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    Dedico este libro a Paula Rivers,


    que siempre está ahí para apoyarme,


    darme ánimos y buenos consejos.


    Eres mi incondicional compañera de letras.


    


    Y a mi familia, que cada día me


    hace sentir la mujer más feliz


    y completa del mundo. Os quiero.
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    Capítulo 1


    


    


    


    Estaba caminando de un lado a otro de la habitación y evitaba con todas mis fuerzas desconectar mi mente de la incesante charla que amenazaba con volverme loco. Colgué el teléfono lo antes posible sin parecer un borde, procurando no hacerlo añicos en ese instante. Mi hermano había estado dándome las últimas indicaciones y recordándome lo que me jugaba estos meses. Era un plasta de cuidado. Parecía que olvidaba que llevaba trabajando en esto desde hacía ocho años. No era ni mucho menos un profesional, pero se me daba bien calar a las personas, llegar hasta aquellos rincones íntimos de sus personalidades —donde casi nadie lograba llegar—, atar cabos y ayudar a su bufete de abogados. Siempre le venía bien mi don para esclarecer los datos que parecían faltarles de los hombres que representaban. No me hacían falta lecciones. Y menos las suyas.


    Lo tenía todo bajo control.


    Estaba recién instalado en una casita de Richmond desde hacía una semana y pensé que había llegado el momento de ir a conocer el terreno. Nunca había estado en esta parte de Virginia, ya que mi familia y yo hemos vivido siempre en la costa. Me alegraba, al menos, de no verme obligado a salir del estado.


    Tenía que ir a comprar al supermercado y no había cosa que detestara más, bueno, puede que sí, pero cocinar me gustaba mucho y no me quedaba más remedio que pasarme por la tienda y surtir la nevera. Era complicado preparar algo con solo agua, cervezas y chocolatinas varias.


    Cogí el coche y paseé por la zona para ver si encontraba alguna tienda mientras hacía una lista mental de lo que necesitaría. No tardé demasiado en localizar una. No muy grande, pero me serviría.


    Al aparcar, vi a una mujer bajar de su coche frente al supermercado, no llegué a salir del mío y observé cómo caminaba con gracia hasta la puerta. Era la mujer más atractiva que había visto, y aunque llevaba una ropa bastante sosa, bajo ese aspecto de bibliotecaria se intuía un cuerpo de infarto. No le veía bien la cara por las gafas de sol que se la tapaba, pero aún así… mis intuiciones no solían fallar, así que me recreé un instante en sus movimientos de cadera. Su pelo rubio y ondulado se movió como en uno de esos anuncios de champú cuando se giró para mirar a su derecha. Una mujer llamó su atención aunque por su expresión parecía que no le hacía mucha gracia haber tropezado con ella; puso mala cara, y aunque se notaba que intentaba disimular, no pasó totalmente desapercibida su forzada sonrisa. Al menos no para mí.


    Bajé de mi coche de alquiler y entré. Pensé que tendría que comprarme uno cuanto antes, no tenía ganas de andar siempre con un coche alquilado que además, era bastante feo.


    La bibliotecaria rubia aún seguía hablando con esa otra mujer; era morena, un poco más alta que ella y con un aspecto mucho más provocativo. Era atractiva, sin duda, pero no era el tipo de mujer que me atraía. Demasiado llamativa.


    Pasé cerca de ellas, que seguían en la entrada del supermercado y percibí la impaciencia en la mujer que captó mi atención desde el principio. No paraba de mover sus manos de forma inquieta y taconear con sus cómodos zapatos en la acera. Me dieron ganas de acercarme y rescatarla, pero no me pareció apropiado, ni siquiera la conocía y podría estar equivocado con la situación, aunque no era frecuente que errara en mis impresiones sobre las personas.


    Me entretuve en uno de los primeros pasillos, no prestaba atención a lo que había allí, pero como la morena hablaba en voz muy alta, esperaba pillar el nombre de la otra, o al menor saber de qué hablaban.


    —Oye Amber, he quedado con Denise para salir de fiesta el sábado, ¿te quieres venir?


    —Lo siento, pero tengo cosas que hacer. Otro día.


    Bien, había oído su nombre y su voz. Algo delicioso sin duda. Quise saber más, para asegurarme, y deambulé un rato por allí, esperando que nadie se diera cuenta de mi interés.


    —Anímate, solo tienes que ponerte un vestido atrevido y maquillarte bien —soltó la morena con cierto tono reprobatorio en cuanto a su vestimenta—. Vamos a ir al Pub Concord.


    —Ya, pero en serio no puedo. No tengo mucho tiempo, nos vemos pronto —miró su reloj. Era evidente que quería salir de allí cuanto antes—. Saluda a Denise y dile que la echo de menos. Hasta luego. Dio media vuelta y fue a coger una cesta para la compra.


    Simulé estar mirando lo que había en la estantería y me di cuenta de que eran los preservativos, lubricantes y todas esas cosas. Sin duda no era el mejor sitio para que ella me viera.


    Era muy interesante lo que acababa de descubrir. Siempre acertaba en mis primeras conclusiones sobre las personas, rara vez me equivocaba, y creía que había hecho progresos en apenas unos minutos fuera de casa. No estaba aquí solo para comprar, claro. Necesitaba moverme un poco e ir juntando las piezas del caso. Al menos era lo que se esperaba de mí. Lo que mi hermano esperaba, aunque no era el único.


    Claro que la mujer que resultó llamarse Amber, había captado mi atención por algo distinto. Pasó muy cerca resoplando y con cara de pocos amigos, no debía de caerle muy bien la otra mujer que ya se había marchado. De hecho, casi podía asegurar que las miradas de enfado que le lanzó con esos preciosos ojos marrones cuando la morena mencionó lo de la vestimenta para salir a ese Pub, eran sin duda porque a pesar de las apariencias, no se soportaban. Un tono de voz amable podía engañar según qué circunstancias; una mirada pocas veces engañaba.


    Lo que más me gustó saber era que Amber iba a ser mi compañera de trabajo durante los próximos meses; recordaba haber visto su ficha en la documentación que me hizo llegar mi hermano: era una de las profesoras del colegio donde empezaba la semana que viene, de literatura para ser exactos. Justo la persona que me interesaba conocer en profundidad para sacar los datos que necesitaba. Tendría que acercarme a ella.


    Estaba deseando que llegara ese momento.
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    Desperté como cada mañana cuando el reloj de mi dormitorio sonó a las siete en punto. Lo golpeé varias veces hasta que dejó de sonar y me volví a quedar profundamente dormida. Pero gracias a la previsión de que esto podía ocurrir, tuve la gran ocurrencia de poner la alarma también en mi móvil. No lo tenía a mano, así que me levanté de la cama, muy a mi pesar, y lo busqué por toda la habitación hasta que lo encontré junto a la ropa que llevaba anoche para ir de fiesta con Holly.


    Sabía que era una mala idea salir un día entre semana, pero como era su cumpleaños, no me pude negar a su petición. Aunque sí tendría que haber pensado en lo mal que me encontraría a la mañana siguiente, es decir, hoy, si me acostaba a las cuatro de la madrugada.


    Solo de pensar en la clase de niños de once y doce años que me esperaba en el colegio, me ponía de peor humor. Me tocaba entregar las notas de las redacciones de la semana pasada, y esos momentos suelen ser algo alborotados. Desde luego no ayudarían mucho a la resaca que manejaba esta mañana.


    Escondí como pude las ojeras, que las pocas horas de sueño habían causado en mi rostro. No pasaría desapercibido para el director del colegio, que era el tío más pesado del planeta entero, pero le evitaría en la medida de lo posible y así no tendría que responder a sus patéticas preguntas de siempre. Estaba segura de que mis compañeras me echarían una mano, aunque ellas habían salido conmigo de fiesta y seguro que se encontraban en el mismo estado que yo, vamos, dispuestas a todo para no encontrarse con Brent Miller. Detestábamos rendirle cuentas. Él sí que podía llegar a causar un malestar general, su presencia bastaba para revolverte el cuerpo.


    Me vestí lo más rápido que pude, recogí las carpetas que dejé en mi estudio y las metí en el maletín, que coloqué en la isla de la cocina para no olvidarlo. Preparé un café y lo eché en mi taza favorita con su tapa para poder tomarlo en el coche de camino al trabajo.


    No me daría tiempo, claro, porque vivía cerca del colegio, pero al menos no llegaría tarde, que era lo que pasaría si lo tomaba en casa.


    Fue total mi desgracia cuando, nada más entrar por las puertas dobles del colegio, me encontré con mi peor pesadilla: Brent. Era el director del colegio desde hacía un tiempo y, cosas de la vida, también parte de mi pasado, lo cual intentaba no recordar cada día. Desde luego mi vida era más difícil desde que pidió el traslado, dos años atrás, para volver a estar cerca de mí. El muy desgraciado hizo todo lo posible para conseguirlo y aunque imaginé que no lo lograría, había subestimado su capacidad para alcanzar sus objetivos.


    Era incluso peor que cuando estábamos juntos.


    Me miró de arriba abajo y sonrió casi de manera imperceptible. Pero cuando reparó en mis ojos, me di cuenta de que había notado el profundo cansancio que escondí lo mejor que había podido y al parecer sin mucho éxito. Su mirada se tornó preocupada y enseguida se acercó hasta mí. Demasiado, como siempre.


    —¿Te encuentras bien?


    —Perfectamente —contesté seca.


    —Venga ya, tienes mala cara —dijo sosteniendo mi barbilla para mirarme bien—. ¿Te pasa algo?


    —No me pasa nada —solté algo brusca, me aparté y le puse mala cara—. Miller no vuelvas a tocarme, ¿está claro?


    Tuvo la desfachatez de mostrarse herido, a pesar de que le repetía una y mil veces que se olvidara de mí.


    Miré a ambos lados para percatarme de que ya estaban entrando los alumnos. Me sentí algo avergonzada por levantar la voz. La verdad es que muy poca gente sabía de nuestro pasado y no me apetecía que se corriera la voz. Los padres no aceptarían que hubiera tensión entre los profesores y mucho menos con el director del colegio, al que adoraban, pero claro, no conocían a Brent tanto como yo. Y no me gustaría que me echaran por su culpa. Tenía que controlarme y no decirle a la cara lo que pensaba exactamente de él y de sus intentos por recuperarme. Algo que tenía claro, nunca daría resultado. A veces me preguntaba cómo era que no se aburría de perseguirme y se daba por vencido. No me consideraba tan interesante como para que sostuviera ese interés tanto tiempo. Era incomprensible, al menos para mí.


    —Está bien, como quieras —dijo condescendiente—. No tardes en venir a la sala de profesores, hoy se incorpora el nuevo profesor de gimnasia —añadió esto último con un tono sarcástico.


    No sabía a qué venía aquello. La última vez que sintió desprecio por un profesor, acabó de patitas en la calle aunque era muy bueno en su trabajo. Una vez más, lamenté pensar en ello, porque sospechaba que el interés de este por mí, fue lo que causó su despido. No podía asegurarlo, pero conocía lo bastante a Brent como para imaginarme que no estaba equivocada del todo. Era capaz de muchas cosas para lograr sus objetivos.


    —Voy enseguida —dije con desgana, aunque tratando de ocultar mi repulsa por él.


    Me di la vuelta y caminé hacia la sala de profesores en el sentido contrario al de Brent. No me apetecía nada ir charlando de banalidades con él hasta allí, y mucho menos tan cerca de su persona. Le aborrecía hasta límites insospechados.


    Emily Walker y Bryanna Rogers me interceptaron cuando estaba a punto de cruzar las puertas para encontrarme con los demás compañeros. Cada una me sostenía por un brazo.


    —Eh, ¿se puede saber qué os pasa? —las miré confusa, ya que me hicieron entrar en la cocina, que estaba junto a la sala.


    —Madre mía, no te puedes hacer una idea de cómo está el profesor de gimnasia que se incorpora hoy —soltó Bryanna, algo alterada y con una amplia sonrisa.


    —¡Sí! Está buenísimo… creo que me quitó la resaca tan solo con mirarle hace un rato —Emily se abanicó con las manos y las tres nos reímos por sus ocurrencias.


    —Venga ya, tampoco será para tanto, ¿no? —solté, poniendo los ojos en blanco.


    Las dos se miraron con complicidad y sonrieron de forma que me entraron ganas de salir corriendo a casa. Si entraba a trabajar al colegio algún otro ex novio mío, presentaría mi dimisión esta misma mañana. Decidido. Negué con la cabeza para no pensar en ello y traté de ignorar las risas que soltaban por lo bajo mientras salíamos de la cocina y entrábamos en la sala de profesores.


    Todos estaban muy callados, Brent permanecía de pie y nos miró con mala cara al vernos llegar tarde a la reunión que había programado para darle la bienvenida al nuevo. Era tan normal verle serio y molesto, que ni traté de disculparme. Tan rápido como pudimos, nos escabullimos al final de la sala y nos sentamos en los asientos que quedaban libres. Saludé con la mano a los demás compañeros y me di cuenta de que el nuevo estaba en la silla junto a Brent, que ocupaba el cabecero, y miraba un papel que tenía justo delante. Parecía muy concentrado en él hasta que el “señor” director hizo la presentación en voz alta.


    —Buenos días a todos. Como ya sabéis, Carter nos dejó antes de navidades por un asunto personal y se marchó de Richmond —empezó diciendo con una mueca que se suponía que debía mostrar tristeza, pero que nadie creyó ni por un segundo—. Ya estamos a día 28 de enero, pero no hemos podido contar antes con un suplente, porque nos ha sido imposible, debido a las vacaciones y al ajetreo del comienzo del trimestre —hizo una pausa y miró al nuevo profesor. Este dejó de leer el documento que tenía delante y atendió a sus palabras—. Así que os presento a Ethan Anderson, el nuevo profesor que nos acompañará durante cuatro días a la semana en los cursos de grado séptimo y octavo para impartir clases de educación física. También tengo entendido que entrenará al equipo de fútbol del instituto vecino, así que nos veremos mucho por aquí —hizo una pausa de unos segundos. Por un momento su expresión me dio a entender que el nuevo le desagradaba por algo. Si bien trató de ocultarlo, le conocía lo bastante como para diferenciar sus tics nerviosos—. Bienvenido.


    Se estrecharon las manos y me di cuenta de que Brent parecía enfadado, serio y distante. Más de lo normal en todo caso. Pocas personas le caían bien. No parecía muy contento con la nueva incorporación, y me pregunté cuál sería el motivo. Tal vez se conocerían y no tenían un trato muy amistoso.


    Dejé de pensar en eso cuando Ethan se giró y pude verle bien. Era alto, moreno y con los ojos azules, llevaba un pantalón de vestir y camisa negra. No demasiado formal, pero sin duda más de lo que cabría esperar para un profesor de gimnasia. A pesar de eso, se notaba que trabajaba a fondo la musculatura. Incluso con la vestimenta oscura, se podía apreciar un buen cuerpo bajo toda aquella tela. Desde luego entendía muy bien porqué las chicas estaban tan revolucionadas: era muy atractivo, teniendo en cuenta que los demás eran algo más normalitos. No tanto Brent; también era guapo a su manera, pero desde luego no tanto como Ethan.


    Se me secó la garganta cuando posó su intensa mirada en mí. Noté un brillo extraño en sus ojos, parecía que estuviera evaluándome y sentí un escalofrío cuando se demoraron demasiado tiempo sobre mi persona.


    Una ligera sonrisa asomó en sus labios y mi mirada se desvió hacia allí unos segundos.


    Algo me decía que tuviera cuidado con él. A pesar de que tenía aspecto de tío simpático, su expresión y su postura denotaban seguridad en sí mismo, y una determinación que me recordaba a Brent. Se me ocurrió que quizás tenían algo en común, aunque no parecía que se llevaran muy bien. Al menos mi ex no estaba demasiado contento. No estaba segura y desde luego bien podía deberse a que no estaba totalmente despierta esta mañana, pero mi intuición me decía que debía cuidarme de ese hombre. De todos, ya puestos. Bastante tuve con la lección que recibí hace tres años.


    Sentí un codazo en mi brazo izquierdo y me di cuenta de que era Bryanna. Soltó una risa juguetona y entonces fui consciente de que el Ethan y yo nos habíamos quedado un instante mirándonos con interés, algo que no había pasado desapercibido para ninguno de los presentes. Tampoco para Brent, que me dedicó una expresión furibunda. Seguro que se sentía celoso de que hubiera puesto mis ojos en otro hombre, aunque ni siquiera nos conocíamos. No había nada de malo en mirar a otra persona, otro ser humano. Y yo no tenía ningún interés en el nuevo, por descontado.


    No podía entender que estuviera molesto por algo tan insignificante. Pero también me di cuenta de que desde que nos encontramos hacía un rato, había hablado con cierto tono de descontento del nuevo profesor. Pensé por un segundo, que quizás se sintiera amenazado, porque desde luego era un hombre muy atractivo. Podría gustarle a cualquier mujer, como parecía que había ocurrido con mis dos compañeras y amigas. Aunque no sé de qué podría preocuparse, aparte de que no había nada entre nosotros desde hacía más de tres años, tampoco pensaba involucrarme con un compañero de trabajo. Nunca era buena idea y ya había salido escarmentada en otra ocasión. Por su culpa.


    Después de la bienvenida a la nueva incorporación en la plantilla, nos recordó que el lunes siguiente por la mañana celebraríamos la reunión semanal, que en realidad era cuando solíamos hacerla y no a mitad de semana. Yo tenía ya bastante con eso. Cada segundo que pasara en su compañía, ya era tiempo que me sobraba. Por mí no nos veríamos nunca más. Y claro, una vez más deseé que se marchara y me dejara vivir mi vida en paz, aunque veía difícil lograrlo.


    Me dirigí a mi clase intentando olvidar esa penetrante mirada que me había dejado tan confusa minutos antes.


    Iba tan ensimismada, pensando en las cosas que cambiaría de mi vida actual, que apenas presté atención a una voz que gritaba cerca de mí. Alguien dijo mi nombre y me volví para saber de quién era esa voz que no reconocía.


    Casi me caigo de culo cuando vi que Ethan caminaba con paso decidido hacia mí, parecía una pantera, todo vestido de negro, en busca de su presa. Quise irme en dirección contraria, porque parecía que se abalanzaría sobre mí, con esa velocidad que llevaba, o bien pudiera ser que mi cerebro no procesaba los sucesos del modo habitual. Una vez más, lamenté haber salido la noche anterior, ya que hoy estaba con la cabeza en las nubes. Estaba paralizada y apreté con fuerza la carpeta que llevaba en las manos.


    —Perdona, se te ha caído esto —dijo con unos folios en la mano.


    Su voz me pareció de lo más seductora, casi dulce. Un gran contraste con su exterior, sin duda misterioso.


    —Oh, vaya. Es una de las redacciones, tiene que haberse salido del archivador —dije casi sin mirarle a la cara cuando lo cogí—. Gracias.


    —Un diez. Debe ser tu alumno estrella —dijo con una media sonrisa.


    —Sí —me relajé un poco, la verdad es que tenía una sonrisa preciosa. Mi corazón iba más acelerado de lo normal e intenté ignorar eso—. Es de un niño muy especial.


    Me aclaré la garganta. Estaba algo cohibida. Este hombre me hacía sentir cosas muy extrañas y me pregunté por qué empezaba a sentir algo parecido al miedo. Pero si iba a trabajar en el mismo lugar que yo, tendría que ser amable por lo menos, nada era peor que un ambiente enrarecido en el lugar de trabajo, y ya tenía bastante de eso con Brent “el plasta”.


    —¿Tienes alguna clase ahora? —pregunté con interés. Era más fácil hablar de lo que más me gustaba en el mundo. Los niños y la enseñanza.


    —Justo al lado —dijo con una sonrisa maliciosa y señalando la puerta junto a la mía—. Nos vemos luego —me guiñó un ojo.


    —Sí —susurré. O eso creí, ya que apenas era consciente de mí misma en ese instante.


    Me quedé paralizada y con la boca abierta mientras veía cómo caminaba unos pasos y entraba en su clase. En otras circunstancias pensaría que había intentado ligar conmigo. Sin embargo no era el lugar más indicado para hacerlo, además, seguro que los hombres como él no se fijaban en mujeres como yo: sencillas y con un trabajo corriente, nada espectacular.


    Dejé mis raras ideas a un lado. Esta mañana mi mente vagaba por derroteros por los que no estaba acostumbrada a viajar a menudo. Realmente hacía mucho tiempo que no estaba con un hombre, quizá por eso Ethan había captado mi atención. Era lo más normal que alguien como él no pasara desapercibido; ya desde bien temprano había revolucionado las hormonas femeninas del claustro de profesores. Me imaginaba que eso le ocurriría con frecuencia y no era algo que apreciara; los que acostumbraban a estar en el punto de mira del ojo femenino, solían ser unos mujeriegos. Sabía bien de lo que hablaba.


    Quizás por eso sentía que no era buena idea mezclarme con él. Su atractivo y su seguridad en sí mismo, fueron las mismas cualidades que me atrajeron de Brent en un principio y luego todo acabó de la peor manera. Sabía que era injusto comparar las situaciones, pero no podía evitarlo. Si volvía a descuidar mi corazón con otro hombre, acabaría resquebrajado y yo, sufriendo de nuevo.


    Negué con la cabeza y me propuse estar al cien por cien con mis alumnos. Abrí la puerta con una sonrisa en mis labios y saludé a los niños. No podía imaginar un mejor modo de empezar el día, ya que, por suerte, todos estaban en su lugar y sin armar mucho jaleo. Normalmente no me importaba que estuvieran un poquito revoltosos, pero hoy necesitaba silencio, y era de agradecer que parecieran comprenderlo.
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    La mañana transcurrió con tranquilidad.


    Al medio día, cuando finalizaron las clases, me tocó quedarme en el colegio. Preferí permanecer en la cocina de los profesores y no bajar al comedor con los demás alumnos, así estaría tranquila un rato antes de las tutorías que tenía por la tarde. Emily y Bryanna se quedaron unos minutos conmigo, pero se tuvieron que marchar; en casa las esperaban sus maridos. Me quedé sola y cuando terminé de comer, estuve leyendo un libro hasta la hora de la primera reunión.


    No fue muy larga. Hablar de los progresos de uno de mis mejores alumnos con sus padres era un verdadero regocijo para ambas partes. Lo complicado eran los padres o alumnos difíciles, y mezclar ambos, ya era imposible. Estos no tardaron en marcharse satisfechos tras recoger a Martin del comedor.


    Fui a por un café, para hacer algo mientras esperaba a los padres que llegarían al cabo de un rato y así no desesperar de aburrimiento.


    Eran las tres y media de la tarde cuando alguien abrió la puerta de la cocina. Pensé que sería Brent y temblé. A menudo se quedaba a comer, pero lo hacía en su despacho y me pregunté qué querría. Me llevé una gran sorpresa cuando al dar media vuelta vi a Ethan con una camiseta de manga corta que dejaba a la vista unos brazos fuertes cubiertos de una fina capa de sudor. Supuse que habría estado en el gimnasio o en alguno de los patios del colegio, jugando al baloncesto o algo similar. Los deportes no eran lo mío, pero en ese momento me di cuenta de que ver a un hombre como él practicando cualquier ejercicio, debía ser todo un espectáculo no apto para menores.


    —Hola —saludó con entusiasmo.


    —Hola —carraspeé y no pude evitar sonrojarme por culpa de mis pensamientos tan poco habituales como apropiados—. ¿No dejas de hacer deporte ni para comer? —bromeé.


    Soltó una carcajada y pasó las manos por su abundante y bien recortado cabello oscuro. Mis manos hormiguearon cuando comprendí que me gustaría pasar las manos por ahí también. Sus músculos se hicieron aún más pronunciados con el movimiento y no pude evitar pasear la mirada por todo su cuerpo.


    —Creo que resulta difícil dejar de hacer lo que nos gusta, ¿verdad? —dijo con sorna, mirando el libro que yo tenía cerrado en una mano, mientras con la otra sostenía la taza.


    —No porque sea profesora de literatura estoy todo el tiempo leyendo —aclaré sin evitar sonar a la defensiva.


    —Ni yo paso todo mi tiempo en un gimnasio —se acercó y mi corazón dio un vuelco. Solo nos separaba una mesa—. Pero sí me gusta el ejercicio.


    Arrastró la palabra de tal manera y con tal énfasis que me pareció que hablaba de otra cosa. Me acaloré y sentí que mi estómago se contraía. Recogí mis cosas con prisa, aunque con manos temblorosas, y miré mi reloj de pulsera; quedaba una media hora para mi segunda tutoría de la tarde, pero no podía permanecer cerca de este hombre por más tiempo. Había tantas contradicciones en su persona, que me volvería loca ya el primer día de conocernos. Quería salir de allí.


    Cuando iba a abrir la puerta, su voz me dejo desconcertada una vez más.


    —Amber —su tono ronco me provocó un escalofrío, pero me obligué a mirarle—. ¿Crees que podríamos salir a cenar alguna noche? —soltó de repente.


    Me dejó en blanco por un instante.


    —Eh, no… no creo que sea una buena idea —balbuceé.


    Mi voz sonaba poco convincente. Apenas lograba hablar con normalidad en su presencia y no quería ni imaginar el motivo de mi turbación.


    Caminó con paso lento hasta situarse delante de mí. Se acercó tanto, que pude notar su calor. Estábamos demasiado pegados, casi podía tocarle sin necesidad de extender mis manos. Me maravilló darme cuenta de que a pesar del sudor que cubría su cuello y sus brazos, oliera tan bien. Algo así debía de estar prohibido, porque si fuera al contrario podría haberme marchado tan rápido como deseaba, pero ahora, parecía que me estaba atrayendo hacia él como un imán.


    Malditos los hombres que son capaces de hacer ejercicio durante horas sin perder ni una pizca de su atractivo.


    —¿Por qué no es buena idea? —inquirió casi como un susurro.


    —Yo… esto… no salgo con compañeros de trabajo —solté sin saber muy bien lo que estaba diciendo—, eso siempre acaba trayendo más problemas que otra cosa.


    Mi balbuceo me molestó. ¿Qué me pasaba? Creía haber pasado ya hacía tiempo esa fase de encaprichamiento fácil. No era ninguna colegiala, maldita sea.


    —Ya veo —se alejó unos centímetros y me observó. Sin apartarse cogió su botella de agua y la chaqueta que había en una silla y se acercó de nuevo. Me quedé paralizada—. Es una verdadera lástima —habló con una voz sensual muy baja y muy cerca de mi oído.


    Salió de la habitación antes que yo, dejándome con la boca abierta. Otra vez hoy. Suspiré pesadamente. Si me alteraba así con solo unas frases, no podía ni imaginar lo que me esperaba al tener que verle todos los días durante meses… y hasta fin de curso. Sería una pesadilla.


    ¿O tal vez no?


    La dichosa pregunta rondó por mi mente durante largo rato.


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    


    


    Cuando llegué a casa me fui directo a la ducha. Ni siquiera saqué mis cosas del coche. Un poco de agua fría me vendría bien para calmar mis revueltas hormonas.


    Nunca habría imaginado que la cosa se podría complicar tanto. Sin embargo ya el primer día estaba sospechando que nada sería fácil a partir de entonces. Tenía que acercarme a Amber todo lo que pudiera, pero eso iba a acarrear situaciones que desde hacía tiempo venía evitando y eso era, sin duda, lo que me atraía desde que la vi: tratar de seducirla.


    No podía dejar que eso pasara. Mi hermano me mataría.


    Literalmente.


    Pero era la indicada para ayudarme con lo que necesitaba si es que en realidad, las sospechas de Max, tenían fundamento. No podría averiguar mucho de Brent Miller sin que la persona más cercana a él me proporcionara una idea clara de a quién me enfrentaba. Pero ahora que conocía a Amber, aunque solo de forma superficial, ya no me sentía tan cómodo con el hecho de tener que utilizarla.


    Sin duda tenía que distanciarme del plano emocional que tantos quebraderos de cabeza me había costado en el pasado, y centrarme de una vez en el trabajo principal que tenía que desempeñar aquí, y ese no era ejercer como profesor de gimnasia, a pesar de que era lo que más deseaba en el mundo.


    Por desgracia mis planes bien estructurados se vinieron abajo con lo que le ocurrió a Max y su mujer. Acordarme de mi difunta cuñada me ponía de un humor terrible. Por otro lado, era lo único en lo que tenía que pensar para olvidarme de mis escrúpulos y salir con Amber.


    Al mirarla notaba algo extraño. Una conexión fuerte, poderosa, que tan solo una vez recordaba haber sentido cuando era un niño de catorce años. Claro que de eso hacía demasiado tiempo, y justo ahora, no podía dejarme llevar por recuerdos tan lejanos y sensibleros. Tenía que centrarme en algo mucho más importante. Encontrar a la persona que había asesinado a Serena Anderson y hacerle justicia. A ella y a mi destrozado hermano.


    Sabía que le había costado un gran esfuerzo pedirme ayuda para un tema tan personal. Él era el que trabajaba para los demás, y no al revés, y hasta ahora se había centrado en eso. Pero en este momento me necesitaba y ambos lo sabíamos. Fui consciente de eso cuando me habló de lo ocurrido hacía varios meses y sin dudarlo acepté investigar lo que estuviera en mi mano para dar con las respuestas a las preguntas que tanto dolor le causaban. Y que seguirían causándole sufrimiento hasta que el tiempo hiciera de ese sentimiento, un mero recuerdo de lo que sentía ahora. Pero eso llevaría mucho tiempo, la tragedia era demasiado reciente.


    Juré que encontraría al asesino de mi cuñada y así sería, aunque tuviera que interponer mi promesa a los principios que siempre me había jactado de tener. Esto era mucho más importante. Para mí y mi familia.


    No podía fallarle a mi único hermano.


    Era más que evidente que sería aún más difícil hacerlo por nuestra cuenta, pero dado que no tenía respuestas de la policía desde que pasó todo, no me veía capaz de dejarlo estar quedándome de brazos cruzados.


    Al menos lo intentaría.
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    Nada más abrir la puerta de casa, llamé a Holly para contarle lo sucedido.


    Craso error.


    Holly Peterson era mi mejor amiga y también alguien a quien le encantaban los chismes. Menos mal que no era una cotilla; sin embargo sí que disfrutábamos como adolescentes cuando tocaba hablar de hombres.


    Como supe que haría, vino a casa en tan solo cinco minutos. Desde que llegó, no había parado de insistir en que quería conocerlo antes de que saliera con él. Algo que también sugirió hasta la saciedad.


    —Venga ya, si está tan bueno como dices, deberías aceptar su propuesta —insistió.


    —Pero si no le conozco de nada —dije por tercera vez, y en esta ocasión, poniendo los ojos en blanco.


    —Bueno, pero para eso se crearon las citas, ¿no? —preguntó antes de darle un sorbo a su copa de vino blanco—. Si no le das una oportunidad, ni siquiera podrás saber si es un buen tío o no —comentó con seriedad.


    —¿Y si es un mujeriego como Brent? —pregunté, sintiendo un escalofrío muy poco agradable.


    —¿Qué? —dijo contrariada por mis palabras.


    —No sé. Los tíos como él pueden tener a la mujer que deseen con solo una mirada —apunté pensativa—. No puedo entender por qué me pediría salir después de habernos visto diez minutos.


    Puse mala cara. Puede que fueran más de diez minutos, pero eso no era suficiente para explicar que me pidiera salir.


    —A ver —dijo poniendo los brazos en jarras—. Hay que tener en cuenta que tú no has salido nunca con alguien que no aprobaran tus estrictos padres. Cualquier tío que se salga un poco de lo normal y lo seguro, queda descartado. ¿Me equivoco? —inquirió como si estuviera riñéndome.


    —No, no te equivocas —comenté con cansancio—. Pero debes entender que lo de Matthew no hubiera funcionado ni de broma.


    Al menos ese último comentario la hizo reflexionar. Y es que acordarnos del hombre con el que salí hacía unos meses, me hizo pensar que era pésima eligiendo a mis ligues. Resultó ser un entrenador personal que no solo impartía clases, sino que se beneficiaba a todas las mujeres que contrataban sus servicios. Y la verdad era que sus tatuajes tribales por ambos brazos y piernas, no ayudaron a que lo mirara con buenos ojos cuando los descubrí. Claro que era atractivo, y la verdad era que vestido con ropa formal para nuestras primeras cenas, había conseguido pasar por alguien decente… hasta que unas mujeres en el spa que solíamos visitar Holly y yo, hablaron de las hazañas del tío con el que apenas empezaba a salir. Menos mal que no habíamos llegado a acostarnos. Eso me habría hecho sentir otro de sus juguetes y no pensaba tolerar algo así. Me aplaudí mentalmente por ser prudente en ese sentido.


    —Venga, no todos los hombres van a resultar unos mentirosos y unos mujeriegos —dijo en voz dulce y comprensiva.


    —Claro que no —dije sin convencimiento—. Pero mientras tengan pene, pensarán con él antes que con la cabeza —aseguré con una leve sonrisa.


    —Los penes no tienen nada de malo para disfrutar de buenos ratos de vez en cuando —dijo arqueando las cejas. Se puso seria y una mirada calculadora asomó a sus ojos azul cielo—. Si de verdad es tan guapo y lo vas a rechazar, me lo presentas y yo me ocuparé de él —sentenció.


    Empezamos a reír a carcajadas y al cabo de un rato pasábamos del tema y charlábamos de otras cosas.


    Imaginarme a Ethan saliendo con Holly no me resultaba una idea agradable para nada. De hecho, creía que el simple hecho de pensarlo me estaba poniendo de mal humor, algo que no tenía el menor sentido. Deseché esas tontas ideas y me centré en pasármelo bien con mi mejor amiga. Estaría muy liada todo el fin de semana y no nos veríamos hasta el domingo.


    Después de ver una película, sentadas en la amplia alfombra de mi salón mientras cenábamos, la invité a quedarse a dormir; siempre tenía la habitación de invitados preparada para cuando quisiera pasar la noche en casa. Seguía siendo de la opinión de que las fiestas de pijamas no pasaban nunca de moda a pesar de la edad que se tuviera.


    Procuramos no trasnochar como la noche pasada, sino, el viernes sería un desastre en lugar de una bendición porque daba paso a unos días de relax. A veces añoraba demasiado el fin de semana, pensé. Y estaba claro que el motivo no eran mis revoltosos alumnos, sino cierto director aguafiestas, que había convertido mi trabajo, mi vocación, en un cometido algo fastidioso demasiado a menudo.
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    La semana siguiente pasó sin grandes incidentes, aunque Ethan lograba ponerme nerviosa cada vez que nos cruzábamos en los pasillos del colegio. Cualquiera podría pensar que le tenía miedo, algo que nada tenía que ver con la realidad, pero sí que seguía pensando que había en él más de lo que parecía. O al menos eso me decía a mí misma. Quizás era mi forma de auto-convencerme de que no me convenía en absoluto.


    Después de mi primera clase tenía un descanso de dos horas hasta la siguiente. No tenía nada importante que hacer en casa, así que pensé quedarme en la sala de profesores y leer un rato, no me hacía falta repasar nada para mi última clase del día, podría tomármelo con calma y eso haría.


    Estaba en la cocina preparando un café cuando pensé que ya hacía una semana que Ethan había entrado a trabajar. En ese breve período de tiempo me había pedido salir en dos ocasiones: cuando se incorporó y ese mismo lunes. Nunca me había pasado nada igual, que yo recordara. Nadie había mostrado tanto interés en mí desde Brent. Y desde aquellos tiempos, habían pasado más de cuatro años.


    Distraída con mis pensamientos, me sorprendí cuando entraron Ethan, Harry y Tom charlando animadamente. Al verme allí, se callaron de inmediato y no pude distinguir de qué hablaban, pero consternada, pensé que quizás era sobre mí. Desde el primer día se les veía a los tres juntos aunque no creí que tuvieran nada en común; al parecer estaba equivocada. Emily y yo les llamábamos los tres mosqueteros, porque parecía que las veces que les pillábamos juntos, estaban confabulando de algún modo.


    Miré a Ethan entornando los ojos. Él me observó con cara de póquer. Muy hábil para ocultar sus sentimientos, pensé.


    Traté de parecer interesada en mis asuntos y no en los suyos, miré la cafetera con un gesto que esperaba, pareciera concentrado y no nervioso.


    Me di cuenta de que Harry y Tom salieron por piernas en ese momento. Les faltó salir corriendo, aunque lo hicieron tan deprisa que cualquiera diría que estaban huyendo de algo. Cerraron la puerta con un golpe y me quedé algo confusa, sin llegar a mirarle a los ojos.


    Ethan se acercó hasta mí y se acomodó en una silla, demasiado cerca. Parecía relajado, aunque me dio la sensación de que solo era una máscara y no estaba tan despreocupado como aparentaba. Casi podía notar que estaba tenso por algo, y me pregunté por qué. No pude evitar sentirme pensativa y un poco inquieta. Siempre me sentía igual cuando él andaba cerca, demasiado consciente de él.


    —Oye —dijo mirándome fijamente. Yo hice lo mismo, pero un poco intimidada—, al parecer este fin de semana es el cumpleaños de Miller y nos invita a cenar a un restaurante de la zona. ¿Tú vas a ir?


    —Sí, claro —dije mirándole. Le noté interesado y tuve la necesidad de explicarme—. Es una especie de tradición; desde que Miller se instaló aquí, celebramos los cumpleaños de los compañeros todos juntos. Supongo que al principio lo hizo para crear buen rollo entre todos, fuera del trabajo.


    —Ah, ¿es que no había un buen ambiente antes? —inquirió con el ceño ligeramente fruncido.


    —Sí, bueno… —¿cómo decirle que era muy posible que lo hubiera hecho con la idea de verme fuera del trabajo? Ni siquiera estaba cien por cien segura de eso. Opté por omitir mis sospechas—. Eso creo, al menos yo he tenido buena relación con todos desde que trabajo aquí.


    —¿Y eso cuánto es? —preguntó con gran interés.


    —Tres años.


    Mi escueta respuesta pareció sorprenderle.


    —Vaya, es mucho tiempo —dijo pensativo.


    —No tanto en realidad —sonreí algo nerviosa, pensando que debí haber vuelto a mi ciudad natal mucho antes, y haber dejado a Miller años atrás. O no haber salido nunca con él. Esa sí habría sido una opción excelente.


    —Bueno, yo llevo poco tiempo siendo profesor. Meses en realidad —dijo con una sonrisa.


    —¿En serio? Y, ¿a qué te dedicabas antes?


    Le miré y de repente me di cuenta de que realmente quería saberlo. Me interesaba conocer más sobre el hombre atractivo con ese sorprendente brillo en la mirada que tenía justo delante. Estaba intrigada, muy a mi pesar.


    Se quedó como una estatua, no se movía ni un milímetro, aunque pude notar que sus ojos se volvieron fríos y calculadores. Algo me decía que no me iba a gustar la respuesta, fuera cual fuese. Dejó escapar un largo suspiro y observé que había contenido el aliento cuando oyó mi pregunta. Tragué saliva de forma compulsiva y quise decirle que dejara de mirarme con esa expresión tan seria, tan intensa. No sabía qué demonios escondía en su pasado, o en su presente, pero entendí que tenía miedo de llegar a averiguarlo.


    El recuerdo de otra mirada, parecida, tan seria e indiferente, aunque por motivos distintos, me hizo renegar de aquellos que siempre andan ocultando sus sentimientos. Por culpa de algo así, terminé sufriendo, y con un fracaso sentimental que ni me apetecía recordar. Por desgracia, Brent se encargó de que no pudiera evitar rememorarlo cada día, y eso no hizo sino aumentar mi rencor hacia él.


    Hice un gesto con la mano para restar importancia, tratando, a la vez, desterrar a algún remoto rincón de mi mente, al más fastidioso de mis ex.


    —No hace falta que me cuentes nada si no quieres. Es tu vida…


    Mi voz se fue apagando. Él se puso de pie y se acercó, sujetó mi mano con delicadeza haciendo círculos con sus dedos sobre mi muñeca.


    —Puede que te lo cuente algún día —sonrió levemente—, pero creo que no es el mejor momento —fue su enigmática respuesta.


    Sus ojos volvían a mostrar una expresión cálida. ¿Había imaginado, tal vez, su momentánea frialdad?


    —Ya, claro —dije apartándome. No porque no me hubiera gustado sentir su piel contra la mía, sino porque no deseaba que notara lo nerviosa que me ponía.


    Aún podía apreciar el cosquilleo que había sentido cuando me tocó. Tenía unas manos suaves y fuertes a la vez. Me hubiera gustado seguir con su contacto e ir un paso más allá, pero ni era el lugar indicado para dejarse llevar de esa manera, ni era el hombre adecuado para mí, por mucho que mi cuerpo pareciera contradecirme.


    Para que no notara que me había sonrojado como una colegiala, me di la vuelta y disimulé como pude. Cogí un vaso de plástico y lo llené de agua. Me sentí un poco idiota, ya que lo que había ido a buscar allí era un café que no estaba listo aún. Pensé que lo mejor era alejarme un poco e ir al aseo, donde vaciar el vaso con agua y de paso, serenarme.


    Me dirigí a la puerta que se encontraba a pocos pasos de distancia, ya que la cocina era como una caja de zapatos, algo con lo que solíamos bromear entre los profesores.


    —Bueno, voy al baño…


    No terminé de hablar cuando, al alcanzar el pomo de la puerta, alguien se me adelantó y casi la estampa en mi cara. Di varios pasos hacia atrás para terminar chocando con un pecho firme y unos brazos cálidos y fuertes que me sostuvieron antes de que mi trasero se empotrara con el suelo.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Bryanna con los ojos muy abiertos, llenos de preocupación.


    —Lo mismo digo —solté en voz baja, aunque por distinto motivo.


    Las manos de Ethan, sujetando mis brazos y su torso pegado a mi espalda, estaban causando estragos por todo mi cuerpo. Solo podía pensar en que se estaba muy a gusto y no deseaba moverme de allí. Pero alguien tenía que estropear el momento, y mi amiga venía directa hacia mí con cara de culpabilidad. Me dieron ganas de decirle que no pasaba nada, que todo era como tenía que ser y que me dejara disfrutar de ese instante. Si bien poco apropiado, era sorprendentemente placentero.


    —Por favor, dime que no es café lo que te he tirado por encima —dijo con el ceño fruncido—. O te dejará una mancha horrible en tu jersey.


    Se la veía tan preocupada que no se fijó en que aún llevaba el vaso con un resto de agua en la mano y que era imposible que eso dejara mancha alguna. Lo dejé encima de la mesa, separándome de Ethan y de su calidez.


    —No, tranquila, si solo es agua —expliqué.


    Toqué mi jersey y noté que tenía toda la parte delantera empapada. Apenas se notaba porque el color marrón oscuro lo disimulaba un poco, pero estaba chorreando y antes de que me mojara los pantalones también, me lo quité de un tirón.


    —Vaya —me quejé—, no se secará antes de mi clase —dije consternada.


    Lo puse encima de una silla y miré hacia donde estaban Ethan y Bryanna, uno al lado del otro. Se habían quedado mudos de golpe y me miraban con una extraña expresión de asombro. Tenían la boca abierta y ni siquiera parpadeaban mientras observaban mi camiseta con interés. Fruncí el ceño preocupada. Llevaba un top de tirantes debajo, así que no era como si me hubiera quedado desnuda delante de ellos.


    —¿Qué pasa? —pregunté inquieta.


    —Amber, deberías cambiarte… y pronto —murmuró Bryanna señalando mi camiseta.


    —Ya lo sé. No puedo estar en tirantes o me congelaré, además…


    Iba a decir que también la notaba un poco húmeda, pero eso no era todo. No recordé que, lo que llevaba, era una fina camiseta de color blanco debajo y, tampoco, lo que le solían pasarles cuando se mojaban. Se transparentaba toda la parte de mis pechos y revelaba, con todo lujo de detalle, mi sujetador blanco con corazoncitos negros. Era como una radiografía sin necesidad de rayos X. Solté un grito.


    Tan rápido como pude, me tapé de nuevo con el jersey, olvidando que estaba tan mojado, que era mucho peor.


    —No creo que sea una buena idea —masculló Ethan entre dientes, tan tenso como una tabla.


    Lo volví a dejar en la silla y me tapé con las manos y los brazos como pude. No llevaba nada en mi bolso o en el coche para cambiarme. Estaba realmente desesperada y sabía que todo eso podrían verlo en mi expresión.


    —¿Y qué propones? —inquirió con sorna. Bryanna le miró con una sonrisa traviesa.


    —Se me ocurren unas cuantas cosas —la voz de Ethan se volvió ronca, tan suave como la seda, provocando varias reacciones inapropiadas a mi cuerpo, ya alterado.


    El ambiente se cargó de electricidad. La tensión se podía cortar con un cuchillo. Y yo quise que la tierra me tragara. No podía creer que Bryanna se estuviera divirtiendo con la situación.


    —Ya… —nos miró a ambos y la sonrisa de mi ahora “ex amiga”, se acentuó aún más. No me lo podía creer—. Será mejor que os deje solos.


    —¿Qué? —grité con desesperación.


    Me miró y levantó las cejas. Su insinuación estaba clara.


    En cuanto resolviera el problema que tenía entre manos, literalmente, iba a torturar y matar lentamente a mi compañera.


    Cuando cerró la puerta al salir, me puse tan nerviosa que empecé a temblar. Ethan se acercó hasta mí con expresión preocupada, pasó sus cálidas manos por mis brazos y con la mano en mi barbilla, me hizo mirarle a los ojos.


    —¿Estás bien? —asentí—. Tengo una sudadera en el gimnasio que puede servirte —dijo hablando con lentitud.


    Se alejó un poco y sentí de nuevo un extraño frío que nada tenía que ver con las bajas temperaturas del mes de enero, sino más bien con el hecho de que la calidez de sus manos, unos segundos antes, habían dejado una maravillosa sensación en mi piel. Lo que sentía ahora, era algo parecido a la añoranza.


    —Gracias, pero no creo que tu ropa vaya a quedarme bien —le dije con una sonrisa nerviosa.


    —Tranquila, se la dejó ayer una alumna. Todavía no sé de quién es, pero creo que te servirá de momento —explicó con esa intensa y oscurecida mirada.


    —De acuerdo —dije sin más, tratando de no caer rendida a sus pies.


    Se marchó. No sin antes lanzar una lenta y escrupulosa mirada a todo mi cuerpo que me hizo hiperventilar. Casi me derretí allí mismo. No solía reaccionar así con ningún hombre y menos con alguien a quien apenas conocía. Pero había algo en él que no conseguía descifrar. Por un lado me parecía demasiado enigmático, por su frío modo de comportarse a veces, y otras, era el clásico hombre decidido y lanzado que no dudaba en ir a por lo que deseaba, o sea yo. Me resultaba increíble combinar todo eso con la calidez que mostraba en contadas ocasiones. No sabía a qué atenerme con él. Era un completo torbellino de contradicciones, lo que menos me gustaba. Prefería los hombres sencillos, que se mostraban tal como son, que no ocultaban secretos… es decir, esos que no existían en el mundo real.


    Mientras mi mente divagaba, me senté en una silla y me encogí para ver si de ese modo no cogía mucho frío, o pillaría una pulmonía por llevar la camiseta mojada.


    Tener que ponerme una prenda de niña no casaba mucho con mi idea de la moda, pero no me quedaba más remedio que ponérmela. No acostumbraba a llevar ropa deportiva si no era para ir a correr o al spa, pero por un día me conformaría. Por nada del mundo podía ir con la pinta que tenía ahora mismo. Mi mojado jersey marrón tampoco servía.


    Al cabo de unos minutos apareció Ethan con una chaqueta de color rosa claro en las manos y me la dio. Se lo agradecí con una sonrisa y me di la vuelta para desvestirme y colocarme la prenda seca. Oí unos pasos que me indicaron que Ethan se marchaba, por lo que me puse manos a la obra cuando la puerta se cerró con suavidad.


    Me saqué la camiseta de tirantes y la dejé en la mesa. Metí los brazos en ambas mangas y enganché el cierre delantero de la cremallera. Empecé a subirlo cuando escuché la puerta al abrirse y sin pensarlo, me volví de inmediato para ver quién era. Ethan asomó la cabeza con una perezosa sonrisa en sus labios.


    —Por cierto —soltó con deliberada lentitud—, quizás deberías quitarte el sujetador también.


    —¿Cómo dices? —espeté sorprendida y contrariada.


    Me di cuenta, tarde, de que no había ocultado mi pecho al darme la vuelta. No se me veía del todo, pero sí la unión del sujetador en el centro y una pequeña porción de piel. Después de subir la cremallera y taparme el provocativo sujetador, le fulminé con la mirada.


    —Creo que estará mojado también, así que no te enfades, que lo digo por tu bien —su expresión de inocencia no engañaba a nadie—. No quiero que pilles un resfriado —concluyó.


    —Muy considerado, pero estaré bien —solté furibunda.


    —Como quieras —dijo pensativo—. Nunca me han atraído demasiado los corazoncitos, pero desde hoy he cambiado de idea —soltó una risotada.


    Me acerqué a él con decisión y le empujé hasta afuera. Estaba descolocada por su desfachatez y descaro. Menudo sinvergüenza.


    —¡Largo! —le grité. Cerré la puerta con fuerza, pero pude oír su risa al otro lado.


    Me quedé un instante contra la puerta de madera, intentando que mi respiración se normalizara y mi corazón dejara de latir con tanta fuerza. Parecía que me iba a dar algo.


    No sé si me hacía mucha gracia lo que estaba empezando a sentir por Ethan, pero parecía que últimamente, mi cuerpo solo podía reaccionar de un modo a su presencia: revolucionando mis hormonas.


    Respiré hondo y subí hasta arriba del todo la cremallera, hasta que tapaba incluso hasta mi barbilla. Tenía que dar una clase en media hora. Ya estaba bien de exhibiciones e insinuaciones por un día.


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    


    


    La primera semana había pasado y no tenía resultados de ningún tipo. Normalmente habría seguido al objetivo y averiguado todo lo necesario, pero no podía arriesgarme a ser descubierto. Sabía de memoria todo lo que decían los informes que mi hermano me había hecho llegar, y lo que ya me comentó antes de venir a Richmond. Era poca cosa en realidad, si lo pensaba bien. Por eso estaba yo aquí, claro, para arrojar un poco de luz y hacer justicia si llegaba el momento. Algo que deseaba fervientemente.


    Sin embargo, como mis planes en el futuro, eran: seguir ocupando la plaza que tanto trabajo me había costado conseguir en el colegio, deseaba hacer las cosas bien. Eso incluía evitar todos los contratiempos posibles. No quería dejar tirados a los alumnos de mi curso en caso de meter la pata, bastante tenían con haber perdido a otro profesor no hacía mucho. Yo no podía correr la misma suerte.


    Sin duda para el día siguiente las cosas habrían cambiado. Eso esperaba. La fiesta de cumpleaños de Brent me daba la oportunidad para verle en su ambiente fuera del trabajo. Algo que no me hacía falta averiguar era si todavía sentía algo por Amber.


    La respuesta era afirmativa.


    Pensaba que ella le había olvidado, pero tenía mis dudas al respecto. Habían tenido una relación de casi dos años antes de que todo se fuera al garete y esos recuerdos no se esfumaban tan rápido para algunas personas. Yo lo sabía bien. Eran muy confusas las impresiones que me transmitía ella en el colegio. No podía determinar si era rechazo ante la presencia de su ex o sentimientos encontrados que no habían sido resueltos entre los dos. Notaba que le evitaba a menudo, pero eso podía significar muchas cosas. Como que seguían manteniendo una relación de algún tipo. Esa idea rondaba por mi mente a menudo, dejándome un regusto amargo sin saber por qué. No nos conocíamos de nada, aunque de alguna manera, era como si hubiera una conexión entre los dos.


    De un modo u otro, lo averiguaría pronto.


    Y como si la hubiera llamado, allí estaba ahora. Con una camisa con cuello cerrado con un lazo y una falda de tubo que llevaba muy en su línea: sin que se le ajustara demasiado a sus curvas.


    Lo que daría por verla con ropa deportiva en el gimnasio al que iba yo tres veces por semana. La licra no dejaría demasiado a la imaginación. O quizás sí.


    Parpadeé varias veces al darme cuenta de que me hablaba. Ignoré mis pensamientos por el momento.


    —Perdona, ¿qué decías? —pregunté, sintiéndome un colegial más. Algo que no me agradaba demasiado.


    —¿No queda café?


    Me miró con una expresión lastimera y un gracioso mohín en sus labios y mis ojos se quedaron allí un rato, hasta que volví a aterrizar en la Tierra y vi que esperaba una respuesta. Esta mujer me dejaba tan fuera de combate, que mi entrenador personal en artes marciales no era más que un aficionado a su lado. Asombroso. Perturbador.


    Le dediqué mi mejor sonrisa y procuré centrarme.


    —Te he guardado uno —dije.


    Le tendí el vaso y noté que sus ojos se abrían por la sorpresa. Se sonrojó ligeramente y susurró una palabra con esa boca tan sensual:


    —Gracias.


    —Lo he preparado como te gusta —le expliqué con mi mejor mirada seductora. Su expresión contrariada tiró por la borda mi nuevo intento por seducirla.


    —¿Cómo puedes saberlo? Apenas hemos coincido un par de veces en la cocina —dijo con el ceño ligeramente fruncido.


    —Es verdad, pero a menudo la gente es fiel a sus costumbres. Con una vez fue suficiente para saberlo —concluí con suficiencia—. Además, lo tomas como yo: con leche y sin azúcar.


    —Cierto —convino con una mirada profunda y una ligera sonrisa—. Gracias de nuevo.


    Nos miramos un instante y ya estaba empezando a notar una inoportuna necesidad de acercarme a ella y dejarme de sutilezas. Me atraía como ninguna otra mujer había hecho antes y apenas lograba contenerme cuando la tenía cerca. Ahora, en la diminuta cocina, y a solas, era toda una hazaña que no me levantara de mi asiento y la besara hasta dejarla sin aliento, jadeante y suplicando más.


    Deseaba probar esa tentadora boca. Pero sabía que era una pésima idea. Amber se merecía mucho más. Respeto para empezar. Estaba empezando a plantearme la idea de pedirle ayuda directamente. Detestaba ocultar cosas a las personas que me importaban, independientemente del lugar que ocuparan en mi vida, y aún más si eran personas decentes como ella.


    A pesar de que me estaba conteniendo con todas mis fuerzas, me levanté para poder mirarla a los ojos más de cerca. Mis dedos inquietos querían tocar sus mejillas y no tuve más remedio que meterme las manos en los bolsillos de mi pantalón deportivo, como si con ese gesto pudiera calmar mis ansias, pensé con ironía.


    —Tengo dos clases ahora y termino por hoy —comenté para romper el tenso silencio—. ¿Nos vemos mañana en el restaurante?


    —Sí, claro —asintió tímida.


    —Perfecto —dije bajando mi voz—. Por cierto, estás preciosa hoy.


    Me miró muy seria y entrecerré mis ojos mostrando mi confusión.


    —¿Bromeas?—inquirió algo irritada.


    —No —aseguré tajante, sin saber muy bien a qué se refería—. ¿Por qué haría eso?


    Negó con la cabeza. Imaginé que se debatía en su interior por una cuestión que estaba empezando a tomar forma en mi mente.


    —Todo el mundo me dice que visto como si tuviera veinte años más —dijo poniendo los ojos en blanco—.Preciosa no es el adjetivo que mejor me define —soltó con una pizca de sarcasmo.


    —Un colegio no es lugar para minifaldas y tops de lentejuelas —solté sin poder evitar sonreír. Obvié su último comentario, porque entonces, le diría lo que pensaba sobre las personas con una vista e imaginación tan cerrada—. Aunque tengo que decirte que aún recuerdo tu camiseta y el sujetador del otro día —añadí para provocarla.


    —¿Pero qué…?


    Me miró con los ojos abiertos como platos y las mejillas sonrosadas, y levanté mis cejas insinuando que aquella visión me traía muchos buenos recuerdos. Amber resopló y se tapó los ojos con la mano que no sostenía su café.


    —Qué vergüenza. Olvida eso, por favor —pidió con voz lastimera.


    —Ni hablar —mi tono guasón se ganó una sonrisa abierta y sincera—. Ese sujetador tan provocador es magnífico —dije con sorna, sin faltar a la verdad—. Dime, ¿tienes más de esos? —pregunté con gran interés.


    —Sí, toda una colección —soltó de repente.


    Su brusca broma nos sorprendió a ambos.


    Nos quedamos en silencio, asumiendo lo que acababa de decir en un arrebato de sinceridad. No me había esperado aquella salida, pero al verla con esa chispa de fuego en sus ojos, me acabó de conquistar.


    ¿Quién podría resistirse? Tenía temperamento. Y eso me ponía mucho.
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    Faltaba una hora para la fiesta de cumpleaños de Brent. No me apetecía nada verle, y mucho menos fuera del colegio.


    Se comportaba de un modo bien distinto cuando no estaba entre las paredes de la institución que él consideraba sagrada. La verdad era que también era lo único que teníamos en común. Sin duda un detalle que debí tener en cuenta hace años, pero que dejé pasar. Cuando no compartes absolutamente ningún valor importante con la otra persona con la que tienes una profunda relación, más que una profesión en común, se da una combinación destinada al fracaso más absoluto. Justo lo que ocurrió.


    Miré con indecisión el vestido que Holly había elegido para mí. Colgaba de la puerta de mi vestidor, le eché un último vistazo y me paseé por casa, haciendo cualquier cosa para posponer el momento de ponérmelo. Bajé la escalera curva hacia abajo, tamborileando mis dedos por todo el pasa manos de madera, y volví a subir hasta mi habitación que estaba justo al fondo del pasillo. Me faltaba valor para tocarlo siquiera, ¿cómo iba a ser capaz de ponérmelo?


    Era corto, ajustado y de color negro con encaje en el cuello y en la parte de abajo. El cuello cuadrado dejaba visible el comienzo de mis pechos, aunque de forma sutil. Me hubiera gustado replicarle para que buscara algo con un poco más de tela en la parte que se suponía que debía taparme las piernas, pero habría sido inútil, sabía que no me escucharía.


    Ahora daría lo que fuera por poder tapar mis rodillas desnudas.


    Por poco se metió conmigo en el probador de la tienda para asegurarse de que me quedaba bien y que no le mentía para dejarlo donde debía estar: en la percha del establecimiento; pero la verdad fuera dicha, no entendía en qué pensaba. No era mi estilo, no era conservador ni recatado. Enseñaba más que ocultaba y con el ceño fruncido pensé que, si lo viera mi madre, lo quemaría al instante.


    Los zapatos de tacón a juego eran preciosos, claro. También eran mi debilidad, algo que me gustaba para salir, aunque no los combinara nunca con vestidos tan atrevidos. En cierto sentido, me daba miedo llevar el conjunto porque Brent podía pensar que lo hacía para llamar su atención, aunque no era a él a quien me gustaría impresionar esta noche. Claro que no pensaba salir con Ethan ni nada parecido, pero quería demostrarle que podía vestirme para ir de fiesta. No sabía de dónde salía esa idea de exponer ese punto de vista, pero así era. Tal vez porque no terminé de creerme su cumplido, ya que “preciosa” no era un adjetivo que usara la gente para calificarme. No porque vistiera mal, sino porque decían que nunca arriesgaba. Holly me animaba a lanzarme un poco más, pero me resultaba difícil. No me sentía del todo cómoda, pero después de haber oído ese dudoso halago, necesitaba que viera que sabía arreglarme para salir. Podía ser elegante y no aburrida.


    Tenía que dejar ese punto bien claro. Aunque el vestido en la percha ya hacía eso por mí sin necesidad de lucirlo, medité.


    Fui a la cocina a servirme un vaso de vino blanco. Quizás me diera valor y el toque de alegría justo para soportar lo que se me venía encima. Menos mal que tenía a mis compañeros para amortiguar la velada. Teníamos una relación de amistad, más que otra cosa, porque después de tres cursos en el colegio del barrio, habíamos llegado a pasar muchos ratos juntos. Tom, Harry, Bryanna y Emily eran casi parte de mi familia. Demasiado a menudo, no sabía qué haría sin ellos cuando mi propia familia me volvía loca. A causa de las fiestas navideñas, hacía ya semanas que no quedábamos para salir juntos. El hecho de que todos, menos Tom y yo, estuvieran casados, dificultaba un poco eso, pero aún así, siempre conseguíamos buscar un rato libre los fines de semana para tomar un café o una copa si se daba el caso.


    Intenté no pensar mucho mientras me dirigía a mi habitación de nuevo y me enfundaba el vestido. Si seguía subiendo y bajando, acabaría agotada antes de salir. Procuré ignorar en escalofrío que sentí cuando la fina tela rozó mi muslo tan arriba que quise tirar para ver si de ese modo crecía unos cinco centímetros más. Como no acostumbraba a llevar medias de color claro, Holly tuvo que añadir unas cuando estuvimos de compras y aquí estaba yo, con encaje por todas partes. La verdad es que la ropa interior sexy es mi perdición. Como la llevaba bien oculta, era como guardar un secreto solo para mí. No me sentía tan cómoda con ese precioso, para qué me iba a engañar, vestido de noche y todo el conjunto en general, pero el resultado era el que iba buscando, o eso me repetí a mí misma.


    Me maquillé lo justo, aunque cambié mi sobra de ojos de tono claro predilecto, por uno más oscuro. Decir que me sentía otra persona era quedarse corto, pero al mirarme en el espejo, me gustó lo que vi. Con una sonrisa nerviosa, fui al garaje y tras dejar el bolso en el asiento del copiloto de mi Lexus, me dirigí al restaurante Delight.


    Era un sitio lujoso y a la vez confortable. Me encantaba cenar allí con mi familia en cualquier ocasión. Resultaba obvio que Brent lo había elegido por ese motivo, pero decidí no pensar mucho en eso mientras conducía unos veinte minutos hacia el centro y dejaba el coche en el parking que había al lado.


    Hacía un frío insoportable y me alegré de haber cogido mi abrigo oscuro más conservador, me tapaba más que el vestido y tuve la tentación de dejármelo puesto todo el tiempo, pero sabía que era una idea poco práctica, por no decir incómoda para cenar. Cuando entré y lo dejé en el ropero, vi que estaban casi todos en el bar tomando algo antes de la cena. Mis compañeras estaban guapísimas y muy bien acompañadas por sus maridos. Fui directa hacia allí y sentí alivio al darme cuenta de que Brent estaba al teléfono a unos metros, no tendría que saludarle hasta que él se acercara. Me quedé hablando con Emily y su marido Scott, con Bryanna y su tremendamente sexy marido Zachary y con Harry acompañado por su simpática mujer Rachel.


    Estos últimos se habían casado hacía apenas tres meses y estar cerca de ellos era como tener que presenciar las escenas más sensibleras e interminables de una película romántica.


    —¿Dónde están los demás?


    —Tom viene con alguien, creo —respondió Bryanna—. Y el resto de profesoras vendrá más tarde, como siempre. Ese grupo me tiene harta. Se creen Los Ángeles de Charlie. Y tienen el mismo cerebro que los alumnos de infantil a los que dan clases… sin ánimos de ofender a los más pequeños, claro.


    Nos echamos a reír y los hombres se distanciaron para hablar de sus coches, de deportes y esas cosas, mientras nosotras nos dedicábamos a cotillear sobre Zoe, Caitlin y Elle. Eran las que daban clase a los niños más pequeños del colegio y también las más jóvenes, por lo que de alguna manera, era inevitable que existiera un muro invisible entre ellas y nosotras. Sin contar con Harry y Tom, que las trataban como si fueran adorables. Algo incomprensible a nuestro parecer.


    —Atención, ahí viene el señor director —susurró Emily con voz grave para advertirme.


    —Hola Amber. Me alegra verte —Brent me miró de arriba abajo y sonrió—. Estás preciosa —murmuró, todo seducción.


    Su voz grave me habría dejado temblando hacía tiempo. Ahora solo sentía ganas de salir corriendo y alejarme de él.


    —Gracias —murmuré algo tensa—. Por cierto, felicidades.


    —Gracias —dijo complacido.


    Su sonrisa se amplió antes de acercarse hasta mí y abrazarme. Como mis brazos quedaron atrapados por los suyos, solo le di una palmada en su hombro, aunque me hubiera encantado darle un empujón en su lugar.


    Desde la posición en que estaba, pude ver que Ethan se aproximaba con una expresión que me aterrorizó. Sus ojos eran como témpanos de hielo, tenía una mirada fría y dura, en gran parte dedicada a mí, aunque no entendía el motivo. Ni estaba abrazando a Brent ni había nada entre nosotros, para que se pusiera así.


    No pude evitar poner los ojos en blanco ante tal manifestación de testosterona.


    —Buenas noches —dijo en voz muy alta.


    Creí que era la única que percibió el tono amenazante en el saludo, pero cuando Brent se alejó, dejándome libre por fin, le vi frunciendo el ceño antes de poner una expresión neutra y devolvérselo de mala gana. Dejé pasar la lucha de cornamentas y cuando al cabo de un rato nos reunimos todos los invitados, entramos en un comedor de gran tamaño, el cual estaba casi todo ocupado.


    Al llegar a nuestra mesa elegí el asiento más alejado del único extremo ocupado por una silla. Era la que ocuparía Brent, puesto que era el homenajeado, y yo prefería mantener las distancias. Cuanta más, mejor.


    Una mano tiró de mi brazo y al girarme me encontré con una de mis mejores amigas: Denise Allen. Nos fundimos en un fuerte abrazo porque llevábamos sin vernos más de un mes. Había estado viajando por trabajo y después de eso también por vacaciones. Solo los emails que me enviaba siempre que podía, me tenían informada de su paradero. Sabía que estaba en casa desde hacía varios días, pero no habíamos tenido oportunidad para quedar y ahora por casualidad la encontraba en el mismo restaurante que yo. Por primera vez en todo el día me alegraba de haber decidido acudir al cumpleaños de un hombre al que más detestaba.


    —Que alegría verte —le dije con una sonrisa emocionada.


    —Igualmente. Estás imponente —aseguró alejándose para verme bien—. El vestido te sienta de miedo Amber. Esta noche arrasarás —aseguró, soltando una risita jovial.


    —No será para tanto —dije nerviosa al notar que Ethan, a mi lado, me miraba con gran interés—. Bueno, y ¿qué haces aquí? ¿Has quedado con alguien?


    —Pues sí —dijo ilusionada—. Estoy con Ingrid en aquella mesa —señaló al fondo de la sala y vi cómo esta se levantaba para acercarse. Intenté no mostrar mis contradictorios sentimientos al verla caminando hacia mí—. Hemos quedado para cenar con aquellos chicos tan guapos. Si luego nos vemos en el Concord, te los presento.


    —Claro, me parece bien —dije apresuradamente.


    Intenté tragar pero la tarea me resultó difícil.


    Casi siempre cuando salíamos, íbamos al mismo Pub: Concord. Era un sitio ideal con varios ambientes en los que o bien podías bailar hasta caer rendida o solo sentarte a charlar con tus amigos mientras tomabas una copa.


    Hacía semanas que no iba por allí. Desde que me enteré de lo que me hizo la que se hacía llamar amiga mía. Ingrid había intentado mantener el secreto, igual que Brent, pero lo que ninguno sabía era que éstos siempre acababan saliendo a la luz. Lo único que lamentaba era no haberlo sabido mucho antes; así no habría hecho el tonto durante años al tratarla como una verdadera amiga. Algo que me ponía furiosa.


    —Hola Amber, —saludó Ingrid— qué guapa.


    El cumplido me pareció forzado, pero no podía asegurarlo, puesto que toda su actitud hacia mí era una farsa.


    —Gracias —contesté seca.


    Sonreí de forma tensa. No sabía cómo se comportaría al ver a Brent allí, aunque estaba claro que conocía la tradición de su cumpleaños. No sabía por qué mi ex se molestaba en celebrarlo con los compañeros solo por invitarme y que no pudiera rechazarle. Sabía que no tenía la más mínima oportunidad después de lo que pasó entre nosotros. Quizás tenía que demostrárselo de un modo más tajante. Estaba segura de que se me ocurriría algo que le alejaría para siempre.


    —Brent —le saludó Ingrid sin acercarse a él—. Feliz cumpleaños.


    —Oh, es verdad —soltó Denise de mala gana—. Felicidades… creo —añadió con desprecio.


    No pude evitar tensarme cuando él las miró, desde su posición como anfitrión, y sin responder, se detuvo un instante más de lo necesario en Ingrid. Finalmente asintió con la cabeza. No tenía ni idea de cómo actuar ahora que sabía la verdad. Creía estar haciendo el mayor de los ridículos aunque todo pasara hacía años y deseé que se marcharan, sobre todo por Ingrid.


    Denise arrugó el entrecejo y yo le propiné un codazo para que se comportara. Desde nuestro divorcio siempre le lanzaba puñales envenenados y aunque en mi interior me encantaba que lo hiciera, no me servía de nada, porque ahora era mi jefe. A mí me tocaba lidiar con él todos los días. Ella, para su consuelo, y el mío, no tenía que hacerlo.


    —Te dejaremos con tu cena —declaró Denise de mala gana—. Llámame pronto. Si no nos vemos luego, ya nos pondremos al día, ¿vale?


    —Claro que sí —murmuré aliviada.


    Me dio un ligero apretón en la mano y me observó con una intensa mirada unos segundos más de lo normal. Sus ojos querían decirme algo que no llegué a comprender. ¿Acaso sabía lo que había pasado? De ser así, me resultaba incomprensible que siguiera quedando con Ingrid como si todo fuera tan normal, pero claro, la amistad de nuestro grupo se remontaba años atrás. Y tampoco deseaba interponerme entre ellas.


    Nos despedimos y pude respirar con tranquilidad cuando se alejaron.


    Tomé asiento y al cabo de un momento vino un camarero a tomar nota. Yo estaba distraída y fue Ethan quien me avisó de que tenía que pedir ya. Hasta entonces ni me había percatado de que estaba sentado a mi lado. Elegí pescado con verduras a la plancha, aunque no sabía si probaría bocado. Se me había cerrado el estómago y no era capaz ni de mirar a Brent. Ver sus ojos ahora mismo me resultaba la peor idea del mundo. El hecho de que no me contara la verdad en su momento, ya fue malo. Pero además, saber que una de mis mejores amigas estuvo liada con el que fuera mi marido mientras aún estábamos casados, se me antojaba repugnante. No era un sentimiento nuevo por él, pero aún así, el momento no pudo ser más incómodo.


    —¿Te encuentras bien? —susurró Ethan.


    —Sí, claro —respondí de forma mecánica.


    Mi intento de sonreír para disimular no me salió bien y él lo notó. Ethan me observaba con preocupación.


    —No lo parece —sentenció con voz firme.


    —Lo siento, pero no puedo hablar de eso. No ahora.


    —Tranquila, te lo preguntaba por si quieres que te acompañe fuera. Tienes mala cara —murmuró con voz dulce.


    —Estoy bien —aseguré. Cuando me miró con esos profundos y tiernos ojos azules, parte de mi tensión se esfumó, aunque sentí deseos de llorar y desahogarme—. Gracias —dije en voz baja.


    Ethan me lanzó una mirada penetrante, pero no dijo nada más y empezó a hablar sobre una clase de gimnasia particularmente divertida para aliviar la tensión. Se lo agradecí en el alma.
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    La cena transcurrió sin más percances. Cuando vi que Denise e Ingrid se marchaban con sus citas, y se despidieron desde la distancia con la mano, evitándome otro momento incómodo, les di las gracias en silencio.


    Aunque mis compañeras se habían dado cuenta de lo ocurrido, prefirieron no hablar del tema. Sabían que ya tendríamos tiempo de discutir largo y tendido sobre todo lo que pasara durante esta noche. No deseaba contarles lo que ocurrió con Ingrid, claro. Era uno de los capítulos más humillantes de mi vida y prefería dejarlo enterrado bien hondo y olvidarlo, por difícil que resultara. El hecho de que todas mis amigas y mis compañeras de trabajo se conocieran bastante bien, porque salíamos juntas a menudo, me complicaba la situación. Querrían sonsacarme cada detalle, estaba segura, pero no podía permitir que sintieran lástima por mí. Bastante mal lo había pasado ya. Ser objeto de compasión era algo bochornoso.


    Traté de no hacer caso de sus miradas interrogantes, pero resultó una ardua tarea.


    Brent intentó abordarme a la salida del restaurante y me lo quité de encima rápido y sin rodeos. No me apetecía dirigirle la palabra. Su expresión dolida no era nada comparada con lo que me hacía sentir cada vez que le miraba o le tenía cerca. Sobre todo después de nuestra separación.


    Era la primera vez que les veía juntos en el mismo sitio y no lo consideraría agradable de ningún modo. Ninguno sabía que yo era consciente de lo que hicieron, así que podía hacerme la ignorante. Justo lo que los dos pensaban que era, pensé, sintiendo rabia. Revivir la ruptura una y otra vez, no era mi ideal de rememorar el pasado, por lo que procuraba no pensar en ello. Sin embargo, el destino parecía querer decirme que no se puede huir de nuestros errores jamás.


    La fiesta continuaría para los que lo desearan, así que quedamos en un local para seguir con la celebración.


    Ya dentro de mi coche, me debatí entre la idea de irme a casa o quedarme para tomar una copa. Tenía ganas de pasar un rato con mis amigos, pero no de ver a Brent. Si por mí fuera, no permanecería con él ni un solo segundo más en mi vida. Pero por desgracia, debía resignarme a lo contrario. Qué pesadilla.


    Habíamos acordado ir a una zona donde se encontraban los mejores garitos para rematar la noche. Empezamos por ir a uno en el que yo no había entrado nunca y al traspasar la puerta me di cuenta de cuál era la razón: la música alta y la concentración de adolescentes, hacían del lugar una visión de lo que fue mi propia pubertad. Aunque no había humo de cigarrillos, se podía percibir que la limpieza del local distaba mucho de lo que se consideraría mínimamente aceptable. No estaba a gusto allí y, por la expresión de mis compañeros, era algo que todos pensábamos, así que después de tomar una copa, cambiamos de ambiente. Decidimos ir al Concord y aunque deseaba encontrarme con las demás, también lo temía. Ser testigo de la tensión entre Ingrid y Brent me ponía de los nervios. Yo quería olvidar lo ocurrido, pero cuando estaban delante de mis narices, decir que la tarea era algo complicada, sin duda comportaba el eufemismo del siglo.


    Al llegar, dejamos los abrigos en el guardarropa de la entrada y fuimos a un reservado. El pub tenía forma circular, donde la pista de baile en la zona central y ocupaba la mayor parte del amplio espacio. Alrededor, en una plataforma superior con dos escalones, se encontraban las zonas apartadas y divididas por finas paredes, pero quedaban abiertas a la pista. Daba cierta intimidad sin ser un lugar cerrado. A nuestra izquierda estaba la barra, iluminada por tenues luces que le otorgaban al lugar, un toque de sofisticación y modernismo que bañaba cada uno de sus rincones. En alguna ocasión llegué a comparar el local con un museo: las paredes estaban pintadas con gruesas rallas blancas y negras, adornadas con coloridas obras de arte. Los asientos eran de diferentes formas según los espacios, todos ellos ultra modernos. Las sillas de la barra siempre atraían la atención, puesto que eran de diseño y de un material blanco cromado, siempre me recordaban a las petunias que tenía mi madre en el jardín trasero. Solo que en este caso serían algo más redondeadas, pero de igual modo, no podía evitar la comparación.


    Brent, tan espléndido como siempre, pidió tres botellas del mejor champán para comenzar. No era muy amante de la burbujeante bebida, pero no quería quedar como una ingrata. Me guardé mi opinión y brindé con los demás, Brent incluido, ocultando mis sentimientos lo mejor que pude.


    Alguien nos interrumpió y me alegré de que fuera Denise.


    —¿Vienes a bailar? —inquirió tendiéndome una mano.


    —No me apetece mucho, la verdad —me quejé. Bailar no se me daba muy bien.


    —Oh, venga —insistió muy seria—. Es bueno mover el esqueleto —sentenció con firmeza.


    Me miró intencionadamente y reaccioné. Deseaba algo, por lo que claudiqué a mi pesar.


    —De acuerdo —farfullé.


    Me levanté e invité a mis compañeras a venir con nosotras. Emily y Bryanna se apuntaron encantadas, ajenas a la expresión de Denise. Algo deseaba hablar conmigo y el hecho de que no quisiera esperar a otro momento, me daba mala espina.


    —Oye, ¿quién es ese bombón que estaba a tu lado? —preguntó cuando nos alejamos lo suficiente.


    Miré en la misma dirección y me encontré con varios ojos que me miraban con mucha atención. Ignoré a Brent y miré a Ethan directamente. Sus ojos se fundieron con los míos, su intensidad me hizo temblar. Sentí un estremecimiento y me concentré en moverme al son de la música.


    —Es el nuevo profesor de gimnasia, se llama Ethan Anderson —dije con una leve sonrisa.


    —Te mira como si quisiera devorarte entera —declaró mi amiga con diversión.


    —Me ha pedido salir varias veces, pero no sé… La última vez que me enredé con un compañero, ya sabes cómo terminó —dije con seriedad.


    —Venga mujer, no todos van a ser como Brent —dijo Emily convencida. Estaba a nuestro lado y no pudo evitar intervenir.


    —Hablas como Holly —la acusé con una sonrisa.


    Puse los ojos en blanco y todas nos reímos.


    —¿Qué estáis hablando de mí? —gritó una voz femenina a nuestro lado.


    Nos volvimos y Holly estaba allí, más sexy que nunca con un mini vestido de color violeta y unos botines negros. Llevaba suelto su precioso cabello rubio liso por la cintura, y todas las miradas del local se centraron en la recién llegada. Alzó sus brazos y con su habitual energía eufórica, nos dimos un abrazo cariñoso de grupo.


    —Cuánto tiempo Denise. Te echábamos de menos.


    —¿En serio? Pues no habéis descolgado mucho el teléfono este mes —acusó, fingiendo estar enfadada.


    —Serás perra… —dijo Holly con los brazos en jarras—. Nos dijiste que ibas a irte a Europa sin móvil porque necesitabas trabajar y lo único que sabíamos de ti era lo que nos contabas en tus e-mails —terminó casi sin aliento.


    —Es verdad, lo siento. He estado muy ocupada —soltó entusiasmada e ignorando el calificativo de Holly—. He hecho unos reportajes increíbles sobre vestidos de novia. Los podréis ver en los números de la revista de estas próximas semanas.


    —Eres una artista, estamos deseando verlos. ¿Verdad Amber? —dijo intencionadamente Holly.


    —Claro que sí —hubo un silencio incómodo y miradas incrédulas por parte de mis amigas—. Por favor, después de más de tres años, está superado —aseguré una vez más—. Que sepáis que mi divorcio no me ha quitado las ganas de pasar por el altar en el futuro… quizás si encuentro a mi príncipe azul, me decida de nuevo —comenté pensativa—. Además, lo más importante es el matrimonio, no la boda perfecta.


    Todas me miraron como si no creyeran lo que les decía. Sabían que todo aquello me había afectado mucho, pero no eran conscientes de que lo que de verdad me hundió, fue el hecho de haber cometido el error de elegir a Brent como mi compañero en la vida. Sin duda la peor decisión que pude tomar. Debí darme cuenta de que no estaba enamorada.


    Fue solo la idea del hombre perfecto, la que me hizo dar un paso terrible y, por supuesto, que mi familia también pensara que era un buen partido para mí. La próxima vez haría caso a mi intuición y mi corazón antes que a unos ideales mal enfocados.


    —Con respecto a tu divorcio —comenzó Denise con mala cara—, hay algo que me gustaría hablar contigo.


    La animé a seguir, asintiendo con la cabeza de manera mecánica, aunque estaba segura de que lo que iba a contarme no me agradaría. Su cara lo decía a gritos. Se acercó y todas hicimos un corro.


    —Hace un par de días, fui con Ingrid al centro comercial por la tarde. Allí nos encontramos a Brent y ella insistió en que tenía que ir a hablar con él —se detuvo y miró alrededor por si alguien inoportuno nos escuchaba. Brent seguía en la mesa con los profesores y nuestra amiga Ingrid bailaba con su cita a cierta distancia, sin percatarse de que hablábamos de ella—. Puso una expresión muy rara cuando le dije que la acompañaría, y se negó en redondo. Al final me insistió tanto, que fue sola.


    —Todas sabemos lo cretino que es Brent—intervino Holly—. ¿Quién iba a querer enredarse con él, sabiendo cómo es?


    Las demás, secundaron la moción asintiendo con la cabeza. Yo permanecí serena, o al menos lo intenté. Holly me miró, pero negué con la cabeza. No quería contar la verdad, no ahora.


    —Ya. Pero lo que no entiendo es que luego fuera ella la que se mostrara tan esquiva y callada —susurró pensativa—. Cuando estaban hablando, Brent la miró como si hubiera algo entre ellos y cuando le sugerí a Ingrid que parecía que ella le gustaba, se tensó. Parecía sorprendida, como si les hubiera pillado infraganti o algo parecido. No supe qué pensar —dijo con preocupación—. Sin tener pruebas no quiero acusarla de nada, pero jamás se había comportado de esa manera con ese desgraciado. Además, no sé qué podía querer hablar con un imbécil como él, la verdad.


    Después de sus comentarios, continuó mascullando insultos, cada cual más escandaloso. Le lanzó una mirada envenenada a distancia y todas nos lo quedamos mirando.


    Oír aquello me dejó helada. ¿Acaso todavía tenían algo? Viendo ahora a Ingrid no parecía una mujer enamorada o con una relación estable. Bailaba muy pegada a su cita y Brent no se mostraba preocupado por nada. Le estaba viendo reír con los demás hombres de manera despreocupada y en ningún momento desvió la mirada hasta la pista de baile.


    ¿Sería todo una fachada?


    Holly, que sabía la verdad, me miró de manera significativa. Ya me había dicho que lo mejor era contárselo a Denise y las demás, pero no me gustaría ser la causa de que entre ella e Ingrid, las cosas fueran mal. Bastante tenía con aguantar lo que yo ya sabía. No tenía ni idea de lo que la verdad podía llegar a causar en nuestro grupo de amigas.


    —No sé lo que habrá entre ellos ahora —dije con cautela—. Pero de todos modos, ha pasado mucho tiempo. Si están saliendo o tienen una aventura, no es asunto mío.


    —¿En serio? —me preguntaron mis amigas al mismo tiempo.


    —Sí, en serio. No sé de qué os sorprendéis tanto —dije asombrada—. Yo no estoy enamorada de Brent y sinceramente, si se busca a otra, me dejará en paz. Es lo único que quiero de él —declaré con firmeza.


    Me miraron sin estar muy convencidas.


    Estaba segura de que aquello daría que hablar. Tenía que contarle a Denise lo que ocurrió de verdad, porque de un modo u otro, lo descubriría, y quería ser yo la que se lo explicara. A pesar de que no sería nada fácil.
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    Después de hablar con Denise, me quedé hecha un lío. Sabía que la mejor manera de dejar el pasado atrás, era enfrentarlo. Sacar a la luz lo ocurrido me haría sentir igual que entonces: impotente y dolida, pero expulsar los demonios sería un buen método para dejarlos fuera de mi vida de una vez y para siempre.


    Esa noche sin duda podía dejarlos de lado de manera rápida y sin sufrimiento, aunque solo fuera durante un rato. La bebida sería mi aliada, aunque por la mañana pagara las consecuencias. Si podía hacerme olvidar que estaba rodeada de mentirosos y traidores, valdría la pena soportar la situación y las secuelas. Ya habría tiempo de charlas trascendentales para afrontar la verdad a la luz del día y poner fin a los secretos, insinuaciones y sospechas. Todo se acabaría, estaba segura de ello. Sin embargo en este momento, solo deseaba enterrarlo todo en un rincón inaccesible de mi mente.


    No hizo falta mucho para conseguir un estado en que todo me daba igual. No toleraba demasiado bien el alcohol, así que la segunda copa consiguió ese propósito. La pista de baile me resultaba cada vez más atrayente, aunque no tanto, el moverme tan libre como mis amigas.


    Una mano en mi cintura me hizo detenerme de golpe. Si era Brent se la arrancaría de cuajo, decidí.


    Pero cuando me volví, descubrí que no era Brent, sino Ethan, que me miraba con un ligero fruncimiento de cejas.


    Mis amigas mostraron interés y se acercaron, como no solían cortarse mucho, le miraron con interés y esperaron las presentaciones oportunas. Después de hacerlo aunque a regañadientes porque las conocía muy bien, Holly y Denise hicieron algunas bromas con dejarnos a solas para que pudiéramos intimar y se alejaron un poco, entre risas. Ninguna tardó en encontrar a algún ligue para entretenerse, al menos por un breve espacio de tiempo, que era lo normal.


    —¿No crees que has bebido bastante? —susurró.


    Ethan se había acercado tanto para hablarme, que un estremecimiento me recorrió todo el cuerpo cuando rozó su mejilla contra la mía. Coloqué mis manos en sus hombros y le sonreí. Me sentía temeraria y, aunque sabía que era la última copa que me había tomado la causante de mi nueva faceta, aproveché para hacer lo que normalmente me causaría auténtico pavor. Me acerqué a él y empezamos a bailar juntos. La música estaba siendo un punto a nuestro favor, porque era perfecta para bailar en pareja. Maroon 5 era uno de mis grupos favoritos y aunque Secret sin duda era una canción muy especial, en este momento no sabía si era adecuada para hacerme olvidar los “secretos” que pululaban a mi alrededor.


    —Así es justo como me siento… —susurró en mi oído con su voz profunda y grave.


    —¿Cómo? —pregunté casi sin aliento.


    —Apenas nos conocemos, pero te deseo. Es algo que no puedo evitar —añadió con voz ronca y la mirada cargada de deseo.


    Era muy consciente de sus manos en mi cintura. Aunque mantenía cierta distancia, podía sentir su calor emanando de su cuerpo y haciendo que un escalofrío de placer me recorriera. Su olor masculino y fresco me embriagaba. Procuré no mirarle a los ojos entonces y miré a mi alrededor sin prestar atención a nada en particular. No podría controlarme si me perdía en sus ojos, así que cambié de tema.


    —¿Crees que los secretos se pueden guardar? —pregunté sin darme cuenta de que esas palabras salían de mis labios.


    Noté que se tensó bajo las palmas de mis manos. Pude percibir la rigidez de sus hombros bajo mi contacto y le miré a los ojos. Sabía que mi cara mostraba curiosidad por su estado aunque intenté no parecer ansiosa por saber qué ocultaba. Su vida no era de mi incumbencia.


    —No —fue su escueta respuesta. Su leve sonrisa me hizo pensar que lo decía por algún motivo concreto, pero no me sentía preparada para lo que pudiera significar aquello, de modo que no se lo hice notar.


    —Yo tampoco —suspiré con resignación.


    Hubo un momento de silencio en que ambos nos quedamos mirándonos sin saber muy bien qué decir. Noté que estaba pensando en algo aunque no quitara la vista de mis labios y por un momento me pregunté si me besaría.


    Pero nuestro momento fue interrumpido de manera brusca. Emily gritó mi nombre para hacerse oír entre todo el ruido de la música y la gente. Sin embargo escuché que Ethan había dicho algo antes de que ella se nos acercara y nos apartáramos.


    —Oye, yo…


    Fue lo único que distinguí entre el ruido y la confusión del momento.


    No dijo nada más al ver que nuestra compañera ya estaba a nuestro lado con mi teléfono en la mano. Tenía el ceño fruncido y pasó las manos por su claro cabello ondulado de manera nerviosa. Eso anunciaba: “alerta problemas”, mejor que cualquier otra cosa.


    —Es tu hermana Daphne. Necesita que vayas a recogerla, está muy alterada —dijo con preocupación.


    —¿Le ha pasado algo? —pregunté cogiendo mi teléfono con rapidez, casi temblando.


    —Creo que es una de sus crisis amorosas —explicó insegura—, pero está llorando, así que no sé si habrá algo más.


    —Oh, está bien —asentí pensativa, intuyendo el panorama que me encontraría, y salí para poder hablar sin que el alto volumen de la música me lo impidiera—. Daf, ¿qué ocurre?


    —¿Puedes venir a recogerme, porfi?


    Percibí su voz lastimera a través del teléfono. Puse los ojos en blanco e imaginé que era lo que siempre solía pasar: había roto con su novio y necesitaba consuelo. Era raro el fin de semana que no ocurría algo similar y ya estaba acostumbrada. Pasaría en mi casa un par de días, para evitar el asedio de mi madre y sus insistentes preguntas, y enseguida estaría repuesta para buscar a un sustituto. No pasaba mucho tiempo sin que la preciosa chica de dieciocho años que tenía por hermana, encontrara a alguien que ocupara su corazón y su tiempo. No dejaba de pensar que el cabello rubio y los ojos marrones que heredamos de nuestra madre, era lo único que teníamos en común. Ah, la juventud y sus locuras…


    —Dime dónde estás e iré enseguida —le pedí.


    —Estoy en una fiesta. En casa de un amigo —dijo.


    Hubo silencio durante unos segundos e imaginé que estaba esperando mi reacción. No quise pensar mucho lo que implicaba una fiesta con un montón de adolescentes ebrios y con las hormonas revolucionadas.


    Mencionó la dirección y saqué la conclusión de que dicho amigo sería su actual novio. Más bien ex novio, por cómo había expresado la palabra hacía un instante. Colgué deprisa y anoté la dirección para no olvidarme.


    Tuve que volver a entrar para despedirme de todos. Algo que llamó mi atención era que Brent no me prestó la atención de costumbre. Prefería que fuera así, desde luego, sin embargo, me hizo pensar que lo que me contó Denise tenía mucho de cierto. Quizás el hecho de que Ingrid estuviera allí era suficiente distracción para él si aún tenían algo. Mi estado de embriaguez no me dejó profundizar en el tema y salí de inmediato para hacer de hermana mayor lo mejor que pudiera.


    Recogí mi abrigo y salí al frío de la noche.


    —¡Eh!


    Me di la vuelta y vi a Ethan caminando hacia mí.


    —Espero que no estés pensando ir en tu coche —dijo con tono reprobatorio.


    A pesar de que estaba algo mareada, puse mis brazos en jarras y le miré con lo que esperaba que fuera una mirada intimidante y molesta.


    —¿Crees que estoy loca? —espeté en voz demasiado alta. Enseguida moderé el tono—. Voy a coger un taxi.


    —Lo siento —se disculpó con una sonrisa tímida.


    —No pasa nada —dije sin apartar mis ojos de sus labios—. Bueno debo irme —sacudí la cabeza para despejarme—, mi hermana me espera y se pone histérica si no llego enseguida.


    —Puedo llevarte yo. No he tomado nada desde la cena —ofreció.


    —Qué responsable —dije con sorna.


    Me miró divertido y pensé que mi estado me estaba haciendo quedar como alguien que no era: una bocazas maleducada. Procuré guardar silencio mientras caminábamos unos metros hasta su coche y ocupaba el asiento del copiloto de su reluciente deportivo. Le di la dirección y antes de ponernos en marcha, consultó el mapa con su teléfono.


    —No queda muy lejos, llegaremos rápido —concluyó.


    —Bien. Gracias por acompañarme.


    —Es un placer —murmuró.


    No sabía si era el alcohol el que me hacía imaginar cosas, pero habría jurado que había dicho ese último comentario por algo que nada tenía que ver con el hecho de llevarme en coche hacia mi “no tan deseado” destino.


    Junté mis manos en el regazo porque me temblaban un poco. Estaba notando que la embriaguez iba desapareciendo gradualmente. Ahora no me sentía tan valiente con Ethan a mi lado, pero desde luego era mejor mantener la cabeza despejada para poder tratar con mi hermanita de dieciocho.


    Hacía tiempo que tenía en mente recomendarle una terapia intensiva para que superara su interminable búsqueda de un novio ideal. No lo había hecho porque mis antecedentes no me convertían en la persona indicada para sugerir eso, ya que yo misma habría debido ir por mi falta de criterio, pero eso era otra cuestión y no venía al caso.


    Ethan me avisó de que llegaríamos en unos segundos. Al acercarnos a nuestro destino empecé a notar cierta ansiedad. Sería una noche muy larga, y solo esperaba que quedaran somníferos en mi casa. Le daría uno a Daphne y otros dos serían para mí, porque tantas emociones en una sola noche iban a pasarme factura sin duda. No soportaba pasar las noches enteras en vela. Eran un martirio, y ya había pasado por demasiadas durante mi separación de Brent.


    Al ver la imponente casa de estilo colonial no pude evitar fruncir el ceño. El lugar estaba a solo unas manzanas de mi propia casa. Conocía a la familia que vivía allí; no demasiado, pero lo bastante para saber que aunque eran buena gente, su hijo de veinte años era un egocéntrico malcriado que no daba un palo al agua. Mi hermana no podía haber escogido peor, solo deseaba que no hubieran llegado demasiado lejos. El chico era muy atractivo y también famoso por su colección de novias “barbies” y superficiales. Si él la había dejado, al menos me consolaba en cierta medida. Mi hermana no era la chica más estudiosa o inteligente del instituto, pero se esforzaba, era dulce, sincera y yo la quería muchísimo. Se merecía algo mejor, desde luego.


    Tendría que hablar con ella para que se tomara las cosas con más calma ahora que había roto con otro novio. Otra vez.


    No hizo falta que nos acercáramos a la casa. Daphne nos esperaba cerca de la calle con los ojos llorosos y el móvil en la mano. Nos detuvimos junto a ella y salí del coche para abrazarla e indicarle que Ethan nos acompañaría.


    Le miró con interés un instante y, una sonrisa inesperada, surgió en sus labios. Me interrogó con la mirada y negué con rapidez. Ethan podía oírnos y no deseaba que ella se pusiera a preguntar por mi vida amorosa, que en realidad era inexistente en este momento.


    —¿Quién es? —inquirió con sorna.


    Su voz era un susurro y yo respondí en el mismo tono para que él no nos escuchara.


    —Es Ethan, el nuevo profesor de gimnasia del colegio. Estábamos en la cena de cumpleaños de Brent y se ofreció a llevarme a casa.


    Al oír el nombre de Brent puso mala cara, pero no dijo nada, le detestaba y procuraba no hablar de él nunca.


    —¿Cenando a las dos de la madrugada? —preguntó con ironía.


    —No, listilla —repliqué—. Estábamos tomando una copa. Todos juntos —añadí.


    —Mmm…


    La miré con los ojos entrecerrados y ella puso una expresión de inocencia, alzó las dos manos para indicar que iba a guardar silencio por ahora, y subió al asiento trasero del coche.


    —Hola Ethan, soy Daphne —se presentó con entusiasmo—. Bonito coche.


    —Encantado de conocerte Daphne. Y gracias por el cumplido, yo opino igual —dijo alegremente.


    La sonrisa de mi hermana se amplió y abrió mucho los ojos cuando Ethan se volvió para guiñarle un ojo. La muy coqueta se sonrojó y pensé que aquello era surrealista. ¿Acaso todas las mujeres de mi familia iban a caer rendidas por su atractivo?


    Ese pensamiento me hizo darme cuenta de que en realidad Ethan me gustaba. Mucho. Aunque era una mala idea involucrarme con alguien con quien trabajo, el caso es que hacía mucho que no me sentía atraída por un hombre. No es que hubiera caído rendida a sus pies, pero Ethan no era cualquiera. Aunque apenas le conocía, podía sentir en mi interior, algo que no hubiera creído posible, y menos después de mis experiencias: que podía confiar en él. No sabía cómo había llegado a esa conclusión, pero así era.


    Podía sentirlo, notarlo en su mirada. Una intuición.


    Antes de poner en marcha el coche, Ethan se volvió hacia mí para preguntarme por mi dirección.


    —Sigue recto y a dos manzanas giras a la izquierda —indiqué.


    —Así que vives en la avenida Hawthorne —dijo pensativo, arrastrando las sílabas.


    —Sí. ¿Por qué?


    —Oh, por nada —dijo un poco avergonzado, o eso imaginé.


    Hizo un gesto con la mano para quitar importancia. Mi hermana soltó una risita desde la parte de atrás.


    Comprendí la reacción de ambos.


    —No crees que una profesora pueda costearse una vivienda en una de las mejores zonas residenciales de la ciudad —solté afirmando más que preguntando.


    —Mucha gente se sorprende —intervino Daphne—. Pero mis padres tienen mucho dinero y además siguen trabajando como profesores universitarios. Ayudaron a pagar la casa de mi hermana y cuando yo me independice, harán lo mismo.


    —¡Eh! —exclamé a la defensiva—. No hace falta que expliques a nadie cómo manejamos nuestras finanzas —le reprendí.


    Ethan empezó a reírse sin parar y le miré extrañada. Sin poder evitarlo resoplé y me incomodé ante la idea de que pensara que no podía cuidar de mí misma.


    No era una consentida; mis padres pagaron una sustanciosa entrada para adquirir mi casa, porque era parte de nuestra herencia. No pude discutir con ellos ese tema, porque me dijeron que lo harían con o sin mi consentimiento, así que cedí cuando me comentaron que mis hermanas gozarían de las mismas facilidades cuando fuesen lo bastante mayores para vivir solas. Desde luego se desvivían por todas nosotras, pagando nuestras carreras universitarias y dándonos todo el apoyo y el cariño que necesitábamos, como también eran estrictos con los valores que nos inculcaron desde pequeñas, por ello estaban orgullosos de las mujeres que veían en nosotras.


    Cuando Ethan volvió a respirar con normalidad después de su ataque de risa, habíamos llegado por fin. Daphne me pidió la llave y salió del coche después de soltar un: “hasta luego parejita”. Entonces el aire del coche se volvió más cargado. Eléctrico. Estábamos solos, en un espacio reducido, donde casi podíamos tocarnos sin movernos mucho.


    Salí lo más deprisa que pude aunque con piernas torpes y pesadas. Ethan hizo lo mismo para acompañarme a la puerta y caminamos unos pasos en silencio. Se detuvo en el umbral y me lanzó una mirada seria.


    —No te preocupes por lo que dijo tu hermana. Es normal que los padres hagan esas cosas: ayudar. Los míos son iguales, siempre nos han dado lo mejor a mi hermano y a mí —hizo una mueca y pensé que estaba conteniendo la risa—. No por eso voy a pensar que eres una niña de mamá.


    Puse los ojos en blanco y le miré con impaciencia.


    —Bien. Porque no lo soy —afirmé enérgica.


    —Eso está claro —afirmó en voz baja.


    Volvió a ponerse serio. Dudé si su comentario era irónico. Sin embargo algo me decía que era lo que pensaba de verdad y me reconfortó oírle.


    Había sido una noche muy larga y llena de emociones, pero ahora, delante de él, me sentía casi eufórica en lugar de cansada. Mi corazón dio un vuelco cuando se acercó a mí de manera que quedamos muy pegados, casi nos tocábamos y una especie de energía nos envolvió. Su aliento se mezclaba con el mío y el aire helado de la noche pareció subir unos grados y caldear el ambiente.


    Alzó una mano y acarició mi mejilla de forma lenta y suave. Un hormigueo en mi estómago me alertó de la profunda atracción que sentía hacia él y el deseo aumentó, pero justo en el momento en que creí que se inclinaría hacia delante para besarme, cerró los ojos con fuerza y con gesto contrariado, dio un paso atrás.


    Fue como recibir un puñetazo en el estómago, o en cualquier parte del cuerpo, ya puestos, porque dolería igual.


    —Nos vemos en clase —masculló entre dientes.


    No comprendí su reacción.


    Se dio la vuelta y empezó a andar hacia el coche aparcado en la carretera, a unos metros.


    Me abracé a mí misma y apreté las solapas de mi abrigo como un escudo ante la dolorosa idea de que ya no le gustara. Me había pedido salir en varias ocasiones, pero no me parecía la clase de hombre que desperdiciaba su tiempo con un imposible cuando tendría a la mujer que quisiera y bien dispuesta para él cuando lo deseara. Una amarga sensación amenazó con hacerme llorar de frustración.


    —¿Eso es todo? —pregunté en voz alta.


    Las palabras salieron de mis labios sin que me diera cuenta. Hasta yo me sorprendí.


    Ethan se giró y me miró con curiosidad y con las cejas arqueadas.


    —¿Qué?


    —Llevas varias semanas pidiéndome salir y, ¿ahora solo dices adiós y ya nos veremos?


    No pude evitar el tono de molestia e incredulidad que tiñeron mis palabras.


    Esta vez volvió a acercarse a mí, pero guardó las distancias. Todo mi cuerpo hormigueaba por la expectación del momento. La tensión podría cortarse con un cuchillo.


    —Yo nunca me rindo cuando deseo algo —dijo con seguridad, y con una voz grave que me hizo estremecer desde los pies a la cabeza—. Lo sabrás cuando me conozcas algo más. Pero creo que es mejor que estés sobria cuando decidas que quieres algo conmigo.


    Su misteriosa sonrisa me derritió por dentro. Aunque le daba la razón en parte, puesto que debía pensar en lo que realmente quería, me encontraba en mi sano juicio para darme cuenta de que me atraía muchísimo. Pero sin duda el alcohol que aún tenía en el organismo, fue el que me dio la valentía suficiente para decir las palabras que, en otras circunstancias, no sería capaz de decir.


    —¿No me darás ni un beso de despedida? —pregunté en voz baja.


    Su mirada de desconcierto me indicó que le había pillado por completo desprevenido y no pude evitar sonreír. Pronto pude apreciar que su actitud cambiaba y sus ojos adquirían un destello diabólico que casi me hizo retroceder encogida de miedo. Pero no un miedo de terror, sino más bien de: ¿Dónde me he metido?


    Con decisión, superó la poca distancia que nos separaba. Su nariz rozó la mía con un toque ligero y mis entrañas se contrajeron de inmediato.


    —Si es lo que deseas, no te privaré de ese placer —murmuró contra mis labios con una sonrisa perversa.


    Me agarré a sus hombros cuando nuestras bocas se encontraron en un dulce y ligero roce. Las piernas apenas me sostenían. Él pareció darse cuenta de mi estado y con sus fuertes brazos me sostuvo mientras profundizaba el beso. Una de sus manos estaba en la parte baja de mi espalda y me empujaba contra él. Llegados a este punto, quise que desaparecieran nuestros abrigos para sentirle más de cerca. Me mentí a mí misma al pensar que sólo deseaba ese leve contacto con su cuerpo.


    La pasión pareció nublarnos la mente a ambos. Me echó para atrás hasta que choqué con la puerta principal de mi casa. Nuestros abrigos se deslizaron a ambos lados como tanto deseaba y sentí su firme cuerpo contra el mío. Noté una mano deslizarse desde la parte trasera de mi muslo hacia arriba y sujetar mi pierna contra la suya. Solté un gemido contra sus labios cuando se apartó unos milímetros.


    —Shhh…


    Cuando siseó para evitar que me pusiera a gritar allí en plena calle, me di cuenta de que había subido mi pierna para enroscarla en su cintura, dando vía libre para que apretara su sexo contra el mío, ahora que mi vestido quedó enroscado en mi cadera. El deseo inundó mis sentidos y comprendí que quería llegar hasta el final. Lo necesitaba. Ya.


    Una inesperada ráfaga de luz nos despertó a ambos de ese estado febril en el que nos habíamos sumido en solo unos segundos. Aunque a desgana, se separó de mí sin dejar de mirarme a los ojos. Supuse que intentaba evaluar mi reacción ante lo sucedido pero yo estaba tan confusa y excitada que apenas podía moverme. Menos aún hablar.


    Me tapó bien con mi abrigo y él hizo lo propio con el suyo por si mi hermana decidía aparecer por la puerta.


    Sin duda tenía un don para predecir el futuro. La puerta se abrió unos centímetros y los ojos de Daphne nos observaron unos segundos para ver qué hacíamos todavía allí.


    —Si queréis intimidad, deberíais entrar —dijo con suficiencia—. De lo contrario os congelaréis.


    Su voz sonó igual que la de mi madre cuando me reñía por algo. Me hizo gracia el instinto protector que parecía emanar de mi hermana pequeña en ese momento. Le aseguré que nos estábamos despidiendo y con un gruñido entró, dejando la puerta entreabierta.


    —Ha sido…


    —Espectacular —terminó él por mí—. Deberíamos repetirlo cuando no corramos el riesgo de ser detenidos por escándalo público, y nadie nos pueda interrumpir de esta manera —añadió divertido.


    Sonreí avergonzada. Yo nunca hacía cosas así y me pregunté cómo era que en tan poco tiempo, un hombre al que apenas conocía, me había cambiado tanto por dentro. Casi me sentía como otra persona cuando estaba con él. Me sentía capaz de hacer cosas más atrevidas, ser más lanzada; todo lo que no era, o al menos nunca había sido.


    —Buenas noches Ethan —dije con suavidad.


    Su sonrisa se volvió tierna. Por poco me dejó sin respiración.


    —Buenas noches mi dulce bombón —me provocó.


    Me reí ante su comentario y le despedí con la mano cuando se dio media vuelta y caminó hacia su coche. Esperé a que se pusiera en marcha y antes de hacerlo, dirigió hacia mí una sonrisa cargada de algo más que de simple deseo. No sabía de qué, pero me llenó de una calidez que pocas veces había sentido. Y estaba claro que ningún hombre había llegado a hacerme sentir así.


    Su azulada y profunda mirada estuvo presente en mi mente hasta que entré en mi habitación y vi a mi hermana tendida en mi cama con una leve música saliendo de su teléfono. Cuando escuchaba las canciones tristes de Taylor Swift significaba que estaba melancólica y su humor no toleraba muchas tonterías. En esos momentos era mejor darle tiempo y espacio, aunque ella no me concediera esa cortesía a mí, dado que estaba entre mis mantas como una niña pequeña.


    Esa costumbre empezó cuando cumplió dieciséis y salió con el primer chico de su instituto. Mi madre le dio una charla de más de tres horas sobre la responsabilidad de cuidar su bien más preciado. Hablando llanamente: su virginidad. Toda mi familia era bastante creyente aunque no demasiado practicante, sin embargo, había ciertas cosas a tener en cuenta si querías conservar tus tímpanos ante una reprimenda de Shannon Colleman: debías ser una buena chica o te las verías con ella y sus severos castigos, y si hacías algo realmente malo, era mejor que supieras mantener tu secreto lo más lejos posible de las malas lenguas. Mamá siempre acababa por enterarse. O lo que era lo mismo, si te comportabas como una irresponsable llena de hormonas, el único sitio público que pisabas en un mes era el instituto. Sin ordenador, ni internet, ni teléfono, ni móvil… Vamos, sin vida, prácticamente.


    Siendo adolescente, solo había padecido el castigo una vez, por haber estado de fiesta en casa de unas amigas de clase sin permiso parental, y aprendí la lección a la primera. Daphne tuvo que soportarlo más de una, hasta que aprendió que si se refugiaba en mi casa, tendría la excusa perfecta para escaquearse. Mi madre era consciente de mi valía como tutora, y también de mi promesa de no dejarla cometer locuras. Lo que no sabía era lo imposible que me resultaba esa tarea, bastante a menudo.


    Charlotte, mi hermana mediana, era la que nunca había sufrido las consecuencias de un desmadre parecido. Se parecía mucho a mí. Leía, estudiaba durante horas y horas cada día, y tan solo se veía con una buena amiga tan serena y responsable como ella.


    Después de mi “escandaloso” divorcio, según mi madre, nos dijo que Charlotte era la única que nunca le había causado un dolor de cabeza.


    Jamás llegaría a compararnos a ninguna, pero Daphne y yo pensábamos, sin necesidad de sentir celos, que nuestra hermana era la preferida de papá y mamá. Nadie se atrevería a enfadarse o molestarse con ella, por el simple hecho de que era leal, cariñosa y dulce. Siempre la protegíamos cuando veíamos que podía sufrir de alguna manera. Pese a que todo el mundo la adoraba, siempre había gente que pretendía aprovecharse de su buena voluntad y esos nunca salían bien parados.


    Tras ponerme el pijama, me tumbé en la cama y estuve un buen rato mirando al techo. Pensaba en los besos ardientes de Ethan, porque nadie cuerdo podría dejar de pensar en ello ni un instante cuando lo hubiera probado. Ahora sí que estaba dispuesta a plantearme el romper una regla impuesta por mí misma y salir con un compañero de trabajo. Desde luego si fuese otro ni lo dudaría, la respuesta siempre sería no. Pero ignoraba cómo apartar de mi mente lo que sentía, o lo que me había hecho sentir hacía tan solo unos instantes.


    La idea de verle el lunes en un entorno donde no podríamos ni acercarnos sin que la gente se pusiera a murmurar, me angustiaba. Con gente me refería a las profesoras de los grados de infantil, que nunca dejaban pasar un buen chisme para amenizar los desayunos y las horas en el comedor. No quería ser el tema de los cotilleos en los descansos entre las clases, de modo que no estaba segura de querer dar ese paso. El cual no tenía vuelta atrás si me lanzaba a la piscina. Si en algún momento la cosa no iba bien, la incomodidad solo sería un término débil para lo que sentiría trabajando junto a una persona que te hubiera traicionado y roto el corazón. Como ocurrió con Brent, dado que los dos trabajábamos juntos también.


    Decidí no pensar más en eso. No me apetecía deprimirme al recordarlo. Ni tampoco comparar las situaciones, mejor no trasladar lo que sentía por mi ex a lo que empezaba a sentir por Ethan.


    Miré a Daphne, que estaba por fin más tranquila. Sus ojos mostraban los signos evidentes de haber estado llorando desconsoladamente. Traté de no preguntar por lo ocurrido porque no me lo iba a contar. No de inmediato de todas formas.


    —¿Qué estás escuchando?


    —Bad Blood —dijo con una sonrisa amarga.


    —Hum…


    Me quedé pensativa un instante hasta que mi hermana cambió de tema de forma drástica.


    —¿Estás saliendo con ese profesor tan buenorro?—inquirió con sorna.


    La miré con los ojos abiertos como platos y la mandíbula desencajada.


    —¿Qué?


    —Oh, vamos —sonrió—. Si piensas que no sé lo que hacíais antes, estás chiflada.


    —Eres insufrible —resoplé.


    No pude evitar sonrojarme y ella se rió a carcajadas.


    —¡Estáis saliendo! —exclamó sonriendo de oreja a oreja.


    La miré a los ojos y vi que era una oportunidad para que dejara de pensar en sus problemas por un rato.


    —No estamos saliendo, aunque me lo ha pedido —hice una pausa y vi que estaba muy atenta a mis palabras—. Me estoy planteando aceptar —apunté con regocijo.


    Sus ojos brillaron con exagerado entusiasmo. Era la chica más enamoradiza que conocía. Con todas sus fallidas relaciones, ya debería estar cansada de los tíos o más bien, los jóvenes con los que se relacionaba. Pero no parecía ser el caso. Sin duda su búsqueda del hombre de sus sueños no había terminado. Lo que me quedaba por padecer, pensé, sintiendo un escalofrío.


    —Eso es genial. Llevas un siglo sin salir con nadie —sentenció.


    —No es para tanto —me quejé.


    —El memo de Mathew no cuenta. Se veía desde lejos que era un cretino. Pero Ethan es mucho más guapo… y más interesante —añadió con las cejas arqueadas—. Si hasta te pones colorada —bromeó.


    Estalló en carcajadas y no pude evitar reír yo también. Dejé que se burlara un rato de mí. Lo que fuera para que se animara un poco.


    No tardó mucho rato en quedarse dormida. Yo en cambio, estuve dando vueltas sin cesar hasta que vi la hora que marcaba mi despertador: las cinco de la mañana.


    Programé la hora para levantarnos y no llegar tarde a la comida familiar de los domingos. Nada podría evitar las ojeras y la resaca que sufriría, pero al menos seríamos puntuales. No se podía tener todo.


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    


    


    Iba de un lado a otro en mi cama como un completo idiota, sin dejar de pensar en los labios de Amber. Solo mirarla me ponía a cien. Pero tocarla y besarla había traspasado barreras que hacía tiempo había construido, para no volver a sentir nada profundo por una mujer.


    Claro que ella no era cualquier mujer.


    No pude evitar estar toda la noche pendiente de Amber. Algo le ocurría sin duda, aunque no sabía el qué. La tensión que sentí entre ella y su supuesta amiga Ingrid era palpable. Desde el primer día que las vi juntas en el supermercado, había notado que no se llevaban bien, aunque el motivo era una incógnita, y sin duda irrelevante para lo que estaba investigando. Sin embargo, notar lo que aquella provocaba en Amber me llenaba de curiosidad.


    Hasta que estuvimos en el Pub no me fijé en que Brent parecía claramente interesado en ella. Incluso diría que más que en Amber. Debería significar un alivio para mí, así se olvidaría de ella. Pero algo me decía que había más en esa historia de lo que se veía a simple vista. Algo en la situación me incomodaba, me hacía recelar, una intuición tal vez, algo se me escapaba, pero estaba dispuesto a destapar la incógnita que se ocultaba en esa extraña situación.


    Mi preciosa rubia no estuvo cómoda ante su presencia en el restaurante y tampoco más tarde en el Pub. Cuando, junto con el resto de las chicas, estuvieron discutiendo algo en la pista de baile. Me dio la impresión de que algo malo estaba descubriendo, porque Amber no podía disimular la expresión de disgusto que se dibujó en su delicioso rostro. Intentó ocultarlo, aunque yo lo percibí sin problemas.


    Se me pasó por la cabeza la idea de que Brent quizás hubiera tenido algún desliz con Ingrid. En realidad no me costaba imaginarlo. No había que ser muy avispado para ver que ella también le lanzaba miraditas a pesar de haber estado bailando con otro hombre. Pero también era obvio que delante de Amber intentaba ocultarlo.


    Lo que sí noté era que en un momento de la noche, los dos salieron, aunque por separado, y no volví a verles hasta después de un buen rato. Podía ser casualidad aunque no creía mucho en las casualidades.


    Tendría que profundizar en otro momento.


    En lo que sí creía era en que Amber había experimentado el mismo fuego que yo durante el beso. No sabía si significaría que, quizás ahora, aceptaría mi proposición de salir algún día. Pero valía la pena intentarlo.


    Tenía que contarle mis planes cuanto antes. No quería engañarla más. Y al cuerno lo que pensara mi hermano. Esto no tenía nada que ver con él. Aunque no me apetecía sufrir su cólera, empezaba a cansarme del trabajo que me ofreció hacía tanto tiempo. Ahora estaba bien por fin, había encontrado algo de estabilidad y deseaba conservar eso, además de la oportunidad que se me había brindado al conocer a Amber. Sin duda una grata sorpresa en un caso que sería el último para mí. Dejaría de echarle una mano en el bufete y también a Jerry Clark, que realizaba investigaciones privadas para ellos y otros muchos clientes. Ayudarles había sido toda mi vida hasta hace un tiempo, pero ya no me llenaba tanto como la enseñanza, algo que siempre me había entusiasmado. No había podido ejercer hasta ahora, por mi compromiso con Max, pero mi hermano tenía que ir haciéndose a la idea.


    Una pena que el lunes yo no tuviera ninguna clase, aunque sí una reunión a primera hora. Tendría que esperar al martes para estar con ella. Ir a su casa me parecía un poco violento sin que Amber me invitara. Además, había muchas posibilidades de que su hermanita anduviera por allí todavía, y eso no me facilitaría las cosas.
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    Cuando aparqué el coche en casa de mis padres, Daphne se mordió el labio con nerviosismo. No sabía por qué se preocupaba tanto. Intenté tranquilizarla, pero su mirada triste me encogió el corazón. Apenas habló en toda la mañana, no quise insistir para que no me mandara al cuerno y tampoco se cerrara del todo, y de esa forma, poder hablarlo con tranquilidad cuando estuviese lista.


    Empezaba a llover, así que salimos corriendo hacia la entrada y llamamos con insistencia. Mi madre, ataviada con su delantal con dibujos de muffins de colores, apareció con una amplia sonrisa y tras besarnos en la mejilla nos hizo pasar con su habitual tono maternal y determinante.


    Fuimos a la sala, donde nuestro padre veía la televisión en pijama. Eso me sorprendió bastante, no era el tipo de hombre que iba por ahí sin un traje. En la universidad siempre iba de punta en blanco, siempre tan serio… un hombre al que jamás había visto con un chándal o un pijama en casa, a menos que fuera para irse a dormir enseguida.


    —Hola papá —saludé con cariño.


    Se volvió lentamente y comprendí el motivo de su atuendo. Estaba resfriado, lo cual también era algo sin precedentes. Mi padre jamás enfermaba y enseguida me preocupé.


    —¿Estás bien? —pregunté viendo un montón de pañuelos a su alrededor.


    —Ha pillado un catarro terrible —soltó mi madre malhumorada.


    Fulminó a mi padre con la mirada y pasó como una exhalación, recogiendo todo el desorden a su paso.


    Daphne y yo nos miramos y sonreímos. Shannon no era una mujer que soportara el caos en casa. Ni por parte de nuestro comportamiento, ni tampoco en lo que se refería a la limpieza y orden de nuestro hogar. Era, algo maniática en ese sentido.


    —Gregory, deja de hacer que nuestra sala parezca una pocilga —recriminó.


    Mi padre se exaltó al oírle llamarle por su nombre. Algo nuevo también. Miró a mamá con sus ojos marrones enrojecidos, al igual que su nariz, y refunfuñó algo incomprensible.


    —¿Dónde está Charlotte? —intervine para intentar sosegar las aguas.


    —En su habitación, leyendo —dijo mi madre.


    —Oh, de acuerdo —mejor la dejaba tranquila, pensé—. Mamá, ¿necesitas ayuda en la cocina? —pregunté.


    —Sí cariño, gracias.


    Salimos de allí, dejando a papá con sus películas del oeste y a Daphne colgada de su teléfono. Se puso los auriculares y me imaginé que seguiría escuchando las canciones de Taylor Swift. Solo esperaba que esta mañana estuviera de mejor humor y se decidiera por una que no hablara de traiciones y de un amor roto.


    Mientras mi madre preparaba la ensalada y comprobaba el horno, cogí una papelera pequeña que no se utilizaba nunca, y tras colocar una bolsa, la llevé al salón para que mi padre no continuara dejando sus gérmenes esparcidos por todas las superficies. Estaba segura de que mamá llevaba toda la mañana recogiendo la casa y por eso estaba molesta y regañaba a papá. Sabiendo, al igual que todos, cómo era ella, no sabía por qué no ponía algo de su parte. Claro que viendo su aspecto cansado, imaginé que no tenía ganas de hacer esfuerzos de ningún tipo.


    —Estás fatal —declaré mirándole con lástima—, ¿puede saberse qué has hecho para resfriarte después de más de treinta años sin hacerlo?


    Mi padre me miró con ternura a pesar de que los estornudos se sucedían si descanso. Daphne cogió varios pañuelos de la caja y se los dio sin quitar ojo a la pantalla de su teléfono.


    Dejé la papelera junto a él y me lo agradeció asintiendo con la cabeza.


    —Fui de pesca al río James ayer por la tarde —explicó.


    —No hace tiempo para eso —le amonesté.


    —Lo sé cielo, pero Will me invitó a ir y como llevaba tiempo sin pescar, pensé que era una buena idea.


    —Sí, bueno, no ha sido de las mejores —mascullé más para mí misma que para nadie—. Oye, ¿por qué mamá está de tan mal humor?


    —Ah, eso… —se rió por lo bajo—. Me temo que mis estornudos nocturnos no la dejaron dormir y está un poco irascible.


    —Entiendo —solté con pesar. Vaya día me esperaba—. Creo que iré a echarle una mano —dije. Le besé en la frente y miré a mi hermana—. Daphne ve a llamar a Charlotte, por favor, vamos a comer en unos minutos.


    Mi padre me miró con una gran sonrisa cariñosa y habló con sorna.


    —Cada vez te pareces más a tu madre —bromeó.


    —¿En serio? —pregunté con recelo.


    No sabía si eso me halagaba o me molestaba. Yo adoraba a mi madre, claro, pero que con treinta años me dijera que soy igualita a ella, no era algo que fácilmente se pudiera interpretar como un cumplido. Y menos dicho con ese tono condescendiente.


    —Sí —tosió para disimular la risa al ver mi expresión. Estaba segura de que mi cara era todo un poema—. Sois preciosas las dos.


    —Y unas mandonas —añadió mi hermana al pasar por mi lado. Sus ojos chispeaban y su sonrisa se amplió.


    —Gracias a los dos —solté con ironía.


    Me fui a la cocina y cogí los cubiertos, vasos y servilletas. Los llevé al comedor en una bandeja y lo dispuse todo antes de que mi madre llegara con las fuentes de pollo asado, ensalada y los entrantes. Era una cocinera excelente. Una pena que yo solo aprendiera de ella a hacer bizcochos y magdalenas. También eran unas de mis cosas preferidas, claro: la repostería. Mi padre y yo éramos iguales en ese aspecto, nos chiflaban los dulces.


    Cuando nos sentamos a la mesa, mi madre dejó preparado un vaso con algo burbujeante para que mi padre lo tomara antes de comer. Todos nos reímos al ver cómo arrugaba la nariz ante la “asquerosa visión” que tenía delante. Su cara se puso blanca como el papel y me di cuenta de que era peor que un niño pequeño. Mamá le instó a bebérselo todo y cuando lo hizo, le dio unas palmadas en el hombro.


    —Buen chico, pronto estarás mejor —declaró dándole ánimos.


    Le sonrió con cariño y él le devolvió una sonrisa más bien a regañadientes. Desde luego estar enfermo había empeorado bastante su temperamento. No es que fuera una persona demasiado alegre y jovial todo el tiempo, pero el catarro le hacía más gruñón, sin duda.


    —Con un poco de suerte conseguiremos dormir algo esta noche —añadió mi madre dejando escapar un largo suspiro.


    No hubo respuesta, papá se encogió de hombros y empezó a comer con ganas. Su apetito no había sufrido daños, eso era evidente.


    Charlotte llegó entonces, nos saludó a Daphne y a mí, y se sentó a mi lado, mostrándose tan callada como siempre. Solo que parecía muy pensativa y no se dio cuenta de que la miraba fijamente.


    —¿Qué tal las clases Charley? —pregunté.


    —¿Qué?


    Parecía confusa y me pregunté en qué estaría ocupando sus pensamientos.


    —Te preguntaba por tus clases —repetí con una sonrisa.


    —Oh, van muy bien —dijo entusiasmada—. El último examen que tuve me salió peor de lo que esperaba —explicó muy seria—, pero bueno.


    —¿Quieres decir que no sacaste un sobresaliente? —bromeé.


    Se rió ante mi comentario y mi madre intervino.


    —Tiene un notable. Estoy segura de que si reclama, le subirán algo la nota. De igual modo, tiene una media perfecta —la miró con orgullo—. No tienes de qué preocuparte cielo —dijo con suavidad.


    —Lo sé —aseguró muy decidida—. Dentro de un año seré una estupenda abogada en prácticas en el bufete del tío Will, ¿verdad papá?


    —Por supuesto —dijo muy serio—. Por cierto, ayer tu tío me dijo que este verano, si quieres, puedes trabajar con su secretaria.


    —¿Lo dices en serio? —inquirió entusiasmada.


    —Claro, me contó que acaba de saber que está embarazada y le vendría bien tu ayuda —explicó—. Puedes ir aprendiendo y llegar a sustituirla cuando se dé de baja por maternidad.


    —Eso sería genial.


    Empezó a dar saltos de alegría en su silla y me pregunté, interiormente, si de verdad estaba a punto de cumplir los veinticinco años. Me resultaba difícil creerlo a veces, dado su juvenil y constante alegría.


    Así transcurrió la comida, como cada domingo. Uno de los mejores momentos de la semana, cuando estábamos todos juntos compartiendo el cariño y el amor que nos unía como familia. Era muy consciente de la suerte que tenía de tenerlos en mi vida.


    Al terminar, nos fuimos a la sala a ver la televisión acurrucados en los sillones y sofás, tapados con suaves mantas.


    Me alegraba de que mi hermana mediana estudiara en la universidad de Richmond, así podíamos reunirnos todos y pasar juntos, el último día de la semana. Desde que me marché de casa todo había cambiado demasiado, pero al menos esto no.


    Me di cuenta de que trasladarme a una vivienda a pocos minutos de la casa de mis padres fue un acierto. Me encantaba pasar tiempo con ellos y así, podía visitarles con más frecuencia. Además, no hubiera sido capaz de permanecer tanto tiempo fuera de la ciudad. Cuando estuve casada con Brent, lo cual fue menos de ocho meses, nos trasladamos a un barrio residencial de Stafford. No estaba demasiado lejos, pero sí fuera de Richmond, a pesar de que podía ir y venir sin problemas, era demasiado viaje para un solo día. Claro que valía la pena, sobre todo para escapar de las tensiones que había entre nosotros dos.


    Traté de no pensar en eso para no enturbiar mi humor y le pregunté a Charlotte por el libro que la tenía tan enfrascada antes de que llegara.


    Su reacción me sorprendió. Estaba callada y con las mejillas sonrojadas.


    —Es una trilogía. Novela romántica, ya sabes —respondió con una sonrisa.


    Vale, eso no tenía nada de extraño, era casi lo único que leía desde hacía algunos años, sin contar con los libros de texto que devoraba para la universidad. Decía que las novelas le ayudaban a desconectar cuando le hacía falta un descanso de las “Leyes”.


    —Ah, y ¿cuáles son? —me interesé.


    —Mmm, no lo recuerdo exactamente. Acabo de empezarlos —murmuró escueta.


    La miré con suspicacia y me di cuenta de que, por alguna razón, posiblemente por mamá, no quería decírmelo. La última vez que le ocurrió algo parecido fue cuando leyó una novela erótica que le pasé yo misma. Me reí para mis adentros al recordar lo mucho que se escandalizó cuando me llamó por teléfono para contarme que la estaba leyendo. Y también lo mucho que le gustó cuando la terminó. A saber cuál era la que le había afectado tanto ahora. Suponía al final me lo confesaría.


    —Qué misteriosa se ha vuelto tu hermana —intervino nuestra madre dirigiéndose a mí, pero mirándola a ella.


    Charlotte parecía abochornada cuando me miró, pidiendo un rescate, y puso los ojos en blanco.


    —Hablando de misterios —empezó Charlotte, cuando se aclaró la garganta, con una expresión incómoda—. ¿Alguien le ha dicho ya lo de la boda? —preguntó en voz alta.


    —¿Qué boda? —pregunté confusa.


    Hubo un momento de silencio muy tenso. Lo que sentía era un extraño nerviosismo e incomodidad en todos los presentes y me pregunté por qué. Qué mal augurio, pensé.


    —No se lo has dicho, ¿verdad? —preguntó Charlotte a Daphne.


    Esta me dirigió una mirada idéntica a la que tenía en el coche: una mezcla de tristeza, resignación y dolor. O al menos eso me pareció. Claro que yo di por supuesto que era por lo que pasó la noche anterior con su novio. No me imaginaba que pudiera haber otra razón.


    —Espero que alguien me lo explique, estoy empezando a asustarme —dije con voz quebrada.


    Me sentía muy inquieta cuando los ojos de toda mi familia se desviaron de la televisión para posarse en mí. Al parecer la noticia no iba a ser de mi agrado. Suspiré. Al cabo de un rato habló mi madre con voz pausada.


    —Tu prima Ruth se va a casar.


    —Ah —solté el aire que había estado conteniendo—, eso es estupendo —comenté aliviada.


    Tampoco era lo que esperaba. Mi prima era una de esas personas egocéntricas que no se preocupaban nunca por nadie más que por sí mismas. Jamás nos habíamos llevado bien, ni siquiera de pequeñas. Y por algún motivo, me dio por pensar que esa no era la razón de la extraña reacción de mis padres y mis hermanas.


    —Supongo… que hay más —aventuré.


    Mi madre carraspeó. Al ver que nadie abría la boca, intervino una vez más.


    —El novio es Peter Young.


    Mi única reacción fue abrir la boca como un pez y poner los ojos como platos. Era increíble que la arpía de mi prima se casara con mi viejo amor de juventud. Un amor amargo y poco duradero que fue, sin duda, el episodio más humillante y vergonzoso de todos los que viví jamás.


    Era irónico, de un modo cruel, que al final él acabara entrando en mi familia. ¿Quién me lo iba a decir?


    Yo nunca lo hubiera imaginado, pensé con amargura. Estaba segura de que tenía un porvenir bastante interesante, por calificarlo de un modo suave.
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    Llamé a Bryanna y nos reunimos en un café del centro de la ciudad. Me zafé de mis padres lo más rápido que pude sin sentirme demasiado culpable por ello. Intentaban convencerme para que asistiera a la boda, alegando que mis tíos se sentirían muy dolidos si no iba. Aunque no sé por qué. Mi familia, el vecindario, y casi todo el condado se enteró de lo que pasó en aquella fiesta cuando yo solo tenía dieciséis años. Los padres de mis amigas quedaron escandalizados hasta que al tiempo comprendieron que eran cosas “normales” entre adolescentes.


    El cambio de versión del imbécil de Peter, ayudó a enfriar los rumores de que yo era una “facilona”, aunque claro, lo que fue contando por ahí después, no me dejó un buen lugar tampoco. El único que quedaba como un machote era él. Una injusticia totalmente falsa además. Llegué a odiarle con toda mi alma. Tan solo cuando fui a la universidad pude empezar a superar el dolor que había arraigado en mi corazón después de lo ocurrido.


    Lo que más me avergonzaba de todo en realidad, era haber sentido algo por él. No valía la pena. Si bien lo comprendí algo tarde, al menos era consciente de ello.


    Bryanna me miró con preocupación cuando le expresé este último pensamiento en alto. Nosotras habíamos estado muy unidas desde siempre. Habíamos ido juntas al colegio, al instituto y después a la universidad. Fue la única que supo la verdad desde el principio. Ella creyó en mí cuando mucha gente no lo hizo. Menos mal que mis padres estuvieron de mi parte, sino, no hubiera sabido lo que hacer para superarlo.


    —Deberías presentarte en la boda con un tío buenísimo y darle en las narices como se merece —gruñó por lo bajo.


    —¿Un tío bueno? Si ni siquiera tengo novio. Y no puedo llevar a cualquiera, ya sabes que no sé mentir —dije consternada—. No quiero protagonizar la segunda parte de ese culebrón bochornoso.


    —Oh, venga ya —murmuró pensativa—. Podrías llevar a Ethan —dijo con una sonrisa ladina y las cejas arqueadas.


    Abrí mucho los ojos por la sorpresa. No podía hablar en serio.


    —No estamos saliendo —argumenté sin convicción.


    Bryanna me observó largo rato sin decir ni una palabra. Entrecerró sus ojos como inspeccionándome y me puse algo nerviosa. ¿Qué estaría tramando? Una nunca se podía fiar de las intenciones de mi buena amiga y compañera. Tendía a ser demasiado imaginativa cuando planeaba algo.


    —¿Pasó algo anoche?


    —¿Qué? ¡No! —exclamé con voz aguda.


    Mis mejillas se tiñeron de un tono rosa, estaba segura, ya que podía notar el calor emanando de mi rostro. Estaba segura de que a pesar del maquillaje, mi amiga lo notó claramente.


    —Dios mío, no puedo creerlo… —susurró alterada— ¿te acostaste con él?


    —¡Claro que no! —grité sofocada—. No sé por qué piensas eso.


    —Es que cuando has dicho: “no estamos saliendo”, me ha parecido que lo decías casi con…


    —Seguridad —la interrumpí.


    —Esperanza —aclaró ella.


    Nos miramos a los ojos un instante y al final pensé que lo mejor era contarle la verdad. Sabía que no le diría nada a nadie, podía confiar en ella. Y tampoco había mucho que contar, para ser sinceros.


    —Nos besamos —declaré ligeramente avergonzada.


    —Oh, ¡lo sabía! —sonrió de oreja a oreja—. Fue detrás de ti cuando te marchaste del Pub y me imaginé que algo pasaría. Esperaba algo más jugoso —insinuó con una carcajada—, pero no está nada mal —concluyó complacida—. Y dime, ¿besa bien?


    Siempre tan directa, casi hizo que me atragantara con el café. Tosí un rato sin poder parar y se rió por lo bajo.


    —Eso es que sí —dijo.


    —Bueno —suspiré—, digamos que fue como esos besos de película que te dejan con flojera de piernas —susurré sin poder evitar una tonta sonrisa.


    Soltamos unas risitas como dos adolescentes haciéndose confidencias y Bryanna se echó para atrás en su silla para mirarme detenidamente.


    —Creo que te gusta mucho. Me alegro —dijo con cariño.


    —Me parece que así es. Aunque no estoy segura de querer pasar por esto de nuevo —confesé.


    —Si sales con Ethan, seguro que Brent dejará de perseguirte de una buena vez —soltó con voz fría como el hielo.


    Eso sería una ventaja, desde luego. Aunque yo quería salir con él por otra razón. Estaba empezando a gustarme de verdad. No sabía si sentirme aliviada o angustiada, al darme cuenta de que mi interés por un hombre se centraba, esta vez, en uno que podría merecer la pena de verdad. Era, sin duda, algo inquietante.


    —Eso creo —dije pensativa.


    Terminé el café y estuvimos charlando un rato mientras paseábamos por la zona y veíamos los escaparates de las tiendas. El día de San Valentín estaba a la vuelta de la esquina y el rojo invadía cada rincón. Este año prometía ser igual que los anteriores, aunque estaba en mi mano cambiarlo. ¿Sería lo bastante valiente como para dar ese paso a la hora de la verdad? ¿O acabaría comiendo chocolatinas mientras me daba un baño y oía música a solas en casa?


    Bryanna y yo nos despedimos cuando Zachary la llamó por teléfono; quería que su mujercita volviera a casa. Mi amiga resplandecía de felicidad cuando hablaba con él, al igual que cuando hablaba de él. Estaban muy enamorados, y yo le tenía una sana envidia desde que se conocieron, y vi que tenían algo realmente especial. Deseaba eso para mí. Lo que no sabía era si llegaría algún día.


    Como no tenía muchos ánimos para quedarme a cenar en casa de mis padres cuando volví de mi paseo con Bryanna, me inventé una excusa; les dije que me quedaría en casa viendo una película con Holly. En realidad ella estaba trabajando esta noche, al parecer era una cena de aniversario y acabaría tarde. Me había escrito un par de veces al móvil; se lamentó diciendo que no podía quedar para tomar café conmigo y con Bryanna. Estaba muy liada organizando el evento, así que apenas pudo contarme ningún detalle. No le di mayor importancia, segura de que cuando terminara, al final me llamaría. Siempre lo hacía.


    Al llegar a casa, me di una ducha y preparé algo de cena. Escogí una película de la repleta estantería y ocupé uno de mis sillones predilectos. Ya estaba lista para una velada a solas. Suspiré ante una evidencia tan triste.


    Holly llamó cerca de las once de la noche, cuando había terminado de cenar e iba por mi segunda película. No tenía ganas de irme a dormir, así que allí estaba, intentando pasar el rato lo menos aburrida posible.


    —¿Qué estás viendo? —inquirió con gran interés.


    —El Diario de Noa —dije con un suspiro.


    —¿Qué? ¿Por qué? —chilló—. Ya sabes que siempre acabas llorando a moco tendido —me regañó. Hubo un silencio de varios segundos. Su tono entonces se volvió más dulce—. ¿Ha pasado algo? Ya sé que anoche fuiste a por tu hermana, ¿acaso has tenido bronca con tu madre? —preguntó con preocupación.


    —No, nada de eso. El caso es que la noche acabó bastante bien… —dije soñadora.


    Una sonrisa escapó de mis labios al recordar el beso de Ethan.


    —¿Y? —apremió Holly.


    Pude percibir su impaciencia por seguir oyendo mi relato. Casi podía imaginar su rostro expectante.


    —Ethan me besó —solté.


    Un grito ensordecedor al otro lado de la línea me hizo retroceder y alejar el auricular de mi oído. Al día siguiente tendría que ir al médico para que me revisaran, por si había perdido la audición para siempre, por culpa de mi supuesta mejor amiga. Menudo chillido, pensé, notando un molesto zumbido en el oído afectado.


    —Sabía que había algo entre vosotros. No te quitaba el ojo de encima —dijo sin dejar de hablar con euforia—. ¿Qué pasó luego? ¿Vais a salir en serio? —preguntó casi sin aliento.


    —No pasó nada más —le aseguré para que se tranquilizara—. Prácticamente vino a decirme que con las copas que había tomado, no estaba en mi sano juicio para decidir si quería algo con él. Además te recuerdo que Daf estaba aquí —apunté—. No era plan de invitarle a entrar.


    —Que exagerada eres —suspiró—. Seguro que te dijo algo así porque ya sabes que el alcohol nubla el juicio y te desinhibe para hacer cosas que normalmente no harías. Sobre todo a ti —señaló—. En todo caso te hizo un favor —argumentó muy segura—. Estoy convencida de que si te hubieras acostado con él, te estarías arrepintiendo ahora mismo.


    Aunque no podía verme, no pude evitar poner los ojos en blanco.


    —A ver, esta conversación es absurda por dos razones... Primera: mi hermana estaba en casa, así que no podía invitarle a pasar. Y segunda: besa de maravilla, así que si lo hace todo igual de bien… —me estremecí para mis adentros y sin darme cuenta suspiré con exageración—. Te aseguro que no habría cabida para el arrepentimiento —dije con total sinceridad.


    —Vaya, es increíble que me digas eso de un tío al que apenas conoces —murmuró sorprendida.


    —Lo sé, pero la verdad es que me gusta —confesé.


    —Bueno, eso es evidente. Está buenísimo —dijo con sorna—. Pero la cuestión es si te gusta lo bastante como para intentarlo de verdad —dijo con suavidad.


    Sabía a qué se refería, claro. Me conocía mejor que nadie y sus palabras, casi me hicieron llorar.


    En los tres años que hacía que Brent y yo no estábamos juntos, había tenido algunas citas. Pero no pasaban de ahí nunca. Ningún tipo me llamaba la atención lo bastante como para intentarlo una segunda vez. Y la única ocasión en que había permitido eso, con Matthew, me equivoqué tanto, que no sabía si sería lo bastante valiente como para intentarlo de nuevo. Al menos sin estar segura. Y eso llevaría tiempo.


    Algo me decía que Ethan no tenía nada que ver con esos ligues tan desafortunados, pero no podía estar segura.


    Tenía miedo a fracasar de nuevo, pero había algo seguro, jamás sentí la atracción que experimenté con Ethan cuando estuve entre sus brazos. Aquel beso fue el más excitante de mi vida. Estaba deseando volver a repetirlo.


    Nada me garantizaba que no volviera a sufrir un desengaño amoroso, pero lo que tenía claro era que, si no lo intentaba, nunca lo sabría. No deseaba vivir para preguntarme qué hubiera pasado si me lanzaba a la piscina.


    —No lo sé —confesé en voz baja—. Pero estoy dispuesta a arriesgarme.


    —Me alegra oírte decir eso —dijo muy alegre.


    Nos quedamos un instante en silencio. Intentaba decidir si era un buen momento para explicarle lo que me tenía tan melancólica en realidad. Al final mi perceptiva mejor amiga, se dio cuenta de que mi cabeza daba vueltas a algo. Ni siquiera estaba cerca, pero podía saberlo, y esa era una de las razones por las que la quería muchísimo. No sabía qué haría sin ella.


    —Estás callada, ¿qué ocurre? —demandó con exigencia.


    —Mis padres me dieron una noticia y aún no sé cómo tomármela.


    Tragué con dificultad.


    —Suéltalo ya —pidió.


    —Oh, está bien. No es para tanto, es solo que… —respiré hondo y lo solté, sin anestesia ni nada—. Mi prima Ruth se casa con Peter.


    Silencio abrumador y significativo.


    Holly, al igual que Bryanna, había ido conmigo al colegio y el instituto. Aunque ella se puso a trabajar y no fue a la universidad con nosotras, jamás habíamos perdido el contacto, ni nuestra inquebrantable amistad.


    Ella había sufrido a mi lado. También fue mi paño de lágrimas. Me apoyó muchísimo y al igual que Bryanna, me ayudó a superar aquella dramática y terrible época de mi adolescencia. Sabíamos que un año después de aquello, mi odiosa prima-hermana había empezado a salir formalmente con Peter, pero con la llegada de la universidad y el paso de tiempo, perdimos contacto. Aunque Ruth era de la familia, yo la evitaba a toda costa después de saber que se había puesto a salir con aquel engreído y moralmente desecho humano. No quería saber nada, y continuaba sin querer.


    Como todo el mundo sabía lo ocurrido, y quiénes eran los implicados en aquel suceso, era normal que mi tía Eva, la hermana de mi madre, también pusiera un poco de distancia. Nunca me había llevado bien con su hija, y después de eso, la tensión era más que evidente entre todos.


    Adoraba a mi tía, pero Ruth era otra historia. Incluso ella sabía lo difícil del carácter de su hija y a menudo servía de intermediaria para que no nos tirásemos de los pelos, literalmente. Nuestra relación fue complicada casi desde la cuna, y mucho temía, que era demasiado tarde para arreglarlo.


    —¿Estás bien? —susurró insegura—. Si quieres que vaya a verte, estaré allí en media hora —propuso con determinación.


    —Estoy bien. Un poco sorprendida, pero eso es todo —dije de manera automática—. Tranquila, iré a dormir pronto y ya afrontaré todo esto cuando haya descansado.


    —En fin, piensa que, si Peter es igual de capullo que entonces, se complementarán de manera perfecta —concluyó con sarcasmo.


    —Supongo que lo sabré pronto.


    —Hum. —Se calló un instante antes de preguntar—: ¿Cuándo se casan?


    —En abril. Pero yo te lo decía porque la semana que viene nos han invitado a comer. El domingo nos reuniremos toda la familia en casa de mis tíos… Será memorable, estoy segura —comenté con desgana.


    La ironía y la amargura impregnaron cada una de mis palabras.


    —Oh…


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    


    


    Me levanté de mejor humor el lunes. Después de charlar un rato con Holly había conseguido tranquilizarme y dormir sin sobresaltos.


    Fui a clase con tiempo suficiente para repasar mi temario antes de la primera hora. Me alegré de empezar la jornada con la clase a la que había sido asignada como tutora durante todo el curso, eran unos chicos maravillosos. Dejé las hojas en mi carpeta y fui al pasillo, donde estaban las taquillas de los profesores para coger varios libros. Casi se me cayeron al suelo cuando salieron Bryanna y Emily dando un portazo de la sala de profesores. Estaba sola, pensando en mis cosas, así que me di tal susto que mi corazón empezó a bombear con rapidez. Las miré con la mano en mi pecho.


    —Cualquier día me dará un infarto por vuestra culpa —las regañé simulando estar enfadada.


    Al mirarlas, me di cuenta de que sonreían abiertamente y las dos tenían lágrimas en los ojos. No pude evitar que mi rostro mostrara mi confusión.


    —Tengo que darte una gran noticia, Amber —dijo Emily con nerviosismo y una gran sonrisa plantada en su hermoso y dulce rostro.


    —¿Qué pasa? —pregunté confusa.


    Miró a la puerta de la sala y la cocina, para cerciorarse de que no pasaba nadie por allí, se acercó y adoptó un aire confidente. Me pregunté a qué venía tanto misterio.


    —Estoy embarazada —declaró en voz baja.


    Hice lo posible por no soltar un grito de alegría. Sin embargo las tres nos dimos un fuerte abrazo. Sabíamos que había estado intentando quedarse embarazada desde hacía más de un año, así que era toda una noticia. La felicitamos con efusividad y se me ocurrió algo.


    —Quedemos el viernes para celebrarlo. —Medité un segundo y añadí—: Obviemos la presencia de Brent y quedemos con Harry, Ethan y Tom, ¿qué os parece? —pregunté entusiasmada.


    —¿Quieres invitar a Ethan? —inquirió Bryanna con sorna.


    Arqueó las cejas de manera juguetona y yo puse los ojos en blanco como respuesta.


    —Claro que sí, ¿por qué no? —intervino Emily.


    —¿No se lo has contado? —pregunté incrédula.


    —Esperaba que lo hicieras tú. Es increíble descubrir que, por fin, te sientes atraída por un tío que merece la pena —explicó Bryanna, dejando a Emily con la boca desencajada.


    —¿Te has liado con Ethan?


    —No —respondí con rapidez—. Y, shhh… —siseé gesticulando con las manos para que bajara el tono chillón que había adoptado—. No quiero que todo el profesorado se entere.


    —¿De qué exactamente?


    La atronadora y furiosa voz proveniente de la entrada de la sala, no podía ser otra que la de Brent. Me volví y le miré sin dejar traslucir nada, o lo intenté. Esperaba que no hubiera oído nada más que mi última frase. No quería que montara un espectáculo.


    Se acercó a nosotras y nos miró una a una, tratando de intimidarnos con su altura. Ese gesto me dio rabia, nunca soporté que se comportara como un cavernícola.


    —¿Y bien?


    —Es privado —espeté.


    Su expresión de mal humor hizo acto de presencia. Menos mal que Emily decidió intervenir, sino le habría mandado al cuerno. Estaba harta de que se comportara como si le debiera algo.


    —No quería contárselo a nadie más, pero bueno, debes saberlo —adoptó una postura seria aunque sin disimular su alegría—. Estoy embarazada de dos meses. Creo que es pronto para decirlo a todo el mundo, por eso solo lo saben ellas dos —añadió con voz tranquilizadora.


    Brent nos miró a Bryanna y a mí. Asintió con la cabeza y se centró en Emily.


    —Enhorabuena. Espero que te cuides y que me hagas saber si necesitas cualquier cosa —declaró muy serio.


    —Claro —dijo ella sorprendida.


    Su preocupación parecía genuina y me di cuenta de que era una de las pocas cualidades valiosas que tenía Brent: le encantaban los niños. Más allá de eso, era sin duda, y verdaderamente intratable.


    Nos dijo que la reunión empezaría en breve y nos pusimos en marcha.


    Poco a poco fueron llegando los demás profesores y me sorprendí un poco cuando vi que Ethan entraba en la sala. La semana anterior también había estado presente en la reunión aunque no tenía clases los lunes. Imaginé que si no era imprescindible, para algún asunto importante, no tendría por qué venir cuando no tenía clase. Estaba segura de que Brent disfrutaba ejerciendo su poder sobre algo tan absurdo como una reunión obligatoria semanal. Y no lo consideraría así, si realmente hiciésemos algo, pero solo comentábamos nuestro temario para la semana, cosa que Brent conocía bien. Desde luego no negaría jamás, que mi principal motivo para no esperar con ilusión la reunión de los lunes, era evitar todo contacto con él.


    Ethan dio la vuelta a la mesa ovalada para acercarse a donde estábamos nosotras tres y le dijo algo a Bryanna. Esta se cambió a una silla cercana que estaba vacía, así que Ethan se sentó a mi lado. Aunque traté de no mostrar nada, la verdad era que en el fondo, me gustó su descarado gesto.


    Me saludó en voz baja con una leve sonrisa que provocó un vuelco a mi estómago.


    —Buenos días a todos —saludó Brent con voz potente—. Como ya sabéis, el día de San Valentín está a la vuelta de la esquina y como cada año, elegiremos a dos alumnos del último curso para que estén en el puesto de los regalos a la hora del almuerzo. Para los demás, anotad los nombres de los que quieran participar para repartirlos el día 13, en la ficha que os doy. Serán cuatro alumnos para todo el colegio —se levantó de su asiento y pasó junto a cada uno, dejando la hoja que había mencionado, para rellenarla y entregársela—. Este año Tom y Bryanna se encargan de las tutorías de los alumnos mayores, por lo que os toca hacer el sorteo esta tarde.


    Bryanna puso mala cara por tener que quedarse, pero aceptó con una sonrisa postiza.


    —El puesto debe quedar montado donde siempre, junto al comedor. Es donde más espacio hay —explicó, dando por hecho que todos estábamos de acuerdo—. Y funcionará mañana día 10, el 11 y el 12. Este año el día de San Valentín se celebra el sábado, así que se entregarán los regalos el viernes 13 como ya os he dicho. —Hubo un “Ohhh…” colectivo y Brent puso los ojos en blanco. Nunca había sido muy romántico—. No os quejéis. No hay otra posibilidad a menos que queráis venir con vuestras parejitas el sábado a celebrar San Valentín aquí en el colegio… y claro, con todos los alumnos —nos miró uno a uno, para ver si alguno replicaba eso.


    —Venga chicos, podremos celebrar una gran fiesta con muchas actividades al final del curso gracias a lo que recaudemos —intervino Emily, tan positiva como siempre.


    Todos estuvimos de acuerdo y quedó arreglado en unos segundos, bajo la atenta mirada de Brent, que parecía nervioso, ya que no paraba de moverse.


    Mañana nos tocaría encargar flores y chocolates. Igual que cada año, entre Bryanna, Emily y yo siempre nos compraríamos algo, era divertido. Además, era nuestra obligación aportar algo para la fiesta, por lo que no podíamos escaquearnos sin comprar algunos detalles para algún profesor.


    El último día, en este caso sería el jueves por la tarde, solíamos quedar para recoger el encargo de todo en una tienda cercana, y dejarlo todo preparado para repartirlo el viernes. Creía que era demasiado jaleo para una semana de clases, pero hacía ilusión a los niños, y para qué negarlo, a nosotras también. Lo que no tenía tan claro, era lo que haría para celebrarlo fuera del colegio.


    El timbre iba a tocar en dos minutos así que Brent nos despidió a todos y nos instó a no llegar tarde a nuestras clases. No sabía por qué estaba tan inquieto esta mañana. Siempre permanecía más bien serio e inalterable. Sin hacerle demasiado caso, me tomé al pie de la letra su despedida y salí por piernas. Cuando estábamos fuera, noté que Ethan me observaba con detenimiento, y empecé a sospechar que su actitud bien podía tener que ver con lo ocurrido el sábado, o bien con la fiesta que se acercaba.


    Mis nervios se alteraron. Me sostuvo del brazo para alejarnos de la multitud de alumnos que iban entrando en las clases. Nos detuvimos en un pasillo que daba al patio trasero para poder hablar. Estaba muy intrigada por saber qué deseaba decirme.


    —Quería saber si tienes plan para este fin de semana —soltó después de coger aire.


    Vale, la segunda opción, nada que ver con lo del sábado. Desde luego era una novedad con respecto a años anteriores, puesto que llevaba demasiado tiempo celebrando sola el día de San Valentín.


    —Oh, pues veamos… —dije pensativa—. El viernes tenemos algo importante que celebrar, así que me gustaría que vinieras. Iremos solo algunos compañeros —le expliqué el motivo por el cual habíamos quedado y respondió con una gran sonrisa y una rotunda afirmación. Entonces recordé que también tenía una reunión a la que no podía faltar. Mi humor se ensombreció al instante—. El domingo también tengo planes: reunión familiar —solté con desgana.


    —Vaya, ha sonado como si se tratara de una tortura —bromeó.


    —Lo es —aseguré. Noté silencio en el pasillo y me di cuenta de algo—. Te lo explicaré, pero… llego tarde —dije, saliendo al pasillo central.


    —Está bien, ¿quieres quedar esta tarde para tomar un café? —pidió con inseguridad, o eso me pareció.


    —Claro —acepté, notando que parecía vulnerable y eso le hacía aún más atractivo—. Tienes mi número en la ficha que te dio Brent. Llámame y me dices dónde quedamos.


    —¿Qué tal si te recojo en tu casa a las cuatro? —ofreció.


    Sonreí. Era evidente que Ethan no iba a desaprovechar la oportunidad ahora que aceptaba salir con él. Claro que no era una cita, de modo que no pensaba anular un simple café con un compañero. No veía ningún peligro en ello, o eso creía.


    —Perfecto.


    —Nos vemos luego —dijo satisfecho.


    Con una sonrisa, seguro que idéntica a la mía, se despidió y se marchó del colegio. Yo permanecí unos instantes sin moverme, solo mirando el lugar por donde se había ido.


    Al final no mencionó lo del beso, claro que no era buen lugar para hablar de ese tema, así que era de agradecer, aunque en el fondo, me sintiera un poco decepcionada.


    Me di cuenta de que Brent me miraba desde el otro lado del pasillo, no muy lejos. Sabía que no nos había oído, por el murmullo general de las clases que aún no habían comenzado, y porque habíamos hablado en un tono bajo. No quería que nadie se enterara de lo que hablábamos, y menos él, de modo que fuimos discretos.


    Su expresión era seria, desagradable, y sentí un escalofrío espeluznante recorrerme la espalda. Brent no era conocido por su pacifismo, sino todo lo contrario; podía ser muy brusco y violento algunas veces. Conmigo jamás lo había sido, pero con los demás no era tan comedido. Indiferente era una actitud que se le podía aplicar mejor para su comportamiento cuando estábamos casados. Sin embargo, en alguna ocasión había tenido altercados, no muy delicados, con tíos que se acercaban para ligar conmigo cuando solo salíamos. Era una parte de él que me daba auténtico pánico.


    Le devolví la mirada, intentando expresar con ella, que me daba igual lo que pensara de lo que había visto y fui directa a clase. Aunque durante un buen rato, seguí sin poder quitarme esa sensación de frío que se había apoderado de mí.


    —Buenos días, chicos. Escuchad —un silencio absoluto se hizo en la clase. Eran tan obedientes, que me hacían sentir tremendamente orgullosa—. La fiesta de San Valentín se acerca, así que levantad las manos los que quieran apuntarse para repartir los regalos. Ya sabéis que no todos podéis hacerlo, pero habrá un sorteo para los que se animen.


    Muchas manos se alzaron y mientras apuntaba sus nombres en la hoja, las chicas reían y suspiraban haciéndome sonreír. Que inocentes eran todavía. Qué pena que las relaciones de verdad no fueran como los amores de la infancia: puros. Pero también había ciertas ventajas que solo los adultos podían disfrutar. Algo que llevaba tiempo sin gozar y, por la presencia de cierto nuevo profesor, estaba deseando en este preciso, e inapropiado instante: sexo.


    Aparté mis inconvenientes pensamientos y cuando acabé de anotar los nombres, me puse en pie.


    —Y bien, ¿qué tal lleváis la lectura de este mes?


    La mayoría me miró con cara de perrito apaleado. No lograría que se enamoraran de la lectura, pero como era obligatoria en mi clase, lo hacían a regañadientes. A su edad yo leía sin parar, algo que no había cambiado con el paso de los años. Tendría que encontrar el modo de conseguir que disfrutaran, al menos un poco, pensé sin resignarme.


    —¿Y qué tal os parece esto? —comencé para atraer su atención—. Si termináis el libro de este mes, para las vacaciones de marzo podréis escoger uno que vosotros queráis. De la temática que escojáis —añadí.


    Empezaron a murmurar entre ellos con cierta ilusión, aunque sin expresar nada parecido al entusiasmo.


    —Venga, a vuestra edad yo leían sin parar —argumenté.


    —¿Por eso eres profesora de literatura? —preguntó algún alumno del final de la clase.


    —Claro, es una razón —afirmé con una sonrisa—. Pero también para enseñaros que la lectura puede ser divertida. Solo debéis encontrar un libro que os llame la atención y terminarlo —les dije poniéndome seria—. Después me haréis una pequeña redacción de una página.


    Podía ver cómo perdían interés de repente. Y por supuesto, no era ninguna sorpresa para mí, ya que ante los trabajos, reaccionaban de un modo similar a menudo. ¿Qué podía hacer? Era parte del temario que había preparado con cariño para ellos, y esperaba que al final, les sirviera de algo.


    —Ni se os ocurra poner: “Me ha gustado la portada porque aparece un príncipe con un caballero blanco” —pedí. Se oyeron risas—. Si escogéis bien, seguro que pasaréis un rato agradable y entretenido, estoy segura. Venga, que no sea un resumen —acepté para animarles—, solo lo que os haya parecido la historia, o qué parte os ha gustado más.


    Antes de ponerlos a hacer ejercicios del libro de texto, les anuncié que esas dos semanas podían quedarse después de las dos, para repasar los exámenes que tenían antes de las vacaciones. Como no todos podían permitirse una tutora particular para las tardes, no me importaba quedarme algunas horas más para repasar con ellos. Claro que necesitaba el permiso de los padres por la sencilla razón de que debían recogerlos al terminar, pero era algo que muchos de ellos aprovechaban de buena gana, porque podían venir al colegio después del trabajo.


    Estarían en un entorno perfecto para estudiar sin las distracciones que podrían tener en casa: el ordenador, la televisión… Al menos aquí estaban en silencio y bajo mi supervisión para resolver las dudas y ayudarles a repasar el temario del examen. Muchos de los alumnos que se quedaban, aprobaban con una nota alta, por ese motivo cada vez era más los que se apuntaban. Yo me enorgullecía por ser la que lograra que estudiaran tanto. Esperaba que siguieran así todos los años de escolarización que les quedaban.


    Que aún eran bastantes.
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    A las cuatro menos cuarto, ya estaba arreglada para ir a tomar café con Ethan. Seguro que al día siguiente empezaría a tener las tardes ocupadas con los alumnos hasta las seis, así que mis salidas entre semana se habían terminado. Las jornadas serían agotadoras, pero valía la pena el esfuerzo si mis alumnos aprobaban el curso con matrícula de honor, pensé con orgullo.


    Además, las vacaciones de primavera estaban al caer, ya tendría tiempo de hacer alguna escapada para descansar, aunque no tenía ni idea de a dónde podría ir.


    No conseguía dejar de mirar el reloj, parecía que fuera mi primera cita en la vida, aunque desde luego, era la primera en mucho tiempo. Meses en realidad. Hacía al menos seis meses que no quedaba con nadie que no fueran mis amigas. No es que echara de menos las citas, pero estaría bien conocer a un hombre decente para poder tener una de verdad, que no acabara en desastre. Claro que esto no era una cita, sino más bien un encuentro entre compañeros. Era preferible considerar que era algo informal hasta que nos conociésemos mejor. No quería dar por sentado nada. Tampoco crear expectativas, porque me ponía muy nerviosa darle a entender que deseaba una relación y más aún que pudiera esperar algo de mí que no estuviera dispuesta a dar. Al menos por ahora.


    Las cosas cambiaban después del sexo. Era inevitable.


    Algunos perdían interés, otros se convertían en pegajosas lapas que no podías quitarte de encima, y la mayoría, simplemente, iban en busca de otra mujer para conseguir lo mismo. En un momento u otro, me había topado con hombres de las distintas categorías. Me daba pavor la idea de descubrir en cuál de ellas encajaba Ethan.


    Como trabajábamos juntos, sería muy incómodo tener que verle casi cada día habiendo ocurrido algo entre los dos. No sabía si estaba preparada para afrontarlo.


    Lo había hecho una vez. Cuando Brent y yo nos conocimos, comenzamos casi de la misma forma. Él era profesor de ciencias y yo impartía clases de literatura. Después de unos meses saliendo, hicimos un viaje de fin de semana y entonces todo cambió entre nosotros. Hicimos el amor como dos personas enamoradas, fue mágico. Al menos para mí.


    En ese momento no fui capaz de ver que a Brent las relaciones amorosas no le importaban tanto como su trabajo. Yo no le importaba tanto como él a mí.


    Cambié todo por él, mi residencia, mi vida; y también mi trabajo cuando tuve que pedir el traslado tras la separación.


    Cuando se decía que el amor era ciego, era muy cierto. Era frustrante cuando mirabas atrás y veías que en aquel instante las cosas te parecían reales, y ahora te dabas cuenta de que todo estaba en tu cabeza, en tu percepción de aquel sentimiento que creíste tan cierto e imperecedero como el sol.


    El día que nos casamos, me sentí afortunada. Aunque lo celebramos en el ayuntamiento y casi solos, me pareció un gesto que lo cambiaría todo para nosotros. No sabía si estaba enamorada de verdad, pero pensé que era un buen hombre, alguien decente con quien compartir mi vida. Fue justo después cuando se me abrieron los ojos. Me sentía como en una cárcel de la que no podía escapar. Su indiferencia no cambió ni una pizca y lo que al principio me pareció serenidad de un hombre serio y culto, se fue convirtiendo en lo que era: ausencia de sentimientos por su parte. Al poco tiempo, me di cuenta de que me había propuesto matrimonio, con la única idea de no perderme, pero era absurdo querer conservar a tu lado a una persona por la que no sentías nada. En ese momento solo quise escapar y enmendar mi error.


    Incluso ahora seguía sin comprender su actitud de entonces. Sabía que se veía con otras mujeres. Bueno, era algo que solo intuía, porque él lo escondía bien. Y aunque mis sentimientos por él fueron cambiando, no era dolor lo que me causaba en realidad, por la certeza de que compartía su afecto con otras, sino el hecho de que me tuviera a su merced. Estaba atada a él legalmente porque había conseguido engañarme con su palabrería y su don de la manipulación.


    No quería volver a caer en eso. Iría despacio; era lo mejor. Solo cuando Ethan demostrara quién era de verdad, solo entonces, me plantearía salir con él.


    Al oír el timbre, mi corazón dio un vuelco y me pregunté si lograría llevar a buen puerto eso de ir despacio, ya que con solo intuir que estaba cerca, me aceleraba como una adolescente.


    Cogí el abrigo y mi bolso, y fui a abrir la puerta.


    —Hola —dije con timidez.


    —Hola —saludó él con un tono provocador y sensual mientras me repasaba desde los pies a la cabeza.


    Vale, ahora me arrepentía de haberme puesto un vestido de punto ajustado y de color claro a juego con unas botas de tacón marrones. Hoy no parecía una profesora de un colegio, sino una mujer que quería sentirse deseada. No es que estuviera enseñando demasiado las piernas, pero el vestido insinuaba mis curvas como pocas prendas conseguían hacerlo.


    Ethan pensaría que me había arreglado en exceso solo porque iba a ir a tomar café con él, pero había escogido mi vestuario de manera inconsciente. O eso creía. En lugar de recogerme el pelo hacia atrás, lo había dejado suelto, cayendo en suaves hondas doradas enmarcando mi rostro.


    Según su mirada, eso tampoco había escapado a su intenso escrutinio.


    —Estás guapísima —me halagó con voz grave.


    Por un momento pensé que iría a besarme cuando se acercó hasta quedar muy pegado a mí. Pero cuando alzó ambas manos, me percaté de que lo que quería era ayudarme con el abrigo y el bolso.


    Una pizca de desilusión empañó el momento. Mi momento; ya que al parecer solo había existido en mi imaginación exclusivamente.


    —Gracias —solté con una leve y fingida sonrisa.


    Un leve gesto en la comisura de sus labios me hizo pensar que se reía de la situación y lo ocultaba de manera deliberada. Mis cejas se arquearon de manera involuntaria y él fingió no darse cuenta. Caminamos unos pasos y nos montamos en su coche sin decir nada más.


    El paseo duró algo más de diez minutos y nos mantuvimos en un cómodo silencio, a pesar de que la electricidad fluía entre los dos. El reducido habitáculo no hacía que resultara más fácil ignorar la atracción que sentíamos, pero de verdad que creía que era mejor apartar eso a un lado. Me lo repetiría una y otra vez hasta convencerme de que era de verdad lo que quería, aunque mi cuerpo insistiera en palpitar de deseo cada vez que le tenía cerca, le veía o simplemente pensaba en él. Y por mucho que me mintiera al respecto, pensar en Ethan se estaba convirtiendo en una costumbre.


    Pasamos por la “zona de los museos” de la ciudad, como me gustaba llamarla y antes de llegar al edificio de la Sociedad Histórica de Virginia, giramos a la izquierda por una calle residencial muy bonita.


    —Hay una cafetería en esta calle que me gusta mucho —explicó, prestando atención a la carretera.


    —Nunca había venido por aquí —murmuré pensativa.


    Me miró extrañado.


    —¿En serio?


    —No sé qué tiene de raro —me defendí—. Visito la zona a menudo, y sobre todo por las excursiones con el colegio, pero no paso por todas las calles de la ciudad.


    —La verdad es que te lo decía porque creo que el sitio te encantará —dijo mientras aparcaba.


    Asentí de forma distraída.


    Estaba segura de eso. El lugar era precioso; lleno de árboles, casitas adosadas con pequeñas zonas verdes en las entradas, y diversos establecimientos con los típicos adornos de colores rojos para el día más romántico del año. Al menos era lo que se decía, porque los míos, de románticos no tenían nada de nada. Ni siquiera mientras estuve casada, celebré San Valentín como pensaba que debía hacerse, pensé resignada.


    Suspiré y procuré en disfrutar de la velada, dejando de lado ciertos pensamientos.


    Era lo que me gustaba de la maravillosa ciudad en la que me crié: podías encontrar pequeños rincones con una belleza extraordinaria. Era como ir descubriendo tesoros escondidos en el complicado entresijo de calles que componían Richmond.


    Fuimos directos a una cafetería con un rótulo que decía Strawberry Street Cafe. Era un local que parecía sacado de los años cincuenta, con paneles de madera, una larga barra con forma de L y grandes espejos en la parte posterior, junto a las bebidas. Presidiendo las mesas, había una isla que hacía de bufet libre. Lo que más me llamó la atención fue la reluciente bañera blanca de patas, repleta de hojas verdes que parecían ser brócoli y platos preparados. Jamás había visto algo parecido.


    Nos sentamos junto a la entrada en unos reservados que se veían muy cómodos, perfectos para una conversación con la intimidad necesaria.


    —Gracias por traerme aquí, es un sitio muy bonito —miré alrededor y sonreí—. ¿Cómo lo encontraste?


    —Sabía que te gustaría. Lo encontré al poco de instalarme, me gusta conocer bien los lugares que visito y además… —guardó silencio un instante para crear expectativa y puso una expresión muy solemne—. Es que vivo a la vuelta de la esquina —soltó conteniendo a duras penas, una sonrisa.


    Se me escapó una carcajada sonora y los dos nos reímos de su broma.


    Me miró atentamente un momento y empezó a ponerme nerviosa. Cuando esos ojos azules dirigían su atención hacia mí, casi no podía pensar en nada. Podría perderme en ellos, pensé.


    —Tienes una sonrisa preciosa —dijo, echándose sobre la mesa, de modo que se acercó un poco más a mí. Su voz provocadora, era como fuego líquido sobre mis sentidos.


    Suspiré alterada. Si seguía mirándome de esa manera me derretiría allí mismo. Noté que mis mejillas ardían y mi corazón se aceleraba. Centrar mi atención en sus labios fue mi perdición. Recordar el beso que me dio, provocó un efecto poco deseado en un lugar público. El estremecimiento de mi cuerpo me dejó mareada, hecha gelatina. Debía concentrarme en lo que yo misma había estado pensando antes de la cita: aquello sería el comienzo de algo, pero nada pasaría hasta que nos conociésemos mejor. Era una imposición propia, muy necesaria para mantenerme fuera de peligro. Porque Ethan, sin duda, era un peligro.


    Intenté cambiar el rumbo de la conversación antes de que fuera a más.


    —¿Qué era lo que querías comentarme esta mañana? —pregunté con inocencia. Quería centrar mi atención a un tema que no derivara en algo que trataba de evitar, o posponer como poco.


    Cuando llegó la camarera para tomar nota, no tuvimos más remedio que guardar silencio. Por suerte, solo esperamos un par de minutos para que trajera nuestros cafés y pudiéramos retomar la conversación.


    —¿Por dónde íbamos? —inquirió con picardía.


    —Pues me querías decir algo esta mañana, así que soy toda oídos —dije expectante.


    —Ah, claro —su sonrisa se ensanchó—. Me preguntaba si… querrías cenar conmigo el sábado.


    El sábado. El día de los enamorados. Perfecto, mi idea de cambiar de tema de conversación me había llevado a otro mucho más comprometido. Si deseaba quedar ese día, las expectativas irían acorde con el plan: vamos, muy altas. Claro que sería nuestra segunda cita y no esperaría que ocurriera nada, pero era un hombre y…


    Dejé de divagar al ver que estaba centrado en descifrar lo que pensaba de su propuesta. Parecía estudiar cada una de mis reacciones con una determinación que a veces me asustaba.


    —¿Solo una cena?


    —Sí, ¿por qué? —inquirió con el ceño fruncido.


    —Es que es San Valentín —dije como algo obvio—. Quiero asegurarme que será una cita normal para ir conociéndonos. Y que no será de esas en las que llevas un ramo inmenso de rosas, ositos de peluche y bombones.


    —No sabía que detestaras esos regalos —bromeó.


    Su tono indicaba que estaba tanteándome para ir al meollo de la cuestión. Obvié el comentario para centrarme en lo importante.


    —Verás, es que creo que deberíamos ir despacio y sin presiones de ningún tipo. —Estaba algo nerviosa y puse mis manos en el regazo porque temblaban ligeramente—. Trabajamos juntos y no querría que nuestra relación de compañeros se viera afectada. ¿Comprendes?


    Su mirada se suavizó y se volvió tierna. Puso su mano hacia arriba muy cerca de mí esperando que posara allí la mía. Lo hice y sentí un placentero escalofrío al notar de nuevo, el contacto de su suave piel contra la mía.


    Realizó círculos lentamente con sus dedos mientras me sostenía.


    —Estoy de acuerdo y me parece una buena idea —dijo pensativo. Se puso serio de repente—. Quiero que seas tú la que marque el ritmo de nuestra relación para que te sientas cómoda con lo que ocurra entre nosotros.


    Jamás hubiera esperado algo así. Ningún hombre con el que salí en el pasado, se mostró nunca tan considerado, y tenía que decir a su favor, que era un buen comienzo.


    —Gracias —murmuré sintiendo una agradable sensación por todo mi cuerpo.


    —Bueno, también íbamos a vernos el viernes, ¿no? —preguntó muy complacido.


    —Es cierto.


    Claro, la celebración con los demás compañeros del trabajo. Al final estaríamos casi todo el fin de semana juntos y como iba a ser bastante largo, dado que el lunes siguiente no había clase, teníamos tiempo para ir dando pequeños pasos en nuestra relación, o lo que fuera que estábamos empezando.


    Hablando con él me daba cuenta de que parecía claramente entusiasmado con el estado de Emily. Si era de la clase de hombre que quería tener familia en el futuro, desde luego tenía muchos puntos a su favor, pensé mientras comentábamos a qué lugares podríamos ir a cenar el viernes. El sábado lo dejaría a su elección, ya que fue idea suya salir.


    Lo único que no me apetecía del fin de semana, era el plan del domingo con la familia.


    Estaba tentada de invitarle a la comida con mi prima Ruth y la familia, pero me parecía demasiado pronto para presentarle a mis padres cuando apenas empezábamos a salir juntos. Aunque desde luego sería un apoyo emocional que me ayudaría a respirar el domingo. Temblaba solo de pensar en la que se me venía encima.


    —¿Qué te ocurre?


    —Oh, es que pensaba en la comida familiar del domingo —resoplé y torcí el gesto en una mueca de desagrado—. Ojalá pudiera escaquearme.


    —¿Por qué no lo haces?


    Eso mismo me preguntaba yo. Suspiré.


    —Imposible. Mi prima se casa y llevo años sin verla. Bueno, a ella y a mis tíos tampoco —aclaré.


    —¿No te llevas bien con ellos? —preguntó con preocupación.


    Si solo fuera eso… me dije.


    —Algo así. —Me miró con expresión interrogante. Decidí contarle la verdad, o al menos, parte—. Se casa con un tío que me gustaba cuando tenía dieciséis años —tragué con dificultad ante la mención de aquello—. Digamos que él fue el causante de un episodio bastante traumático y humillante de esa época de mi vida.


    Se quedó muy quieto y algo pálido por un segundo.


    —¿Te hizo daño? —inquirió con una voz fría y dura que me hizo temblar de miedo.


    —No. No es lo que piensas —le tranquilicé de inmediato—. Ocurrió en una fiesta en el río. Estaba bebido e intentó ligar conmigo —expliqué—. Yo estaba loca por él y dejé que me apartara de nuestro grupo de amigos. Cuando la cosa se nos estaba empezando a ir de las manos le paré los pies y a Peter no le sentó bien. Me miró con desprecio y se marchó sin decir una palabra.


    Sonreí sin ganas al recordar aquello. Lo peor, en realidad, vino después.


    —Me hizo quedar como una buscona… Contó un montón de mentiras que llegaron a oídos de todo el mundo. Incluso a mis padres —confesé avergonzada.


    —Que desgraciado —siseó con la furia dibujada en sus bonitos ojos azules.


    —Fue hace mucho tiempo y aunque no lo creas, unos meses más tardes se retractó de sus palabras —expliqué negando con la cabeza—. Pero me hizo quedar aún peor a ojos de mis compañeros y de todos los demás.


    —¿Peor?


    —Sí. Fui tachada de buscona y de frígida en el trascurso de pocos meses —bromeé en voz baja.


    Hubo un momento de silencio. No creí que sería capaz de confesarle algo tan personal y me sentí algo incómoda por cómo reaccionaría ante aquello. Había sido algo muy degradante y más aún, teniendo en cuenta de que estaba en plena pubertad. Una edad complicada para encajar un golpe así. Tener que soportar las miradas poco agradables de gran parte del instituto fue terrible. Por no decir que hasta mis vecinos me miraban mal. Que se trataran solo de habladurías entre jóvenes, no les impidió pensar lo peor.


    —No creo que seas ninguna de esas cosas —dijo sinceramente y de forma tajante.


    —No lo sé. Mis relaciones han sido bastante desastrosas toda mi vida —aseguré riendo para quitarle importancia.


    —Eso es porque no has conocido a alguien que mereciera la pena, y que supiera valorar lo que tiene delante de sus narices —declaró con una seguridad aplastante.


    Le miré. Quise creer que él podría ser esa persona. Pero, ¿cómo estar segura? La gente suele hablar mucho y luego hacer lo que le viene en gana. Estaba cansada de esa misma canción repetida una y otra vez hasta la saciedad. La había oído muchas veces, y todas ellas habían dejado un pedazo de mi corazón roto para siempre.


    —¿Crees que podrías ser tú? —solté de manera impulsiva. Noté que mis palabras contenían una leve nota de ironía, pero Ethan no se sintió molesto, sino que parecía muy serio, convencido de algo.


    —Estoy seguro.


    Bajé la voz, apoyé los brazos en la mesa y me acerqué un poco a él.


    —Sabes que las palabras se las lleva el viento —susurré.


    —Ya —dijo con una sonrisa lobuna, echándose hacia delante y disminuyendo aún más el espacio que nos separaba—. Pero pronto aprenderás que mis palabras no son tomadas a la ligera. Y que prefiero demostrar lo que siento con hechos y no con sílabas bien estudiadas —expuso.


    Podía ver la sinceridad en sus ojos. Una mirada nunca mentía como podrían hacerlo los labios. Eso me reconfortó.


    Tan absorta estaba con mis pensamientos, que me sorprendí cuando superó la poca distancia que nos separaba y noté el suave contacto de sus labios. Fue un beso tan ligero y dulce como el algodón de azúcar.


    Pensé que jamás lo había pasado tan bien con un hombre, en ningún momento de mi vida.


    Fue una tarde perfecta. Una primera cita perfecta.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    


    


    Acababa de colgar el teléfono. Maldije para mis adentros, me dirigí al salón y puse la televisión sin ver lo que salía en ella. Mi mente vagaba recreándose en la conversación que había tenido con Max. Mi hermano seguía sin dar el visto bueno a mi relación, y no es que necesitara su permiso, pero la realidad era que estaba haciendo un trabajo para él y de momento no había obtenido resultados. Ninguno que esperásemos a estas alturas. Eso ya de por sí era un problema.


    Hacer las cosas con discreción no implicaba lentitud, pero no sabía cómo dar el siguiente paso sin la información vital que tenía que conseguir.


    Las últimas semanas había estado dando vueltas a la posibilidad de acercarme lo bastante a Amber como para que confiara en mí, y así quizás entendiera que necesitaba su ayuda. Ahora opinaba algo muy distinto. Me sentía intranquilo cuando pensaba en involucrarla porque no quería que se pusiera en peligro; de igual modo, sabía que a mi lado estaría a salvo y, de esa manera, podríamos estar juntos sin secretos y sin ese profundo abismo invisible que nos separaba aunque ella no pudiera percibirlo.


    Sin embargo, las palabras de Max me hicieron pensármelo dos veces.


    «—No puedes fiarte de ella, ni de nadie. Si yo hubiera desconfiado más, Serena estaría aún con vida.»


    Entendía su dolor. Lo compartía.


    Alguien del personal de seguridad de su casa le había traicionado porque él había depositado su confianza en quien no debió; si no hubiera sido el caso, no habríamos perdido a un miembro de la familia, y yo no habría perdido a mi adorada cuñada.


    Me pesaba en lo más hondo de mi ser, pero no podía traicionar la confianza de Max. Todas nuestras esperanzas de encontrar al asesino de Serena estaban puestas en mí ya que de momento no había ninguna pista, y no podía fallarle. Aunque tuviera que renunciar a algo que empezaba a ser importante para mí, impartiría justicia.


    Desde luego no había venido hasta aquí para encontrar a una mujer con quien salir a divertirme. Ni siquiera era algo que me preocupara demasiado en estos momentos.


    No quedaba mucho rato para ir a clase y me puse en marcha. Quedaba solo un día para la celebración del día de los enamorados y tenía que pasarme a recoger algo que encargué en una floristería de la zona. Estaba seguro de que Amber no se lo esperaba. Ni la otra sorpresa que tenía preparada para los alumnos del colegio. Solo deseaba que le gustara.


    No solía ser la clase de tío que compraba rosas a las mujeres, pero sí de la clase que creía, que si una mujer valía la pena, había que tratarla como merecía. Y Amber tenía que ser tratada como una reina.


    Era justo lo que iba a hacer. Si bien no pensaba mantener una relación de verdad con ella, al menos sería respetuoso. De cualquier modo, unas flores no era símbolo de amor eterno, o eso pensaba.
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    Había silencio en la clase. Bueno, los murmullos se sucedían cada poco rato, pero era inevitable pasar por alto la charla emocionada que tenían las chicas ese día.


    Era trece de febrero y como al día siguiente no había clase, ya que era sábado, pues no nos quedaba más remedio que celebrar San Valentín con antelación.


    —Chicas y chicos, todavía queda una hora para que vengan a repartir los regalos —anuncié con mi mejor voz severa, aunque sabía que ellos no creerían que estuviera enfadada. Nunca lo estaba—. Terminad los ejercicios y os dejaré un rato libre hasta entonces.


    Hubo algunos gritos por la sorpresa general y segundos después, un silencio absoluto. Sonreí mientras repasaba el temario que entraría en el examen de la semana siguiente y los alumnos escribían y pasaban las páginas de sus libros y cuadernos. Era un sonido que adoraba y me tranquilizaba.


    Antes de darme cuenta, comenzaron a traer los ejercicios terminados y colocaban sus cuadernos encima de mi mesa. Sabiamente se mantuvieron en silencio a la espera de que les diera permiso para charlar entre ellos. Cuando el último dejó su trabajo en la pila con los otros, miré el reloj y anuncié:


    —Bien, tenéis veinte minutos —dije con tranquilidad—. No subáis mucho el tono o vendrán a llamarnos la atención, ¿de acuerdo? —pregunté advirtiéndoles. Lo último que quería era una visita de Brent para aleccionarme sobre cómo impartir una clase.


    —Sí —murmuraron muchas voces a la vez.


    En ese tiempo, fui corrigiendo y poniendo anotaciones. Les iba entregando los cuadernos cuando se acercaban a mi mesa tras nombrarles y pronto terminamos todo lo que había previsto para esa hora.


    —Martin —llamé al chico de once años que tenía en las primeras filas. Era el último ejercicio por entregar. Bajé la voz cuando se acercó—. La redacción de este ejercicio tiene muchas faltas de ortografía —le dije con un tono comprensivo y paciente—. Presta más atención y no temas ir más despacio. Es mejor escribir correctamente.


    —Vale —dijo mirando al suelo.


    —Eh —le puse la mano en el hombro y me miró muy serio—. Si quieres que estudiemos de nuevo la ortografía, no te preocupes. A todos nos hace falta repasar las cosas para no olvidarlas.


    Asintió con la cabeza y se marchó a su pupitre sin decir una palabra. Era un chico muy especial y como en casa no tenía el apoyo que necesitaba, a menudo acababa suspendiendo los exámenes. Los padres no le permitían quedarse por las tardes para estudiar, así que en el rato del descanso le pedía que no saliera fuera para echarle una mano.


    Me daba pena que uno de mis mejores alumnos, dejara mi asignatura sin aprobar, solo porque a sus padres no les diera la gana de coger el coche y venir después de la hora habitual. Lo peor era que yo misma me ofrecí a llevarle a casa, pero como se negaron de forma rotunda, poco más podía hacer. También se negaban a venir a charlar conmigo para solucionar el problema. Lo que me decían siempre en ese caso, era que estaban demasiado ocupados con el trabajo como para venir a hablar del futuro académico de su único hijo. A veces la gente así me daba mucha rabia, sin embargo no sabía qué más hacer para allanarle el camino a Martin. Le ayudaba cuanto podía, pero era un muchacho muy joven y aún dependía mucho de sus padres, aunque estos no se preocuparan en lo más mínimo por él.


    Ya había terminado de entregar el último cuaderno corregido, de modo que aguardé unos instantes a que aparecieran los chicos que repartirían los regalos. No tardaron en llamar a la puerta y el volumen de la clase, como era natural, subió unos decibelios.


    No me esperaba que quien entrara, fuera Ethan. En realidad esperaba ver a Bryanna, que a menudo organizaba todo lo referente a las actividades por tener una de las clases de los alumnos más mayores. Estaba segura de que me lo había comentado esos días cuando fuimos a recoger los regalos, pero estaba claro que al final, Ethan la había hecho cambiar de idea.


    Vi que los dos alumnos que iban con él, llevaban grandes cestas con montones de regalitos y eso me sorprendió. ¿Qué era todo aquello? Los regalos no habían sido tan numerosos como otros años. De hecho estaba segura de que casi habían disminuido a la mitad, con respecto a los encargos del año pasado. Yo misma había ido a la tienda con Bryanna y Emily para hacer el pedido definitivo. Esto era muy confuso. ¿De dónde habían sacado regalos para todo el mundo?


    Estaba segura de que mi cara mostraba mi confusión mientras se repartían por toda la clase.


    En cada mesa había una cajita roja con un lazo del mismo color. Incluso en la mía. Además de eso, las flores y chocolatinas que habitualmente pedían los alumnos, ya estaban repartidas para sus destinatarios.


    Le sonreí y le di las gracias sin más. Ethan me guiñó un ojo muy complacido. No podía preguntarle ahora, no tenía ni idea del motivo de esta inesperada sorpresa, y no era el momento, ya que estaban presentes los demás alumnos. Ya le preguntaría luego.


    Entonces le vi salir sin despedirse y volver a entrar con un inmenso ramo de rosas rojas. Lo dejó en mi mesa y me di cuenta de que lo llevaba en un jarrón de cristal tallado que era precioso. Le miré estupefacta, sin capacidad para formular una frase, o ya puestos, alguna palabra.


    Las chicas se volvieron locas en ese momento y no pude hacer otra cosa más que reír nerviosa. ¿De quién iba a ser sino de él? Desde luego no se molestaría en entregar el ramo de flores de otro hombre, y mucho menos, con esa expresión de orgullo. Su resplandeciente sonrisa, convirtió mis rodillas en gelatina.


    Se despidió con un escueto: «Hasta luego», y la clase se vio sumida en un caos no demasiado incontrolable, al fin y al cabo, el colegio estaba algo alborotado en su totalidad. Incluso podíamos oír las voces de otras clases cercanas. Las chicas parloteaban y abrían las cajas sin contener sus emociones mientras yo me recreaba en la perfección de las rosas que tenía justo delante.


    Una de mis alumnas, llamada Nina, leyó la tarjeta de la caja de bombones en voz alta:


    


    El amor es para compartirlo. Feliz día de San Valentín.


    


    Como estaba sentada en la primera fila, se acercó y me enseñó las doce chocolatinas envueltas en papel dorado que había en su interior. Su alegría era contagiosa y pronto toda la clase estaba abriendo la caja y sacando su contenido.


    —No los comáis todos aquí, dejad algunos para vuestras familias —sugerí, aunque me resultaba difícil que me hicieran caso.


    —Señorita Colleman —dijo Nina a mi lado—. ¿Por qué no lee su tarjeta?


    —Seguro que todas las cajas son iguales, cielo —le dije con una sonrisa.


    —No, me refiero a la tarjeta del ramo de rosas —dijo con un brillo resplandeciente en sus ojos marrones. Siempre me recordaba a mi hermana Charlotte cuando era pequeña, y creía que por eso, le tenía un cariño muy especial.


    ¡Oh, vaya!, dije para mis adentros cuando comprendí lo que implicaba su petición. ¿Qué iba a hacer ahora? No podía leerla delante de nadie, y mucho menos en presencia de alumnos de diez y once años. No tenía ni idea de lo que contenía la pequeña tarjeta que asomaba con timidez de entre las magníficas rosas.


    —Está bien, pero —miré mi reloj y suspiré aliviada—. Es la hora del descanso. Podéis ir al comedor en silencio —anuncié.


    —Quedan dos minutos —se quejó Nina.


    Estaba demasiado interesada en las flores, pero por suerte, algunos alumnos ya empezaron a salir y con la puerta abierta, oyeron las voces de las otras clases que empezaban a llenar los pasillos. Pronto el bullicio se contagió y toda la clase quedó desierta en segundos.


    Vi que Nina suspiraba con pesar y se dirigía a la puerta con su grupo de amigas. Yo, por mi parte, me sentí aliviada.


    Cuando estuve a solas, me acerqué a la mesa y aspiré el fresco y duce aroma de las rosas. Cogí el sobre y saqué la tarjeta del interior. Estaba escrita a mano y con una preciosa caligrafía:


    


    Los gestos románticos no son más que una pequeña muestra de los sentimientos de una persona.


    Tu belleza hace palidecer a la de estas hermosas flores.


    E


    


    Mi corazón empezó a latir con fuerza. Que romántico y tierno. No le pegaba mucho, medité. Aunque conmigo era amable, había notado que al hablar con Brent, y me parecía que solo con él, su voz adquiría un tono glacial muy poco cordial. Sentía escalofríos cuando se ponía así.


    Sus ojos parecían decir que era un tipo más duro de lo que se podía considerar a simple vista. Sin duda cuando me miraba sentía que podía ver cada recoveco de mi alma. Daba un poco de miedo.


    Me sobresalté cuando vi que alguien me observaba desde la puerta abierta y mi nerviosismo aumentó cuando me percaté de que era Brent. Estupendo, pensé con ironía, siempre parecía estar acechando. Solo me faltaba aguantar sus tonterías en este momento.


    Cogí mi precioso ramo y la tarjeta. La guardé disimuladamente en mi maletín antes de que pudiera verla y con el jarrón bien sujeto, me dirigí hacia la puerta.


    —Hola —le saludé con toda la indiferencia de la que era capaz.


    No era muy buena actriz que digamos, y su expresión era furibunda mientras miraba las flores. Traté de pasar deprisa porque no me apetecía nada estar a su lado, pero cuando llegué a la puerta, me bloqueó con su brazo. Me sentí acorralada y furiosa por su actitud. ¿Quién se creía que era? Si yo fuese de otra manera, le habría mandado al cuerno hacía mucho. Pero esa forma de ser, junto con el descaro, se la quedó mi hermana menor. Yo me sentía incapaz de enfrentarme a él de la manera que deseaba. Incluso para pedir el divorcio me resguardé tras uno de los mejores abogados que conocía. Me resultaba complicado poner las cartas sobre la mesa y hablar abiertamente de ciertos temas. Poner a Brent en su sitio era una de esas cosas que me veía incapaz de hacer, claro que siendo mi jefe, la razón estaba más que justificada. O eso me decía a mí misma.


    —Imagino que eso es de tu nuevo amiguito —dijo con desprecio, haciendo un gesto con la cabeza para señalar las flores.


    —No es de tu incumbencia —siseé furiosa.


    —Lo es —gritó. Se dio cuenta de su arrebato y bajó la voz—. Eres mía.


    Le miré con una mezcla de sorpresa y confusión que enseguida pasó a la furia. Sin poder remediarlo, se me escapó una risa nerviosa ante su arrogancia.


    —No me tomes el pelo —farfullé.


    —Te digo lo que hay —declaró hosco, y con tono seco.


    Apreté el jarrón contra mí, como si fuese un escudo, al ver que Brent salvaba los pocos centímetros que había entre los dos. Di un paso vacilante hacia atrás por puro instinto. Su mirada era dura, como si se hubiera apoderado de él algún tipo de monstruo sin corazón… ni cerebro, ya puestos. A veces me costaba entender cómo había sido tan estúpida como para no ver más allá de la superficie. De ser así, me habría dado cuenta de que lo que tenía ante mí, era un hombre frío y calculador que se creía con derecho sobre todo y todos.


    —Eres un déspota. No te acerques a mí nunca más —mi voz era apenas un susurro. Un sentimiento muy desagradable se había apoderado de mi cuerpo y solo sentía ganas de huir—. No conozco ninguna nueva forma de decírtelo, así que por favor, déjame en paz —murmuré suplicante—. No quiero nada contigo. Nunca —añadí.


    Entonces me agarró de los brazos con tanta fuerza que me hizo daño, y unas traicioneras lágrimas se deslizaron por mis mejillas. Sabía que Brent detestaba a las lloronas, pero no podía evitarlo, estaba aterrada por su actitud.


    Me empotró contra la pared que había cerca de la puerta y pensé que si alguien pasaba cerca, no nos vería. Desde luego no quería que ningún alumno presenciara la escena, pero si alguna de mis compañeras aparecía, me libraría del idiota que se estaba comportando como un neandertal con los cables cruzados. Dio un manotazo al jarrón que se interponía de manera muy conveniente para mí, y cayó al suelo con gran estruendo. Una sonrisa diabólica asomó a los labios de Brent mientras que un grito ahogado escapó de los míos. Qué desgraciado era al romper el mejor regalo que me habían hecho en mucho tiempo. Mi odio por él nunca había sido tan fuerte como en este momento, y puesto que no era una persona muy partidaria a guardar rencor, me costaba asimilar lo que sentía, pero dudaba que alguna vez pudiera llegar a perdonarle su modo de tratarme.


    —Así queda mejor, ¿no crees? —preguntó con burla.


    —Eres un imbécil —espeté con los dientes apretados.


    Me sorprendí por mi osadía. Jamás le había insultado a la cara, aunque cuando estaba con mis amigas, solía hacerlo con bastante frecuencia. Sin embargo, ahora sabía por qué había sido una mala idea. Su mirada pétrea se volvió aún más peligrosa. Me zarandeó con furia solo para impulsarme de nuevo contra la pared, haciendo que mi cabeza chocara contra ella.


    Grité de dolor.


    —No vuelvas a hablarme de esa manera, ¿te queda claro? —gritó con furia.


    —¡Ay! ¡Suéltame de una vez! —exclamé asustada.


    Se oyeron varios pasos acercarse, pero Brent estaba tan enfurecido que ni se dio cuenta. Solo me miraba con cara de estar a punto de perder el control. Esa perspectiva me hizo temblar.


    —¿Qué diablos pasa aquí? —inquirió una voz femenina.


    Brent se apartó sorprendido y miró a Bryanna con cara de pocos amigos.


    —No es asunto tuyo —escupió de mala gana sin mirarla.


    —Pues no lo parece, ya que estamos en el colegio —soltó ella sin amedrentarse ni una pizca.


    Cruzó los brazos y nos miró a los dos. Quise abrazarla y agradecerle que hubiera aparecido, pero me contuve a duras penas. Miré a Brent con asco, aguantando mis ganas de abofetearle, porque no deseaba empeorar las cosas. Me aclaré la garganta.


    —Miller ya se iba —dije con voz temblorosa. Detesté esa pizca de vulnerabilidad que revelaron mis palabras.


    Brent, al oírme llamarle por su apellido, me lanzó una mirada envenenada. No soportaba que le hablara con tanta formalidad, pero él se lo había buscado por ser alguien tan detestable.


    Se alejó dando grandes zancadas, visiblemente molesto. Yo en cambio, estaba agradecida por la interrupción. No sabía cómo habríamos acabado si no llegaba a aparecer Bryanna. Enseguida vimos también a Emily, desconcertada al traspasar la puerta y vernos a las dos calladas. El jarrón estaba en el suelo hecho añicos y las flores esparcidas de cualquier manera. Una imagen, como mínimo, chocante.


    —¿Qué ha pasado, chicas? —inquirió con asombro.


    —Brent —dijo sin más Bryanna.


    —¿Qué quieres decir, Bry? —entonces se fijó en mí. Claramente debía tener un aspecto horrible, y mi rostro debía ser todo un poema, porque su mirada era de profunda preocupación—. ¿Te ha hecho algo, Amber? —preguntó con impaciencia.


    —No, tranquila —respondí con cansancio—. Solo se ha comportado como el imbécil que es.


    —Estoy harta de ese cabrón —espetó Bryanna con asco—. Si se vuelve a acercar a ti, le daré tal patada en las pelotas, que se quedará aullando de dolor una semana entera —declaró de forma aterradora.


    —Que miedo das a veces Bry —bromeé. Esta compuso una sonrisa letal. Estaba claro que era muy capaz de llevar a cabo su amenaza y en el fondo, muy en el fondo, no me importaba que llegara a suceder, así Brent tendría lo que se merecía por ser tan miserable.


    Un ruido nos alertó de que había alguien más cerca. Me giré con miedo de que fuera Brent de nuevo, y me alegré de ver que no era él. Se trataba de Ethan. Dio varios pasos para entrar en la clase y, después de mirarnos a cada una, y al estropicio del suelo, apretó los puños y respiró hondo varias veces. Parecía que estuviera conteniendo sus emociones y me pregunté por el motivo de su actitud. Vale que se tratara de sus flores, pero debía de haber algo más. Había sido “casi” un accidente, y dudaba que pudiera estar enfadado por eso sin conocer el resto de la historia.


    —Bryanna, Emily, ¿os importa esperar fuera? —pidió inexpresivo, con su mirada fija en mí—. Necesito hablar a solas con Amber.


    —Claro —dijeron casi a la vez al retirarse con paso lento.


    —Estaremos cerca por si nos necesitas —anunció Bryanna amenazante. Estaba claro que, después de lo ocurrido, su vena protectora hacía acto de presencia.


    Ethan la miró arqueando una ceja.


    Cuando nos quedamos solos, nos miramos fijamente y así estuvimos lo que me pareció una eternidad.


    —¿Estás bien? —preguntó con aparente calma.


    Algo me decía que tenía una lucha interior que no tenía nada que ver con la fría quietud que mostraba. Sus ojos parecían querer decirme algo, aunque no supiera el qué.


    —Estoy bien —afirmé, asintiendo con la cabeza para tratar de enfatizar mis palabras—, ¿por qué lo preguntas? —murmuré insegura. Desvié la mirada y rompí así la conexión.


    —He oído a Bryanna —declaró con sequedad—. No hace falta ser detective para sumar dos más dos.


    Carraspeé con nerviosismo. Me zafé de su escrutinio y me agaché para recoger las flores. Las puse en la mesa y cogí una bolsa de papel que había en uno de los cajones para limpiar el suelo de cristales. No podía dejarlo así para cuando llegaran los alumnos.


    Estaba arrodillada en el suelo, concentrada en la tarea, sobre todo para evitar ser estudiada por esos ojos azules tan perspicaces. No sabía si contarle lo sucedido porque me daba miedo su reacción. Si se encaraba con Brent, Ethan podría tener serios problemas, y no quería que eso le ocurriera por mi causa.


    Ethan se agachó y cogió mi mano derecha para hacer que me incorporara.


    Cuando estuve de pie, me acarició los hombros y bajó sus manos, de manera tranquilizadora, por mis brazos. Hice un gesto de dolor justo cuando llegó al lugar donde Brent me había sujetado antes, con una fuerza exagerada. Si no estaba equivocada, eso me dejaría unas horribles marcas al día siguiente.


    Ethan se dio cuenta de mi reacción y me miró con los ojos entrecerrados.


    —¿Qué te ha hecho, Amber? —inquirió con fría serenidad.


    —No ha sido nada… —susurré con la voz quebrada.


    Sus manos acariciaron mis mejillas y su dulce contacto provocó que mis lágrimas estallaran de nuevo. Sin decir una palabra, me abrazó y tuvo cuidado para no hacerme daño. Pasó sus dedos por mi pelo de forma tranquilizadora y besó mi frente.


    —Si vuelve a hacerte algún daño, le mataré —declaró con voz oscura, y con una naturalidad, que me hizo estremecer. No sabía si de alegría o de miedo…


    Aunque no me cabía duda de que podría hacerle sufrir a ese desgraciado, esperé que no fuera capaz de algo así, y solo estuviera intentando reconfortarme. Traté de no pensar mucho en eso y en su lugar, disfrutar de estar entre sus brazos y su musculoso pecho.


    Poco a poco me tranquilicé y las lágrimas dejaron de inundar mis ojos. Se apartó un poco para mirarme y limpió mis mejillas con sus suaves dedos. Ese gesto me hizo sonreír. Era tan dulce a veces, que llegaba a sorprenderme sus cambios de actitud.


    —Estás preciosa cuando sonríes —susurró con voz grave, mirando mi boca con deseo.


    El ambiente cambió radicalmente.


    Se acercó hasta acariciar mis labios con los suyos, lo que resultó ser una muy placentera sorpresa.


    Lo que empezó como algo más o menos inocente, se fue convirtiendo rápidamente en un fuego crepitante entre los dos. Sus manos en mi espalda me apretaron aún más, mientras su cálida y atrevida lengua hacía estragos en mi boca, tentándome para que me dejara llevar.


    Mi corazón latía desbocado e imaginé que a él le ocurría igual, puesto que su respiración, al igual que la mía, era superficial, errática. Notaba sus brazos sujetándome con fuerza y dejé escapar un jadeo entrecortado. Alcé mis brazos y los pasé por su cuello, pegándole más a mi cuerpo, a lo que él reaccionó mostrando un deseo salvaje, equiparable al que yo sentía en ese instante. Notaba un calor abrasador recorriéndome de arriba abajo y la razón me abandonó cuando Ethan me pegó a la pared sin separarse de mí ni un milímetro.


    No sentí el frío en mi espalda, no sentía nada aparte de su poderoso cuerpo fundiéndose con el mío. Pasó una mano por debajo de mi rodilla y la alzó para que me enroscara a su cintura. Su potente deseo se hizo más que evidente y me molestó sobremanera, que la tela de nuestros respectivos pantalones, se interpusiera entre nosotros. De nuevo esa molesta barrera, pensé.


    Jamás había sentido esa imperiosa necesidad con ningún otro hombre y me sorprendí deseando más, mucho más.


    Cuando Ethan interrumpió el beso para tomar aliento, apoyó su frente contra la mía y me dedicó una sonrisa lobuna. Tuve ganas de salir de allí, con él de la mano, por supuesto. Eso me hizo darme cuenta de que no estábamos en el mejor lugar para dar rienda suelta a la pasión que sentíamos, de modo que respiré hondo varias veces para serenarme y volver a tener pleno control sobre mi cuerpo, algo que se me escapaba últimamente con extraordinaria facilidad cuando Ethan estaba tan cerca.


    Un carraspeo y unas risas nerviosas nos hicieron retroceder unos pasos de forma abrupta. Me costó unos instantes más de la cuenta, adaptarme al mundo real. Estaba segura de que mi rostro reflejaba incomodidad y culpabilidad mientras que a Ethan se le veía satisfecho y orgulloso de sí mismo.


    Bryanna y Emily entraron a la clase sin dejar de sonreírnos con sorna. Me pasaron el cepillo y el recogedor para limpiar los cristales del suelo. Sin decir nada, desaparecieron por el pasillo cerrando la puerta tras de sí. Podía oír sus cuchicheos y risas desde allí. Qué vergüenza ser pillados de esa manera, pensé. A Ethan, sin embargo, no parecía importarle en absoluto que nos hubieran visto, sino todo lo contrario. Parecía muy complacido. Claro que imaginé que lo estaría mucho más, si hubiésemos podido acabar lo que empezamos. Ahora mismo, lo único que sentía yo, era frustración. Si bien creía que lo mejor era esperar hasta conocernos más para dar otro paso en nuestra relación, esa atracción que sentíamos era imposible de ignorar, por mucho empeño que se le pusiera. Suspiré.


    Le miré y negué con la cabeza. Me aclaré la garganta y bajé la mirada al suelo. Contemplar el desastre causado por Brent, me hizo caer de la nube de pasión en la que estaba sumida. No pude evitar sentirme culpable por lo sucedido.


    Ethan se agachó y empezó a recoger las rosas esparcidas por el suelo.


    —Como ahora no tengo clases, me las llevaré a casa para que aguanten al menos todo el día de hoy —dijo mientras volvía a enlazar las rosas con la cuerda que se había desatado al caer al suelo.


    —Lo siento mucho. Es un regalo precioso y mira cómo… —murmuré con pesar.


    —Tranquila —interrumpió al levantarse—. No es culpa tuya.


    —Ya —solté sin más. Casi no podía pronunciar palabra por el nudo que se formó en mi estómago.


    Mi mente no dejaba de repasar lo ocurrido con Brent. No sabía cómo estar cerca de él después de haberse comportado de manera tan violenta. Jamás lo había hecho antes conmigo. Era como un desconocido, uno muy desagradable. Fue sin duda, unos de los peores momentos entre los dos, más aún que cuando me confesó que me era infiel, que sin bien fue terrible, tampoco llegó a herirme como me imaginaba, ya que mis sentimientos estaban enfriándose con rapidez entonces.


    —Eh —se acercó y colocó su mano bajo mi barbilla para que le mirara a los ojos—. Si vuelve a pasarse contigo, aunque sea un poco, avísame. Me encargaré de que tiemble incluso si se acerca a cincuenta metros de ti.


    Asentí con la cabeza sin saber qué decir.


    La amenaza dura e inflexible de Ethan debería haberme dejado con un mal sabor de boca, pero al contrario, me sentí segura ante sus palabras. La gente propensa a la violencia e intimidación me incomodaba mucho, pero con él, era como sentirse protegida por un caballero de brillante armadura. No creía que fuera capaz de enfrentarse a alguien de manera tan brutal, pero sabía que me defendería de Brent si se daba el caso. Esos músculos y esa mirada profunda no eran para tomarlos a broma, pensé.


    —Si no nos vemos las próximas horas, paso a recogerte a las nueve, ¿te parece bien?


    —Claro —dije. Me apetecía cenar con mis compañeros, y estar con mis amigas en un ambiente rejalado, lejos de todo. Celebrar el embarazo de Emily haría que me olvidara de lo ocurrido, y por suerte, también de Brent.
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    Como íbamos a tomar algo para celebrar la gran noticia de Emily en plan informal, me puse un pantalón negro con una camisa gris perla y me maquillé lo justo. Habíamos quedado en un bar que quedaba cerca de la casa de la pareja y no muy lejos de la mía. Me alegraba, porque así podría retirarme si me encontraba muy cansada. Madrugar cada mañana, acababa por pasar factura. Estaba deseando pasar un rato con ellos, pero por otro lado, no me hubiera importado quedarme en casa viendo una película y acostándome a una hora temprana. Había sido un día largo y complicado por culpa de la salida de tono de Brent en el colegio. Tampoco tenía edad para estar de fiesta todo el tiempo, me dije.


    Estaba recogiendo mi habitación hasta que llegara la hora, cuando oí que alguien detenía el vehículo en la entrada. Miré por la ventana y allí estaba Ethan, con sus vaqueros oscuros y una camisa negra. Qué intimidante y misterioso parecía a veces, con ese andar seguro y su penetrante mirada, que parecía ver más allá de la superficie.


    Sentí mariposas revoloteando en mi estómago y bajé la escalera tratando de normalizar mi agitada respiración.


    Cogí la chaqueta y el bolso del perchero y abrí la puerta antes de que llamara. Me recibió con una gran sonrisa que provocó que mi corazón diera un vuelco y que de mis labios dejaran escapar un suspiro.


    Hice un esfuerzo por sosegarme y no comportarme como una mujer embelesada. Pero la verdad es que resultaba difícil. Ethan, todo él, era un auténtico placer para la vista y los sentidos. Y el hecho de que estuviésemos juntos, más o menos, hacía que me regocijara por mi buena suerte. Era sin duda lo que toda mujer deseaba en un hombre: atractivo, inteligente, protector, romántico… Cierto que tenía cosas por descubrir de su personalidad y su pasado, pero lo que ya sabía me gustaba, y mucho.


    Me repasó con la mirada y no pude evitar sonrojarme. Hizo un gesto para que le acompañara hasta el vehículo en marcha, cerré la puerta con un golpe seco y me estremecí cuando pasó su brazo por mi cintura. Casi me sentí desamparada cuando se apartó para ponerse tras el volante.


    No sabía qué me pasaba, pero parecía que cada vez estaba más enganchada a él. Algo peligroso y que me asustaba un poco por la rapidez con que estaba sucediendo, pero también era excitante, sin duda.


    Intenté aplacar mis emociones, aunque estaba resultando una tarea difícil teniéndole tan cerca. Menos mal que no íbamos muy lejos, medité.


    No tardamos más que unos minutos en llegar. Apenas habíamos intercambiado unas cuantas frases de cortesía cuando detuvo su coche. Notaba que la tensión sexual entre los dos nos dificultaba el poder mantener una conversación relajada, pero era algo inevitable, tendríamos que aprender a controlar nuestros impulsos. Los dos lo deseábamos y, aunque la decisión de ir despacio había sido idea mía, ahora no tenía tan claro que pudiera cumplir con ella. Saber cómo era el sabor de sus labios y estar entre sus brazos, resultaba un recordatorio algo macabro de lo que yo misma había restringido entre los dos. Al cabo de un tiempo, resultaría imposible de resistir, estaba convencida.


    Al bajar del coche, se puso a mi lado y me cogió de la mano. Me sobresalté por su inesperado gesto y por el delicioso escalofrío que me recorrió cuando noté su piel contra la mía. Ese leve contacto ya estaba haciéndome estremecer, y me pregunté cómo sería estar con él en la intimidad. Dicho pensamiento se vio interrumpido cuando me soltó al entrar en el local, dejándome un extraño sentimiento de desamparo.


    Me sentí mejor cuando supe que el motivo era que me iba a ayudar a desprenderme de la chaqueta para dejarla en el guardarropa de la entrada, cerca de la barra donde estaban nuestros compañeros, el pequeño grupo que solíamos juntarnos para salir algunos fines de semana.


    Por suerte, hoy no estarían ni Brent ni las chicas de las clases de infantil; un auténtico alivio.


    Al acercarnos, todos nos saludaron con entusiasmo y me di cuenta de que esa criatura que nacería dentro de unos meses, teniendo unos padres tan guapos y carismáticos, sería toda una belleza por dentro y por fuera.


    —Parejita, será mejor que pidáis algo para poder cenar ya —soltó Bryanna con sorna—. ¿Qué estabais haciendo para llegar tarde? —inquirió arqueando las cejas.


    —No llegamos tarde —me limité a decir con suavidad.


    —¿Qué te apetece tomar? —intervino Ethan cuando el camarero se acercó para tomar nota de nuestras bebidas.


    —Si le estás ofreciendo… —empezó a decir Bryanna con voz provocadora, sin dejar de mirarnos a uno y a otro.


    —Calla Bry —la corté. Sentí que mis mejillas ardían y la fulminé con la mirada—. Un vino blanco, gracias.


    Ethan pidió lo mismo para él con voz natural, aunque por el brillo de su mirada, noté que estaba conteniendo una carcajada.


    Los demás empezaron a reír por lo bajo y no les hice ni caso mientras íbamos hacia la mesa que teníamos reservada. El marido de Bryanna le dio un codazo, pero su gesto quedó anulado cuando vi que él también sonreía sin poder evitarlo.


    Iba a ser una cena divertida, pensé con resignación. Ahora sería inevitable que estuvieran tomándome el pelo, y mucho más, después de la escena que montamos en el colegio por la mañana. Hasta ahora no habíamos tenido tiempo de hablar sobre el tema, pero ya lo sacarían a colación, seguro.


    Tomamos asiento los dos juntos y me di cuenta de que era la primera vez que el grupo estaba formado, en su totalidad, por parejas. Tom y yo éramos a menudo, los únicos solteros del grupo, sin embargo en esta ocasión, ambos íbamos acompañados; y debía confesar, que era un agradable cambio con respecto al pasado.


    Ethan miró hacia la barra y yo hice lo mismo. Se levantó cuando vio que el camarero le indicaba que ya estaban nuestras bebidas.


    —Ahora vuelvo —dijo.


    —Voy contigo —intervine enseguida, para evitar que me acribillaran a preguntas.


    Una vez en la barra, solté un gran suspiro. No había contado con el sentido del humor de mis amigas. Claro que después de lo que interrumpieron por la mañana, no podía esperar otra cosa. Aquellas bromas durarían semanas…


    —Lo siento —me disculpé avergonzada—. Bry no sabe cuándo callarse. Ni cómo.


    —Tranquila. Fue culpa mía el numerito que montamos en clase —dijo con suavidad.


    Sonrió de manera juguetona y aquello me provocó un estremecimiento. Le devolví la sonrisa y no pude evitar sonrojarme ante el recuerdo.


    —Podemos montar otro numerito de esos cuando quieras —dijo con una voz ronca y sensual junto a mi oído.


    Sus palabras me estaban haciendo enloquecer. No sabía cuánto podría aguantar sin echarme a sus brazos de una forma bastante literal. Todo mi cuerpo palpitaba de deseo por él. No podía ocultarlo, ni negármelo a mí misma. Ya no.


    Estaba segura de que sucumbir sería un error. Uno que me conocía ya, pero no sabía cómo reprimir lo que sentía. Ethan era como un suculento pastel de chocolate, esperando a ser devorado; y yo era la que quería tener la oportunidad de hacerlo, hasta quedar completamente saciada.


    Me apoyé en la barra, al igual que él, cada uno frente a su copa de vino, meditando, paladeando esas palabras pronunciadas con descaro. Nuestros brazos se rozaron y pude notar el calor de su cuerpo a través de los finos tejidos de nuestras ropas. Pegada a él y mirando hacia delante, pude notar que me taladraba con su intensa mirada azulada. Seguro que estaba preguntando si estaba jugando con él en este momento. Claro que no se equivocaba, Ethan hacía lo mismo conmigo. Después de nuestra charla sobre eso de ir despacio, ambos deberíamos mantener cierta distancia para que resultara más fácil eso de conocernos. Por el contrario, Ethan no hacía otra cosa que dirigirme miradas ardientes, frases sensuales y piropos cada vez que surgía la ocasión. Sabía que al acercarme a él estaba tentando demasiado la suerte, pero por alguna razón, no me daba miedo jugar con fuego. No con él, de cualquier manera.


    Carraspeó de manera exagerada y le miré con una sonrisa provocativa. Podía notar que estaba algo nervioso, movía sus manos casi de manera impulsiva sobre la barra y tensaba la mandíbula cuando le miraba de soslayo.


    Estaba pensando que me encantaría saber qué pasaba por su cabeza, cuando de repente, noté que me empujaba con el brazo y me alejaba de él. Retrocedió a su posición anterior y quedaron unos centímetros entre los dos. Le miré contrariada, alegrándome de que el camarero estuviera bien lejos de nosotros.


    —Será mejor que corra el aire, nena —sugirió con sorna.


    Solté una risa ahogada, más un gemido que otra cosa. Él me miró con una expresión oscura y peligrosa. Pero no ese peligro que te hacía salir corriendo, sino uno que te impulsaba a arrancarte la ropa y dejarte llevar.


    Estaba de acuerdo con él, era mejor que dejásemos espacio. O eso me dije. Lo más responsable que podía hacer por nosotros, si queríamos tener un futuro, era dejar que el tiempo nos uniera mientras nos conocíamos poco a poco. Lo había decidido y tenía que llevarlo a cabo. Era preferible eso a llegar cometer un error por tirarnos a la piscina de manera precipitada y que al final nos diéramos cuenta de que no podíamos estar juntos.


    —Es lo mejor, sí —convine, asintiendo antes de tomar un sorbo de mi copa.


    Mi voz sonó más decepcionada que otra cosa. Ethan observó mi reacción pero no dijo nada. Después de unos segundos de silencio, recogimos nuestras bebidas y nos unimos a los demás, dejando una vez más, ese tema inconcluso entre los dos.


    Brindamos por la feliz pareja y por el pequeño que estaba en camino. Emily estaba radiante de felicidad y mi mente divagó con la idea de si alguna vez yo estaría así, celebrando el futuro nacimiento de un hijo mío. Era algo que deseaba con todo mi corazón, pero no sabía si llegaría. Eso esperaba.


    Ese pensamiento quedó eclipsado, por el momento, por la charla de mis compañeros sobre las anécdotas de la mañana, con los regalos de San Valentín. Menos mal que ninguna de las chicas mencionó el episodio de las rosas, porque aquello tenía más de tragedia que de comedia, por culpa de Brent. El muy imbécil me había estropeado mi precioso regalo. Era lo único que había recibido por parte de un hombre con el que pretendía salir, y al final ese recuerdo tan romántico, estaba manchado. Sin embargo, me negaba a dejar que Brent estropeara otro aspecto más de mi vida. No se lo iba a consentir. Me limité a desterrarle de mi mente a algún lugar recóndito de ella y disfrutar de una tranquila noche en buena compañía.


    Al terminar la cena, quisieron salir a un pub de la zona a pasar un rato, porque no deseaban ir a casa tan temprano. Yo estaba a punto de negarme, ya que estaba muy cansada, pero Ethan soltó un «podría ser divertido» con una mirada tentadora, y no pude replicar a eso. Tenía ganas de pasar más tiempo con él, y al cabo de unos minutos, nos dirigimos hacia allí caminando, ya que por suerte, el local quedaba a pocas manzanas de donde estábamos.


    Durante el trayecto, Ethan pasó su brazo por mis hombros apretándome contra él, provocando que mi mente divagara con recuerdos de lo más tentadores. Me acurruqué contra su cuerpo para no sentir el frío de la noche. Aunque la verdadera razón era que su cuerpo, su ardiente mirada, su aroma envolvente y masculino, de alguna loción para después del afeitado, y todo él, me atraían como un imán.


    Jamás me había sentido así con nadie. Desde el primer momento pude ver que era diferente a los demás. No podría compararle con ningún otro hombre con el que hubiera salido, y tampoco lo pretendía, desde luego. Claro que también era inquietante, porque nunca podía predecir, ni imaginar, lo que pensaba, lo que haría a continuación, cómo se comportaría. Estaba resultando todo un misterio, y deseaba ir averiguando todo sobre él. Eso era algo que tampoco podía pasar por alto, ya que apenas nos conocíamos y aún tenía mucho que descubrir.


    Todavía tenía muchas incógnitas que revelar para saber si era el hombre ideal con el que tener algo serio, algo que pudiera durar, algo verdadero.


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    


    


    Nos compadecimos de Emily, que no podía tomar ni una gota de alcohol aunque parecía la mar de feliz por ello, y la mayoría pedimos refrescos. Pronto nos entraron ganas de pisar la pista de baile y mientras los hombres se quedaban charlando, nosotras nos movíamos al son de la música de moda. Nos gustaban este tipo de locales porque los jóvenes no los inundaban, como ocurría con las discotecas de moda de la ciudad. Era un consuelo para nosotras, que preferíamos tener espacio para bailar y no a gente chocando continuamente.


    Muchas parejas se unieron y no tardamos en darnos cuenta de que la música era cada vez más romántica y lenta. Era la víspera del día de San Valentín al fin y al cabo; tenía que ocurrir.


    Una misteriosa mano rozó la mía y sentí un delicioso hormigueo al imaginarme quién sería. Me volví y allí estaba Ethan con su mirada oscurecida, observándome con gran interés e invitándome a bailar al son de la balada. Solo que nuestro ritmo era propio; nadie nos miraba, a nadie le importaba que mis brazos descansaran en sus hombros y nuestros cuerpos estuvieran tan juntos que ni una brizna de aire podría pasar entre nosotros. Aquí y ahora, no teníamos que dar explicaciones ni excusas por estar juntos, ya que el trabajo no era algo que tuviéramos en mente.


    Sus ojos me taladraban, queriendo hundirse en los míos y así pasamos tanto tiempo que me pareció que el propio concepto carecía de significado y poder sobre este instante. Estábamos en nuestra propia burbuja personal. Nada más existía. Fui vagamente consciente de que alguien me decía adiós y no supe si era Bryanna, Emily o uno de mis compañeros. Mi mente estaba centrada en una sola cosa: Ethan.


    Sus manos cálidas en la parte baja de mi espalda, casi traspasaban la barrera de nuestra ropa y por poco podía sentir que me acariciaba la piel. Acercó sus labios a mi cuello, suavemente y subió acariciando la sensible zona con su nariz, aspiraba mi aroma. Su dulce aliento me encendía.


    —Puedo sentirte —murmuró con voz ronca—. Mmm… hueles a flores.


    No sé qué fue lo que escapó entonces de mis labios, si fue un suspiro, un jadeo o qué. Solo sentí que mis piernas temblaron y casi ni me sostenían. Me abracé más fuerte a él, mi cuerpo era de gelatina en este momento y estaba a su merced. Su presencia y sus labios provocaban tal frenesí en mí, que apenas podía controlarme. Me sentía débil, y solo sus brazos consiguieron que me mantuviera erguida y no me desplomara en el suelo. Nuestras respiraciones superficiales y los latidos erráticos de nuestros corazones, nos hicieron darnos cuenta de que no valía la pena negar la evidencia de nuestra atracción. Quería estar con él, y sabía a ciencia cierta que Ethan sentía lo mismo que yo. No hacía falta convertir esos sentimientos en palabras, porque resultaba obvio con cada reacción de su cuerpo al tocarme.


    Solo fui capaz de pronunciar una frase:


    —Vámonos a mi casa —susurré con voz trémula.


    Sabía que me había oído a través del volumen de la música, porque se separó con reticencia y sostuvo mi mano con firmeza con la suya. Pasamos por el guardarropa, cogimos nuestras cosas y salimos al frío de la calle, aunque eso no tenía la menor importancia, dado el grado de excitación que calentaba ya nuestras venas.


    En el coche nos mantuvimos en silencio. Solo el viento que chocaba contra las ventanas y el ruido del motor del vehículo, nos indicaba que los segundos pasaban aunque no me diera ni cuenta. Mi corazón bombeaba con fuerza en mi pecho y tenía las manos apretadas en fuertes puños para reprimir mis ganas de alzarlas para tocarle. Moría por hacerlo. No creí haber sentido jamás esa primitiva e innegable necesidad de alguien. Si así fuera, lo recordaría, estaba segura.


    La tensión sexual que había entre los dos era inaguantable, por todo mi cuerpo podía sentir un delicioso hormigueo, y era muy consciente de que apenas nos separaban unos centímetros. Le miré de soslayo y me dirigió una breve mirada combinada con una leve sonrisa. Me sorprendí cuando paró el coche. Pensé que se había cansado de esperar y deseaba tenerme de nuevo entre sus brazos sin la necesidad de llegar a nuestro destino, pero no era el caso. Estábamos estacionados frente a mi elegante casa. No había sido consciente del trayecto, me había parecido largo y en realidad ahora pensaba que había pasado sin darme apenas cuenta.


    Salí de forma precipitada y cerré la puerta con un manotazo. En el camino hacia la puerta, busqué con desespero la llave para entrar lo más rápido posible y por suerte las localicé pronto. Le dejé pasar primero y, en un segundo, estaba apoyada contra la fría pared, sintiendo el urgente beso de Ethan mientras me arrebataba el abrigo y se deshacía del suyo con agresividad. Un fuerte golpe me indicó que la puerta ya estaba cerrada. Mi bolso y mis llaves cayeron al suelo con estruendo.


    El sonido de nuestras agitadas respiraciones era lo único que se oía ahora, además del murmullo de nuestras prendas al caer a una velocidad de vértigo. Ahora solo me tapaban mis braguitas negras y el sujetador a juego, mientras que él solo tenía puestos los vaqueros. Me recreé en su fuerte pecho y con timidez, posé mis manos en sus pectorales, y fui bajando hacia su duro abdomen. Parecía que, donde quiera que tocase, había músculos bien trabajados que se estremecían con mi contacto. Su piel era suave y su físico, un verdadero placer para la vista. No era demasiado corpulento, como esos tipos que van presumiendo de bíceps, sino perfecto. Unos diez centímetros más alto que yo y un cuerpo bien definido, seguramente gracias a tus entrenamientos y a algunas horas en el gimnasio cada semana. Todo un Dios griego.


    Nuestros labios se unieron de nuevo en una danza sensual y provocadora que parecía gritar claramente, que deseaba devorarme, lo cual me resultaba muy apetecible.


    Me fui directa al botón de su pantalón y cuando empecé a bajar la cremallera con ese sonido inconfundible y erótico, Ethan se separó un poco de mí, dejó de besarme y respiró hondo para sosegarse.


    —Espera, me parece que deberíamos buscar una cama —anunció con una voz grave y carnal.


    —No veo por qué —repliqué provocadora, sin dejar de mirarle a los ojos—. Este es tan buen sitio como otro cualquiera —declaré sonriente.


    Se rió por mi descaro, tan poco frecuente en mí, que hasta yo me sorprendí. Su sonrisa lobuna me hizo palpitar el corazón, y otros lugares secretos.


    —Ven aquí —pidió con deseo.


    Me sostuvo en alto, con mis piernas enroscadas en su cintura, y sin dejar de mirarme y acariciarme por todas partes, echó un rápido vistazo a la planta principal de mi casa para darse cuenta de que no había ningún dormitorio a la vista. En realidad estaban en la planta superior y con un murmullo se lo hice saber.


    —Sube esa escalera —le dije señalando con la cabeza, la escalera curva de madera a su izquierda. Dejamos atrás la cocina, al pasar junto a la pared que conectaba con la escalera, y le di al interruptor, bañando así toda la amplia escalera con una luz tenue.


    En sus brazos sentía que no pesaba más que una pluma mientras ascendía. Me besaba el cuello dejando un rastro de fuego allá por donde pasaban sus labios, pero eso no impidió que caminara a paso ligero. Se notaba que tenía ganas de llegar a mi habitación. Lo cual era comprensible, puesto que a mí me ocurría igual.


    Dejando atrás las otras dos habitaciones de invitados y mi pequeño estudio, alcé la mano cuando pasó por mi dormitorio, el que daba a la fachada de la casa y tenía cuatro grandes ventanales tapados con una fina cortina. Me relajé al ver que la persiana estaba bajada. No me apetecía dar un espectáculo para mayores de dieciocho a mis puritanos vecinos.


    Me dejó caer en la cama y empezó a besar mi cuello hasta la clavícula, paseando esa tentadora boca por la unión de mis pechos.


    Echada en la cama, me quedé contemplando su torso desnudo con el pantalón desabrochado, y la fina línea de vello asomando a través de la tela de sus calzoncillos. Durante unos segundos, permaneció sobre sus rodillas mientras me contemplaba allí tumbada medio desnuda. Normalmente me habría sentido avergonzada por su escrutinio, pero yo también me estaba recreando con la tentadora visión que tenía justo delante. Tenía la mirada nublada por el deseo, e imaginé que yo debía tener un aspecto muy similar.


    Con una sonrisa lobuna, trepó a la cama y apoyó sus manos a ambos lados de mi cabeza. Le acaricié el pelo y bajé mis dedos por sus mejillas hasta sus labios, donde él me atrapó uno y lo mordisqueó suavemente con los dientes. Eso provocó una serie de palpitaciones muy placenteras en una parte muy concreta de mi anatomía.


    Bajó la cabeza despacio para encontrarse con mis labios y me besó con ardor, con una pasión que nos estaba consumiendo a los dos. Sus manos se paseaban sin pudor por mis muslos desnudos y con ternura, los separó para colocarse de manera muy conveniente entre mis piernas. La aspereza de sus vaqueros abiertos se encontró con mi parte más sensible apenas cubierta por el encaje de mis braguitas y pude notar su potente erección. Un jadeo escapó de mis labios cuando se meció suavemente para crear fricción entre nuestros centros más íntimos. Con mis piernas en su cintura pude pegarle a mí y arquearme contra él de forma desvergonzada. Deseaba más. Mucho más.


    La respiración superficial y errática de Ethan, me indicó que él estaba igual de enardecido que yo. Me costaba entender su control sobre la situación, cuando su dulce tortura podía convertirse en algo mucho más placentero. Sin duda estaba prolongando el momento al máximo a propósito, y no sabía si estarle agradecida o pedirle que me poseyera de inmediato, porque casi no podía soportarlo más. En cualquier momento, explotaría.


    Entendió mi urgencia y se incorporó a medias para quitarse la poca ropa que le quedaba hasta quedarse desnudo por completo. Ver su potente deseo me excitó aún más si eso era posible. Tragué saliva y a duras penas desvié la mirada de su miembro para comprobar que sus ojos me observaban brillantes y alegres, y una ligera sonrisa asomaba a sus labios hinchados por nuestros apasionados besos. Solté una risa ahogada y me sonrojé. Ethan me repasó con una mirada hambrienta y habló con voz ronca y sensual.


    —Estás preciosa —murmuró—, pero estarías mejor sin estos delicados trapitos. —Dicho eso, alargó la mano y bajó mis braguitas de encaje por mis piernas hasta hacerlas desaparecer y las lanzó a un lado sin miramientos—. Esto también me estorba —declaró desabrochando mi sujetador con maestría y rapidez.


    Ahuecó mis pechos con sus cálidas manos y temblé con cada fibra de mi ser. Sus dedos me recorrían sin descanso hasta detenerse en mi centro palpitante y ansioso. Jugueteó con mis húmedos pliegues hasta que no pude soportarlo más. Introdujo un dedo en mi interior de forma suave y empezó a moverse despacio, para ir incrementando la velocidad. Con incesantes embestidas acabé por estallar en torno a él. El eco de mis gritos resonó por la habitación, pero este momento no admitía vergüenza de ningún tipo. Solo me dejé llevar, disfrutando de las sensaciones que Ethan me proporcionaba con sus expertas manos.


    Mordisqueó el lóbulo de mi oreja haciéndome cosquillas y enviando latigazos de placer a la parte baja de mi estómago. Le rodeé con mis brazos y le insté a besarme. Me complació de forma contundente. Su lengua tanteó mi labio inferior y se encontró con la mía, dispuesta a disfrutarle. Nunca pensé que el sexo pudiera ser tan tórrido y ardiente. Hasta ahora apenas había disfrutado de él como era debido, pero Ethan sin duda sabía lo que hacía. Apenas era consciente de nada que no fuese su poderoso cuerpo sobre mí. Cada pequeño roce era como una descarga eléctrica, una muy placentera.


    Noté una frialdad inoportuna cuando él rodó por la cama, dejándome desorientada. Alargó la mano hacia el suelo y sacó algo de sus pantalones que estaban tirados de cualquier manera. De su cartera salió un pequeño paquete plateado y entendí que había venido muy bien preparado. ¿Acaso sabía que ocurriría? Casi sentí indignación, pero pronto me di cuenta de que era inevitable que iba a pasar algo entre nosotros y agradecí que pensara en todo, aunque no hiciera falta. Tomaba la píldora desde hacía años. Claro que él no tenía forma de saberlo, puesto que no me preguntó.


    Se puso el preservativo en un tiempo récord y se aproximó con una mirada oscurecida por el deseo. Sus movimientos eran deliberadamente lentos pero muy sensuales. Disfruté de su contacto cuando se limitó a acariciar mi pierna desde los dedos de los pies, subiendo poco a poco y dejando pequeños besos a su paso. Cuando estuvo a la altura de mi ombligo, alcé las manos y, abrazándome a él, le atraje con toda la fuerza que fui capaz de reunir. Era mucho más fuerte que yo, no cabía duda de que se acercó hasta mí porque así lo deseaba. Con una ligera sonrisa traviesa, me besó profundamente.


    —Ven aquí —murmuré arqueando mi pelvis hacia él.


    —Estás siendo una chica muy mala —protestó con una suave sonrisa en sus labios.


    —No, que va. Si yo soy muy buena —apunté provocadora.


    Mi expresión inocente le hizo reír.


    —¿No sabes que los preliminares hacen que el final sea mucho más explosivo y duradero? —inquirió con voz ronca.


    —Mmm… No creo que pueda esperar más… —mascullé con voz entrecortada—. Explotaré de nuevo, ahora mismo, si sigues así —murmuré cerca de su oído.


    —Creo que tendré que ponerte un castigo —declaró con su sexo rozando el mío.


    —¿Sí? —exclamé jadeante.


    —Oh sí —susurró—, no puedes contrariar al maestro, porque si lo haces… recibirás un castigo ejemplar.


    Su voz trémula y su respiración entrecortada, me indicaron que él también estaba disfrutando con el pequeño juego. Lo que no sabía era hasta dónde quería llegar con aquella interpretación. Si me hacía esperar mucho más, no lo soportaría. Aquello era como tocar el cielo sin llegar del todo a él.


    —Por favor —siseé.


    Aquella pequeña súplica jadeante pareció acabar con todo su autocontrol, y se tensó de inmediato. Tenía que decir a favor de él, que lo había hecho maravillosamente bien hasta ahora, pero yo no podía esperar más. Deseaba su cuerpo como no había deseado otro antes. Nunca había estallado un fuego tan intenso en mi interior, hasta este momento. Le necesitaba con cada fibra de mi ser. Y esa necesidad no hizo sino enloquecerme cuando Ethan entró en mí con un envite profundo y sin titubeos. No dejó de besarme de manera ardiente mientras se movía a un ritmo lento, provocando que oleadas de placer me recorrieran de forma incesante, enloquecedora. Me aferré a él, como si de una tabla de salvación se tratara, porque no podía dominar lo que ocurría con nuestros cuerpos, tan fuera de control que temí estallar en llamas.


    Me miró a los ojos cuando su ritmo aumentó, dejándome sin aliento y desorientada unos segundos. Una extraña expresión cruzó por su rostro, ligeramente encendido por la pasión, y a duras penas conseguí respirar a causa de un nudo que se había formado en mi garganta.


    ¿Qué acababa de pasar? Casi podía asegurar que fue una pizca de vulnerabilidad lo que percibí en sus ojos azules, pero no podría poner la mano en el fuego por ello. Sinceramente, dudaba que sus sentimientos pudieran haber tomado esa dirección tan pronto.


    Mis pensamientos quedaron eclipsados por el éxtasis que nos envolvió a los dos a la vez. Fuimos uno solo por un instante. La unión más poderosa que había sentido jamás, algo que trascendía de la mera conexión física. Cerrando los ojos me dejé arrastrar por las sensaciones que parecían fluir sin descanso por todo mi ser al completo.


    Sin salir de mi interior, acercó sus labios y los unió a los míos con un roce dulce y con algo parecido a la veneración. Me abrazó con fuerza, como si no quisiera soltarme jamás. En ese lapso de tiempo, cuando pasé mis manos por su espalda y fui subiendo hasta acariciarle el cabello, sentí que había entregado algo más que mi cuerpo, a ese hombre al que apenas conocía. Sentía que Ethan empezaba a adentrarse en un punto de mi corazón que había permanecido bajo llave durante mucho tiempo, y eso me daba un poco de miedo.


    Se hizo a un lado y yo rodé al contrario, tapándome con la sábana. Noté que se levantó, pero mi mente estaba algo confusa y no pensaba con claridad.


    —¿Vienes a la ducha conmigo? —preguntó con sensualidad.


    Como no le respondí, se acercó al lado de la cama donde estaba encogida, mirando un moderno sillón blanco de cretona con mi ropa interior como decoración principal. Se agachó para mirarme a los ojos y me tapé aún más con la sábana. Era demasiado consciente de su completa desnudez y de la mía propia. Casi había olvidado lo incómoda que me sentía en situaciones similares. Mi timidez crónica asomaba su fea cabeza para estropear un momento tan mágico, pero era algo con lo que había aprendido a vivir, muy a mi pesar.


    —¿Estás bien? —preguntó acariciándome las mejillas con las suaves yemas de sus dedos.


    La ternura de sus manos y su voz me hizo salir de esa nube de incertidumbre y retracción que me invadió. Asentí sin decir una palabra, sintiéndome un poco más relajada.


    Una juguetona sonrisa asomó a sus labios.


    —Podemos ducharnos por turnos —comentó divertido al ver que apretaba la sábana contra mi pecho.


    Parecía haber adivinado el motivo de mi turbación y deseaba darme tiempo para asimilar lo ocurrido. No hacía ninguna falta, claro. Siendo una mujer madura de treinta años, tenía toda la libertad del mundo para hacer lo que me diera la gana. Aunque no era eso lo que solía hacer. Mi familia siempre se había guiado por unos principios morales muy estrictos y mi educación había estado muy influenciada por ello. Bien sabía yo lo que les había costado aceptar que fuera una mujer divorciada. Sin embargo, a pesar de lo que hubiera podido pensar entonces, mi felicidad era lo único que les importaba y aceptaron mi decisión aunque no sin que les pesara en la conciencia.


    Asentí, sonrojándome. Él se levantó sin pudor alguno, mostrándome su desnudez, un cuerpo que, sin duda, yo disfrutaba admirando. No pude contener un grito ahogado. Mi primer instinto fue desviar la vista, pero sus ojos me miraban con una expresión que indicaba que me estaba retando a hacer justo eso. A pesar de que mi boca se hacía agua, y una intensa oleada de placer me recorría, compuse una mirada desafiante para dejarle claro que no me amedrentaba en absoluto. Caminó hacia el baño sin dejar de mirarme, mostrando un trasero de lo más apetecible y, cuando al fin cerró la puerta, solté el aliento que había contenido sin darme cuenta. No pasó ni un minuto, cuando la puerta se abrió de nuevo y apareció Ethan asomando la cabeza.


    —¿Dónde están las toallas?


    —Dentro del armario —solté a la vez sostenía con rapidez la sábana—, coge lo que necesites —ofrecí con una tímida sonrisa.


    Sonrió antes de cerrar la puerta y miré en esa dirección durante algunos minutos, sintiéndome extraña por tenerle allí en mi cuarto de baño, completamente desnudo.


    Toqué mis calientes mejillas y me reí de mi propia actitud. Después de tantos años de experiencia con el sexo opuesto, aún me costaba aceptar que alguien me viera con algo menos que la ropa interior. Me levanté y fui corriendo hasta el colgador que había tras la puerta de mi habitación. Cogí una bata de algodón de color rosa claro, que normalmente no usaba, y me la puse.


    Recogí mi ropa, la suya, y lo coloqué todo ordenado encima de mi cómoda. No tuve que esperar mucho para verle salir con una toalla enroscada en la cintura y el pecho aún húmedo. Varias gotas caían de su pelo oscuro peinado hacia atrás y recorrían las ondulaciones de su abdomen. Me dieron ganas de lamerlas una a una y…


    La sangre de mis venas se calentó aún más al ver que caminaba hacia mí con una expresión que decía que iba a devorarme. Yo le dejaría hacerlo, sin pensarlo. Mis lujuriosos pensamientos, tan poco propios de mí, habían tomado el control absoluto de mi mente. Cuando apenas nos separaban unos centímetros le pregunté con una seguridad que en realidad no sentía:


    —¿Por qué llevas puesta la toalla?


    Enarcó una ceja y sonrió con perversión.


    —Creía que eso podía herir tu delicada sensibilidad femenina —me miró de arriba abajo y tiró del cinturón de la bata, haciendo que se abriera—. Aunque después de lo de anoche, no sé porqué te empeñas en tapar tu precioso cuerpo —señaló con toda la razón del mundo.


    Suspiré como una colegiala enamorada y vi que Ethan no podía borrar la expresión de felicidad de su rostro.


    —¿Te importa si me quedo esta noche? —inquirió inseguro.


    Hubiera asegurado que había cierta vacilación en sus palabras y no logré entender la razón. Siempre mostraba tanta seguridad en sí mismo, que dudaba que pudiera sentir incertidumbre por algo.


    —Claro que no —respondí con sinceridad—, me encantaría que te quedaras.


    Si se hubiera marchado entonces, me habría sentido bastante mal. Nunca había sido la clase de mujer que tiene aventuras de una sola noche y, cuando ha terminado, manda a paseo a los hombres. O al revés: las que caen rendidas ante algún tipo atractivo, que luego no quiere saber nada de una segunda cita. ¿Sería él así?


    Estaba deseando preguntarle eso mismo a Ethan, para asegurarme de que había significado para él también, algo más que un simple intercambio de fluidos corporales. Para mí el sexo era importante, y no algo que compartía con cualquiera. Sin embargo, tenía miedo de decírselo, de hacerle saber mi opinión respecto a ese tema. No estaba segura de que pensara igual y, si no era el caso, saldría corriendo al verse acorralado.


    Frente a ese cuerpo de infarto y esos ojos que parecían ver más de lo que parecía, supe que no sería así. Que quisiera pasar la noche en mi casa, demostraba que Ethan no era como el resto, pero no lo sabía todo de él. Tendría que ir averiguándolo poco a poco.


    Se acercó y, con sus manos en mi espalda, me pegó a él. Sus labios rozaron mi frente y fueron bajando con lentitud, dejando un rastro de fuego por mi piel hasta llegar a mi clavícula. Me olvidé de pensar, y del mundo que nos rodeaba, de todos esos pensamientos confusos. Aquel instante era nuestro. Solo importaba el presente. Nada más.
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    Desperté con una sensación de felicidad absoluta que no había experimentado hacía mucho tiempo. El cuerpo cálido de Ethan me envolvía casi por completo, haciendo innecesario el uso de las mantas. Apenas nos tapaba una sábana y aún así, desprendía un calor de lo más agradable.


    Permanecí así unos segundos sin moverme, disfrutando de la sensación, hasta que levanté la mirada para ver la hora que era. Cuando vi que el reloj marcaba las once de la mañana, casi me dio un ataque. Tenía que estar en casa de mis padres a las doce. Debía ducharme, arreglarme, y llamar a Holly para ver si venía a comer. Me había olvidado por completo de hablar con ella por la noche antes de irme a dormir. Claro que dormir era lo que menos habíamos estado haciendo, pensé con una sonrisa. El cansancio que manejaba en este momento, lo demostraba de manera contundente, pero claro, había merecido la pena. Y mucho.


    Hice un movimiento para incorporarme y los brazos de Ethan me retuvieron con fuerza. Parecía que estaban hechos de hierro forjado. Al hacer el segundo intento, escuché una risita cerca de mi oído. Supe que se había despertado. Me giré un poco para mirarle. Tenía los ojos entrecerrados y una cara de absoluto placer.


    —No —negó sin cederme ni un milímetro.


    —¿No? —solté yo.


    —No —repitió.


    —Necesito café. He quedado con mis padres en una hora —le expliqué conteniendo una sonrisa.


    Con reticencia, me dejó levantarme y al hacerlo, me percaté de que estaba desnuda. Fui corriendo al extremo de la cama, donde colgaba un extremo de mi bata rosa, y la recogí del suelo. Me la puse con rapidez y al girarme vi a Ethan observándome con mucho interés.


    —Deja de taparte todo el tiempo —pidió con voz melosa—. Estás preciosa desnuda.


    —Eh, sí —carraspeé nerviosa—. Voy a la cocina a preparar café. ¿Quieres uno? —le ofrecí.


    —Te quiero a ti —susurró.


    Sus palabras provocaron que mi corazón se acelerara en un segundo. Estaba claro que se refería a que me quería en la cama, y no pretendía aludir al amor romántico por otra persona, pero esas palabras, en sus labios, parecían significar algo más.


    Claro que era mejor olvidarse de ideas tan románticas y poco prácticas, sobre todo en estos momentos.


    Un inoportuno pensamiento cruzó por mi mente: la primera vez que le dije a Brent que le quería, me había contestado que el amor era solo una ilusión. Aquello provocó que casi rompiera con él, porque mis sentimientos eran muy reales para mí. Cuando al cabo de unos días se dio cuenta de eso, me aseguró que fue un tonto y que él también me quería. Su explicación para su reacción fue decirme que le daba miedo admitirlo, porque era un sentimiento que cambiaba con facilidad, y no quería dejar de sentirlo por mí en el futuro.


    Algún tiempo después, me di cuenta de que fue mi madre la que provocó ese cambio en él, diciéndole que yo era una romántica, y que si quería conservarme, debía aceptar eso. Ella le adoraba y no entendía el daño que me haría, al intervenir en nuestra relación. Si por aquel entonces yo hubiera visto la verdad, estaba segura de que no habríamos llegado a casarnos. Sin duda, al no conocer toda la historia y ese doloroso y humillante trasfondo, me convencí a mí misma de que éramos compatibles, cuando no era más que mi imaginación jugándomela. Al final Brent tenía razón, claro. El amor, en nuestro caso, no fue más que una ilusión.


    —Amber —dijo Ethan con preocupación—. ¿Estás bien? —asentí, pero no pareció convencido—. ¿He dicho algo malo?


    —Tranquilo, solo recordé algo, pero estoy bien —le aseguré.


    Me miró durante unos segundos y no insistió más. A menudo notaba que entre nosotros sobraban las palabras. Era como si me entendiese tan solo con mirarme; y se lo agradecí en mi interior.


    Bajó de la cama y se puso sus bóxers. Caminó hacia mí con determinación y me abrazó con ternura. Su contacto fue como un bálsamo contra mis feos recuerdos. Me acarició el pelo con lentitud y un instante después, se separó solo para besar mis labios con dulzura.


    —Prepararé yo el café mientras te duchas. Al final anoche no lo hiciste —comentó con sorna.


    —¿De quién fue la culpa? —le pregunté con los brazos en jarras.


    —Tuya, sin duda —respondió con seguridad—. Tienes un cuerpo que es pura tentación —susurró con voz ronca.


    —Mmm… —me estremecí al volver a abrazarme a su espalda—. Si continuamos así, no saldremos jamás de mi habitación.


    Esta vez se deleitó en el beso, y profundizó hasta dejarme sin aliento, anhelante.


    —Estaría bien —expuso lanzando una lasciva mirada sobre mis labios. Pasó sus dedos por el borde de mi bata, acariciando mi piel despacio, hasta dejar una porción de mis pechos al descubierto—. Podría pasar cada segundo acariciándote.


    Suspiró con pesar al apartarse de mí y, con una gran sonrisa complacida al comprender mi deseo, fue a coger sus pantalones y su camisa. Antes de alejarse de la habitación, me guiñó un ojo y me dejó con ganas de cancelar mis planes y pasar el día en la cama con él. Eso me acarrearía algunos problemas con mi familia, pero seguro que valdrían la pena.


    Me quedé mirando en dirección a la puerta abierta. Nunca había conocido a nadie más encantador y misterioso a la vez. Era intimidante, fuerte y también dulce y fogoso. Tenía tantas facetas en su personalidad, que a veces me costaba seguirle el ritmo. Me pregunté si eso sería bueno o malo.


    Entré en el cuarto de baño sin dejar de darle vueltas al asunto.


    Cuando estuve arreglada, bajé para encontrarle sentado en una silla de la península de mi cocina, tomando un café como si fuese algo corriente, algo que pudiéramos hacer a diario. Me miró y sonrió tendiéndome una taza humeante.


    —Gracias.


    Estaba delicioso. Otra ventaja más de dormir con un hombre que sabía hacer de todo, medité cuando me senté a su lado; claro que esa no era la única. Sin duda lo de anoche fue lo más excitante que experimenté en toda mi vida.


    No era partidaria del hecho de tener sexo nada más comenzar una relación, pero con Ethan fue de lo más natural. Era algo que había surgido con tanta espontaneidad, que no me resultaba una equivocación, sino todo lo contrario. Se veía que no era la clase de hombre que después de acostarse con una mujer, pierde interés. Si fuera el caso, no estaría aquí tomando café conmigo, ni habría pasado la noche en mi cama…


    —¿En qué piensas? —inquirió con curiosidad.


    Su pregunta me sorprendió. Mi mente siempre vagaba libre por mis recuerdos y pensamientos, y eran pocas las personas que me formulaban esa pregunta cuando me notaban pensativa. No sabía si decirle que, demasiado a menudo, le daba mil vueltas a las cosas. Era un defecto que no solía gustar a nadie, y mucho menos a los hombres.


    —Pensaba en lo de anoche —dije sin darme cuenta. Quise dar marcha atrás, pero era tarde—. Fue muy…


    —Especial —terminó él.


    Le miré a los ojos. Su mirada desprendía sinceridad. Me agradó sobremanera la chispa de ternura que vi en ellos ya que, cualquier otro en su lugar, se habría sentido incómodo y se habría marchado alegando algún tipo de compromiso.


    Me escrutó con la mirada y enseguida se puso serio.


    —No quiero que pienses que soy de esos tíos que pasan de las mujeres cuando consiguen lo que buscan —abrí mucho los ojos ante esa afirmación y él, por el contrario, relajó su expresión—. Veo que he dado en el clavo —expresó con suavidad—. Pero puedes estar tranquila.


    Guardé silencio. No sabía qué responder a eso. En cambio cogí mi taza y me resguardé tras ella bebiendo café en pequeños sorbos.


    —Ayer durante la mañana, estuve pensando en algo.


    —Dime —le insté a seguir.


    —Verás, la semana que viene es el cumpleaños de mi madre —comenzó con un tono pensativo—. Como es el miércoles, no voy a poder ir a verla para celebrarlo en familia —explicó, haciendo una pequeña pausa—. Tenía planeado ir mañana por la tarde, quedarme a dormir, y pasar el lunes con ellos, ya que es fiesta —se detuvo y me miró detenidamente—. ¿Te apetece venir conmigo?


    Casi me atraganté con el café al oír su propuesta. Ethan se levantó de golpe y, con una sonrisa reticente, me dio unos golpecitos en la espalda.


    Pasados unos segundos, recuperé mi capacidad de pensar y hablar.


    —¿Quieres presentarme a tus padres? Si apenas comenzamos a salir —le dije apesadumbrada y, francamente, algo asustada.


    —¿Y qué? —dijo sin más.


    —Pues no lo sé —respondí insegura—. ¿Qué pensarán de mí?


    —Venga, no te preocupes. Les vas a encantar —me aseguró.


    Nos miramos un instante, en el que me pareció ver una sombra empañando su semblante, y también esos ojos claros. Me pregunté si no me lo habría imaginado, ya que unos segundos después, desapareció.


    —Sería un poco raro. La verdad es que apenas nos conocemos —argumenté con nerviosismo—. ¿Crees que es una buena idea?


    Se rió y me cogió de la mano.


    —Amber, no te preocupes —me tranquilizó—. Tampoco será la primera vez que conoces a los padres de un hombre, ¿no?


    Evitó deliberadamente mencionar que, habiendo estado casada, era más que evidente ese hecho. Pero él no conocía toda la historia, como era obvio.


    —La verdad es que no. Nunca —me miró con extrañeza y traté de explicarme—. No he salido con muchos hombres para llegar a eso y además… —con gran esfuerzo mencioné a Brent—. No llegué a conocer a los padres de… quien ya sabes, porque murieron hace años.


    Por un momento, pareció pensativo. Tenía todo el aspecto de estar teniendo algún tipo de lucha interna, hasta que me miró a los ojos.


    —Será para mí un placer, ser el primer hombre que te lleve a casa a conocer a sus padres —declaró con solemnidad.


    Se me escapó una risa nerviosa y negué con la cabeza.


    —Si estás seguro… —murmuré.


    —Muy seguro.


    Llevó mi mano a sus labios y besó uno a uno, mis nudillos. Su expresión parecía de triunfo total. Yo, en cambio, estaba muy nerviosa. Sin duda podía ser una ocasión perfecta para ver la casa donde se crió y conocerlo todo sobre él. Esperaba que fuera una reunión pequeña, porque ya me costaría mantener la compostura solo con sus padres; si además iba toda su familia al cumpleaños, no sé si mi cuerpo resistiría la ansiedad de una gran velada multitudinaria.
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    Estando en casa con mi familia, solo podía pensar en la inminente visita a Virginia Beach.


    Casi había olvidado que hoy era el día de San Valentín, aunque eso fuera difícil, puesto que era el primer año que tenía planes y no lo celebraría sola en casa como otros años: comiendo chocolate.


    No había comentado a mis padres nada de mi viaje, ni hablar. Y mucho menos sobre Ethan. Todavía no sabía en qué punto estaba nuestra relación, aunque fuera a ir de visita a su casa.


    Con la inminente reunión familiar para hablar de la boda de mi prima, no era el mejor momento de mencionar que salía con alguien. Muchas veces había estado tentada de invitarle, pero sabía que no era una buena idea. Bastante mal iba a pasarlo yo, como para hacerle partícipe de un momento tan incómodo y, posiblemente, también humillante.


    Esta noche habíamos quedado para una cena informal en su casa. En principio me iba a llevar a un restaurante, pero pareció cambiar de idea y decidió sorprenderme. No podía decir que la idea no me tentara. Estaba deseando ver lo que Ethan me tenía preparado.


    Mi madre trajo una tarta de chocolate con forma de corazón para merendar y mis hermanas y yo aplaudimos entusiasmadas. La repostería de Shannon Colleman era bien conocida por todo el vecindario. Nunca se había dedicado a ello de forma profesional, pero solía hacerlo con bastante frecuencia, cuando cocinaba para la familia, o para algún evento del barrio.


    —Por cierto, ¿dónde está Holly? Dijo que se pasaría a probar mi tarta especial de San Valentín —dijo mi madre contrariada—. Esta chica nunca me falla. Pase lo que pase aquí está sin excepción el catorce de febrero.


    —Lo siento mamá, olvidé decírtelo —me disculpé—. Esta mañana tuve una breve conversación con ella antes de venir. Al parecer esta noche tenía que organizar una pedida y tenía mucho trabajo. Apenas hablé con ella cinco minutos antes de que tuviera que colgar.


    —Vaya, siempre trabajando. Si sigue así no va a llegar a conocer a su hombre ideal —murmuró en voz baja.


    —No creo que ella esté pensando en eso —le aseguré para que dejara el tema. A menudo se comportaba como una madre con Holly y yo procuraba a toda costa, que no se metiera en sus asuntos. Mi mejor amiga jamás le diría abiertamente que dejara en paz su intimidad, pero sabía que con una madre, tenía más que suficiente. Yo estaba de acuerdo con Holly en eso.


    No era conveniente que le dijera que ella salía con quien le daba la gana y no era demasiado partidaria de los compromisos a largo plazo. Más bien era todo lo contrario. Al parecer había estado con un tipo la noche anterior y, cuando terminara su trabajo esta noche, pensaba tener una cita con otro distinto. Su agitada vida sentimental me daba vértigo a veces. Claro que siendo una mujer adulta, soltera, divertida y sana, tenía todo el derecho del mundo a hacer lo que quisiera. No podía decirle todo aquello a mi madre, claro. De lo contrario entraría en parada cardíaca. Yo no tenía problemas para aceptar ese tipo de vida. Que no fuera capaz de hacerlo, no significaba que quien disfrutara con ello, no pudiera aprovecharlo mientras pudiera. Cada uno era libre de vivir su vida como mejor le conviniera.


    Mi padre nos sorprendió a todos sacando de su bolsillo una alargada caja de joyería, y dándosela a mi madre. Esta se puso a dar saltitos de alegría en la silla. Se levantó y le abrazó con efusividad.


    —Ya basta —soltó Daphne, avergonzada de verles haciéndose carantoñas el uno al otro.


    —Deberíais iros a un hotel y dejar de hacer eso delante de nosotras —intervino una sonriente Charlotte.


    Mi padre, sorprendido, nos lanzó una mirada avergonzada. Dio un beso en la mejilla a mi madre y observamos con interés, cómo sacaba un sobre de la misma bolsa de donde estuviera el otro regalo.


    —¿Hay más? —inquirió mamá sorprendida.


    —Pues claro —afirmó mi padre, y señaló la caja sin abrir que mi madre dejó antes encima de la mesa—. ¿No lo abres?


    —Sí, por supuesto —convino.


    Dejó escapar un suspiro con mucho sentimiento cuando vio lo que contenía. Se trataba de una gargantilla de oro blanco con un colgante en forma de corazón. Lo abrió y vio dos fotos pequeñas en el interior. Emocionada, nos lo dejó a mis hermanas y a mí, para que lo viésemos. Noté que las lágrimas asomaban a los ojos de mi madre, algo que no ocurría con frecuencia. Nos miramos y sonreímos.


    Charlotte sostuvo el colgante y pudimos ver que, en una de las fotos, aparecían ellos dos muy sonrientes, y en la otra, Daphne, Charlotte y yo.


    Era un regalo precioso.


    —¡Oh, Dios mío!


    La exclamación de nuestra madre nos sobresaltó y la miramos extrañadas. Ella nos enseñó las reservas para un restaurante en un hotel de lujo del centro, y una noche en una de sus suites más lujosas. Para esta noche. Y aunque me alegraba mucho por su gran celebración de San Valentín, aquello desbarató mis propios planes cuando oí las palabras de mi madre.


    —Chicas, como ninguna iba a salir esta noche, ¿por qué no os quedáis en casa de Amber a dormir? —inquirió, sin preguntarme qué me parecía esa desconsiderada invasión.


    —¿Qué? —grité contrariada.


    —¿Habías quedado con alguien? —inquirió mi madre.


    Todo el mundo se quedó mirándome con interés. Mi padre, cómo no, me miraba con el ceño fruncido. Vaya, lo que me faltaba.


    —No, qué va —dije apresurada—. Pasadlo bien. Nosotras montaremos una fiesta de pijamas —propuse para zanjar el tema y que no preguntaran más.


    —¡Sí! —exclamaron con alegres gritos mis dos hermanas menores. Parecía mentira que tuvieran ya dieciocho y veintitrés años.


    Genial. ¿Qué iba a hacer ahora? Me pregunté para mis adentros, agobiada por la situación sin salida en la que me habían metido.


    Mientras cogían algo de ropa para venir a casa enseguida, mis padres no dejaban de coquetear como adolescentes y yo me rompía la cabeza para hallar una solución. Si Ethan se presentaba en casa, no podría invitarle, y tampoco salir con él. Decidí esconderme en el baño mientras tanto y llamarle para avisarle del cambio de planes.


    Al no obtener respuesta alguna, mi frustración pasó a ser una absoluta y completa desesperación. Sentí deseos de gritar. Era el primer año que tenía unos planes irresistibles para San Valentín, e iba a acabar de niñera de mis hermanas adolescentes. Yo las adoraba, desde luego, pero no podía evitar pensar que mis padres me las habían endosado para no tener que llevarlas con ellos a su romántica velada.


    En el coche no pararon de cuchichear entre ellas y ninguna quiso hablarme del motivo de tanta intriga. Me sentía algo molesta con la situación, y no tenía ni idea de cómo salir airosa. Más aun teniendo en cuenta que Ethan llegaría a casa en poco más de una hora.


    Conté mentalmente hasta cien, que podía haber sido hasta un millón, pero nuestro destino no quedaba tan lejos y, antes de bajar del coche frente a mi puerta, suspiré con resignación. Mejor aceptar que la noche sería solo para chicas.


    Mis hermanas estaban encantadas por quedarse conmigo. Eligieron una película sin contar con mi opinión y me ignoraron casi todo el rato, pero me sonreían con cariño como siempre, aunque había algo más en esas miraditas que me lanzaban.


    Algo tramaban, estaba segura. Lo que ocurría era que estaba demasiado pensativa y nerviosa, como para intentar lograr que desembucharan lo que sea que estuvieran intrigando juntas. Miedo me daba saber lo que pensaban.


    Durante un buen rato estuve llamando a Ethan. Le dejé varios mensajes y nada, cero respuestas. Estaba realmente agobiada. Cuando quedaban solo quince minutos para que llegara, desistí de intentarlo. Le explicaría lo que pasaba y ya está.


    Mis hermanas podrían quedarse solas, ya eran mayorcitas y mientras no montaran una fiesta en mi casa, no me importaba lo que hicieran, pero no deseaba que supieran que salía con él. No todavía. Por otro lado, tampoco me parecía bien dejarlas de lado, ya que les había prometido una fiesta de pijamas como cuando éramos más jóvenes.


    También estaba el inconveniente de que si se enteraban mis padres, estarían todo el tiempo pidiendo explicaciones y francamente, estaba harta de tener que contarles cada paso y cada acción que llevaba a cabo. Se trataba de mi vida; por una vez deseaba disfrutar del momento que estaba viviendo sin que nadie se interpusiera. Pero eso no duraría mucho. Daphne ya le había conocido y estaba segura de que nos vio besándonos, aunque no dijera mucho al respecto. En el colegio, nuestros compañeros también conocían el hecho de que pasábamos mucho tiempo los dos juntos, y lo normal sería que al final llegara a oídos de mi familia, pero no me importaría que fuera un secreto un poquito más. En el fondo no deseaba esconder lo nuestro ahora que habíamos dado un paso más, pero sabía que cuando Brent lo supiera, se armaría un jaleo bien grande. Mis padres querrían saber cada detalle, absolutamente todo, y mi tranquilidad se agotaría en un abrir y cerrar de ojos. Solo de pensarlo me daban escalofríos.


    Lo único que quería era disfrutar de su compañía en un lugar donde nadie se pusiera a cotillear y nos mirara con interés, como si no hubieran visto nunca a dos personas como pareja. ¿Era mucho pedir?


    Suspiré mientras me ponía cómoda en el sofá y trataba de prestar atención a la película, que era de mis favoritas.


    Kate Winslet y Leonardo DiCaprio se lanzaban miradas cómplices en la cena que se celebraba a bordo del Titanic, cuando alguien tocó a la puerta y me sobresaltó, haciendo que volviera a la realidad. Mis hermanas se quedaron sorprendentemente quietas sin apartar la vista de la televisión. Comprendía su amor por Leo, yo misma le adoraba, pero eso no explicaba su comportamiento, parecían estatuas. Estaban muy raras esas dos.


    Al abrir, me encontré con un guapísimo y seductor Ethan, vestido por completo de negro: pantalón vaquero y chaqueta de cuero. Estaba irresistible. Yo, por el contrario, llevaba la misma ropa de la tarde: unos vaqueros y un jersey claro; un atuendo ideal para una velada en la intimidad de mi casa, y nada seductor, por descontado.


    Estaba contenta de verle, sin embargo, ahora tocaba la parte más complicada: explicaciones.


    —Hola Ethan —salí fuera y entorné la puerta para no ser escuchados—. Te he estado llamando toda la tarde. Resulta que han venido mis hermanas para quedarse a dormir. Mis padres no iban a estar, y así no tienen que quedarse solas en su casa—expliqué—. No sé si es buena idea irme yo también.


    —Tu hermana no es tan pequeña, creo recordar, ¿no? —inquirió extrañado.


    —No, la menor tiene dieciocho y la mediana veintitrés.


    —Entiendo —dijo con una media sonrisa—. Tienes miedo de que traigan chicos a casa y monten una súper fiesta —dijo sonriendo.


    —No es eso, ellas son buenas chicas —dije, sintiéndome culpable—, pero no me parece bien salir por ahí. Les prometí quedarme con ellas.


    Omití el detalle de que tampoco quería que mis padres supieran que él existía. Desde luego me estaba volviendo una paranoica. O pudiera ser que solo me estuviera comportando de un modo más prudente. Sí, era eso último, sin duda.


    —Está bien —aceptó, no sin cierto pesar—, si quieres nos vemos mañana por la tarde. ¿Te recojo en algún sitio o vendrás aquí?


    —No lo sé, ¿a qué hora saldremos?


    —Será mejor que nos pongamos en marcha a las cuatro para no llegar demasiado tarde —dijo pensativo—. La casa de mis padres está a hora y media de distancia como mínimo, porque es puente y habrá tráfico sin duda.


    —Está bien, entonces te doy la dirección y vienes a buscarme a casa de mis tíos —le dije, sintiéndome aún, un poco insegura con respecto al viaje.


    —Lo apuntaré en el GPS —dijo tecleando en su teléfono.


    —Es en el 4215 de la calle Brook. Hay una iglesia católica a solo tres manzanas —añadí.


    —Lo tengo. No queda lejos de aquí. Te recogeré allí a las cuatro —dijo con determinación y una sonrisa complacida.


    —Bueno —dije alargando la palabra más de lo debido—. Creo que debo ir dentro, voy a congelarme —bromeé.


    —¿Sí? —inquirió con suavidad.


    Cogió mis manos para calentármelas y sentí que las suyas estaban cálidas, un agradable contraste.


    Un carraspeo tras la puerta me hizo retroceder con rapidez, soltando un grito ahogado. Ethan parecía divertido por mi reacción, pero a mí no me pareció gracioso, para nada, cuando mis dos hermanitas asomaron sus cabezas a la calle y nos miraron muy sonrientes.


    —Amber, no hace falta que te escondas, ya le conté a Charlotte que tienes un novio por fin —soltó con sorna.


    —¿Qué? Sois unas cotillas —les regañé.


    Miré a Ethan y me disculpé con una sonrisa forzada. En este momento, quise matar a mis hermanas.


    —Venga ya —soltó Charlotte con tono de disculpa—. Solo me lo ha dicho porque os hemos visto desde la ventana. No queremos que te quedes encerrada esta noche por nosotras. Estaremos comiendo tus galletas con chocolate caseras y viendo películas —dijo con tono convincente—. Tú, por otro lado —señaló, apuntándome con el dedo, lo que era un gesto muy propio de nuestra madre—, te irás a pasártelo bien. Ya que al fin conoces a un hombre tan guapo, no vas a darle calabazas, ¿no?


    Se metieron dentro y cerraron la puerta antes de que pudiera reaccionar. Quería morirme. Ni siquiera miré a Ethan para ver qué opinaba al respecto, después de haber escuchado aquello. La puerta se volvió a abrir y Daphne me tendió el abrigo y el bolso.


    —Ven a la hora que quieras, somos muy permisivas —dijo con una sonrisa burlona—. Eso sí, avísanos para ir mañana a casa de mamá —pidió Charlotte detrás de Daphne—. Ninguna de las dos tenemos coche y no queremos pedir un taxi —soltó con un mohín.


    Volvieron a cerrar y pude oír sus sonoras carcajadas. Me sorprendí cuando Ethan hizo lo mismo. Se echó a reír y yo me sonrojé por la vergüenza que mis hermanas me estaban haciendo pasar delante del hombre con el que me había acostado la noche anterior. Qué desastre.


    —No suelen comportarse como unas lunáticas, te lo aseguro —le dije avergonzada—. Tanto chocolate de San Valentín está empezando a afectarles el cerebro.


    —Ya veo —dijo riendo si parar. Al cabo de un rato se tranquilizó y volvió a respirar con normalidad. Me tendió la mano y se la di después de abrigarme—. Ha sido lo más divertido que he presenciado en mi vida.


    —Siento que hayas sido testigo de la locura de esas dos. Creo que las mataré —concluí.


    —No te enfades con ellas. Han conseguido que te vengas conmigo —bromeó—, y estoy seguro de que no te arrepentirás —comentó con una sonrisa provocadora.


    Dicho esto, sentí que me derretía allí mismo. Tuve que hacer uso de toda mi fuerza de voluntad para caminar unos pasos y subir a su coche. Al final había conseguido lo que tanto deseaba, pensé, cuando de repente, nos asaltó una música atronadora.


    —Perdona —se disculpó bajando el volumen de la radio—. No suelo ponerla tan alta, no pienses que soy como esos chavales que ponen la música a toda pastilla en los coches que roban a sus padres.


    —No pensaba eso —dije sorprendida por mi descubrimiento—. En realidad no esperaba que te gustara esta clase de música.


    —¿No te gusta la música electrónica? —inquirió.


    —No mucho —confesé con una sonrisa compungida.


    —Entonces, podré algo más de tu estilo —declaró mirándome con una amplia sonrisa.


    Varias canciones de pop rock nos acompañaron hasta la casa de Ethan y durante el camino, me fue distrayendo con sus anécdotas particulares sobre la universidad y su infancia. Era un verdadero placer escucharle.


    Al llegar, me di cuenta de que su casa era una auténtica preciosidad. Ya había visto la zona cuando quedamos para tomar café, pero el lugar desde luego era más maravilloso de lo que recordaba.


    Entramos y descubrí que era incluso más espaciosa de lo que parecía por fuera. La decoración era sencilla, típica de una casa de alquiler; tenía muebles de madera clara y nada recargados. Era muy acogedora y, para ser la casa de un hombre soltero, estaba limpia, ordenada y perfumada. Pasamos al salón-comedor, donde el elemento principal era una gran chimenea de leña encendida.


    Ethan me hizo sentarme en una cómoda y elegante silla. La mesa estaba decorada con velas, copas de cristal y un jarrón con las rosas que me había regalado el día anterior. Todo estaba precioso y era de lo más romántico. Desde luego se lo había trabajado mucho. Ahora me alegraba de haber decidido hacer caso de mis hermanas. Perderme esto habría sido un error colosal, por no decir un desperdicio.


    Ethan fue a la cocina, que era independiente de la sala, y al cabo de un momento entró en el comedor con una bandeja con algo delicioso que desprendía un olor muy suculento. Me sorprendí cuando vi que era un bogavante en su salsa y con un tamaño obsceno. Un delicioso plato que no había probado en años. Iba acompañado con espárragos tiernos a la plancha de guarnición, y mi boca se hizo agua al pensar en probar todo aquello. Parecía muy sabroso.


    Muy galante, Ethan sirvió dos platos y un vino tinto Cabernet Sauvignon del año 85. Exquisito gusto, no cabía duda. Con un mando a distancia encendió un equipo de música y una melodía lenta y envolvente nos deleitó. Había pensado en todo, pensé con asombro.


    Cogí la copa tallada con un dibujo intrincado y degusté el contenido.


    —¿Qué tal está? —murmuró sin quitarme los ojos de encima.


    —Está —hice un ruidito muy erótico— delicioso.


    Miró mis labios con intensidad y vi que tensaba la mandíbula. Estaba excitado. Pero yo también, así que estábamos igual.


    —Más vale que comas rápido —anunció con voz grave—, sino acabaré haciéndote el amor en la mesa.


    Solté un grito ahogado y no pude evitar sonreír maliciosamente.


    —¿Cómo sabes que eso me encantaría? —pregunté con suavidad.


    La mirada de Ethan se oscureció más aún. Parecía a punto de estallar y me pregunté si no me había pasado de lista. Iba a acabar llena de bogavante en salsa, estaba segura. Aunque la perspectiva no me desagradaba del todo, no sabía si eso sería muy erótico.


    Como si me leyera la mente, lanzó una mirada a la gran fuente con la comida.


    —No sé si te gustaría ensuciarte el pelo con eso —sonrió—. Pero si te apetece untar con algo tu precioso cuerpo, seguro que podemos buscar una alternativa que nos atraiga a los dos —me provocó.


    —Mmm —puse una cara pensativa, pero por dentro estaba palpitando de deseo—. Me gustan el chocolate y la nata.


    El tenedor de Ethan se quedó a medio camino de su boca. Apretó el cubierto y me lanzó una mirada de advertencia. Siguió comiendo y masticando con deliberada lentitud y sin desviar la mirada un segundo.


    —Nena, será mejor que te acabes la comida, o serviremos el segundo plato ahora mismo —tragó y su expresión se volvió peligrosamente perversa—. Y ese, por si hay la más mínima duda, eres tú.


    Me dejó sin aliento. Aquel juego era lo más excitante que había experimentado nunca. Aunque bien pensado, hacer el amor con él, lo era mucho más.
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    Había vuelto a ocurrir. Era inevitable; nos atraíamos de una forma que se salía de lo normal. La deseaba, pero era más que eso. Había una extraña conexión entre nosotros, como si fuésemos almas gemelas que se encuentran después de décadas de infructuosa búsqueda. Nuestra unión fue más allá de la unión física, lo había sentido en cada poro de mi piel, sobre todo la primera vez que estuvimos juntos. ¿Podría ser amor, eso que empezaba a sentir por ella? Jamás lo había experimentado antes de ese modo, pero esa fuerza invisible que me atrapaba junto a Amber era lo más poderoso que había sentido nunca.


    Me sentía terriblemente culpable por no desvelarle los motivos por los que vivía en Richmond. Ella era la principal causa, ya que sabía, que nunca podría obtener la información que necesitaba de Brent Miller, si no la obtenía de una fuente de primera mano, y esa era ella. No podía arriesgarme a hablar con él, por lo que pudiera decirme. Si por casualidad descubría, que Brent había tenido algo que ver con lo que le pasó a Serena, le mataría allí mismo y eso no era conveniente, mi hermano quería llevar a cabo su propia venganza por su mujer y necesitaba tener todos los datos antes de actuar. Yo era demasiado impulsivo en ese sentido, y ni todos los años de duro entrenamiento para este trabajo, habían logrado cambiar eso.


    Ese impulso de actuar sin pensar demasiado en las consecuencias, me había llevado a cometer mi última locura; creía haber dado con la manera perfecta de contar con el permiso de Max para desvelarle a Amber nuestros planes. Si la llevaba al cumpleaños de nuestra madre, se conocerían y así, él vería que era una mujer legal en todos los sentidos. Como mi hermano no podía venir a Richmond en este momento, iríamos hasta allí durante el puente. Tendríamos un par de días para analizar mejor ese punto de vista tan terco que le caracterizaba. Una vez que conociera a mi preciosa Amber, ya no tendría reparos en hacerla partícipe de nuestro plan. De todas formas, no habíamos obtenido absolutamente nada hasta ahora; no teníamos mucho que perder.


    Lograría hacerle entender eso a mi hermano, estaba seguro.


    Amber tenía una comida familiar muy poco grata hoy domingo y no me cabía la menor duda de que agradecería una excusa para salir de allí. Sin duda el viaje nos vendría bien para irnos conociendo, además de ser una excelente forma de poder contarle la verdad cuando mi hermano viera quién era ella realmente.


    Durante la noche anterior, cuando nos quedamos abrazados en mi cama, estuve pensando en la posibilidad de auto invitarme a su reunión familiar para apoyarla, pero no tenía ni idea de que mi presencia allí fuera a aliviarla en realidad. Ella no lo había sugerido en ningún momento por lo que me contuve. Su familia no me conocía y, centrar la atención en alguien que no fuesen los novios, seguro que no sería un plato de buen gusto. No quería empezar con mal pie con su familia. Nosotros ya habíamos quebrantado nuestro acuerdo de ir despacio para conocernos mejor, así que presentarnos a ambas familias parecía demasiado. Con la mía bastaba por el momento.


    Conocería a los suyos cuando Amber estuviera lista para presentarme como era debido. Presionarla era lo último que deseaba, aunque yo mismo quisiera presentarla a mi familia en breve. Sin embargo, aquello en realidad no era una reunión para que la conocieran mis padres, sino a Max. El ambiente familiar y distendido que siempre lograban en casa, ayudaría a que mi hermano la conociera sin tener que soportar que estuviésemos los tres solos. Mi madre se encargaría de que su estancia fuera agradable, seguro que le encantaría que llevara a una mujer a casa, y más siendo alguien tan increíble como ella. Solo esperaba que mi hermano contuviera sus instintos. Si todo iba bien y él la aprobaba, quizás podría hablarle de nuestro caso y de lo que buscábamos de ella. Mucha gente se sentía impresionada a la par que intimidada cuando conocían los negocios de mi familia, pero no quería tener secretos con ella. Ninguno.
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    Mis hermanas y yo llegamos puntuales a casa de mis tíos. Cuando nos bajamos de los coches, quise decirles a mis padres que me volvía a casa, pero no podía ser tan cobarde. Tenía que enfrentarme a aquello, plantar cara si se daba el caso.


    Sin embargo, saber que tenía mi pequeña maleta esperando en mi coche, solo hacía que me tentara más la idea. Podría llamar a Ethan y decirle que me recogiera antes.


    Al ir acercándonos al camino de entrada, me di cuenta de que había sido un terrible error no invitarle. Ahora estaría cogida de su mano y sintiéndome mucho mejor por ir con alguien tan maravilloso a mi lado. Así les daría una lección a mi odiosa prima y al detestable hombre que había elegido como futuro esposo. ¿Se podía ser más imprudente? ¿Acaso había olvidado de lo que era capaz Peter?


    No se podía decir que yo fuese rencorosa, pero aquello fue lo peor que me había ocurrido en toda mi vida y no podía olvidarlo con facilidad. A pesar los años que habían transcurrido, nadie pudo prepararme para lo que sentí entonces, cuando le vi salir por la puerta acompañado de Ruth y con mis tíos detrás. Aún seguía siendo el tipo atractivo del que me enamoré siendo tan joven, solo que ahora parecía más sofisticado, con su traje de chaqueta y corbata, y más maduro, o eso creía. Mi prima vestía más informal, con un pantalón negro y jersey blanco hueso. Lo que sin duda no era corriente en ella, era la gran sonrisa que mostraba.


    El encuentro fue de lo más normal: todos sonrientes, dando abrazos efusivos envueltos en una conversación banal.


    La pareja se acercó a mí y me mantuve a cierta distancia. Me sentía rígida, como si la tensión me estuviera impidiendo moverme con naturalidad. Compuse una fingida sonrisa, más por mis padres que por ellos.


    —Hola chicos. Enhorabuena —dije de forma mecánica.


    Mi voz sonó como la de un robot y en realidad me daba igual. ¿Acaso ellos no habían imaginado lo incómoda que me sentiría? Deberían haber invitado solo a mis padres y no incluirme en el lote. Aquella velada sería insufrible.


    La mirada preocupada de Peter no tenía nada que ver con la entusiasta de Ruth. Esta se abalanzó sobre mí y me abrazó como nunca lo había hecho, envolviéndome con sus delgados brazos. Su corto pelo oscuro me hizo cosquillas en la cara y sin muchas ganas le devolví el abrazo. Era lo más confuso y extraño que había vivido nunca. Ella no había sido nunca tan cariñosa y eso solo me hizo recelar aún más. Cuando se apartó por fin, su mirada resplandecía y por un segundo me pregunté si no estaría ebria. Era una pregunta tonta, claro, no había olido nada al tenerla cerca, pero estaba tan extraña que parecía otra persona.


    —Me alegro mucho de verte, primita —dijo.


    Esa palabra me traía amargos recuerdos. Yo era un año menor que ella y Ruth solía presumir por ello siempre, utilizando diminutivos para referirse a mí. No sabía si lo hacía por molestar o porque le era imposible dejar los malos hábitos.


    —Y yo Ruth —dije de forma seca.


    Peter se aproximó y antes de que pensara siquiera en abrazarme también, di un paso hacia atrás de forma instintiva.


    —Estaréis muy contentos —solté fingiendo interés—. Entremos, hace un poco de frío. Y tengo que saludar a tus padres —dije mirando hacia el recibidor, donde mis padres y mis tíos, parloteaban sin parar.


    —Claro —soltó Ruth con una risita y se enganchó del brazo de Peter—. Hace tanto tiempo que no te vemos —comentó, mirándome con un intenso escrutinio—. Estás muy cambiada Amber.


    —Tú también —dije con sarcasmo.


    Aquella princesa de cuento de hadas tan sonriente no era mi prima. Parecía que el compromiso había terminado con las pocas neuronas sanas que tenía su minúsculo cerebro. No sabía qué era peor, si su capacidad para sacar lo peor de la gente, o esa mirada soñadora. Imposible elegir.


    —Estás guapísima, Ruth. —Declaró entonces mi madre, a la vez que me lanzaba una dura mirada de advertencia. Me encogí de hombros y ella continuó—: formáis una pareja maravillosa.


    —Sí, ¿verdad? —gritó, dando saltitos de alegría.


    Se alzó para darle un beso en la mejilla a Peter y él la miró con adoración. Al menos aquella mirada parecía sincera. Hacía años había deseado que me mirara de esa manera, pero en cierto modo me alegraba de que no hubiera sido así.


    No tenía ni idea de si ahora había cambiado realmente, pero me alegré de no haberme acostado con él antes de haber descubierto lo idiota que era; eso habría sido desolador. Menos mal que no llegamos a eso y, para mi alivio, me daba cuenta de que mi corazón por fin había dejado de acelerarse al pensar en Peter Young, el “guaperas” del instituto. Los recuerdos permanecerían en mi mente, por desgracia, pero me daba cuenta de que no sentía ese dolor desgarrador que sufría hacía tiempo. Ahora que lo pensaba, desde que se lo había contado a Ethan, parecían haberse difuminado de alguna manera. Estaba segura de que poco a poco, sería algo tan lejano y difuso, que solo me provocaría indiferencia.


    Ahora, en su presencia, lo único que tenía que pensar era en lo mucho que me gustaban las bodas, para intentar sobrellevar mi incomodidad. No tanto la celebración en sí, como el compromiso entre dos personas enamoradas. Aunque esas personas fueran Ruth y Peter, no dejaba de ser impresionante el hecho de que una pareja sintiera amor verdadero.


    Y si ese método no me funcionaba, bueno… siempre podía rememorar la noche pasada con Ethan. Ese hombre podía lograr que me distrajera de lo que estaba pasando en este momento aunque no estuviera presente. Tenía un efecto abrumador sobre mí.


    Después de saludar con afecto a mis tíos, entramos en el salón y nos acomodamos en una mesa ovalada de gran tamaño. Casi no recordaba la casa de tía Eva y tío Oliver. Era impresionante, aunque no excesivamente grande. Como no tenían más hijos, nunca habían pensado mudarse. Era un lugar bonito y hogareño, las habitaciones de un color amarillo pastel que no habían cambiado nunca, eran lo bastante grandes para la familia cuando solíamos reunirnos en el pasado. Los muebles de madera clara y los cuadros de paisajes eran los de siempre. Tan solo la televisión había sido reemplazada por una de pantalla plana colgada en la pared, pero las estanterías con libros y fotos, la mesilla de café y el conjunto de comedor eran los mismos. El espacio de la cocina había sido abierto; sin duda, al eliminar la separación con el salón, la estancia había ganado en espacio y luminosidad. También parecía nueva, con armarios blancos y electrodomésticos a la última de acero inoxidable. Una gran mejora con respecto a la antigua. Al parecer no todo era como antes.


    Al mirar a la feliz pareja sin dejar de tocarse, ya fuera cogidos de la mano o abrazados, me daba cuenta de que en efecto, las cosas habían cambiado. No estaba segura de que fuese para mejor, pero algo me decía que en cualquier caso, ahora lo vería.


    Estuvieron discutiendo durante un buen rato los pormenores de la ceremonia. Mi madre saltaba de alegría al poder contribuir. Pocas cosas le provocaban esa satisfacción y me alegré de que disfrutara, ya que no pudo hacerlo con mi boda, porque lo celebramos en el ayuntamiento y fue bastante simple. Aún recordaba el disgusto que se llevó cuando se lo anunciamos una semana antes. Fue demasiado precipitado y ella no tuvo tiempo de hacer grandes planes para ese día. Y menos mal, me dije para mis adentros.


    Yo mientras tanto, le estaba enviando mensajes de socorro en plan de broma a Holly. Tardó un buen rato en responder y reparé en la posibilidad de que estuviera en la cama todavía. Cuando me escribió, me soltó que ya le gustaría a ella cambiarse por mí, porque tuvo la peor cita de su vida después del trabajo, que por otro lado, sí que fue un éxito: una fabulosa cena que le reportó unos buenos ingresos.


    Le conté mis planes para esta tarde y me dijo que quería llamarme, pero claro, no podía hacer eso por mucho que lo deseara. Ya estaban mosqueándose, muchos de los presentes, al no poder incluirme en las conversaciones sobre las flores y la música, como para encima desaparecer un buen rato para hablar por teléfono. Seguro que mi madre dejaría de ser tan indulgente si mi actitud seguía siendo la misma, claro que poco me importaba hoy. No sabía cómo no se daban cuenta de que no deseaba estar aquí.


    —¿Qué flores llevaste en tu ramo de novia, Amber? —inquirió Ruth muy interesada.


    Todo el mundo aguardó la respuesta y traté de no mirarla con desprecio por aludir a un capítulo tan duro de mi vida. Ahora veía que no había cambiado, siempre tenía que echar sal en la herida.


    —No llevé —comenté con una tranquilidad que no sentía; rabia y molestia podían definir muy bien lo que estaba experimentando por todo mi ser.


    Hubo un silencio ensordecedor. Todos me miraban con sorpresa, sin saber qué hacer o decir, a excepción de mi madre, que mostraba tal enfado, que creí que le saldría humo por las orejas. Mis hermanas, por el contrario, se reían por lo bajo.


    Traté de no parecer una borde y omití hablar del detalle de que no cumplí con ninguna tradición de boda y por eso, entre otras cosas, me había divorciado. Pensé que lo mejor para salir airosa de la incómoda situación, sería decir algo ingenioso, y se me ocurrió lo obvio:


    —Creo que las rosas son una opción estupenda —dije, forzando una ligera sonrisa—. Si quieres ser más original, piensa en mezclar varios colores o añadirle alguna flor llamativa en el centro.


    —Sí, buena idea —aceptó pensativa—. Gracias.


    Satisfecha, se puso a mirar el catálogo de una floristería y poco a poco se desvaneció la incomodidad anterior y cada uno siguió a lo suyo. Yo continué enviando mensajes a Holly sin parar, puesto que no me sentía especialmente colaboradora.


    «No se da cuenta de que sus flores me dan igual. Esta tía es un incordio. ¿A quién le importa eso?»


    «A mí. He organizado muchas bodas y te digo que las flores son tan imprescindibles como un precioso vestido para la novia. Compórtate si quieres sobrevivir a esa boda.»


    «Tienes suerte de poder escaquearte. ¡No me eches un sermón!»


    «Te patearía el culo si estuviera allí. Intenta tranquilizarte. Aprovecha y cuenta, ¿qué tal es Ethan en la cama? Llevo meses sin encontrar a un tío decente para el sexo.»


    Ese comentario me hizo reír. Holly rara vez tenía pelos en la lengua y era una cualidad que admiraba de ella. Yo por el contrario, era más propensa a guardar mis vivencias en mi interior.


    «A ti te lo voy a contar. Lo bueno, lo guardo solo para mí.»


    «Perra, no digas eso. Nosotras no tenemos secretos.»


    «Claro que no, somos la pareja perfecta —escribí en broma—. Pero no quiero contarlo por mensaje. Hay muchos ojos indiscretos.»


    «Bien. Pero quiero un informe completo el martes. Iremos a tomar café.»


    «Perfecto. Nos vemos en Black Circle a las 6.»


    «Me parece bien. Suerte hoy. Bss.»


    «Bss.»


    —¿Quién te escribe tanto? —inquirió mi madre, mirándome como un halcón.


    —Holly.


    —Bueno, pues déjalo ya. Puedes hablar con ella en otro momento —me regañó.


    —Lo sé, precisamente estaba quedando con ella para el martes.


    —¿Tiene trabajo este fin de semana? —inquirió—. Esa chica nunca descansa —murmuró con cierto tono reprobatorio.


    —Sí, está muy ocupada —mentí.


    No pensaba decirle que el motivo de no quedar con Holly hoy era porque me iba a marchar con un hombre a Virginia Beach. Por otro lado, quedar con mi mejor amiga me habría permitido escaquearme de la reunión familiar. ¿Qué les diría ahora a mis padres? Después de comer saldría por piernas. Ya no solo porque Ethan me estuviera esperando, sino porque estaba cansada de oírles hablar sobre adornos florales, vestidos de tafetán para las damas de honor, y bandas de música para la ceremonia. Actualmente las bodas parecían más un gran espectáculo que una celebración de una sagrada unión entre dos personas. No sabía qué había sido de la sencillez clásica. Las parejas se preocupaban más en organizar una fiesta que en mirar hacia el futuro que tenían por delante.


    —Bueno, échale un vistazo a esta revista y le das tu opinión a Ruth —dijo mi madre, ofreciéndome el folleto. Lo cogí de mala gana.


    —Claro, será un placer —mascullé.


    No pude evitar sonar sarcástica cuando vi a una novia con un vestido de estilo sirena en la portada. Las cejas de mi padre se arquearon al oírme y mi madre prefirió ni mirarme. Estaba perdiendo la paciencia conmigo hoy y lo sabía, pero no podía parar. Hoy no me apetecía ser correcta ni amable.


    No es que no me gustaran los vestidos de novia, sin duda eran preciosos; pero no deseaba compartir ese entusiasmo con alguien como Ruth. Si tenía que darle mi opinión ahora mismo, le aconsejaría que se vistiera con algo blanco sin duda: una bata de estar por casa, de color blanco y bien mullida. Así no pasaría frío.


    Resoplé con resignación.


    Intenté centrarme e ir pasando las páginas con lentitud. No para fijarme en los detalles, sino para estar tan ocupada que me dejaran tranquila un rato. Mis hermanas por otro lado no parecían tener problemas con eso. Las dos serían damas de honor y llevarían un vestido pomposo, como les gustaba. Estaban mirando el catálogo de una tienda especializada en el portátil de Ruth y dando gritos de alegría cuando veían algo que les gustaba. Al menos Daphne y Charlotte se lo pasaban bien. Ya era un logro.


    Las tareas de la boda llegaron a su fin cuando mi tía Eva, tan encantadora como siempre, nos invitó a guardarlo todo para servir la comida. Cuando pasó por mi lado, me dio un ligero apretón en el brazo y me miró con cariño.


    Fue entonces cuando me di cuenta de que debía cambiar mi actitud. Aunque no me gustaba mostrar algo que no sentía, al menos tenía que intentar refrenar mis impulsos negativos. Debía hacerlo por mis tíos, que siempre me habían tratado como a una segunda hija. Me adoraban, al igual que a mis hermanas, pero como Ruth y yo teníamos casi la misma edad, prácticamente nos criamos juntas. La hermana de mi madre siempre había sido amable y tierna conmigo, y mi trato hoy dejaba mucho que desear. De ahora en adelante pondría todo de mi parte por no ser una desconsiderada. Ella parecía comprender mi incómoda posición, su mirada así lo demostraba, pero eso no era excusa. Me sentí terriblemente culpable y avergonzada.


    La comida transcurrió sin más incidentes. Me mantuve algo callada y dejé mi mal humor a un lado para intentar no aguarles la fiesta. En varias ocasiones Peter quiso entablar conversación preguntándome por mi trabajo, y su mirada esperanzada, me hizo sentir recelosa de su actitud. Respondí con amabilidad, ya que parecía que todo el mundo prestaba demasiada atención cuando hablábamos. Era terrible pensar que los presentes, sin contar con mis hermanas, recordaban el pasado entre nosotros. Se relajaron visiblemente cuando mi pasión por mi trabajo como profesora, me hizo olvidar con quién estaba tratando y empecé a contarle anécdotas. Era algo que no podía ocultar, ni evitar: era mi vocación y hablar de ello me llenaba de orgullo, aunque mi interlocutor no me agradara.


    Casi sin darme cuenta, pasó el tiempo. Cuando miré mi reloj marcando las 15:40, supe que no me quedaba tiempo para despedirme con una buena excusa. Iba a salir por la puerta quisieran o no. Con cierto regocijo pensé que al menos, no les había daría tiempo para interrogarme sin cesar como sabía que ocurriría cuando decidiera marcharme.


    Estábamos en la sala conversando y, cuando vi que no podía posponerlo más, me puse en pie.


    —Siento deciros que… debo irme.


    —Oh —susurraron todos a la vez sin dejar de mirarme.


    —¿Por qué, querida? —preguntó mi tía Eva.


    —Lo siento, pero tengo mucho trabajo —mentí, aunque no del todo—. He de preparar muchas cosas porque pronto son las vacaciones de marzo y voy a aprovechar este fin de semana que tengo más tiempo.


    —¿No te quedas a cenar? —intervino mi tío Oliver.


    —No puedo —carraspeé con nerviosismo. Me sentí mal por mentir a toda mi familia, pero la realidad era que no deseaba pasar más tiempo con la empalagosa parejita—. La verdad es que he quedado con algunas compañeras del trabajo para planificar los exámenes, nuestros turnos del comedor y otras cosas.


    No quise ni mirar a mi madre. Sabía que me observaba con desaprobación. Que no hubiera dicho ni una palabra, lo dejaba bastante claro. Por otro lado, no les había mentido completamente. Debía preparar muchas cosas el lunes por la tarde, pero nada que no pudiera esperar hasta entonces. Tenía que reunirme con demás compañeros para planificar los exámenes de las próximas semanas, pero eso tendría lugar durante los días lectivos en realidad, y no ahora mismo, ni al día siguiente.


    —Bueno, pues nos alegramos mucho de haberte visto hoy —aseguró mi tía. Se acercó para abrazarme y mi tío hizo lo mismo.


    Por el rabillo del ojo vi que Ruth hacía un gesto con la cabeza a Peter, señalando en mi dirección. Qué mal pintaba eso. No sabía lo que pretendía, ni quería saberlo, medité.


    Ruth se levantó y me dio un rápido achuchón.


    —Espero verte pronto —dijo con aparente sinceridad.


    No sabía si creérmelo, pero compuse una sonrisa para librarme de prometer nada.


    —Claro —dije sin más.


    —Te acompaño hasta la puerta —soltó Peter de repente.


    Sin esperar respuesta, se dirigió hacia allí. Miré a Ruth y ella solo sonrió mientras se despedía con la mano. Sentí un escalofrío.


    Como no llevaba chaqueta, y no deseaba quedarme charlando mucho rato con él, fui hacia mi coche y Peter se acercó también.


    —Me gustaría hablar contigo un momento —pidió con suavidad.


    Su tono moderado, por alguna razón, me enervó. Si iba a venirme con excusas baratas, que se fuera olvidando, porque pasaba de escuchar tonterías.


    —¿Sobre qué? —espeté.


    Me di cuenta de que mi tono era demasiado hosco, pero me veía incapaz de fingir con él a solas. No me disculpé. Le miré con impaciencia y escruté la calle a ambos lados para ver si estaba Ethan por alguna parte. Para mi desgracia, no había ni rastro. Respiré hondo y me crucé de brazos.


    —Habla deprisa, un compañero me recogerá enseguida.


    Parecía la viva imagen de la desgracia. No me gustó nada la mirada de culpabilidad que tenía, puesto que ese sentimiento venía con algunos años de retraso.


    —Oye… hace tiempo que me habría gustado disculparme… por cómo me porté contigo en el instituto —habló atropelladamente. Aparentaba sinceridad, pero para mí era un completo desconocido. Llevábamos sin vernos trece años y esta podría ser otra de sus manipulaciones. No confiaba en él. Y me parecía que tampoco Ruth, ya que nos observaba desde la ventana. Cuando Peter se dio la vuelta para ver qué había captado mi atención, ella desapareció en el interior y, sin embargo él sonrió.


    —¿Qué te hace tanta gracia? —pregunté molesta.


    —Oh, no. No, no, no —alzó y agitó las manos sin cesar.


    —¿Es otro de tus juegos? —grité furiosa.


    Abrí la puerta del asiento del conductor y él la cerró de golpe antes de que pudiera subirme y alejarme de allí.


    —No es lo que piensas —aseguró casi con desesperación.


    —Pues explícate. Y rápido —añadí.


    —Mira, me da mucha vergüenza acordarme de lo mal que me porté contigo —explicó con seriedad—. Tu prima y yo lo hablamos hace ya un tiempo. Ella me dijo que tampoco te ha tratado nunca muy bien y, cuando decidimos casarnos, acordamos que era el momento de sincerarnos contigo y pedirte perdón.


    —Si hablas en serio —dije cruzando mis brazos—, me parece que Ruth debería estar aquí, ¿no?


    —Ya, bueno —soltó, a la vez que se frotaba su rubio pelo corto con nerviosismo—. Es difícil disculparse cuando nos hemos portado como unas personas horribles contigo.


    En eso tenía razón, claro, pensé. Asentí y le miré sin dejar entrever lo mucho que le detestaba.


    —Ella hablará contigo si se lo permites —comentó entonces.


    —Está bien —dije sin convencimiento. Lo último que deseaba era otro numerito como el que estaba viviendo ahora mismo.


    No sabía por qué ella necesitaba mi permiso para disculparse y no él, pero suponía que a Ruth le resultaría difícil disculparse, por ser una verdadera arpía, durante toda nuestra infancia. Lo de Peter fue un golpe bajo y rastrero, pero fue algo fugaz, un error de juventud mezclado con una borrachera, algo que fácilmente podría ocurrirle a cualquiera. La actitud de mi prima se debía a su terrible carácter, y al hecho de que siempre había pagado su mal genio con todo el que se le cruzara. Me costaba entender cómo alguien desearía pasar el resto de su vida con ella.


    —Oye, solo quiero que entiendas que lo que te hice… —una expresión de desolación cruzó por su rostro—, intenté arreglarlo.


    Justo cuando empezaba a sentir que me ablandaba, soltaba aquello. Lo peor que podía haber dicho.


    —¿Cómo? —siseé furiosa—. ¿Diciéndole a todo el mundo que no te acostaste conmigo porque nadie lo haría con una tía tan fría como yo?


    —Eso fue un malentendido —declaró con las manos en alto como para defenderse—. Cuando les dije a mis colegas que nos habíamos acostado, empezaron a hacer circular el rumor…Entendí que había metido la pata hasta el fondo —explicó visiblemente avergonzado—, porque además de que estaba borracho en ese momento, todo fue era mentira.


    —Qué novedad —solté con ironía.


    Peter carraspeó y obvió mi comentario.


    —Al cabo de unos días, les dije la verdad: que no pasó nada entre nosotros. No sé cómo, pero empezaron a bromear con mi virilidad —continuó compungido—, y les aseguré que yo no tenía ningún problema con eso. Supongo que llegaron a la conclusión de que el problema era tuyo y… nunca les contradije.


    Le fulminé con la mirada.


    —Fue la peor época de mi adolescencia —espeté con furia apenas contenida—. Así que gracias —mascullé.


    —De verdad que lo siento mucho —se disculpó—. No sabía cómo arreglarlo. Fui un estúpido —confesó incómodo—. Pensé que si seguía hablando del tema, no haría más que empeorarlo cada vez más, por eso pensé que lo mejor sería dejarlo correr. Creí que con el tiempo, se olvidaría —añadió.


    —Se olvidó porque el instituto terminó y todos fuimos a la universidad —señalé—. Pero no me hiciste ningún favor al cambiar tu historia. Aquella borrachera tuya me trajo más problemas a mí que a ti. Estoy segura de que tu resaca no fue nada en comparación. De tu indiscreción hablaron solo unos días pero de mí hablaron durante meses. Fui la comidilla del condado —dije alzando la voz sin poder contenerme. Llevaba demasiado tiempo guardando todo eso para mí, y ahora que lo exponía tan abiertamente, no pude callarme por más tiempo.


    —Lo sé —asintió con la cabeza. Se le veía afectado de verdad y eso me calmó un poco. Solo un poco—. No espero que puedas perdonarme algún día, pero ojalá lo hagas —terminó diciendo en voz baja.


    Sabía que su intención era eliminar tensiones por Ruth y mis tíos, o eso creía. Sin embargo me alegraba que no hubiera hecho mención alguna a la boda y a la familia.


    Si me chantajeaba con mis tíos, solo para tener una celebración feliz, ya podía irse olvidando de mi presencia en su gran día. Aunque parecía sincero, no tenía claro que lo sintiera realmente y desde luego no podía perdonarle lo que hizo. Estar superando poco a poco ese momento de mi juventud no significaba que no me doliera el recordarlo.


    Lo máximo que estaba dispuesta a hacer era darle el beneficio de la duda. Todo el mundo merecía al menos eso, y solo esperaba estar en lo cierto. Si intentaba algo inapropiado, se iba a dar cuenta de que yo también podía ser una bruja si me lo proponía. No sabía cómo, pero lo lamentaría si llegaba a pasarse de la raya.


    —Intentaré perdonarte —claudiqué aún recelosa—, pero no te garantizo nada —añadí.


    Sus ojos se iluminaron como los de un niño el día de Navidad.


    —¿Puedo darte un abrazo? —preguntó esperanzado, dejándome confusa.


    No parecía el mismo. Los años le habían cambiado mucho y solo deseaba que no fuera una treta del mismo adolescente idiota que fue.


    —Creo que eso sería demasiado —confesé con suavidad.


    Asintió conforme y sin perder esa chispa en la mirada. Miró por encima de mi hombro y yo desvié la mirada hacia lo que había llamado su atención. Me sorprendí cuando vi a Ethan caminando con paso firme hacia nosotros, y en ese instante mis preocupaciones se esfumaron. Era el hombre más atractivo del mundo y, aunque no parecía muy feliz de verme con Peter, yo si lo estaba de verle a él.


    Se detuvo muy cerca de mí y pasó un brazo por mi cintura con gesto posesivo. Peter se fijó y compuso una sonrisa que parecía sincera.


    —Hola, soy Peter Young—se presentó con afabilidad, tendiendo una mano a Ethan.


    Este se puso rígido. Le miré y me di cuenta de su expresión pétrea. Sin duda, se acordaba de lo que le había contado sobre él, era evidente. Como no quería montar una escena con mi familia a pocos metros, intervine, tratando de quitar hierro al asunto haciendo como si nada.


    —Peter, este e Ethan Anderson —dije, evitando mostrar mi nerviosismo.


    —Su novio —añadió él con voz acerada.


    —Oh, encantado, Ethan —dijo Peter pasando por alto su tono amenazador y con la mano aún tendida.


    Carraspeé con disimulo y Ethan captó el mensaje. Le dio un apretón sin muchas ganas y, por el gesto que mostró Peter, no estaba siendo muy sutil, ya que parecía estar pasándose con la fuerza del formal saludo.


    —Ethan —le advertí con suavidad—. Peter se disculpaba conmigo por aquello que te comenté. Fue hace muchos años y creo que deberíamos dejar el pasado donde está, ¿no crees? —solté intencionadamente


    —Por supuesto —dijo él.


    Aquella rápida aceptación sonó como una amenaza en toda regla. Peter soltó una risa nerviosa y se despidió alegando que hacía mucho frío.


    —Nos vemos Amber, pasadlo bien, chicos —dijo antes de darse la vuelta.


    Cuando desapareció de nuestra vista, Ethan me miró con preocupación y me besó en la frente. Un estremecimiento de placer me recorrió con ese simple gesto protector.


    —¿Estás bien?


    —Sí, tranquilo. Ha sido amable conmigo —expliqué—, aunque no sé si creerle. La gente no cambia a pesar de lo que digan —dije apesadumbrada.


    —Eso es cierto —convino con seriedad—. Si quieres que le haga llegar una advertencia, soy tu hombre —ofreció con un humor oscuro.


    Le miré contrariada y a la vez divertida. Daba la impresión de que era un hombre protector y posesivo, y aunque la actitud de macho alfa no me gustaba mucho, en él era como un afrodisíaco. Para mi asombro, descubrí que me excitaba mucho que sacara su lado cavernícola y territorial.


    Sacudí la cabeza para despejar mis ideas. Aún me sorprendía la capacidad que tenía Ethan para hacerme olvidar al resto del mundo.


    No quería estar mucho rato frente a casa de mis tíos por si alguien salía a ver qué hacíamos allí parados. Le pregunté si le importaba que llegásemos a mi casa a dejar mi coche, ya que quedaba más cerca y me contradijo alegando que aunque la suya estaba algo más lejos, de esa manera tendría que ir allí al volver de la costa. Como me pareció una buena idea, nos dirigimos hasta allí y pronto tomamos rumbo a nuestro destino.
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    El viaje duró dos horas y unos veinte minutos debido al tráfico. Fuimos charlando animadamente y olvidando por completo el episodio de casa de mis tíos. Era lo mejor, desde luego. No tenía ganas de pasar mi fin de semana pensando en el pasado. El presente era, sin duda, mucho más interesante.


    La casa donde se crió Ethan estaba en una zona apartada del bullicio de hoteles, restaurantes, tiendas y paseos marítimos públicos. Estaba situada al final de la avenida Atlantic cuando se convertía en la corta avenida Lockheed; un sitio tranquilo, de bonitas casas de madera con jardines y porches traseros. La suya era increíble; pintada en azul, ocupaba casi una manzana y estaba tan cerca de la playa que, solo con caminar dos minutos, ya podías estar tocando el agua del mar.


    Dejó el coche en la puerta del garaje y cogió su maleta y también la mía. Y con maletas me refería a dos bolsos de viaje pequeños, porque solo estaríamos un día, y tampoco íbamos a necesitar mucho. La noche era sorprendentemente cálida y me sentí aliviada por haberme puesto vaqueros y una fina camisa blanca y ancha. Pensé que sería lo bastante formal para conocer a sus padres, después de un largo viaje en coche. Tampoco teníamos pensado ir a ninguna fiesta, por lo que opté por la comodidad antes que nada.


    Estaba algo nerviosa y, al acercarnos a la entrada, mi ansiedad fue en aumento. Alguien abrió la puerta sin que llegásemos a llamar y una mujer mayor muy guapa, nos recibió con una amplia sonrisa. Ethan parecía feliz de verla y supuse que se trataba de su madre. Se fundieron en un gran abrazo sin que él llegara a soltar las bolsas y al cabo de unos segundos, retrocedió para presentarnos.


    —Mamá, ella es mi novia, Amber Colleman —dijo con orgullo. Me retó con la mirada a que le contradijera, por el calificativo con el que me había llamado, por segunda vez hoy—. Amber, ella es mi madre, Candy Anderson.


    Parecía sorprendida y emocionada por conocerme. Le sonreí y ella se acercó para abrazarme cariñosamente. Eso me sorprendió, la gente no solía ser tan impetuosa en sus saludos a desconocidos. Simpaticé con ella al instante. Me fijé en su gran parecido con Ethan; había heredado su cabello oscuro y sus ojos azules, aunque los de él eran algo más claros.


    —Bienvenida, cielo —susurró con sentimiento.


    Un hombre alto, fuerte, de cabellos claros y muy atractivo, acudió a nuestro encuentro, y enseguida vi que era una versión más mayor que Ethan. Me observó con mucho interés y cuando su mujer se separó de mí para colocarse a su lado, su escrutinio aumentó, lo que hizo que me sintiera un poco incómoda.


    —Este es mi padre, Darren Anderson —me dijo—. Papá, ella es Amber Colleman.


    —Un placer conocerles a los dos—dije tendiéndole la mano.


    Me la apretó firme pero con suavidad, y una leve sonrisa acudió a sus labios, aunque sus ojos seguían muy interesados en mi persona.


    —Que afortunado eres hijo. Es una mujer preciosa —ese comentario hizo que me ruborizara. Me soltó la mano y las puso en jarras. A su lado, Candy, me miraba con una amplia sonrisa—. Por cierto, tu hermano ya está aquí.


    —Bien —dijo Ethan con determinación y una expresión muy seria.


    —Sí, bien —asintió Darren con la cabeza.


    Se miraron como si estuvieran hablando en silencio de algún secreto y no quisieran hacerme partícipe. Eso me molesto un poco, sobre todo porque Ethan parecía ocultarme algo, y no podía decir que me gustara sentirme en un segundo plano. Era una experiencia ingrata que ya había vivido con Brent y no tenía intención de repetir. Odiaba los secretos y, a menos que se tratara de una sorpresa por el cumpleaños que íbamos a celebrar, me parecería que no iba a llevarlo bien.


    Nos hicieron pasar y por el momento olvidé mis recelos. La casa era un verdadero hogar, con fotografías de la familia, una mezcla de muebles nuevos y otros antiguos, y muchos toques de color aquí y allá. Era un espacio abierto con forma de L, desde la entrada, con un gran salón, hasta la cocina que estaba al fondo. Las estancias estaban bien delimitadas por la gran mesa de comedor que había en el centro. Estaba ocupada por una pareja y otro hombre que hablaba por teléfono, el cual pude determinar enseguida como el hermano de Ethan, ya que guardaban un gran parecido: alto, moreno, ojos azules y muy guapo. Saludó a Ethan con la mano y este asintió sin decir nada más.


    Una jovencita, de unos ocho años, estaba saltando alegremente en el sofá que ocupaba otro hombre, y cuando me vieron entrar, enseguida este le pidió que se comportara. Los demás se acercaron a saludar mientras Darren ocupaba el asiento frente al televisor, y Candy se disculpaba para ir ultimando la cena.


    —Amber, te presento a Ryan y Lorraine Turner. Él es el hermano menor de mi madre —explicó tras saludarse con una fuerte palmada en la espalda—. Y la pequeña salvaje que salta sin parar es Alba.


    —Encantada de conoceros.


    —Somos nosotros los que estamos contentos por conocerte, Amber —aseguró Ryan con sorna, mirando alternativamente a Ethan y a mí.


    Me fijé en que ella era mucho más joven que el apuesto hombre que la abrazaba amorosamente, y cuando Lorraine se pasó la mano por su barriga, me di cuenta de que su vestido de punto, de color lavanda, ocultaba una sorpresita. Se dio cuenta de que la estaba observando y me obsequió con una gran sonrisa ilusionada.


    —Estamos embarazados de cinco meses y medio —explicó—. Estamos deseando tener a nuestra pequeña aquí.


    —Enhorabuena —les felicité.


    —Gracias.


    Su marido le pidió que se sentara y pronto ocupamos la sala casi al completo.


    —¿Va a ser otra niña? —preguntó Ethan.


    —¡Sí! —gritó la jovencita que se apresuró a los brazos de su madre que la sujetó para que no tropezara y cayera al suelo—. Se llamará Mini, igual que mi muñeca.


    —Mini me parece un nombre apropiado para una ratoncita, pero para tu hermana… no sé —bromeó Ethan.


    —Se llamará como yo quiera —declaró la pequeña algo enfadada.


    —¿Hoy no me das un abrazo? ¿Qué ha pasado? —inquirió Ethan agachándose para estar a su altura.


    La niña no dijo ni una palabra y sin embargo me lanzó una mirada de curiosidad y entrecerró los ojos.


    —Ah, ya veo lo que pasa —se levantó sonriendo y, tras colocarse detrás de mi silla, me echó un brazo por los hombros—. No estés disgustada porque haya traído a mi novia. Ya sabes que yo te quiero más que a nadie.


    —Más te vale, primo Ethan —anunció con determinación y una ligera nota de advertencia.


    Cruzó los brazos pero sin duda estaba menos enfadada de lo que quería aparentar. Todo el mundo rió por la terquedad de la pequeña, e incluso se oyeron risas desde la cocina, donde la madre de Ethan nos miraba con expresión de alegría, mientras manipulaba diestramente los cacharros de cocina.


    El hombre que se había quedado al margen hasta el momento, se acercó donde estábamos todos y miró a Ethan con cara de pocos amigos, aunque pronto compuso una expresión neutra. Todos se quedaron en silencio cuando Ethan nos presentó. Max Anderson me tendió la mano, y me estudió igual que hizo un rato antes el padre de ambos, solo que este no sonreía en absoluto. En realidad no parecía muy contento de que yo estuviera aquí, como si fuera una visita inoportuna en su casa. Miré a Ethan y vi que mantuvieron una lucha de miradas, pero ninguno dijo nada más. Los demás empezaron a hablar de otras cosas y enseguida volvimos a nuestros asientos mientras esperábamos la cena.


    Ethan y Max estuvieron poniéndose al día y noté que a su hermano menor no le hacía gracia que se hubiera marchado tan lejos, o al menos esa fue la impresión que me dio, ya que insistía en que terminara pronto su trabajo allí. Pensé que igual no le gustaba que se dedicara a la enseñanza, lo cual me llevó a preguntarme en qué trabajaría él.


    Vi que Lorraine puso los ojos en blanco al oírles discutir, y después de un rato, fue al comedor junto a su marido. Alba se quedó con el padre de Ethan viendo la televisión y los cinco, formábamos un semicírculo frente a la pantalla. Yo estaba justo en medio de los dos hermanos tan tremendamente atractivos, sintiéndome un poco, como una intrusa. No conseguía seguir el hilo de la conversación, así que no traté de meterme en medio y me concentré en el programa de televisión.


    Max lanzó una mirada de advertencia a su hermano después de mirarme directa y fijamente a los ojos, y de nuevo tuve esa sensación de estar perdiéndome algo. Me sentía fuera de lugar, como si no debiera estar aquí.


    Cohibida, y algo abrumada, me sorprendí cuando Ethan me cogió de la mano y me arrastró hacia la entrada.


    —Volvemos en unos minutos —anunció alzando la voz.


    Al girarme, vi que Max todavía me observaba, y aún más molesto y receloso que momentos antes si cabía. ¿Qué le pasaba conmigo? Era como si me conociera de algo y no le resultara simpática por algún motivo. Pero como era la primera vez que nos veíamos, no lograba comprenderlo.


    Paseamos alrededor de la casa por un camino de tierra hasta llegar a la arena de la playa. Por suerte no tuvimos que andar mucho por allí, ya que era bastante estrecho y accidentado. A los pocos minutos, subimos a una superficie de tablas de madera que llevaba a un pequeño embarcadero con unas vistas preciosas. Cada casita junto al mar parecía tener uno propio y desde allí aún se podían ver perfectamente. La luz del sol se iba apagando, creando una preciosa imagen del atardecer. El suave sonido de las olas me relajó y por un instante olvidé la extraña reacción que tuvieron conmigo los dos hombres de la casa. Además de la de Ethan, que parecía estar distinto desde que llegamos.


    Estaba pensativo, demasiado. Tanto que casi temía preguntarle por la razón de su estado de ánimo.


    Nos detuvimos y me apoyé en la barandilla de madera para mirar la quietud del agua que pasaba unos metros por debajo de nosotros. Ethan se puso a mi lado sin tocarme. Pasó un rato antes de que se animara a hablar.


    —Siento lo de Max—se disculpó—. Es un tipo extraño, pero no es mala persona.


    —Parece que me odie —dije en voz baja.


    —No es eso.


    Su expresión era de perplejidad y confusión; no sabía si era porque no esperaba esa reacción en su hermano, o por el hecho de que yo me hubiera dado cuenta de su abierta hostilidad.


    —¿Por qué me has traído, Ethan? —pregunté sin pensar.


    Me miró. Su semblante serio y tenso me puso nerviosa. ¿Qué estaba pasando allí? No parecía el mismo hombre desde que bajamos de su coche.


    —Quiero que me conozcas. No quiero tener secretos contigo —declaró con una voz grave, profunda, muy significativa.


    —Oh. Bien —solté sin mucho convencimiento.


    Su expresión se volvió tierna. De algún modo, pareció comprender que todo aquello era muy extraño, y sus palabras no hicieron más que confundirme aún más. Estaba segura de que jamás me había encontrado en una situación tan peculiar, me sentía completamente perdida.


    —Seguro que ahora empezarán a hablarte de ello así que mejor te preparo antes, porque no quiero que te sientas intimidada, ni abrumada con todo el asunto —explicó, aunque aquellas palabras tampoco tenía el menor sentido para mí—. Mi padre es dueño de una famosa empresa de seguridad del país. Entrenan y preparan a muchos policías, agentes del FBI… —añadió dejándome con la boca abierta—. Trabajé para él como entrenador, unas horas a la semana. He estado en la empresa unos años, hasta hace poco, y también he colaborado con mi hermano. Aunque hice la carrera de magisterio, no encontraba el momento de salir del negocio familiar y hacer lo que de verdad me gustaba: la enseñanza y el deporte. Max y yo hemos trabajado codo con codo durante ocho largos años y la verdad es que no está muy contento con mi partida a Richmond —terminó con voz cansada.


    —Oh, vaya —dije impresionada.


    Se le veía pensativo. Desde luego aquello era lo último que me hubiera esperado de él. No imaginaba que su trayectoria fuese tan poco común, dando ese tremendo salto de profesión.


    —¿Tu hermano sigue trabajando para tu padre?


    —No, él es abogado en un importante bufete de la zona. También tienen unas oficinas cerca de Richmond, que lleva un buen amigo común, Dave Webb. Max nunca ha querido marcharse de aquí —comentó—. La mayor parte del tiempo he sido investigador con el socio de mi hermano, Jerry Clark. No he estudiado derecho, claro, así que formé equipo con él porque me gustaba y se me daba bien. Trabajar con mi padre fue más bien un pasatiempo ocasional. Pero no se lo digas. Él se lo toma muy en serio y odia que diga eso —bromeó.


    —Vaya, pues es toda una sorpresa —dije, meditando todo lo que me estaba contando—. Jamás imaginé algo así, teniendo en cuenta que ahora estás en un colegio —añadí.


    Me alegraba que me contara más cosas sobre él y su familia, y sin duda tenía razón, resultaba intimidante oír todo aquello. Era tan distinto a lo que me esperaba… y sobre todo, tan diferente a nuestra actual profesión, que al lado de lo que me contaba que había hecho antes, parecía algo demasiado corriente, casi insignificante. ¿Una profesora de literatura podría tener algún tipo de futuro con un hombre que trabajaba como investigador y entrenaba a agentes de los cuerpos de seguridad del país? Me dolía solo imaginar la respuesta a ese galimatías, ya que sería un no. No teníamos nada en común; menos incluso, de lo que esperaba.


    —Es algo complicado —murmuró—. Si te digo la verdad… quería que mi familia y tú os conocierais porque quiero ir en serio contigo, y ellos son una parte fundamental en mi vida —declaró sin vacilar.


    Sus palabras me dejaron sin aliento. Era lo que necesitaba oír, y sin embargo, me dejaron un regusto agridulce.


    —Así que el viaje es una especie de prueba para comprobar si encajamos… viniendo de mundos tan distintos —murmuré insegura.


    Se lo pensó un momento y asintió con lentitud.


    —Puede ser —admitió con expresión culpable.


    Puse mala cara. Esto iba a ser un desastre. No sabía en qué había estado pensando Ethan, ni yo, al aceptar venir. Habiendo tenido esas profesiones tan intensas, dudaba que su actual puesto de trabajo pudiera llenarle por completo. Y encima, por si fuera poco, había otro inconveniente.


    —Tu hermano me detesta —dije suspirando.


    —No es verdad —se apresuró a defenderle. Arqueé las cejas y le miré incrédula—. Mira, la verdad es que no se esperaba que te trajera. Es un poco especial. Le cuesta confiar en la gente y aún más porque ha perdido a Serena, su mujer, hace poco más de dos meses —explicó con tristeza.


    —Oh, vaya. Lo siento muchísimo —dije con suavidad.


    Tragué con dificultad por el nudo que se había formado en mi garganta. Aquello sí que no me lo esperaba.


    Desde luego debía de ser duro para Max; y ver en su casa a una mujer que salía con su hermano desde hacía solo unos días, debía de resultarle raro también. Casi no nos conocíamos, y seguía pensando que era muy pronto para las presentaciones familiares, pero ahora no había vuelta atrás.


    Ethan y yo nos conocíamos desde hacía tres semanas. Podía comprender que fuera reacio a verme con buenos ojos. Solo esperaba que cambiara de parecer cuando llegara a conocerme un poco más, que me diera una oportunidad.


    —¿Cómo es que te has mudado, ahora que tu hermano ha perdido a su mujer? —le pregunté en voz baja.


    Mi pregunta pareció cogerle por sorpresa. Abrió mucho los ojos y me di cuenta de que era una pregunta demasiado personal; podía percibir dolor en su rostro.


    ¿Acaso hubo algo entre ellos y por eso había distancia entre los hermanos?


    Descarté pronto la idea. Si ese fuera el caso, dudo que pudieran estar en la misma habitación siquiera. A no ser que Max desconociera ese dato. Me parecía inconcebible y esperaba que no fuera cierto, pero había cierta tensión entre ellos desde que su padre le mencionó cuando llegamos, de modo que no sabía si habría algo de verdad en mis suposiciones. Deseé que Ethan aclarara esa sospecha cuanto antes.


    Creí que cambiaría de tema, después del silencio que nos envolvió, pero me sorprendió lo que dijo a continuación.


    —La policía lo investigó, pero el caso se enfrió después de dos meses —expresó con evidente molestia con el asunto.


    —¿Es que fue…?


    —Sí —me interrumpió—. No fue un accidente.


    —¿Qué? ¡Dios mío! —exclamé con el corazón sobrecogido.


    Las lágrimas se agolparon en mis ojos y, sin apenas darme cuenta, los brazos de Ethan me rodearon.


    —Tranquila. Fue una de esas desgracias que pasan a veces —respiró hondo antes de continuar su relato sin soltarme—. Ella salió de noche para ir a casa de una vecina. No vivía muy lejos de allí —explicó con voz baja—. Y un coche salió de la nada y la atropelló, dándose a la fuga. Claro que más tarde se descubrió que ese no fue más que un escenario que montaron, lo que vieron algunos vecinos de la zona.


    Pude notar que su voz apenas contenía la furia que sentiría por lo ocurrido, todo su cuerpo estaba en tensión. Era algo terrible sin duda. Aunque esa rabia tenía que ser por algo más, ya que un accidente podía asustar a cualquiera y por desgracia, era bastante frecuente, que el culpable se largara si atropellaba a alguien sin darse cuenta. También fue algo que había tenido de vivir en primera persona hacía algún tiempo.


    Miré a Ethan y en ese momento, sus ojos rompieron el contacto, desviando su atención hacia el mar. ¿Qué detalle escabroso me estaba ocultando? Su expresión torturada me hizo preguntarme si sería una buena idea averiguarlo. No sabía si quería saberlo en realidad, porque su alusión a un montaje con esa macabra escena, daba a entender que personas horribles podían estar detrás de ese fatídico desenlace.


    Me quedé en silencio, sin saber qué decir o qué hacer.


    —En todo este tiempo no han logrado averiguar nada útil —explicó en voz baja y dura—. Solo que el tipo que salió del coche, se paró junto a su cuerpo. Supusimos que querría averiguar si seguía con vida, pero lo que los vecinos no vieron, fue que en realidad, quería acabar lo que había empezado—dijo con una furia apenas contenida—. Mi padre tiene contactos, al igual que Max, y están haciendo lo posible por ayudar en la investigación. Claro que después de tanto tiempo, no se ha avanzado nada. Ni siquiera saben con seguridad si fue premeditado.


    Nos quedamos abrazados sin decir palabra alguna, mirando hacia el agua en calma. Una tremenda ironía, teniendo en cuenta el torbellino de sentimientos que estaba experimentando en ese momento. Quería confortarle de alguna manera, pero no se me ocurría cómo.


    —Ojalá pudiera hacer algo —susurré.


    Se separó de mí de forma brusca, dejándome desorientada por un instante, y me miró con detenimiento.


    —¿Qué? —pregunté confusa.


    —¿Hablas en serio? —inquirió con un tono extraño en su voz.


    —Pues claro —le miré con tristeza al recordar—. Mis abuelos murieron en un accidente de coche hace unos años. No tiene nada que ver con lo que me has contado, claro, pero fue muy duro saber que el culpable no les prestó ayuda. Podrían haber tenido una oportunidad, pero no fue así. Y tampoco pudieron conseguir la justicia que merecían—añadí con amargura.


    Habían sido unos momentos terribles para toda la familia y aún tenía ese regusto amargo cuando hablaba o pensaba en ello.


    —No sé cómo podría ayudar —dije con pesar—. Pero si pudiera, lo haría sin dudar.


    —Nunca se sabe —murmuró muy pensativo, con el ceño fruncido y concentrado en algún propósito—. Siento lo de tus abuelos —dijo entonces—. Quizás algún día se pueda hacer justicia por ellos también.


    —Ojalá —pronuncié con la voz rota.


    No tardó mucho rato en sugerir que volviésemos a la casa. Empezaba a hacer mucho frío, ambos teníamos hambre y nos estarían esperando desde hacía rato.


    Se acercó y, acariciando mi pelo y mis mejillas, me besó de forma dulce, lenta, provocadora. Incluso ese leve contacto me hizo estremecer.


    Sintiéndome resguardada con su cuerpo, caminamos de vuelta. Sin embargo, mi mente seguía dando vueltas la conversación que acabábamos de tener. Había muchas cosas que aclarar con Ethan y ese incierto futuro que teníamos por delante, pero me alegraba de que hubiera dado un paso y compartido algo suyo y de su familia. Tenía la sensación de estar mucho más cerca de él y eso me gustaba. Saber cosas de su pasado era el mejor modo de entenderle y conocerle, aunque ello también me hiciera pensar en nuestras diferencias.


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    


    


    La cosa no iba como había imaginado. Max seguía sin dar su brazo a torcer y se comportaba como un adolescente malhumorado. Nunca le había visto así. No se daba cuenta de que sus miras estaban puestas solo en sus intereses. Hacerle cambiar de idea sería un reto. Ni siquiera eso, sería imposible por completo. Su fama de ser inamovible y con ideas fijas, era por algo.


    Comprendía su resistencia. Pero esto se pasaba de castaño oscuro. Al decirle a mi hermano que Amber podría colaborar, le conté nuestra conversación palabra por palabra. Sin embargo solo conseguí que recelara aún más de ella. Él estaba seguro de que Amber fingía simpatía y que, de alguna manera, podía estar involucrada con la familia de Brent.


    Algo me decía que no era cierto, pero no tenía cómo demostrarlo. Si Max no veía bien que se lo contara todo a ella, jamás podríamos llegar a nada. No podía interrogarla como si tal cosa. No estaba bien y Amber no se merecía que estuviera ocultándole cosas.


    No sabía cómo cambiar la situación, y era exasperante saber que mi hermano era el que manejaba los hilos. Yo era el único de la familia con el que había trabajado codo con codo para sus casos importantes, y no lograba entender, por qué no confiaba en mí ahora, cuando le decía que Amber era la clave y que merecía saberlo todo. También era mi egoísmo personal el que tomaba el control cuando se refería a eso, pero no podía más. Deseaba que lo nuestro funcionara. Nuestra conexión era innegable y las relaciones que se basaban en secretos no acababan bien. Había tenido ocasión de comprobarlo en primera persona.


    No quería cometer los mismos errores de siempre.


    Amber era especial en todos los aspectos posibles. Yo no creía en el destino y esas cosas, pero algo me decía que por fin había encontrado a alguien con quien pasar todo el tiempo posible mientras ambos lo deseáramos. Era muy pronto para hablar del futuro, y para preconcebir algo así siquiera, pero mis pensamientos tenían vida propia y viajaban más allá de mis deseos inmediatos. Y esos eran, el poder disfrutar de la compañía de la mujer más deseable del planeta. No quería que nada se interpusiera entre nosotros, y la verdad sobre mis planes en Richmond, ahora mismo, hacía que lo nuestro pendiera de un hilo. Uno muy fino. ¿Qué pasaría cuando ella descubriera la verdad? ¿Cómo reaccionaría? El hecho de que yo quisiera contarle nuestros planes, no significaba que no se lo estuviera ocultando ahora mismo. Era tan culpable de eso como mi hermano, que se negaba en redondo a ceder. No deseaba que me apartara del caso; Serena también me importaba mucho, pero esto se estaba convirtiendo en algo demasiado difícil de compaginar para mí. Tendría que luchar por los intereses de ambos sin que la situación se descontrolara.


    No quería perderla, así de claro.


    Haría lo que estuviera en mi mano para sortear y solucionar el dilema en el que nos encontrábamos todos, incluida ella, sin ser consciente.
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    La cena había transcurrido de forma tranquila. Su familia, como había imaginado y me previno Ethan, intentó sonsacarme de forma sutil, si sabía algo sobre ellos. Pensé que estaban tratando de averiguar hasta qué punto estaba ligada al hijo mayor del matrimonio de la casa, y me alegré de que Ethan me pusiera sobre aviso. Sin duda, estaban complacidos de que él me hubiera hablado sobre el tema, significaba que era algo más que un ligue pasajero, tal como lo daban a entender aunque no fuese esa su intención.


    Su hermano Max, ya era otra cosa. Estaba callado aunque no perdía detalle, y no se le veía muy contento por el hecho de que todos me prestaran su atención.


    Como no era muy tarde, nos quedamos un rato viendo la televisión. Ryan, Lorraine, y su hija Alba, decidieron marcharse al poco rato para descansar y llevar a la cama a la jovencita a una hora razonable. Vivían a quince minutos, así que eso no sería un problema. Sin embargo, Lorraine se encontraba agotada por el embarazo y debía cuidarse, por ese motivo no demoraron su partida. En un instante estaban en pie con los abrigos puestos y despidiéndose de todos.


    —Nos vemos mañana tía Candy —dijo Alba dando un abrazo a la madre de Ethan.


    Me miró y, durante un instante, dudé si me diría adiós; simplemente se volvió con una mueca y su madre tuvo que reñirla para que no fuera tan maleducada.


    —Tranquila, cuando nos conozcamos mejor, nos llevaremos bien —le aseguré con una sonrisa.


    —Bueno, esta chica tiene que aprender modales o se quedará sin jugar con la consola —le advirtió Lorraine.


    Ryan rió de manera disimulada desde la puerta, pero no intervino. Alba se quedó muy cortada. Miró al suelo y después a mí. Se acercó muy lentamente y, para mi sorpresa, se alzó para darme un beso en la mejilla sujetándose a mis brazos. Yo se lo devolví con una sonrisa complacida. Era adorable.


    —Gracias, preciosa.


    Se ruborizó y fue hasta la puerta dando saltitos.


    Nos quedamos unos segundos en silencio, solo roto por las conversaciones de un programa de televisión que no había visto antes. Un murmullo a mi lado, donde estaba sentado Ethan con su hermano cerca, me distrajo, y al mirar hacia allí les vi batallando entre ellos por alguna razón. Enseguida se dieron cuenta de que les observaba y detuvieron su pelea verbal en voz baja.


    Max me miró con una leve sonrisa que me dio miedo, porque estaba claro que era fingida. Si le caía tan mal como me imaginaba, a saber qué iría a soltarme.


    —¿Habías estado alguna vez por aquí? —dijo, poniéndose cómodo en su sillón.


    Suspiré aliviada. Al menos se conformaba por empezar con algo condescendiente.


    —La verdad es que no. Siempre hemos veraneado en Los Hamptons con unos amigos.


    —¿Tienes casa allí? —inquirió Candy visiblemente impresionada.


    —Qué más quisiera —dije haciendo reír a todos—. Un amigo de mi padre tiene una casita modesta en la playa y nos invita unas semanas todos los años, a veces incluso nos la presta mientras va de viaje con su mujer.


    —No está tan lejos de aquí en realidad —dijo Max—. ¿Has vivido siempre en Richmond?


    —Más o menos —dije de manera escueta.


    Me lanzaron una mirada interrogante. No me apetecía explicar mucho ese pequeño detalle, pero mi respuesta les había dejado claramente interesados, de modo que me expliqué.


    —Estuve viviendo en Stafford algo menos de un año.


    —¿Por trabajo? —inquirió con gran curiosidad.


    —Sí —mentí asintiendo con la cabeza.


    No era del todo una mentira, ya que sí que estuve trabajando en el colegio de la zona, pero el verdadero motivo era que la casa de Brent estaba en ese pueblo y nos mudamos allí cuando nos casamos. Un lugar que nunca consideré mi hogar, y donde me di cuenta del error que había cometido. Si aguanté tanto tiempo allí, lejos de mi familia y amigos, fue por no dejar el curso escolar a medias.


    Era motivo suficiente para mí, aunque no lo pasara nada bien cuando volvía a casa, y veía que Brent no era el mismo desde nuestra boda. No podía haber actuado de otro modo. Nadie más que yo tenía que pagar por mi error, y mucho menos mis alumnos.


    Al parecer, Max se dio cuenta de que no le estaba diciendo toda la verdad, o quizás notó algo en mi ligero titubeo, e intervino con una escrutadora mirada y una sonrisa ladina.


    —Fuiste por algún novio, confiesa —bromeó de manera forzada.


    No quería que se hiciera una idea equivocada, o pensara mal de mí, por lo que opté por la sinceridad total, era lo mejor.


    —Fue por mi marido —declaré con suavidad.


    Un silencio mortal invadió la estancia. Carraspeé por la incomodidad que me asaltó en ese instante.


    —Ex marido —matizó Ethan con evidente molestia—. Está divorciada y creo que no tiene nada de malo, teniendo en cuenta quién es él —añadió con voz acerada y amenazante, mirando hacia su hermano. Era evidente que les había hablado del director del colegio donde trabajábamos los dos.


    Me giré hacia él y su expresión pétrea cambió cuando notó que le observaba con los ojos muy abiertos. Me sonrió.


    —No tienes que explicar nada —me aseguró con fría determinación—, es que mi hermanito no sabe cerrar la boca.


    Eso me recordaba a mi propia hermana pequeña, medité para mis adentros.


    Le lanzó una mirada envenenada a Max y eso me hizo reír. Ethan me miró confuso y negó con la cabeza para dejarlo estar. Se arrebujó en el sofá de dos plazas donde estábamos sentados y me pegó a él rodeándome con su brazo. Sus padres habían permanecido callados al otro lado de la sala, ocupando otro sofá de dos plazas, y no dejaban de observarnos con asombro, sin intervenir en ningún momento.


    —Bueno, estoy aquí en casa de tus padres, con tu familia —señalé—. Tienen todo el derecho a saber la verdad, así que no me importa que me interroguen —declaré con una sonrisa para quitar hierro al asunto. Los padres de Ethan se miraron y sonrieron complacidos.


    Mi discurso sorprendió a Max, que parecía, además, muy satisfecho consigo mismo. No fue mi intención intentar agradarle; no podía forzar a nadie para resultarle simpática, y solo lo hice para que entendiera que no iba a esconderle nada. Tal como lo veía, si iba a salir con Ethan en serio, su familia tenía derecho a saber quién y cómo era yo. Estaba segura de que ocurriría igual cuando le presentara a mis padres. Estas situaciones eran inevitables. Querían saber, y yo les privaría de esa necesidad de conocerme.


    —La verdad es que vivimos allí un tiempo después de casarnos, hasta que —carraspeé sin poder evitar sentirme incómoda al relatar ese detalle en concreto— todo terminó.


    —Lo siento mucho, querida —susurró Candy, sorprendiéndome.


    —¿Y la cosa acabó bien? —inquirió Max con interés.


    —Bueno sí, se podría decir que así fue. A pesar de todo, no hubo enfrentamientos. Fue muy rápido —suspiré—. Aunque ahora trabajamos juntos otra vez —comenté sin poder contener mi disgusto.


    —¿En serio? —intervino Darren con curiosidad.


    —Poco después de mi regreso a Richmond, él consiguió una plaza como director en el mismo colegio. Fue incómodo, y una sorpresa para mí —expliqué. El tono amargo de mi voz era inconfundible incluso para mis oídos—. Ahora es mi jefe inmediato y no me queda otro remedio que verle cada día. No puedo decir que seamos los mejores amigos —solté con sorna y una ligera sonrisa postiza.


    Todos me observaron sin decir nada, pensativos. Una reacción normal cuando contaba mi experiencia a alguien, después no sabían qué decirme.


    —Al menos dejaste Stafford, aquello está muy apartado y no es demasiado bonito —expresó Max, obviando mis palabras sobre Brent.


    —Puede que no sea lujoso, pero es un sitio agradable —dije con sinceridad. Mi experiencia personal no tenía nada que ver con el barrio familiar donde habíamos vivido ese tiempo, ya que en realidad, era un sitio fantástico—. La verdad es que la casa de mi ex, y la de su familia, estaban muy cerca y la zona residencial era estupenda.


    —¿En serio? Yo he estado por allí y no calificaría ninguna zona así —me contradijo.


    —Créeme, la calle Kinross es una zona inmejorable —dije, recordando las enormes mansiones que había allí—. Creo que una de las mejores que he visitado nunca.


    —¿Qué calle has dicho? —preguntó con un tono de total incredulidad.


    —Kinross. Las dos casas están en la misma calle, y en verdad, a pocos metros la una de la otra —expliqué sin saber a qué venía tanto interés por mi antigua dirección.


    —¿Puede ser el 25 de la calle Kinross por casualidad? —inquirió con una expresión muy seria.


    Asentí confusa.


    Su actitud era muy extraña, parecía tenso y a punto de estallar. Miré a Ethan a mi lado, y parecía igual de afectado. No sabía qué había dicho, o si es que la casa de Brent pudiera tener algo que ver con una tragedia o algo parecido. ¿Acaso conocían ellos a la familia de mi ex? Era imposible, porque si no, me imaginaba que Ethan me lo habría comentado. Tampoco Brent me había mencionado nunca que conociera al nuevo profesor del colegio, claro que yo no le habría dado la oportunidad de entablar una conversación, fuera la que fuera.


    Sentí un escalofrío al ver que se miraban entre ellos y parecían entenderse sin palabras. Aquello se estaba convirtiendo en una mala costumbre. De repente sus padres estaban muy concentrados en los anuncios de la televisión y yo, me sentía más confusa que nunca.


    —¿Me vas a contar qué pasa? —susurré a Ethan.


    Se volvió hacia mí, como si hubiera olvidado que estaba allí sentada a su lado, en el sofá del salón de sus padres. Un nudo se formó en mi garganta y me di cuenta de que algo iba mal, algo que por lo que veía en su cara, no sabía si contarme.


    —Hace años ocurrió algo allí… —empezó, reacio a continuar—. ¿Brent nunca te contó nada de esa casa familiar?


    —No, y no entiendo por qué debería haberlo hecho. Me dijo que era la casa donde se crió, nada más —dije, notando un escalofrío.


    —Un hombre murió allí en un tiroteo. Su padre —declaró Max con la mandíbula tensa. Algo en su reacción me provocaba un malestar general que no sabía interpretar, claro que ese suceso ya de por sí era terrible. Sabía que había muerto, porque Brent me lo dijo, pero no conocía los detalles. Ahora comprendía por qué.


    —Oh Dios mío. No sabía nada de eso —susurré, notando un malestar general por todo el cuerpo—. ¿Y cómo lo sabéis vosotros? —pregunté más confundida aún.


    —Bueno, esto… es que… —balbuceó Ethan. Se aclaró la garganta y me miró. En ese momento, ambos nos dimos cuenta de la mirada de advertencia de Max—. La noticia de la muerte de Troy Miller fue noticia en todo el mundo. Acabas de decir que es la casa familiar de Brent, y tenía que tratarse de su padre.


    —Nunca te lo dijo, ¿verdad? —preguntó Max en voz baja. ¿Era mi imaginación o su antipatía hacia mí parecía haberse esfumado?


    Negué con la cabeza.


    Noté que todos me miraban con preocupación. No sabía qué decir, y ellos tampoco. Hubo un denso silencio durante unos largos e interminables segundos.


    Era horrible descubrir que aún después de tanto tiempo, no conocía al hombre con quien compartí casi tres años de mi vida, claro que no era una novedad, pero aún así… Jamás me contó nada de su familia, y mucho menos la verdad de la tragedia que se llevó a su padre. Supe que su madre murió cuando él era muy joven, dejando a dos niños pequeños al cuidado de un hombre que no sabía qué hacer con ellos. Supuestamente, este murió en un accidente de coche.


    No hablaba jamás de su familia y nunca le insistí al saber que ambos le faltaban. No me parecía bien hacerle recordar un pasado tan doloroso, pero ahora descubría que siempre me lo había ocultado por alguna razón que desconocía, y que además, era algo tenebrosa.


    Era muy humillante ver que, personas a las que acababa de conocer, sabían más de Brent que yo misma, que había estado casada con él.


    Lo nuestro había acabado hacía tiempo, pero ser consciente de que yo no era tan importante para alguien a quien le había dado todo, era doloroso.


    —Si me disculpáis… creo que me voy a ir a descansar. Ha sido un día muy largo —añadí en voz baja.


    —Claro querida. ¿Estás bien?


    Candy se levantó y me cogió de la mano. Me miró con cariño y preocupación.


    —Sí —afirmé con la voz quebrada.


    —Ethan te dirá cuál es vuestra habitación —añadió.


    Me despedí de los demás y subí a la planta superior con Ethan detrás de mí. Cuando se detuvo ante la puerta de una de las habitaciones, me di cuenta de que había estado tan sumida en mis pensamientos, que no me había percatado de las implicaciones de estar juntos en la misma habitación.


    Estábamos en casa de su familia y era extraño dormir juntos, pero por otro lado, solo había otras dos habitaciones y supuse que no nos quedaba otro remedio que compartir la que creí que sería la suya desde pequeño.


    Cuando entramos, vi que ya estaban nuestras bolsas dentro. Me quedé mirando la cama como si estuviera hipnotizada, dividida entre los pensamientos oscuros que rondaban mi mente, y el hecho de estar aquí con Ethan.


    —Si quieres estar un momento a solas, puedo venir en un rato —ofreció con voz pausada.


    —No —respondí rápidamente, mirándole a los ojos—. Ha sido una de los momentos más raros que he vivido nunca y no quiero estar sola ahora —confesé, incapaz de forzar una sonrisa.


    Se acercó y me abrazó con fuerza, haciéndome sentir segura y protegida.


    —Siento mucho que te hayas enterado de esa forma —expresó cerca de mi oído, haciéndome estremecer—. La verdad es que no teníamos que haber sacado el tema, es muy personal, y espero que Max se disculpe contigo mañana.


    —No te preocupes —murmuré—. Fue un shock, pero lo peor ha sido saber que me lo había ocultado —dije a la vez que Ethan se separaba un poco, lo suficiente para mirarme a los ojos—. Ahora me doy cuenta de que nunca le conocí y, pese a que ya no siento nada por Brent, no puedo evitar pensar que no valía nada para él después de estar juntos tanto tiempo.


    Noté que se tensaba y su mirada se oscureció. Sentí la imperiosa necesidad de explicarme.


    —No me malinterpretes —apunté—, es tengo la horrible sensación que no soy capaz de dar la talla.


    —Vamos, no digas eso —me contradijo molesto—. Tú vales mucho y el que piense lo contrario —susurró amenazante—, está para que le encierren en un manicomio.


    Su intento de broma me hizo sonreír apenas, porque todo esto me afectaba más de lo que deseaba, pero estando entre sus brazos, me fui relajando poco a poco.


    Ethan me envolvió con su cuerpo y, con suavidad, movía su mano derecha por mi espalda haciendo círculos. Fui sintiendo mi cuerpo cada vez más y más pesado. Al parecer él mismo notó que me estaba quedando dormida, porque se separó un instante para escrutar mi rostro y sonrió.


    —Estás agotada, vamos a la cama —sentenció.


    En cualquier otro momento, esa frase me habría encendido como un volcán, pero me di cuenta de que estaba muy cansada debido al viaje y todo lo ocurrido.


    Después de ir al baño y ponerme un camisón corto de tirantes, entré en la habitación en penumbra, donde Ethan se hallaba metido en la cama y me tumbé a su lado. Unos centímetros nos separaban y al parecer, no muy conforme con eso, me acercó a él con sus fuertes brazos, el lugar más confortable del mundo.


    Me tapó con las sábanas y la colcha, y apagó la luz, dejándonos en una absoluta oscuridad.


    —Así está mejor —afirmó con sorna. A pesar de que apenas podía distinguir sus atractivas facciones, sabía que sonreía muy satisfecho.


    Me giré para quedar de frente a él, y sus labios se encontraron con los míos. El leve y tierno contacto provocó que cientos de mariposas revolotearan enloquecidas en mi estómago. Pronto el beso se convirtió en algo mucho más abrasador, cuando su cálido aliento se unía al mío. Nuestras lenguas comenzaron un juego tórrido que enviaba oleadas de placer a nuestros cuerpos inflamados por el deseo mutuo. Oleadas de excitación recorrían mis terminaciones nerviosas sin descanso, tan solo con su proximidad, y podía sentir un delicioso hormigueo por toda mi piel.


    No podía pensar en nada, excepto en la mano que Ethan tenía en mi cintura, y que bajaba lentamente hasta apretar mi trasero contra él. Noté su potente erección, dejando constancia de que estaba tan excitado como yo. Saber que podía provocar eso en él me volvía loca.


    Dejé escapar un gemido cuando sus labios empezaron a recorrer con ansias la curva de mi cuello, mientras que la mano que antes me apretaba contra él, se dirigía hacia uno de mis pechos para acariciarlo con una ternura y suavidad, que me hicieron perder el sentido por un segundo.


    Sin embargo, la voz de mi conciencia se interpuso entre mi lujuria y mi cordura para hacerme notar algo evidente.


    —No podemos hacer esto aquí —susurré.


    —Lo sé —masculló, con la voz alterada por el deseo.


    Me separé y le miré con curiosidad ante esa rotunda afirmación que pretendía ignorar gratuitamente, ya que no dejaba de acariciarme por todas partes. La claridad que entraba por la ventana debido a la luz de la calle, no me dejaba verle bien sus facciones, así que no sabía si hablaba en serio o no.


    —A pesar de que me muero por tener una noche ardiente contigo —expresó con voz grave y sensual—, me temo que haces demasiado ruido —bromeó—. Estas paredes son bastante delgadas y no quiero que nadie más que yo escuche tus jadeos de placer —declaró antes de besar mis labios con un hambre voraz.


    Me alegré de que no pudiera verme bien la cara, porque enrojecí hasta las orejas al oírle decir eso. Este hombre no se cortaba nunca. Y eso me encantaba, medité.


    Me besó en la mejilla y en el cuello, y de repente empezó a reír.


    —¿Qué?


    —Te has sonrojado.


    —No es verdad —mentí descaradamente.


    —Nena, acabo de besar tu mejilla y está tan caliente que casi me quemo —comentó con sorna.


    —Eso es por tu mente calenturienta, no por mí —bromeé, divirtiéndome con la situación.


    —No pienso discutir lo de mi mente, pero tú, nena, estás roja como un tomate —su tono seguro y chulesco me hizo reír a pesar de que estaba algo avergonzada por ser el objeto de la burla. No podía evitar sentirme tímida en ciertas situaciones, a pesar de que no era ninguna adolescente—. Eso me encanta, no te equivoques.


    Suspiré con evidente placer por sus palabras. Hablaba con una ternura y sinceridad, que me derretía. Si hubiera estado de pie, mis rodillas se habrían convertido en mantequilla fundida, y habría caído rendida a sus pies.


    Con su mano acariciando mi mejilla, me dio un casto beso en los labios que, además, me dejó con una punzada de añoranza. Quería más. Necesitaba más. Sobre todo cuando se alejó, dejándome desamparada.


    Me deseó buenas noches y, haciendo que me girara para que le diera la espalda, me quedé dormida mientras él me abrazaba. Era el paraíso dormir sabiendo que estaba junto a mí; una de las cosas más reconfortantes que había experimentado en toda mi vida. Nunca había sentido algo así con otro hombre, y me maravillaba. No me costaría nada acostumbrarme a esto. Solo deseaba que no se acabara nunca.
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    La mañana siguiente llegó de forma inevitable, como demostraban los rayos del sol que se filtraban por la ventana. Me desperté con Ethan todavía abrazado a mí. Estaba tan relajado que sentí envidia. En pocos minutos me tocaba enfrentarme a su familia después de la conversación de la noche pasada, y sabía que no sería fácil. Casi deseaba quedarme todo el día en la cama hasta que llegara el momento de marcharnos a Richmond. Claro que era una posibilidad poco viable.


    Necesitaba levantarme para arreglarme un poco. No quería despertar a Ethan, pero cuando moví un poco las piernas, abrió los ojos de par en par. Su desorientación inicial fue sustituida por una expresión de felicidad y regocijo que enseguida me contagió.


    Me costaba creer que me hubiera negado a salir con él al principio, y ahora estuviera en su cama, en su casa.


    Una prueba más de lo que podían cambiar las cosas sin darnos cuenta, pensé para mis adentros mientras mi vista se recreaba con su impresionante físico.


    —Me encanta que estés aquí en mi habitación —declaró con voz soñolienta.


    —Mmm —ronroneé al acercarme a sus labios—. Seguro que traías a tus novias a menudo, ¿me equivoco?


    —Pues sí, te equivocas —dijo con diversión—. Nunca he traído a ninguna novia a casa de mis padres.


    —Ah.


    Eso no me lo esperaba. ¿Qué más podía decir?


    —¿Te extraña? —inquirió con sorna.


    —Sí, la verdad —solté sin pensar—, ¿tú te has echado un vistazo?


    Mi pregunta le hizo reír a carcajadas y me preocupó que despertara a todo el mundo. Ethan, al percatarse de mi expresión, miró un reloj que tenía en la mesilla de noche.


    —Tranquila, hace rato que mis padres deben de haberse levantado.


    —¿Y tu hermano?


    —Se habrá ido a su casa. No suele quedarse a dormir —comentó pensativo.


    Esa respuesta me hizo plantearme otra pregunta.


    —Si hay otra habitación libre, ¿por qué hemos compartido la tuya? —levantó una ceja—. Con tus padres aquí al lado es un corte tremendo —declaré con sinceridad.


    —Por nada del mundo te habría dejado dormir en la habitación de mi hermano —apuntó—. Además, tampoco es que hayas pasado por un suplicio inaguantable —terminó diciendo con una amplia sonrisa de satisfacción.


    —Sí, lo ha sido —murmuré junto a sus labios. Ahora los dos estábamos tumbados de lado mirándonos—. No poder hacer nada ha sido una tortura.


    Mi pequeño arrebato de pasión me iba a costar caro, lo veía en sus pupilas dilatadas por el deseo. Atrapó mis labios con ímpetu, y los mordisqueó con suavidad. Yo solo quería provocarle en plan juguetón, pero había despertado a la bestia que guardaba en su interior. Y la verdad, era algo que me empezaba a gustar muchísimo.


    Sus ardientes besos me estaban haciendo olvidar por momentos, que no estábamos solos en la casa. Sentí vergüenza al pensar que podían oírnos desde abajo y con pesar, le aparté con la mano. O lo intenté, porque su demoledora fuerza me impidió hacerlo. Sin embargo él notó mi reacción y se separó con reticencia.


    —Tranquila nena, creo que han salido —masculló muy seguro antes de lanzarse de nuevo sobre mis labios.


    —¿Cómo —me besó interrumpiéndome— lo sabes?


    —No se oye la televisión. Deben de estar en casa de Ryan y Lorraine —empezó a quitarse la camiseta y el fino pantalón de chándal—. Ahora que lo pienso —dijo con voz juguetona y provocadora—, deberíamos darnos prisa porque hoy comeremos allí.


    Solté un grito ahogado. Qué desvergonzado y… qué propuesta más irresistible.


    —Está bien —dije sin pensar, arrancando una seductora sonrisa de los deliciosos labios de Ethan.


    Sus manos se pasearon por todo mi cuerpo, atormentándome con sus caricias, y aumentando mis ansias por él. Nuestros labios se devoraban con un hambre voraz. Su sabor era mi perdición. Podría estar así para siempre: sintiendo su cuerpo sobre mí, sus caricias; la fresca, embriagadora y masculina esencia de su piel contra la mía… Era una combinación explosiva contra los sentidos. Me embriagaba, me trasportaba a otro mundo.


    Mis caderas se revelaron por propia voluntad. Me arqueé contra él, manifestando así que mi paciencia había llegado a su límite. Le necesitaba ya, con urgencia, con todo mi ser al completo.


    Ethan complació de sobra mi petición silenciosa. Separó mis muslos con delicadeza pero con determinación, y me enrosqué en su cintura. Me poseyó por completo, sin contemplaciones, embistiendo con fuerza, profundamente. Justo como lo quería. Se acoplaba a mi cuerpo de un modo perfecto, como si hubiésemos estado hechos para estar juntos.


    La forma salvaje de poseerme me volvía loca.


    Empezó a besarme con ardor, con ansias, y a los pocos segundos me sujetó por las caderas, para no salir de mi interior, solo para colocarse debajo y que yo quedara a horcajadas. Unos ruidos muy sensuales escaparon de mis labios cuando me apretó contra él y mi interior se contrajo ante esa deliciosa invasión.


    Empecé a moverme en círculos, enviando oleadas de placer por todo mi cuerpo al notarle dentro de mí. Ethan, a su vez, rozó sin descanso con un dedo mi rincón secreto. La fricción con mi punto más erógeno me estaba haciendo enloquecer hasta casi perder el sentido. Le oí jadear y noté que su cuerpo se tensaba, lo que me indicó que él gozaba tanto como yo, y esa poderosa sensación provocó que explotara en torno a él con un orgasmo violento, arrollador. Pero eso no me detuvo, tenía que hacerle llegar y continué con mi danza sensual. Su sonrisa perversa se acentuó, dejando claro que aquello le gustaba. Y en ese momento me sentí más deseada que nunca, muy poderosa, como jamás me había sentido con un hombre.


    Cuando no pude más, me incliné hacia él para devorar sus labios, tal como le gustaba hacer conmigo, y moví mis caderas arriba y abajo, sin detenerme, para lograr su clímax. Ethan resopló, al parecer, perdiendo el control, sin poder contenerse más, y también movía su pelvis hacia mí, con un movimiento sincronizado y así alcanzar un punto concreto de mi interior, que me hacía llegar al cielo.


    Parecía ser el único hombre que entendía cada deseo de mi cuerpo. Como si lo conociera desde siempre. Como si le perteneciera.


    Así, dándome cuenta de que era suya por completo, me dejé llevar a nuestro lugar secreto por segunda vez; donde nosotros y nuestra insaciable pasión era lo único que importaba. Donde juntos llegamos a la cima.
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    No tardamos mucho en arreglarnos para salir, entre miradas y sonrisas provocativas. Aunque me chocaba un poco lo rápido que iban las cosas, no podía decir que no lo estuviera disfrutando, de manera que dejé de preocuparme por nimiedades como los pocos días que hacía que salíamos, y me concentré en gozar de su compañía.


    Según me dijo Ethan, debíamos estar en casa de su tío a las doce, y con tanto jugueteo, por poco llegamos tarde. Hubiera sido muy vergonzoso, y demasiado evidente, nuestro motivo de tardanza. Estaba segura de que, por las miradas perversas que me lanzaba Ethan, debía tener escrito en la cara lo que había pasado hacía solo un rato, y no podía evitar sentirme un poco avergonzada. Solo un poco.


    Cuando llegamos, vimos a Max en el jardín delantero de la casa, jugando con Alba a lanzar la pelota. Hacía un día soleado muy apetecible y se les veía entusiasmados. Sin duda era una imagen maravillosa de una familia feliz, y algo que esperaba conseguir algún día.


    Al bajar del coche nos dimos cuenta de que los demás estaban sentados en el porche, disfrutando de la ligera y cálida brisa.


    Ethan se acercó al jardín, después de saludar a su familia con la mano, y enseguida los tres estuvieron jugando y corriendo por el amplio césped. Fui directa al porche y me senté al lado de Candy para ver a los competitivos jugadores que reían sin parar.


    —Hola —saludé.


    —¿Qué tal estás, cariño? —inquirió Candy.


    Su ternura y preocupación me hicieron sentir querida. Esa mujer a la que acababa de conocer, que tenía unos ojos tan azules y parecidos a los de su hijo mayor, me escrutaba como si quisiera averiguar cómo me había afectado la conversación de la noche anterior. No pude evitar sentirme algo incómoda por la situación, y me alegré de que al menos Ryan y Lorraine no hubieran estado presentes entonces. Estaba segura de que Candy podía ver, o intuir, que me afectó más de lo que hubiera deseado, la terrible revelación acerca del padre de Brent.


    El hecho de que no me lo preguntara abiertamente, me hacía pensar en la posibilidad de que su hermano Ryan no tuviera ni idea de lo sucedido. Lo prefería así, claro, así que respondí con un escueto: «Bien». Su media sonrisa parecía decir que no se lo creía del todo, aunque se abstuvo de comentar nada al respecto. Todos en la familia debían compartir ese gen misterioso, ya que ante la presencia de sus miembros, siempre sentía que había algo que se me escapaba. No sabía el qué, o si era una reacción absurda por mi parte, pero no podía evitar pensar que me faltaba una pieza fundamental en el puzle. ¿Lo averiguaría alguna vez? No tenía ni idea. Lo que sí sabía era que lo estaba pasando de maravilla con todos ellos, a pesar de ese episodio. Max no me miraba como el día anterior, lo cual también era un alivio, y al verles divertirse con la joven Alba, me di cuenta de que Ethan tenía razón, su hermano no era el ogro que creí al principio.


    Lorraine se interesó por mi profesión y enseguida nosotras tres comenzamos a charlar sobre ello, mientras que Darren y Ryan hablaban de deportes y animaban a los que estaban jugando en el césped.


    Nuestra agradable cháchara se vio forzada a terminar cuando los chicos se acercaron alegando que sus estómagos rugían como si tuvieran dentro un león malhumorado.


    Ethan me cogió en volandas y me plantó un beso ante la sorprendida mirada de todos. Cuando me dejó en el suelo, estaba sonriendo complacido y yo con mis mejillas encendidas hasta las orejas. Ninguna novedad, desde luego; me sentí un poco avergonzada por la exhibición ante su familia. Cuando los tres fueron a lavarse para comer, la madre de Ethan y la cuñada de esta, empezaron a hacer bromas al respecto. Me llevaron a la cocina para que echara una mano, pero bien sabía yo que lo que deseaban era que les contara detalles de nuestra relación.


    —Es la primera vez que le vemos así con una mujer, ¿verdad Candy? —inquirió Lorraine con una mirada ilusionada.


    —Totalmente cierto —apuntó Candy con un brillo especial en su mirada—. Es maravilloso verle enamorado por fin —murmuró con su cuñada, sin dejar de mirarme.


    Me quedé con la boca y los ojos abiertos, sin saber qué replicar a eso. ¿Enamorado? Eso no podía ser, nos conocíamos desde hacía muy poco, me dije para mis adentros.


    —Creo que tu nuera necesita reanimación, vamos a llamar a Ethan para que le haga el boca a boca —bromeó Lorraine con sorna, riendo por lo bajo.


    Solté un grito ahogado y el rojo volvió a teñir mis mejillas. Vaya, ahora me tocaba lidiar con las tontas bromas de las dos mujeres. Una de ellas, la madre de Ethan, era unos cuantos años mayor que yo, por lo que resultaría cómico, de no ser yo el blanco de las burlas. Me miraban de soslayo mientras trabajaban las diferentes fuentes de comida y se reían a mi costa sin parar. Llevaba en las manos la botella de vino y los refrescos, y estaba preparada para salir de allí pitando, cuando Ethan apareció en el umbral de la puerta.


    —Qué bien nos vienes, cariño —soltó Candy arrastrando las palabras.


    —Sí. Hace falta que te lleves esto a la mesa, yo me ocupo de las copas —dije atropelladamente.


    Su mirada perspicaz recorrió la estancia y repasó la expresión de cada una. No dijo nada, pero se fue murmurando por lo bajo y negando con la cabeza.


    «No hay quien entienda a las mujeres», me pareció oír.


    Candy y Lorraine me miraban con atención mientras yo intentaba no dejar caer al suelo las copas de cristal, lo cual resultaba difícil, teniendo en cuenta que estaba muy nerviosa por sus insinuaciones.


    Al cabo de unos minutos, estábamos todos en torno a la amplia mesa, degustando una deliciosa comida en familia.


    El almuerzo transcurrió con normalidad, pero Ethan no me quitaba el ojo de encima al verme tan pensativa. Tanto que apenas noté la extraña conversación que estaba teniendo con su hermano. Era tan incoherente como mis pensamientos, aunque nadie en la mesa pareciera darle mayor importancia. Mi mente no paraba de darle vueltas a la palabrita que Candy había pronunciado: enamorado. No podía ser, claro. En tan solo un mes una persona no podría llegar a sentir algo tan profundo.


    Creía en los flechazos, claro, porque eso mismo pretendí imaginar que fue lo que me unió a Brent en el pasado, sin embargo el tiempo me había enseñado a ser más prudente en cuanto a mis sentimientos.


    Quizás me había precipitado al querer ir un paso más allá con Ethan. Mi idea de ir despacio se había ido al traste y empezaba a pensar que muy posiblemente fue un error, aunque ya no se pudiera dar marcha atrás. No me quedaba otra que seguir adelante y esperar que él no fuera como otros hombres. No se parecía a ninguno que hubiera conocido, pero estaba claro que los cromosomas XY siempre iban ligados a una terrible falta de compromiso y respeto hacia las mujeres. El tiempo me lo había enseñado de formas contundentes. Sin embargo, deseaba estar equivocada con Ethan.


    Oí que alguien mencionaba mi nombre e interrumpía así mis pensamientos.


    —¿Qué? —pregunté desorientada.


    Miré en dirección a la infantil voz que había pronunciado mi nombre, y noté que Alba me miraba con una expresión ilusionada.


    —Quería saber si después me leerías un cuento —murmuró ligeramente avergonzada.


    —Pues claro que sí —acepté con una amplia sonrisa que ella me devolvió.


    Susurró algo a su madre sin quitarme el ojo de encima. Ni a Ethan tampoco.


    —¿Qué cuchicheas? —inquirió él con diversión.


    —Nada —negó con la cabeza pero un instante después pareció cambiar de opinión y declaró—: Creo que Amber es mucho mejor que tus otras novias.


    Todos se quedaron en silencio unos segundos, y acto seguido, algunas risas por lo bajo me hicieron enrojecer por enésima vez ese día. ¿Qué me pasaba con la familia de Ethan, que parecía que no dejaba de quedar en evidencia? Al menos a la joven Alba parecía caerle muy bien. Sin embargo, su comentario me hizo reflexionar, y darme cuenta, de que no era la primera vez que Ethan traía a una mujer a casa, como me había hecho creer. Si me había mentido… no me lo tomaría nada bien.


    Notaba que todos los ojos estaban puestos en mí, mientras que los míos iban en una sola y concreta dirección: Ethan. Le sonreí de forma tensa, esperando que aclarara la situación o yo quedaría como una tonta.


    —¿De qué hablas, jovencita? —inquirió Ethan con mala cara.


    —La mujer guapa con traje que conocí hace unos meses era una idiota —declaró molesta—. No quiso jugar conmigo, ni leerme, ni nada.


    —Vicky no era mi novia —declaró furibundo—, trabajábamos juntos, que no es lo mismo.


    —Ella me lo dijo —contraatacó enfurecida.


    —Mira que es bocazas —masculló Ethan. Acto seguido, miró a Alba de nuevo—. Eso fue hace muchos años —declaró moderando su tono de voz.


    Para acabar con la tensa discusión, y la incuestionable curiosidad de Alba, Lorraine envió a su hija a ver la televisión. Esta se levantó de la mesa y obedeció, dándose cuenta de que había dicho algo inapropiado. Con la cabeza baja, arrastró los pies hasta el sofá.


    —Eso te pasa por ser un ligón de primera —soltó Max en voz baja.


    Todos empezaron a reír de su broma. Me uní a ellos aunque un nudo se había formado en mi garganta.


    —Sabes que no es verdad —susurró Ethan con evidente molestia. Me miró y puso su mano en mi muslo—. Vicky y su hermana Lena son abogadas también. Trabajan en el bufete de Max y Dave —explicó en voz baja, aunque los demás estaban atentos a sus palabras de todas formas—. Alguna vez ha venido a entregar informes que son urgentes y un día se pasó por casa porque papá tiene un despacho aquí. Pero hace más de cinco años que rompimos y ni siquiera somos amigos. Es solo que… tenemos que tolerarnos por trabajo.


    Eso último lo dijo con una desgana evidente. Me consoló en parte, ya que le entendía mejor que nadie, pero todos empezaron a bromear al respecto y no lo dejaron estar en un buen rato. Parecía que se regodeaban con su incomodidad, aunque estaba claro que no lo hacían con mala intención. Era evidente que las bromas iban dirigidas a unos y otros sin descanso y ninguno se molestaba por ello, sino que contraatacaban y de forma mordaz, daban a probar de su propia medicina. Era de lo más entretenido verles; una verdadera lucha verbal para ver quién era más ingenioso.


    Fue un día completo, divertido y familiar.


    Después de comer, estuve un buen rato con Alba y sus muchos, muchísimos, cuentos infantiles. Era una chica con un gran apetito de libros e historias y yo disfruté de cada instante, ya que me sentía identificada con ella.


    A las cuatro y media de la tarde, nos dimos cuenta de que era el momento de marcharnos. Debíamos estar en carretera casi dos horas y al día siguiente había colegio, de modo que no podíamos posponer nuestra ida todo lo que nos hubiese gustado. Nos despedimos de todo el mundo con desgana. Alba todavía tenía en el regazo el último cuento que habíamos estado leyendo entre las dos y me saludó con la mano pidiendo que volviera pronto, lo que me encogió el corazón. No quería asegurarle nada, así que asentí sin comprometerme demasiado. Dar algo por sentado era pedir mucho. Ethan y yo nos estábamos conociendo y por ahora estábamos bien. Solo el tiempo diría si lo nuestro sería para siempre o no.


    Al volver a casa de sus padres me di cuenta de que se le veía muy animado, yo también lo estaba, y también algo triste porque terminara.


    Cogimos los bolsos de viaje y cuando estuvieron en el coche le pedí un favor. No sabía cuánto tiempo pasaría hasta volver a un lugar tan maravilloso como este y quería aprovecharlo al máximo.


    —Me gustaría ir al embarcadero, ¿vamos un rato? —propuse.


    —Claro —aceptó de inmediato.


    Paseamos unos pocos minutos cerca de la casa y pronto llegamos junto al mar. Me perdí en mis pensamientos mientras disfrutaba de la tranquilidad del lugar. Ethan me observaba todo el tiempo y más de una vez le pillé mirándome con una expresión que no supe descifrar, ya que en ese momento me sonreía de una forma, que me hacía olvidar el resto del mundo. No sabía lo que pensaba, pero no quise hacer preguntas. No ahora, cuando quedaba tan poco para volver a casa. A nuestra vida en Richmond.


    Desde luego, entendió mis sentimientos sin necesidad de expresarlos en voz alta; se mantuvo a mi lado un rato sin decir una palabra.


    —Me encantaría quedarme aquí para siempre —confesé en voz baja.


    —Te traeré siempre que quieras —declaró él con ternura.


    Le miré a los ojos. Le creía, pero mi instinto me decía que nada podía ser tan perfecto. El hombre ideal no existía, las parejas ideales, menos aún. ¿Acaso me estaba engañando a mí misma al creerlo así? No tenía ni idea; pero sí estaba dispuesta a disfrutar de cada momento que tuviéramos. Nada podría arrebatarme eso en el futuro, independientemente de si continuábamos juntos o al final nos separábamos. Una cosa estaba clara: lo importante era el presente.


    Me acerqué a él despacio, y enseguida captó mis intenciones. Sus manos acariciaron mi cintura hasta posarse en la parte baja de mi espalda para acercarme a él. Nuestros labios se rozaron con suavidad hasta convertirse en una unión perfecta, ardiente y tierna a la vez.


    No importaba nada más. Solo este maravilloso momento previo al atardecer y el hecho de poder disfrutar de la cercanía de Ethan sin preocuparme por el mañana.


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    


    


    La vuelta del fin de semana fue memorable. Amber se convirtió en la fantasía con la que siempre soñé. Nos encerramos en mi casa durante horas y saciamos nuestras ansias por el otro de todas las formas posibles, y también de todas las posiciones.


    No parecía muy dispuesta a hablar de nuestro viaje, aunque me dijera durante el trayecto de vuelta, que lo había pasado bien. Resultaba obvio que el tema de Brent le había tocado de cerca y necesitaba tiempo para procesar la información sobre ese pasado que le ocultó.


    Yo, sin embargo, por fin había conseguido uno de mis propósitos: Max iba a considerar el contarle a Amber los detalles de nuestro trabajo. Ahora que tenía las pistas vitales para lograr la información que necesitábamos, estaba a un paso de poder contarle la verdad, y gracias a eso, empezar de cero y sin secretos.


    Como Max no me había llamado, entendía que aún estaban en ello. Le esperaba un registro largo, puesto que iban a inspeccionar ambas viviendas, la de Troy Miller y la que Brent compartió con Amber, ya que nadie sabía de su existencia hasta ahora.


    Esperaba que lo consiguiera pronto; así, hablaría con Amber lo antes posible. No sería fácil contárselo, eso lo asumía desde ya. Me costaría ganarme su confianza después de haberle ocultado mi propósito inicial para acercarme a ella, pero tampoco había estado en mi mano. Si por mí fuera, se lo habría contado al poco de conocernos, sin embargo, no pudo ser. Había mucho en juego y lo sabía bien. También esperaba que ella comprendiera ese punto, si no, estaría perdido. Aquello era importante para impartir justicia y, aunque sabía que era detestable utilizar a la gente, lo que sentía por ella ahora, era tan real que, cuando se diera cuenta, encontraría la forma de perdonarme. Tenía que ser así, no me podía ni plantear la alternativa.


    Cuando la acompañé a casa y volví a la mía, recibí una llamada de Max. Todos mis planes y fantasías se fueron al traste cuando oí sus palabras:


    —Hemos encontrado dos portátiles y tres tarjetas de memoria USB en la caja fuerte de la casa de Brent —explicó con deliberada lentitud—, pero no te gustará saber que, el que le pertenecería a ella, tiene archivos cifrados también.


    —¿Qué diablos insinúas? —le pregunté conteniendo mi creciente furia.


    —No insinúo nada, te digo lo que hay —su aparente tranquilidad, solo me confirmaba las ganas que tenía Max de actuar del único modo que sabía: vendría a por Amber.


    Pero no podía permitirlo. No si decidía implicar a la policía, o algo peor: los federales, para que la interrogaran.


    —No puedes estar seguro de que sea suyo o de que los archivos sean lo que crees —le dije con calma.


    —Lo sé, pero resulta evidente que es de Amber. Tiene más de mil fotografías en las que aparece ella sin excepción. El ordenador tiene carpetas con material escolar y recetas —informó—. No cabe duda de que es suyo —sentenció.


    —¿Qué pasa con el otro?—pregunté con impaciencia.


    —Está sospechosamente vacío. Los técnicos intentan recuperar archivos eliminados —explicó con voz monótona, como si hubiera ensayado las palabras que me diría—. En veinticuatro horas tendremos la información que buscamos en todos los aparatos electrónicos —sentenció con voz dura—. Prepárate. Mañana voy a verte.


    —Como quieras. Pero te advierto de que actúes con tacto. Ella me importa mucho —le aseguré.


    —¿Te seguirá importando si es una mentirosa y está ocultando una doble vida poco respetable? —inquirió con tono molesto.


    —Dudo que esté implicada en los sucios negocios de Troy Miller —contraataqué—, ese hombre era un monstruo, así que modera tu lengua hasta averiguar la verdad —mi voz se fue volviendo más acerada—. ¿Tengo que recordarte que al principio tú estabas de parte de él?


    —Eso fue hasta que averiguamos la verdad, y entonces dejamos de representarle —se defendió. Pude oír cómo resoplaba.


    —Ahora haremos lo mismo: descubrir la verdad —declaré con sequedad.


    Nuestra fría despedida fue como una patada en el estómago. Me costaba creer en lo que insinuaba Max. Ella no podía estar implicada en sucios negocios de ese tipo. Desde luego, me negaba incluso a pensar en la remota posibilidad de que eso fuera así. Imposible. Cuando viera mañana a mi hermanito, le haría tragarse sus palabras; literalmente si hacía falta.


    Esa noche, Amber deambuló por mis sueños. Sin duda convocada por mi subconsciente. Con su hermoso rostro y su mirada inocente, y algo tímida, no podía creer que esos ojos marrones con vetas doradas pudieran esconder lo que mi hermano había sugerido. Al menos, no a mí.


    Estaba convencido de mi buen presentimiento con ella.
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    Estaba deseando encontrarme con Ethan. La semana posterior a nuestro viaje a Virginia Beach fue tan ajetreada, que apenas estuvimos juntos. Durante el fin de semana tampoco, porque Ethan había estado liado con la visita de su hermano, con lo cual empezaba a sentirme algo sola. Los lunes no nos veíamos en el colegio porque él no tenía clases, y no aparecía por allí a menos que Brent nos reuniera a todos por alguna razón. Como pronto serían los exámenes finales de antes de las vacaciones de marzo, solo teníamos que poner un calendario de cada asignatura con los días en los que deseábamos programarlos. Muchos de nosotros los planificábamos con mucha antelación, y de esta manera, nos facilitábamos el trabajo, no agobiábamos a los alumnos al poner varios exámenes el mismo día, y también nos evitábamos un montón de reuniones innecesarias para tratar el asunto. Quedaba zanjado durante el resto del trimestre y, aunque a Brent le encantaba organizar reuniones aunque solo fuera para oír su propia voz, durante varios años el método nos había funcionado, y no pensábamos cambiarlo, por mucho que pareciera molestarle.


    La reunión duró diez minutos, Brent nos repitió la importancia de crear un ambiente lo más relajado posible en las aulas para que los alumnos no se estresaran con la dura época que se nos avecinaba. A veces creía que solo le importaba que las calificaciones fueran las más altas del estado y no que los chicos aprendieran algo de utilidad antes de ir al instituto, pero era difícil saber lo que se cocía en esa mente tan retorcida. Ahora sí estaba convencida de que no le conocía, en absoluto.


    —Ojalá se esfumara de una vez, no le soporto —susurró Bryanna cuando salimos de la sala de profesores.


    —Dentro de pocos meses llegará el verano y todos le perderemos de vista —le dije para animarla.


    Notamos que Emily se quedó muy callada y no bromeó como solía hacer; al mirarla con detenimiento, pude comprobar que estaba un poco más pálida de lo normal.


    —¿Te encuentras bien? —pregunté algo nerviosa por su estado.


    —Sí —aseguró con una sonrisa—. Solo estoy un poco cansada, pero nada que no sea perfectamente normal, tranquilas —aseguró con voz débil.


    Observamos con preocupación cómo se tocaba la barriga y una chispa brillante asomaba a sus ojos cansados.


    —Está bien, si necesitas algo nos avisas —le pedí.


    —Y si tienes algún antojo —intervino Bryanna—, pues vamos contigo a comprar lo que sea.


    Guiñó un ojo a Emily, y esta asintió con la cabeza con una gran sonrisa. Como tenía buen aspecto, a pesar del cansancio, nos separamos para ir cada una a nuestra clase, aunque no podía dejar de preocuparme por si pudiera ocurrirle algo.
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    Decir que la mañana del lunes se me hizo interminable sería quedarme corta. Por alguna razón, estaba deseando terminar las clases y poder tomar un café con Ethan. Tras finalizar las horas lectivas y la comida, me quedé una hora más con mi clase para repasar y atender sus dudas. Solo se quedaron diez de casi treinta alumnos que había en el aula, pero para mí era suficiente con que tan solo uno de ellos necesitara mi ayuda, y allí estaría yo hasta la hora que hiciera falta.


    Como aún anochecía pronto, no nos quedábamos tanto rato como ocurría en mayo y junio, así que a las cuatro estaba fuera del colegio, esperando que Ethan me devolviera las llamadas. No obtuve ninguna respuesta, ni a los mensajes tampoco. Tenía claro que si no le veía esta tarde, por la mañana nos encontraríamos en el colegio, pero necesitaba verle ahora. Estuve pensando en la posibilidad de acercarme a su casa después de clase, pero en su lugar, tomé la dirección de la mía, porque no quería parecer demasiado ansiosa por estar con él, aunque algo en mi interior me empujara a ir a buscarle. Sin embargo, me contuve a duras penas.


    Llamé a Holly para decirle que teníamos que vernos. Una molesta inquietud se había apoderado de mí durante todo el día. No sabía por qué, pero notaba que algo no iba bien. Había sido una semana extraña, a pesar de que cuando volvimos de la costa, pudimos disfrutar de unos intensos e inolvidables momentos. Ahora sin embargo, tras el silencio que obtenía por parte de Ethan, y la distancia que parecía haberse establecido entre nosotros estos días, me hacía sentirme preocupada y algo desilusionada también.


    Era extraño, como un mal augurio.


    Al cabo de unos veinte minutos, allí estaba Holly llamando a la puerta. Me sentí aliviada.


    —¿Qué tal tu fin de semana? —saludó nada más abrirle la puerta.


    —Hola a ti también —sonreí y la dejé pasar.


    —Tengo que volver a la oficina en media hora, este fin de semana tengo un aniversario de boda y tengo mucho que hacer —suspiró con mucho sentimiento.


    —Vaya, no quería interrumpirte —le dije sintiéndome culpable—. Nos vemos mañana, como siempre.


    Me miró como si estuviera chiflada. Se acercó a un armario de la cocina y sacó una botella de vino que se dispuso a abrir y servir.


    —Vamos, Amber. Sé que no me llamas por una tontería —dijo con suavidad—, así que cuéntame eso que tanto te preocupa. No tenemos que esperar a tomar café un martes para charlar de nuestras cosas —añadió—. Mis ayudantes pueden quedarse un rato a solas —aseguró con el ceño fruncido—. No mucho, pero sí un momento.


    Sonrió y yo cogí la copa que me ofrecía. Suspiré. No sé qué haría sin ella. Siempre a mi lado, para ayudarme y escuchar mis problemas, por nimios que fueran. El martes pasado cuando nos vimos, no quise decirle nada, pues todo era demasiado reciente y necesitaba tiempo para asimilarlo, pero ahora necesitaba de su consejo.


    La miré y me di cuenta de que no sabía por dónde empezar. Durante todo este tiempo había procurado no pensar mucho en lo que había descubierto en casa de los padres de Ethan. Era muy consciente de que la idea de que dos personas relacionadas con mis conocidos hubieran muerto en extrañas condiciones, era material para una película de ficción. Primero la mujer de Max, y luego lo que le ocurrió en realidad al padre de Brent. Parecía que una estela de peligro me seguía y, aunque la idea se me antojaba una tontería, ahora me preguntaba si no estaría en lo cierto.


    Me aclaré la garganta y pregunté sin darle más vueltas.


    —¿Alguna vez oíste hablar de una tragedia en la antigua casa familiar de Brent, en Stafford?


    Se quedó sorprendida y pensativa por la pregunta.


    —No. ¿Por qué me preguntas eso? —inquirió extrañada.


    —Verás, no te he contado lo que descubrí estando en casa de los padres de Ethan —empecé, insegura—. Cuando les mencioné que viví allí un tiempo, cerca de la casa familiar de Brent, inmediatamente la relacionaron con algo horrible: un tiroteo que acabó con la vida de un hombre allí mismo.


    —¿En serio? —Incrédula, me miró con los ojos muy abiertos por la impresión—. ¿Quién? —preguntó con voz trémula.


    —Al parecer fue su padre —declaré en voz baja.


    —Oh, Dios mío.


    Ella, al igual que yo, conocía la historia que Brent nos contó acerca de su familia: había perdido a su madre de niño y a su padre en un accidente de coche. No teníamos por qué no creerla, la verdad. Sin embargo, me preguntaba por qué me lo ocultaría en su momento. Si había sido víctima de un ataque, no debería sentirse avergonzado por ello. A menos que no fuera así, pensé sintiendo un escalofrío.


    Nos quedamos un momento en silencio, cada una sumida en sus pensamientos. Al final Holly habló.


    —¿Cómo sabían ellos lo que ocurrió en la casa de Brent?


    —Por lo visto salió en las noticias. —Hizo un gesto de extrañeza y me miró incrédula—. No es tan raro —añadí.


    —No, eso no lo es —dijo mirándome con los ojos entornados.


    —¿Qué quieres decir?


    —Es extraño que supieran que era en esa casa exactamente —se cruzó de brazos y los apoyó en la encimera pensativa—. Suceden desgracias similares a montones, y… ¿ellos recuerdan los detalles de algo que ocurrió hace años? ¿Es que acaso son policías?


    —No. Tienen una empresa de seguridad, según me estuvo contando Ethan —expliqué, sintiendo un nudo en el estómago al oírla hablar—. Su hermano Max es abogado, pero al parecer, ambos han recibido entrenamiento y también han trabajado juntos.


    —Tranquila, seguro que no es más que una tonta suposición —comentó con suavidad—, pero me resulta extraño que estuvieran indagando sobre tu antigua dirección y no te preguntaran si tenías hijos o algo por el estilo. Las familias pueden llegar a ser cotillas, pero normalmente sobre temas frívolos —tomó un sorbo de vino de su copa sin dejar de observarme con una mirada protectora que ya me conocía—. Habla con él y que te lo aclare.


    Su frase sonó más a una orden, y no tanto a una sugerencia.


    —Ya, eso intento —dije con impaciencia—. Han sido unos días extraños. Se comporta de manera distante y apenas hemos estado a solas desde que volvimos.


    —Más le vale no darte de lado justo cuando empezáis algo. Diría muy poco en su favor —dijo con seriedad.


    —Apenas llevamos saliendo unas semanas, y además, no me parece la clase de tío que se calla lo que piensa. Si no quisiera seguir conmigo, me lo diría directamente —comenté, pensando, seriamente, en esa horrible posibilidad.


    —Solo espero que no esté intentando escurrir el bulto —soltó con voz amenazante—. No sería el primero que usa la táctica de dejar de llamar para no dar explicaciones, y sin más, dan por terminado lo que sea que tengas con él.


    —No creo que sea el caso, pero hoy no nos hemos visto de todos modos —le dije, más angustiada por momentos—, y no contesta a mis llamadas.


    —Hum.


    Se levantó y recogió la botella y las copas. Yo mientras tanto no sabía cómo tomarme sus palabras. ¿Podrían tener algo que ver esos dos? Recordaba la actitud de Brent el primer día que Ethan vino al colegio, pero no me resultaba tan difícil de creer que despreciara a alguien nuevo, era algo que ocurría con frecuencia cuando las cosas no iban como deseaba. Como hombre, nunca había sido la alegría de la huerta precisamente. Pero que hubiera algo extraño en todo ese asunto, era algo que me costaba procesar.


    Por otro lado, la hostilidad de Max cuando nos presentaron, era algo con lo que no solía encontrarme en la primera impresión; a menos que se diera el caso de que suspendiera a algún alumno y los padres vinieran a reclamar dicha nota. Entonces podía encontrarme con hostilidad y enfado a raudales. Sin embargo, no era frecuente que provocara eso en la gente, y era algo que me escamó desde el principio.


    No podía evitarlo, no sabía qué pensar.


    —Venga, levanta —pidió con determinación.


    Me sorprendí al ver a Holly con mi chaqueta y mi bolso en la mano. Ni siquiera había notado que fue hasta el armario de la entrada para traerme mis cosas.


    —Debes ir a verle. Si lo dejas pasar, nunca sabrás qué pasa en realidad —señaló muy seria.


    —¿Qué estás diciendo? Estoy segura de que Ethan no me oculta nada —dije con un atisbo de inseguridad. La verdad era que no podía garantizarlo al cien por cien.


    —Ya ves qué pasó con Brent. Te ocultó un montón de cosas —apuntó con mala cara— y creo que es mejor que aclares este asunto con Ethan para que no vuelva a ocurrir lo mismo que entonces.


    Resoplé. No tenía ni idea de si hacía lo correcto al precipitarme así, pero Holly tenía razón.


    —Está bien —claudiqué ante su determinación.


    Nos dirigimos a la entrada con paso ligero. Tras despedirnos, Holly quiso que la llamara más tarde para contarle lo que ocurriera. Quería estar al tanto de todo y, aunque era algo natural en ella, me dio la impresión de que estaba más preocupada que nunca, lo que hacía que yo también me preocupara.


    Cuando su coche desapareció de mi vista, subí al mío y, echa un mar de dudas y nervios, me dirigí a la casa de Ethan. No estaba segura de lo que le diría, pero mi mejor amiga tenía razón: tenía derecho a saber la verdad. Aún recordaba su titubeo cuando le pregunté cómo era que sabía lo ocurrido con el padre de Brent, y si no salía de dudas, me martirizaría durante mucho tiempo.


    Al poco rato estaba junto a la puerta de su casa, con un nudo en la garganta y un ligero temblor general por todo el cuerpo.


    No sabía qué me estaba pasando. Qué tontería, pensé. Seguro que no era nada. Que Holly estuviera sorprendentemente preocupada por algo tan insignificante, no quería decir que fuera algo más de lo que parecía. Sin embargo, no podía quitarme esa sensación de fatalidad que me recorría de arriba abajo desde hacía días.


    Con pesar, al darme cuenta de que seguro que estaba haciendo el ridículo más espantoso, caminé hasta quedar frente a la puerta principal de madera oscura y llamé al timbre.


    Ethan apareció en el umbral con cara de sorpresa al verme allí. Nada halagador, he de decir.


    —Hola.


    —Hola —saludé.


    Mi sonrisa se esfumó al notar que parecía nervioso y reticente a dejarme pasar. Su escueto y seco saludo tampoco era un buen augurio. Me aclaré la garganta y procuré moderar mi voz para que no notara mi preocupación a pesar de su frío recibimiento. No quería que pensara que era la típica mujer desesperada detrás de un hombre con el que se ha estado acostando recientemente.


    —Estás desaparecido —solté sin pensar. Quise tragarme mis propias palabras en el mismo instante en que salieron de mi boca.


    —Ya, lo siento —se disculpó con cara de culpabilidad.


    —No has contestado a mis llamadas —comenté con suavidad. No sabía qué más decirle, y en verdad quería saber a qué venía su distanciamiento.


    —Esto, verás…


    Su respuesta murió en sus labios al oír un ruido que venía desde dentro de la casa. Me di cuenta de que no estaba solo.


    —¿He venido en mal momento?


    Debió interpretar de forma equivocada mi expresión de inquietud, porque se alarmó y se apresuró a explicarse.


    —Es mi hermano —declaró—. Tenemos asuntos que hablar y no se ha marchado desde que vino la semana pasada.


    —Yo también quería hablar contigo, pero me doy cuenta de que ha sido una tontería —comenté, sintiéndome insegura—. Podemos hablar mañana —las palabras salían atropelladamente debido a una sensación abrumadora y asfixiante. Había sido una estupidez venir, ya que ni siquiera sabía qué quería preguntarle en realidad.


    Di varios pasos hacia atrás para irme y él me interceptó sujetándome de la mano. Una deliciosa corriente eléctrica me recorrió todo el cuerpo. Sus ojos me taladraron, parecían querer averiguar lo que había en mi mente en este momento.


    —¿Va todo bien? —inquirió con voz grave.


    —Sí —respondí a la vez que noté que tiraba de mí para acercarme a su cuerpo—. Es todo ese asunto de Brent.


    Sentí que se tensaba. Sus ojos se oscurecieron al entrecerrarse, pero cuando vio que me di cuenta, enseguida suavizó el gesto. Echándose hacia atrás, me dejó pasar y me condujo hasta el salón. Su hermano no estaba por allí en ese momento y pensé que así sería mejor. No deseaba que escuchara nuestra conversación y no perdí tiempo al hablarle de lo primero que me rondó por la cabeza.


    —He tratado de no pensar mucho en ello, pero hay algo que me preocupa —comencé. Ethan asintió con la cabeza y me soltó la mano para cruzarse de brazos, lo que me infundió cierta desconfianza sin poder evitarlo—. Cuando quise saber cómo conocías la historia de lo que le ocurrió al padre de Brent, me dio la impresión de que había más, y es algo que…


    Enmudecí en ese instante cuando, con el rabillo del ojo, divisé algo en la mesilla de café del salón. Normalmente no captaría mi atención un ordenador portátil plateado, pero ese en concreto, tenía dos pegatinas de unas pequeñas margaritas, iguales a las que puse en el mío hacía tiempo. Era una tontería, claro. Yo no sería la única que había adornado un aparato electrónico personal. Sin embargo, la marca y el color eran los mismos, y un escalofrío me recorrió por la certidumbre de se trataba del mío. ¿Por qué tendría Ethan mi antiguo ordenador en su casa? Si no recordaba mal, después de romper con Brent, guardé las fotos y mis cosas importantes en un CD; dejé el portátil en casa de Brent, junto con todo lo que me había regalado. No quise llevarme ni mi alianza de compromiso cuando lo nuestro terminó. Oficialmente no quería nada de él, ni siquiera las fotos en las que él aparecía.


    Vi con consternación, cómo los ojos de Ethan se agrandaban, y me observaban con pesar y culpabilidad. Al menos eso creí. No sabía qué demonios estaba pasando, pero algo me decía que no era nada bueno.


    Me aclaré la ganta, a pesar del nudo que se me había formado, y me forcé a hablar.


    —¿De quién es eso? —pregunté con voz temblorosa


    —Puedo explicarlo —se apresuró a contestar. Descruzó sus brazos y los extendió en mi dirección justo cuando di un paso hacia atrás contrariada al oírle. Detestaba esa frase, porque solo indicaba que esas “explicaciones” no serían de mi agrado. Ahora no quedaba duda alguna de que era el mío. O el que fuera mío.


    —Eso espero —dije casi sin aliento. Sentí ganas de llorar.


    Lo único que quería era echar a correr, alejarme de su lado. Algo terrible iba a pasar, podía palparlo, y ahora sabía que esa sensación tan desconcertante que llevaba sintiendo toda la semana, era a causa de Ethan.


    —Debí contártelo, pero Max no quería —farfulló—. Teníamos un caso que resolver y…


    —Espera —interrumpí alzando las manos—. ¿Qué tiene que ver tu hermano, con que tengas en tu casa mi antiguo ordenador? —pregunté confusa.


    Guardó silencio y se masajeó las sienes como si le costara demasiado esfuerzo sincerarse. Parecía atormentado, pero estaba segura que era la misma sensación que yo tenía por todo el cuerpo, de modo que no me apiadé de él. Un tremendo frío se apoderó de mí, algo parecido al miedo más atroz y paralizante.


    —¿Recuerdas lo que te conté de la mujer de Max? —inquirió con voz pausada.


    —Sí —asentí insegura.


    Suspiró pesadamente. Estaba mirando al suelo, concentrándose en algún pensamiento, mientras yo me ponía cada vez más nerviosa. Levantó la mirada y por fin habló.


    —Estoy aquí para ayudarle a encontrar al asesino de su mujer —declaró en voz baja y con los puños apretados a ambos costados.


    Sentí que se me paraba el corazón y un frío helado me envolvió. Tardé un segundo en darme cuenta de que Ethan esperaba alguna reacción por mi parte. Parecía estudiar cada uno de mis movimientos. Varios pensamientos incoherentes y algo alocados pasaron por mi mente. No tenía sentido, ¿qué esperaba que le dijera?


    Miré el ordenador y luego a él. Una leve sospecha y una abrumadora certeza se cernieron sobre mí. Lo que estaba claro era que todo eso tenía algo que ver conmigo. No tenía ni idea de en qué sentido podía estar yo involucrada en todo esto, pero algo estaba claro: Brent, o yo misma, formábamos parte del intrincado puzle. Si bien el ordenador me había pertenecido a mí, sin duda solo había un sitio en el que podía haberlo encontrado: en la casa donde conviví con mi ex; de la que yo les hablé durante la visita a Virginia Beach.


    Holly tenía razón, Ethan y Brent tenían algo en común. Pero, ¿el qué? Esa era la cuestión.


    Aguanté las ganas que tenía de echarme a llorar por la impotencia y las dudas que me asaltaban. Estaba empezando a sentirme aterrorizada, acorralada de aún modo, pero intenté mantenerme serena a duras penas.


    —¿Acaso piensas que tengo algo que ver con todo este asunto? —pregunté con voz débil.


    Tardó un momento en responder. Le miré con incredulidad.


    —No.


    —Ya —solté dolida y con ironía, dejando claro que no le creía.


    Si de verdad tenía que pensar la respuesta, era que sospechaba de mí. Lo que no sabía era por qué. Desvié la mirada para evitar que notara que mis ojos se iban llenando de lágrimas sin poder hacer nada para impedirlo.


    —¿Qué puedes decirme del portátil? —inquirió con curiosidad, mirándome intensamente a los ojos.


    Sentí irritación en ese momento. No entendía quién se creía que era para interrogarme, aunque su voz pareciera tan suave como siempre que me hablaba. Era evidente que tenía ante mí a un extraño. Ya no era el hombre amable y cariñoso de unos días antes. Había visto suficientes series policíacas para darme cuenta de que intentaba sonsacarme algo. Ojalá pudiera saber el qué para responder en consecuencia.


    —Fue un regalo de Brent —dije de forma brusca—. Cuando me marché, lo dejé en la casa en la que habíamos vivido. Igual que todo lo demás —añadí molesta.


    —¿Cuándo fue eso exactamente?


    Dio un paso hacia mí y de repente tuve la sensación de que intentaba intimidarme. Su mirada oscurecida le daba un aire peligroso, y el miedo y la irritación crecieron en mi interior. Aun así traté de hacer memoria. No quería que pensara mal de mí, le diría lo que quería saber y me marcharía. Toda esta situación era absurda, incómoda, y un error. No tenía ni idea de cómo habíamos acabado de esta manera, cuando yo solo deseaba hablar con él como habíamos hecho hasta ahora, como dos personas que empiezan algo especial.


    —Justo antes del curso escolar de 2011-2012 nos separamos. En septiembre me vine a Richmond de nuevo y un mes más tarde ya estábamos divorciados —le expliqué—. Por desgracia, el curso siguiente Brent se vino aquí.


    Ethan, a pesar de tener una expresión pétrea, comenzó a asentir, al parecer, muy complacido, satisfecho con mis palabras. Confusa y extrañada por toda la escena, me volví al oír unos pasos detrás de mí. Max se acercaba a nosotros, pero solo miraba a su hermano.


    —¿Y bien? —le preguntó Ethan.


    —No estoy seguro —dijo, obviando mi presencia—, solo hemos encontrado información del negocio de Troy Miller y Troy Junior. Siguen sin encontrar nada de Brent ni relacionado con el asesinato —manifestó Max con cara de póquer, sin mostrar ningún sentimiento en absoluto.


    Les miré mientras hablaban de algo que escapaba a mi comprensión. Ahora me daba cuenta de que ninguno era lo que parecía. No entendía de qué negocios hablaban y sobre todo, qué era lo que pretendían al involucrarme a mí en todo ese oscuro asunto del pasado.


    —¿Vais a decirme en qué estáis metidos? ¿Y qué pinto yo en todo este embrollo? —pregunté irritada.


    Los dos me miraron con curiosidad. Al parecer, hasta habían olvidado que yo estaba presente.


    —Es sencillo, estamos aquí en Richmond para investigar la vida de Brent Miller —soltó Max con una sonrisita burlona y actitud chulesca.


    Antes de que pudiera pensar nada, Ethan me agarró con suavidad del brazo y me hizo pasar al salón para que nos sentáramos, y así poder hablar. Se aclaró la garganta cuando Max se sentó frente a nosotros, mirándonos con mucha atención, como si se tratara de una escena de película de lo más entretenida. Su actitud empezaba a molestarme, puesto que aún no sabía qué papel jugaba yo en toda esta enrevesada historia.


    Esperé con fingida paciencia a que Ethan se explicara. Aunque todavía estaba turbada por el rumbo que había tomado nuestra conversación, tenía que oír el resto, y más aún, una explicación coherente de todo.


    Luego ya vería cómo trataba de encajar esa locura.


    —Cuando estuvimos en la playa te hablé de mi familia —empezó Ethan—. Te expliqué de qué iba el negocio familiar, y los trabajos que he hecho hasta ahora. Pero debes saber que en realidad yo no vine a Richmond por casualidad, sino para investigar de cerca a Brent.


    —Por tu seguridad es mejor que no sepas más —intervino Max.


    Le miré y no pude evitar poner los ojos en blanco. Empezaba a cansarme de esa pose de suficiencia.


    —Ya… por mi seguridad —solté un resoplido poco femenino.


    Ethan no le hizo caso, y continuó hablando.


    —Verás, al principio vine aquí siguiendo la única pista que teníamos sobre el posible culpable de la muerte de Serena —explicó dejándome atónita—. Creemos que alguien de la familia Miller ha querido vengarse por la muerte de su padre, Troy, hace unos seis años.


    Les miré atónita por lo que estaba insinuando.


    —¿Pensáis que Brent es un…?


    Ni siquiera pude terminar la frase. Era inconcebible. Brent era muchas cosas: despreciable, mujeriego, egoísta, arrogante, déspota… Pero no un asesino. No podía ni imaginar que yo pudiera haber estado casada con alguien capaz de un acto tan atroz. Me negaba a creerlo, era imposible.


    —Es lo que intentamos averiguar —intervino Max.


    —Hemos estado en su casa. Encontramos información en los ordenadores, sobre todo del negocio ilegal que tiene su hermano Troy —declaró Ethan—. Sabemos que él no lo hizo porque la policía le tiene vigilado desde hace años, y hasta ahora no han tenido bastantes pruebas para encerrarlo. Sin embargo, Brent tuvo oportunidad de hacerlo o de enviar a alguien, y es lo que intentamos saber. Después de meses de investigación, nadie está seguro de quién pudo hacerlo, solo intuimos que el móvil puede ser una venganza muy personal, por lo que le pasó a su padre cuando intentaron pillarlo por sus trapicheos con las drogas.


    Asentí con la cabeza. No estaba segura de cómo tomarme esa increíble nueva revelación. La cosa se ponía cada vez peor. ¿Muertes, drogas? Me estaba costando digerirlo.


    —¿Estuvisteis implicados en su muerte? —pregunté, no muy segura de querer saber su respuesta.


    Hubo un silencio tenso e incómodo, en el que solo se oían nuestras respiraciones. Max se aclaró la garganta y habló entonces.


    —Dave Webb, era el abogado de la oficina de aquí, de Richmond, que le representaba entonces. Cuando descubrimos quién era realmente, decidimos romper toda relación. El bufete no estaba dispuesto a trabajar para él, y cuando fuimos a notificárselo, no se lo tomó nada bien. Como era un tipo peligroso, los dos íbamos preparados para enfrentarnos a él —explicó con cautela—. Estaba armado, y cuando disparó a Dave, tuve que reducirle —reveló Max, bajando cada vez más la voz—. Dave se recuperó.


    Resultó obvio lo que dio a entender: Troy Miller no lo hizo.


    Asentí de forma mecánica, pues no sabía qué más podía decir al respecto. Jamás había estado en medio de algo semejante. Lo cual me llevó a plantearme otra pregunta:


    —Quiero saber qué papel tengo yo en todo eso —exigí.


    Max iba a decir algo pero se contuvo. Parecía contrariado y avergonzado; toda una sorpresa viniendo de él. Miré a Ethan, que tenía una expresión de culpabilidad, que no intentó ocultar cuando me habló.


    —Al principio me acerqué a ti para conseguir información sobre Brent —confesó con rostro serio—. Sabíamos que habíais estado casados y era la mejor vía para llegar hasta él y su hermano sin delatarnos. No podíamos echar a perder la investigación, así que no podías saberlo —expuso con reticencia.


    —Comprendo —dije como una autómata—. Espero que entendáis que yo jamás sospeché nada de esto —susurré a punto de derrumbarme—. De haberlo sabido…


    Las lágrimas brotaron de mis ojos sin control, y se me quebró la voz impidiéndome continuar.


    —Lo sabemos Amber —dijo Ethan con voz tierna—. Cuando antes te he hecho todas esas preguntas, solo quería asegurarme de algo que ya sabía: que no tenías nada que ver con lo ocurrido de ninguna manera. Los archivos encriptados que encontramos son de varios meses después de vuestro divorcio. Espero que entiendas que esto es importante y teníamos que descartar a la gente que no estuvo implicada —explicó, sin ocultar el pesar en sus palabras—. He hecho lo posible para que la policía no te implique de ningún modo cuando vayan a por esta gente —añadió.


    Ethan acercó su mano a mis puños cerrados con fuerza que reposaban en mi regazo. Con un gesto rápido me deshice de su contacto. ¿Cómo había sido capaz de considerarme sospechosa en un caso de asesinato? Y además, relacionado con personas que, al parecer, eran unos delincuentes peligrosos… Estaba claro que no me conocía lo suficiente. Después de haber compartido tanto tiempo con él, y habernos acostado juntos, me parecía una aberración que tan solo un abismo de duda ensombreciera su mente y su corazón.


    Las palabras de su madre me vinieron a la cabeza… «Es maravilloso verle enamorado por fin». Menuda equivocación.


    Aquello empezaba a superarme. Ahora veía que yo solo era una herramienta para un fin. Jamás, ni siquiera cuando descubrí cómo era Brent en realidad y nos separamos, me había sentido tan traicionada como en este momento. Era una sensación espantosa, aplastante. Muy desagradable.


    Ni todos los horrores que pudiera descubrir de la vida de la familia de Brent, podía asemejarse a la sensación de desolación que me estaba dejando sin aliento. Era una auténtica pesadilla.


    Tenía que largarme de allí, no deseaba ni mirarle a la cara. No podía, y mucho menos, después de lo ocurrido.


    —Si habéis terminado con el interrogatorio, me voy a mi casa —dije en voz baja.


    Me daba igual tener la cara mojada por las lágrimas, la nariz y los ojos rojos, y la voz quebrada. Solo deseaba irme a la soledad de mi hogar. Aunque me pareciera vacío muy a menudo, al menos allí no estaría en compañía de personas que me consideraban un mero instrumento. Mi relación con Ethan estaba rota desde ahora, y solo me apetecía llorar en la intimidad, por lo que acababa de perder. Ya lo superaría, saldría adelante. Siempre lo hacía.


    De pie, y tratando de mantener la compostura a pesar de todo, saqué un pañuelo del bolso y enjuagué mis lágrimas antes de llegar a la puerta. No sabía si Ethan me había seguido y esperaba que no fuera el caso. Desde mi punto de vista, sobraban las palabras.


    Sin embargo, antes de que llegara al coche, un fuerte brazo me agarró de la mano y me hizo dar media vuelta. Ethan me observaba con una mirada precavida en sus ojos azules. Una mirada y un rostro, que ahora provocaban oleadas de un profundo dolor en lo más hondo de mi corazón. Había llegado a importarme mucho más de lo que hubiera imaginado, dado lo poco que nos conocíamos en realidad. Nada de nada, sería más acertado decir. Su vida era mucho más complicada de lo que nunca llegaría a soñar, y no estaba segura de poder perdonarle nunca lo que me había hecho.


    —Espera, Amber —pidió con voz angustiada—. Tienes que entender que nada de esto estaba en mi mano. No quise mentirte, pero este asunto es importante y delicado, y no podía hablar de ello con nadie… por mucho que me hubiera gustado contártelo.


    Respiré hondo antes de responder.


    —Cuando hablamos en la playa te dije que me gustaría ayudarte y lo dije en serio. Puedo entender la delicadeza de este asunto, créeme —declaré con sinceridad—. Pero nada de eso cambia el hecho de que me engañaste, me utilizaste, y nada de lo que digas podrá borrarlo. No podemos volver atrás —le dije para que comprendiera mi frustración—. Es la segunda vez que cometo este error, y puedes creerme también cuando te digo, que no tengo intención de cometerlo una tercera —sentencié.


    Parecía dolido por mis palabras, pero no las cambiaría. Al contrario que él, no me gustaba mentir y lo que había dicho era lo que sentía en este momento. No sabía si algún día llegaría a cambiar mi modo de verlo, pero sí tenía claro lo que todo mi ser me gritaba: aquella aventura se había terminado.


    —Adiós.


    Fue lo único que le dije antes de subirme al coche, ponerlo en marcha, y perderme en el poco tráfico que había en esa parte de la ciudad. Después de llegar a casa, cogí el teléfono y marqué el número de Holly.


    Tenía mucho que contarle. Sería una noche larga.


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    


    


    Simplemente genial, pensé con ironía. La cosa había ido mucho peor de lo que me imaginaba. Estaba claro que Amber consideraba un final rotundo para nuestra relación que apenas había comenzado. Después de la dificultad que tuve para lograr acercarme a ella, y todo lo que habíamos vivido en estos últimos días, la cosa no parecía tener arreglo. Al menos de momento.


    Max tuvo la decencia de parecer culpable desde lo sucedido. No estaba seguro de que lo sintiera de verdad, pero no me iba a parar a preguntar, o estaba seguro de que pagaría con él mi terrible mal humor.


    Después de un día desastroso, en el que no conseguí que Amber me dirigiera la palabra, no estaba para tonterías. Solo me faltaba una broma fuera de tono, para machacarle la cabeza por haber sido tan egoísta conmigo. Estaba harto de bailar al son que marcaban él y nuestro padre. Como Darren estaba al tanto de todo lo que pasaba en el bufete, porque él mismo había sido abogado hacía muchos años, antes de montar la empresa de seguridad, no podía quitarme de encima la sensación de que les debía eterna lealtad y debía dar lo mejor de mí en todos los casos en los que me querían involucrar. Este era diferente, estaba claro. Siendo familia jamás les negaría mi ayuda y mi apoyo, pero mi hermanito podía haber mostrado la misma empatía cuando le dije lo importante que era Amber para mí. Aunque yo en ningún momento había dudado de su inocencia, al parecer ella creía lo contrario y dado que ni me hablaba, eso hacía difícil que pudiera explicarle mi punto de vista. No podía evitar pensar que merecía el mismo apoyo que yo les brindaba. Max debía ponerse de mi lado y comprender mi postura desde el principio, pero se negó a escucharme y ahora me tocaba pagar los platos rotos.


    A pesar de lo que le hubieran parecido mis preguntas a Amber, solo eran una prueba para que mi hermano se diera cuenta de su error y tuviera claro que ella estaba fuera de toda sospecha. Si me había equivocado al ejecutar esa maniobra, ahora ya no había vuelta atrás, por mucho que me lamentara.


    Durante toda esa mañana del martes había esquivado mis miradas, indirectas e incluso el encontrarse conmigo en los pasillos. Su expresión dolida y sus ojos enrojecidos me partían el alma. No soportaba verla así por mi culpa y daría lo que fuera por enmendar mi error, pero no sabía cómo.


    Max estaba al teléfono en todo momento. Al parecer Troy había desaparecido y los agentes encargados del caso no conseguían dar con él. La única baza que nos quedaba era Brent, pero no queríamos ahuyentarlo y que hiciera lo mismo. Aunque estaba vigilado y sabíamos que no se marcharía, era el momento de actuar, porque esperar era un error.


    No podía ni expresar lo complacido que me sentía al saber que pronto lo quitaríamos de en medio. Daba igual que fuera o no el culpable de la muerte de Serena, estábamos seguros de que tenía algo que ver con los sucios negocios de su padre. Las pruebas eran circunstanciales, pero era cuestión de tiempo; esperaba que poco. Desde luego no me importaba presionar si con eso lograba deshacerme de él enseguida. Su presencia era cada día, menos bienvenida.


    Sentado frente al televisor sin darme cuenta de lo que estaba mostrando, me daba cuenta de que Amber debía de estar pasándolo muy mal. Su amiga Holly, a la que vi por primera vez cuando celebramos el cumpleaños de Brent y más tarde fuimos a tomar una copa, fue a recogerla a la salida de clase. Aunque ella no me miró en ningún momento, pude ver claramente que su amiga me dirigió una expresión tan glacial como furiosa. No podía culparla; era el responsable del preocupante estado de Amber y me alegraba de que su amiga estuviera a su lado.


    Suponía que, por esa furibunda mirada, Amber le había hablado de lo ocurrido, solo esperaba que no le hubiera explicado todos los detalles. Lo que menos necesitábamos era que todo el mundo en la ciudad estuviera prevenido de lo que íbamos buscando. Si llegaba a oídos indeseados, podríamos meternos en serios problemas al cargarnos el caso que la policía por fin estaba a punto de resolver. El responsable principal de ese desastre sería yo.


    Menudo jaleo había armado sin proponérmelo. Aún a distancia, parecía que Holly me odiaba, claro que yo mismo lo hacía ahora mismo. No creía, ni por un segundo, que me estuviera ayudando a quedar bien a ojos de Amber. Sin embargo, eso no me importaba. Tarde o temprano me redimiría a sus ojos, haría lo posible porque así fuera.
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    Ahora en casa, la situación no era mucho mejor. Las miradas inquisitivas de Max, que había sido lo bastante inteligente como para dejar distancia entre los dos, me estaban poniendo de los nervios. Quería atizarle con algo, pero tenía que contener mis ansias, ya que no ganaría nada con eso, más que una pelea en la que acabaríamos magullados los dos, de modo que miré la pantalla del televisor, que últimamente era la mejor compañía que tenía cuando no estaba en el colegio.


    En ese momento me distrajo el sonido del timbre. Salí disparado para abrir la puerta, esperanzado con la posibilidad de que fuera Amber, pero pronto esa ilusión se frustró al ver que era su amiga Holly con cara de pocos amigos. Su expresión decía que tenía una misión, y que no se iba a ir antes de cumplirla. Le dejé pasar sin preguntarle qué hacía aquí y cómo era que sabía dónde encontrarme. La verdad era que sentía curiosidad por lo que tenía que decirme, pero antes de dejarle hablar, una absurda idea irrumpió en mi cabeza, y le pregunté, dudando de que pudiera ser cierto.


    —Holly —saludé sin muchas ganas—. ¿Has venido sola?


    —Sí —espetó con sequedad, como si mi pregunta fuese la más estúpida que hubiera oído nunca. Claro que bien podía ser el caso.


    Max apareció entonces en el recibidor y, después de observar a la mujer, con cara de desear lanzarse sobre ella, me miró con curiosidad. Hacía mucho que no le veía mostrar el más mínimo interés por nadie después de la muerte de Serena y me llamó la atención que fuera precisamente con ella. Lo llevaba claro, pensé para mis adentros con cierto regocijo. Ahora mismo no me sentía solidario con él, y no le vendría mal recibir un escarmiento.


    Con cierta reticencia por lo inevitable, los presenté.


    —Holly, él es Max, mi hermano. Max, ella es una buena amiga de Amber —musité al final.


    Su nombre se me quedó algo trabado en la lengua, ya que solo pronunciarlo, me recordaba con amargura nuestras últimas palabras hacía tan solo veinticuatro horas.


    —Siento presentarme así —soltó con brusquedad. No parecía sentirlo en absoluto—. Tengo que hablar contigo —me dijo.


    —Mira Holly —interrumpió Max interponiéndose entre los dos al ver sus claras intenciones de reprenderme. Al parecer, él tampoco quería liar aún más las cosas—. Esto es una terrible invasión de nuestra intimidad, así que puedes irte por dónde has venido.


    Mala elección de palabras, medité. Ahora sí la habíamos liado. Tenía que decir algo, pero Holly se me adelantó.


    —¿Invasión de tu intimidad?—espetó indignada levantando la voz—. Y eso lo dice alguien que acusa a mi mejor amiga de algo atroz sin conocerla en absoluto —le acusó.


    —Este asunto no te concierne —manifestó con hostilidad mi hermano.


    Holly parecía a punto de estallar de furia.


    —Me importan un bledo tus asuntos —escupió—. No puedes venir aquí y acusar a la gente por las buenas, creyéndote Dios y actuando como el amo del mundo.


    Max levantó una ceja y yo no pude evitar poner los ojos en blanco. Se iba a armar una grande, pero en el fondo, me divertía ver cómo una mujer con fuerte personalidad le daba una paliza verbal. Ya iba siendo hora.


    —Ni siquiera sabes quién soy —declaró Max con impertinencia.


    —Poca falta me hace —espetó—. Queda claro que eres el tío más arrogante y prejuicioso que he conocido en la vida. Añadiendo, además, que no tienes ni idea de cómo calar a la gente.


    —¿Y tú sí? —inquirió con burla.


    Le conocía lo bastante para saber que a pesar de divertirle su actitud, estaba sorprendido con ella. No solía encontrarse con nadie que le plantara cara como Holly. Aquello se iba a poner feo si no intercedía, pero me estaba divirtiendo demasiado. Me sentía mal por él, pero no tanto como para sacarle del apuro.


    —Creo que ya lo he hecho —dijo con satisfacción—, corrígeme si es que antes me he equivocado contigo.


    Se retaron con la mirada. Era curioso cómo acababa de descubrir que la mejor amiga de Holly era la viva imagen de mi hermano. Parecía disfrutar con una discusión casi tanto como él a pesar de la evidencia de que el enfado de esta era conmigo. Claro que ahora con quien estaba más cabreada era con Max. No sabía si sentirme aliviado o culpable por ello.


    Para sorpresa de ambos, mi hermano comenzó a trasformar su duro gesto en una sonrisa ladina. ¿En qué estaba pensando?, me dije. La repasó de arriba abajo y se detuvo en sus labios, lo que me hizo sentir bastante incómodo.


    —Holly —dijo su nombre con un tono ronco muy impropio de él—. Gracias por esta interesante charla. Me gustan las mujeres con carácter, y ahora, si nos perdonas, mi hermano y yo tenemos asuntos que solucionar —la cogió de un brazo y tras abrir la puerta, la condujo fuera—. Espero verte muy pronto —chasqueó la lengua y le guiñó un ojo.


    La joven se quedó con la boca abierta. No parecía saber qué decir y sus ojos despedían fuego cuando finalmente Max cerró, dejándola estupefacta, y fuera de mi casa.


    Al poco se oyeron unos pasos furiosos alejarse a toda prisa. Me volví hacia él, que tras sonreírme con una expresión de felicidad que no mostraba desde hacía meses, me dio una palmada en el hombro y se fue al salón sin decir absolutamente nada.


    —¿Puede saberse a qué ha venido eso? —le pregunté sentándome en el lugar que había ocupado solo un momento antes.


    —Es una mujer increíble, ¿no? —dijo como si no le importara, cuando era claro que sí.


    —No te lo discuto, pero tu pelea seguro que hace que Amber ponga aún más distancia entre nosotros —confesé con consternación.


    —No lo creo. Dale tiempo —me aconsejó.


    —Ya.


    —Mientras tanto… creo que me plantearé quedarme unos días por aquí —soltó pensativo—. Holly me ha dejado con una curiosidad que no sentía desde hacía tiempo. Cualquier mujer con ese físico y que sea capaz de plantarme cara, bien merece el esfuerzo.


    Le observé largo rato. No podía negar que Holly era atractiva; con un cuerpo de infarto, mirada seductora y ese liso cabello rubio platino; parecía una modelo de Victoria Secrets. Si duda el hecho de que tuviera una personalidad y un carácter explosivos, hacían la combinación irresistible para un hombre que llevaba un tiempo solo tras la desgracia que le derrotó por completo. Solo habían pasado unos meses, pero tenía todo el derecho del mundo a sentir algo por otra persona. Aunque solo fuera pasajero, medité.
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    —¿Que has hecho qué? —chillé con voz aguda.


    Miré a Holly sentada frente a mí en el café Black Circle. Habían pasado varios días desde el desafortunado encuentro con Ethan y su hermano. Estábamos a jueves por la tarde y aún me ponía frenética cualquier mención al tema. Saber lo que había hecho Holly me había dejado anonadada. No sabía ni cómo tomármelo, puesto que por una parte me alegraba y por otra, me preocupaba que la involucraran de algún modo.


    —Se merecía que lo pusiera en su sitio, aunque al final Ethan no dijo ni una palabra —se echó hacia atrás en la silla, frunció el ceño y cruzó los brazos—. Ese Max es un imbécil prepotente de mucho cuidado.


    —Eso ya lo has dicho —solté con intención de indagar un poco.


    No era normal que Holly hablara sin parar de un hombre, y dado que yo sabía de primera mano quién era él, no podía por menos que preguntarme si en realidad toda esa rabia no estaría mal dirigida. Con el pelo moreno y esos grandes ojos azules, se parecía demasiado al arrebatador y atractivo Ethan, y algo me decía que mi mejor amiga estaba más enfadada por el hecho de sentirse atraída por él que por lo ocurrido. Ni siquiera podía culparla, porque cualquier mujer babearía por Max, si no conociera a su hermano mayor, claro.


    —¿Qué quieres decir? —inquirió a la defensiva.


    —No es mala persona, es que ha sufrido mucho —expliqué, y vi que Holly entrecerró los ojos—. La verdad es que puedo entender su postura, y la de Ethan. Todo esto es una locura, sin embargo, si no fuera porque me utilizó desde que llegó aquí, podría perdonarle lo demás.


    —¿El qué? ¿El hecho de que te interrogara como si fueras una sospechosa, que dudara de ti? —preguntó en voz baja y amenazante—. De verdad Amber, creo que a veces eres demasiado moderada. Deberías haberle gritado o pegado —dijo haciéndome reír—. Te habrías desahogado como Dios manda.


    —Supongo —suspiré.


    Me dio una palmadita en el brazo y me sonrió con cariño. Me hacía gracia que siempre intentara protegerme, como si fuera su hermana pequeña. Con su fuerte carácter, no toleraba las injusticias y que nadie me hiciera sufrir; ni a mí, ni a nadie querido para ella.


    —Encontrarás a alguien que merezca la pena, ya lo verás —dijo con contundencia y seguridad.


    Asentí con la cabeza, pensando que ya lo había encontrado. A pesar de todo, no podía evitar defenderle, incluso ante mí misma. Pero lo que no sería capaz de perdonar era el sentimiento que me embargaba al recordar cómo había aparecido en mi vida de la nada, y había traspasado esa coraza que me impuse después de lo ocurrido con Brent, solo para demostrarme que me estaba mintiendo. Creía que no volvería a cometer el mismo error, pero de nuevo mis sentimientos se desviaban hacia un hombre que no había sido sincero conmigo desde el principio. Aunque no me había engañado con otra mujer (al menos hasta donde yo sabía), utilizarme para conseguir un propósito por noble que fuera, seguía siendo desagradable y humillante.


    La imagen de Ethan no se me iba de la cabeza, desde los dulces momentos que pasamos juntos antes de enterarme de la verdad, hasta la expresión de dolor que vi en sus ojos cuando me lo estaba contando todo.


    Intenté no pensar en ello y le pedí a Holly que me distrajera con anécdotas de su trabajo mientras tomábamos café; saber que en la fiesta de ensayo de una boda, había pillado al novio con la hermana menor de la novia, nos procuró un rato entretenido y una vía de escape para mis tormentosos pensamientos. No es que me alegrara por algo así, pero era mucho más fácil centrarme en los problemas ajenos que en los míos propios.


    Cuando vi que se hacía tarde para ir a visitar a mis padres, no me quedó más remedio que despedirme de Holly, que prometió venir a casa el fin de semana si al final no salíamos de fiesta. Lo cierto era que no me apetecía estar por ahí sabiendo que podría encontrarme con Ethan en el lugar más inesperado. Ya era bastante duro verle por las mañanas en el colegio y recordar cada momento que habíamos pasado juntos, los buenos y sobre todo los malos, que estaban aún demasiado frescos en mi mente.


    Nada más llegar y aparcar el coche pude ver que mi madre se asomaba a la ventana del comedor. Incluso desde lejos podía ver su expresión malhumorada y de censura. No les había llamado desde el fin de semana pasado cuando estuvimos comiendo en casa de mi prima Ruth. No hacía ni una semana de aquello, pero con todos los recientes acontecimientos, parecía que habían pasado meses o incluso años. No podía creer cómo en el trascurso de unos pocos días, la vida de una persona podía llegar a cambiar de una manera tan drástica. No era una novata en situaciones desgraciadas, pero jamás podía llegar a imaginarme metida en una posición tan incómoda como cuando estuve en casa de Ethan siendo interrogada. Era lo más desagradable que había vivido jamás. Ojalá pudiera olvidarlo.


    Traté de no pensar en eso cuando la puerta se abrió y aparecieron Daphne y Charlotte en el umbral. Mis hermanas me sonrieron con cierto pesar y mi hermanita pequeña hizo un gesto de confidencia, se tapó la boca con la mano y me miró con cara de pena.


    —Te espera una buena. Mamá está furiosa contigo —susurró Daphne.


    —¿Y eso? —pregunté con desgana.


    Una sonrisita traviesa asomó a los labios de ambas al notar mi sarcasmo. Estaba claro el motivo del disgusto de mi madre, pero aún así mis hermanas intentaban advertirme de algo irremediable: cuando pasaba sin hablar con mis padres más de dos días seguidos, teníamos pelea para rato.


    —Por fin te dignas a aparecer por aquí —espetó mi madre molesta.


    —Hola a ti también —solté, sintiéndome presionada.


    Los últimos días no habían sido fáciles y había preferido desconectar del mundo un tiempo. Debí imaginar que mi madre no dejaría pasar mi poca cortesía al ignorar sus llamadas. No me encontraba de humor entonces, y ahora que la tenía delante, aún menos.


    —No me hables en ese tono —amenazó al hacerme pasar y cerrar la puerta de un fuerte golpe—. Hemos estado preocupados por ti. ¿Cómo puedes irte de viaje sin decirnos nada? No teníamos ni idea de dónde estabas.


    —¿Quién te ha dicho eso? —pregunté incrédula.


    Parecía incómoda y sabía que solo se sentía así cuando hacía algo inapropiado, por ejemplo: meterse en mi vida privada. Siempre había sido reservada y no me gustaba nada que ella metiera las narices en mis asuntos, como ya le advertí en más de una ocasión.


    Mis hermanas se retiraron al salón en silencio y mi tensión aumentó. Lo que menos me hacía falta era una disputa con mi madre a solas, pero parecía inevitable.


    —Fuimos a verte el lunes por la mañana para comer contigo y no había nadie en casa. Tus hermanas estuvieron llamando a Holly, pero dijo que te había surgido algo y fue muy esquiva todo el rato —expresó con disgusto.


    —¿Y de eso sacas que he estado fuera?


    —Bueno, Peter mencionó que te vio marcharte con un hombre el domingo y como nos dijiste que ibas a estar trabajando con tus compañeras, imaginé que estarías en casa para el brunch —me acusó.


    —Sí, te dije que estaría trabajando. El hombre con el que me fui es un compañero de trabajo, nada más —omití los detalles que era preferible que ella no conociera y, para que no preguntara más, opté por una verdad a medias—. Hemos estado en su casa y muy ocupados, ya te dije que tenía mucho que hacer estos días —apunté.


    —¿Tanto como para no llamar ni una sola vez? Pensé que habías estado con alguien fuera de la ciudad.


    —No sé de dónde sacas eso, la verdad.


    —Ni se te ocurra hacerte la inocente —me regañó como si fuera una niña descarriada—. Tus hermanas me dijeron que tenías una maleta en el coche el domingo. Así que dime la verdad —exigió.


    Cerré los ojos con fuerza y me apreté el puente de la nariz para tratar de serenarme. Este era el problema en casa: no había secretos porque era imposible que todos mantuvieran la boca cerrada por mucho tiempo. Suponía que lo habrían hecho sin querer, pero ahora estaba arrepentida de haber permitido que mis hermanas estuvieran en casa antes de mi clandestina escapada.


    Mi padre apareció por la escalera con una expresión cautelosa. Nos observó un instante y bajó el resto de escalones negando con la cabeza.


    —¿Ya estáis de pelea? Venga, vamos a cenar y os dejáis de pullas por un rato —pidió mi padre desde la sala.


    —No me gusta que mamá hurgue en mis asuntos —señalé moderando mi voz—. Creo que lo discutimos hace tiempo, y prometiste no hacerlo más —la acusé.


    —Siempre he procurado hacer lo mejor para ti —me recriminó con voz dolida.


    Mil imágenes cruzaron por mi mente en tropel en ese momento. Ella había creído que Brent era un buen partido para mí y se equivocó de pleno, pero habíamos discutido infinidad de veces el asunto y no me apetecía removerlo una vez más. Estaba cansada de pelear siempre por lo mismo. Me empujó hacia él cada vez que mis dudas me asaltaban y su intromisión no me hizo ningún bien, aunque fue al final cuando todos nos dimos cuenta de ello.


    —Mi vida es asunto mío. No consentiré que te inmiscuyas —dije en voz baja, para evitar gritar a pleno pulmón.


    —Venga, Shannon. Nuestra hija es competente y una mujer adulta. Deja que viva su vida —pidió mi padre desde el salón.


    Con ese breve discurso se terminó la disputa por ahora. Sabía que mi madre lo sacaría a colación en otro momento que le conviniera. Ahora, sin embargo, me alegraba de la intervención de mi padre, que aunque parecía preocupado, sabía cuándo mantenerse en un segundo plano.


    La cena fue algo tensa. Charlotte hablaba de las clases en la universidad y Daphne se quejaba una vez más del último chico en el que había puesto sus miras. No parecía darse cuenta de que estaba haciendo un monólogo, aunque me alegraba de que fuera así. Me apetecía poco hablar y era algo que por la expresión de mis padres, ellos compartían en este momento en particular.


    Cuando me marché a casa, estaba con los nervios destrozados. Llevaba unos días sin poder dormir bien, pasándolo mal en clase al saber que Ethan estaba cerca y ahora encima la discusión con mi madre. Apenas una semana antes todo era perfecto… más o menos, y ahora todo estaba patas arriba. Era horrible. Solo deseaba desaparecer sin teléfono, ni responsabilidades, en algún lugar remoto y poder estar conmigo misma, con mis pensamientos. Quizás así los pondría en orden, ya que me resultaba imposible hacerlo últimamente, y menos cuando estaba cerca del hombre que me había robado y partido el corazón.


    Entrar en casa me reportó cierto consuelo. El sutil aroma a canela templó mis nervios y no tardé en prepararme para ir a dormir. Aquella noche prometía ser agitada, como las últimas. Antes de sumergirme en un sueño inquieto, el rostro de Ethan hizo acto de presencia una vez más. Parecía que desde que lo conocí, no había abandonado mis pensamientos ni un solo instante.
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    Trataba de ser la misma de siempre en clase, cuando por dentro estaba totalmente hundida; era un esfuerzo tremendo pero necesario. Mis alumnos no tenían por qué saber que mi vida estaba pasando por un terrible bache. Era un peso que solo me correspondía cargar a mí.


    Después de anunciarles los ejercicios que debían comenzar en clase y terminar en casa, se pusieron manos a la obra, a la vez que yo corregía los exámenes de otra de mis clases.


    Sin darme cuenta, me vino a la mente la imagen de Ethan esta misma mañana a primera hora: Estaba en la cocina, preparando un café bien cargado porque no tuve tiempo de tomarlo en casa, y al darme la vuelta me encontré con que estaba tan cerca de mí que podía sentir su calor. Mirarle a los ojos fue un error. Me dejó sin aliento su preocupación. No sabía si era por todo lo ocurrido o por mí, pero sabía que su mirada no me engañaba. Abrió la boca para decir algo, solo para arrepentirse un segundo después. Antes de que las lágrimas amenazaran con destrozar mi autocontrol, me deslicé hacia un lado para dejarle paso para que se sirviera. Me fui a la sala de profesores tan rápido como pude y al llegar allí me di cuenta de que había olvidado el bolso. Esperé lo suficiente como para que Ethan ya no estuviera en la cocina y, cuando terminé mi café, fui hasta allí sin más demora. Llegaría tarde a mi primera clase si tardaba más. No pude haber escogido peor momento, cuando abrí la puerta vi que Tom estaba allí con él, sentado en la mesa redonda que ocupaba buena parte de la diminuta cocina y junto a la máquina del café. Ethan tenía el teléfono en la mano y hablaba con alguien. Lo peor de eso, fue la nota de ternura que percibí al pronunciar las últimas palabras:


    —Iré pronto a verte. Yo también te quiero.


    Colgó. Tom le miró sonriente sin percatarse de que yo estaba tras la puerta entrecerrada. Ethan estaba de espaldas, por lo que tampoco podía verme a mí.


    —¿Siempre eres tan… cariñoso? —se burló.


    —¿Qué tiene eso de malo? —inquirió él—. Tú mismo deberías practicarlo más. Si no me equivoco, tu novia espera oírlo pronto si lleváis saliendo más de un mes.


    —Venga ya. Yo no suelto los “te quiero” tan fácilmente —soltó arqueando las cejas.


    —Si es lo que sientes, es mejor que la otra persona lo sepa —musitó—, porque puede que un día te arrepientas de no habérselo dicho lo suficiente o de no haberlo hecho nunca.


    A pesar de que no podía verle la cara, noté cierta tensión y tristeza en sus palabras. Me pregunté si ese comentario se refería a nosotros o a su nuevo amor.


    Un dolor profundo me atravesó como un rayo, al comprender que era muy posible, que tuviera a alguien especial en su ciudad. Si decía que iría a verla pronto, seguramente esa mujer misteriosa no viviría aquí en Richmond. Quizás había habido otra persona todo este tiempo, medité; algo que ensombrecía y llenaba de amargura aún más, nuestra ya de por sí, tensa relación. Claro que dicha relación ya no existía. Habíamos terminado.


    Mi cuerpo se había quedado paralizado ante la escena y tuve que obligarme a moverme o llegaría muy tarde a clase. Al entrar en la cocina, ambos me miraron como si no pasara nada. Ethan tenía una mirada triste y precavida, seguro que se preguntaba hasta dónde había oído, pero no parecía preocupado en exceso, así que debía importarle, más bien poco, que les hubiera escuchado hablar. Me acerqué a la silla en la que estaba mi bolso y mirando a Tom con una tensa sonrisa, me despedí de ambos.
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    La aguja de mi reloj de pulsera me indicó que llevaba pensativa ya un rato. Faltaban diez minutos para el final de la clase, y empecé a recoger la mesa. Oí, por el pasillo, a la clase de Ethan que volvía al aula desde el gimnasio, y me sorprendí por el alboroto que montaron de repente. Era extraño, puesto que todas las aulas estaban en silencio y no estaba permitido hablar por los pasillos para que no se molestara a los demás.


    —¡Amber! —gritó alguien con una voz inconfundible.


    Hubiera pensado que era una broma o algo así, pero la desesperación que noté en su voz me hizo pensar que ocurría algo malo. Me apresuré a salir del aula, advirtiendo a los alumnos que permanecieran en silencio y en sus asientos. Cerré la puerta tras de mí y vi que Ethan estaba en el suelo junto a un cuerpo desmayado, que no podía ser el de otra persona más que Emily. El miedo me invadió y me acerqué para ver si estaba bien. Ethan habló cuando me agaché junto a ella; tenía los ojos cerrados, pero respiraba con normalidad.


    —Voy a llevarla a la enfermería mientras llamo a emergencias —ordenó con voz nerviosa pero a la vez determinante—. Por favor vigila a mis alumnos hasta el cambio de clase —me tendió el móvil que Emily tenía en su bolso y lo recogió para llevarlo consigo también—. Llama a su marido para que vaya al hospital lo antes posible.


    Entonces ocurrió algo que me dejó helada. Una mancha oscura apareció en el suelo cuando Ethan la incorporó a medias, y mis lágrimas amenazaron con salir al darme cuenta de que era posible que mi compañera y amiga perdiera a su bebé. Me levanté del suelo y con una fuerza y determinación que no sabía de dónde estaba sacando, pedí a los alumnos, de inmediato, que salieran del pasillo y entraran en su clase. No quería que vieran aquello, eran demasiado jóvenes para presenciar algo que, estaba segura, ni siquiera lograrían comprender del todo.


    Ethan me miró con agradecimiento cuando se incorporaba del todo con Emily, una vez que la tapó con su propia chaqueta de chándal. No tardó en marcharse hacia la enfermería. Bryanna asomó la cabeza desde su clase a pocos metros, seguro que alertada por el ajetreo de unos segundos antes, y al darse cuenta de lo que había en el suelo, me miró con ojos aterrorizados.


    —¿Estás bien? —inquirió en voz baja.


    —Yo sí —dije mirando a Ethan que desaparecía por el pasillo. Bryanna miró en la misma dirección—. Emily…


    Soltó un grito ahogado y se llevó las manos al pecho. Sabía que se sentía igual de impotente que yo ante la situación. Le expliqué brevemente lo sucedido y le dije que iba a llamar a Scott, el marido de Emily. Como era de esperar, este salió del trabajo enseguida para dirigirse al hospital, sabiendo que llegaría allí a la vez que la ambulancia. También le puse al corriente, y le expliqué a Scott que no estaría sola y que pronto llegarían a recogerla. Estaba segura de que Ethan y la enfermera del colegio la cuidarían sin problemas hasta entonces. Se encontraba en buenas manos.


    —Debemos limpiar esto antes de que los niños lo vean —dije señalando la pequeña mancha de sangre que había en el suelo—. ¿Puedes vigilar el pasillo mientras voy a por una fregona?


    —Claro —asintió nerviosa.


    El timbre sonó antes de que nos diéramos cuenta y el pasillo se inundó al instante. Aunque los niños me vieron limpiando el pasillo a media mañana, no se sorprendieron demasiado cuando les mentí diciendo que era café. Di gracias porque los que vieron en el suelo a Emily, no se dieran cuenta de ese detalle, les anuncié que solo había sufrido un mareo y que permanecería en la enfermería. No sabía si sería cierto, pero no deseaba infundirles miedo sin saber realmente si era lo que me temía. No discutieron, ni preguntaron demasiado, y pronto el pasillo se despejó por completo. La nueva clase comenzaba, la mañana seguía su curso.


    Bryanna y yo nos dirigimos a la enfermería cuando pudimos escaquearnos, dejando a nuestras clases sin vigilancia unos minutos, solo para darnos cuenta de que Emily estaba ya en la ambulancia. Como no deseábamos obstaculizar el trabajo de los paramédicos, le preguntamos a Ethan por su estado.


    —Estaba inconsciente, pero su pulso parecía regular. La ambulancia ha tardado muy poco así que no tardará en llegar al hospital—explicó con aparente tranquilidad—. Esperemos que no sea nada —añadió.


    La puerta que daba a la calle no había sido utilizada en años, pero me alegraba de que no hubieran tenido que llevar a Emily por los pasillos, donde los alumnos se habrían llevado un buen susto si decidían ponerse a investigar a través de alguna puerta. Ethan parecía preocupado aunque no demasiado nervioso, de modo que me tranquilicé un poco. Cogió su chaqueta manchada con la sangre de nuestra compañera y la metió en una bolsa, junto con unas toallas que la enfermera Elisa mandó a la lavandería enseguida.


    Tenía ganas de ir al hospital a ver a Emily, pero no podíamos abandonar el colegio ahora. Esta tarde no tenía previsto quedarme con los alumnos, así que en lugar de permanecer en el comedor, me iría directa a visitarla.


    No nos quedó más remedio que ir a dar clase. Por el pasillo fuimos en silencio los tres, cada uno sumido en sus pensamientos, pero sin atrevernos a verbalizarlos. Antes de entrar en su aula, Ethan se detuvo, rompiendo así el silencio.


    —Yo, esto… voy a estar fuera este fin de semana—dijo con seriedad—. Si sabéis algo nuevo de Emily me lo hacéis saber, ¿vale?


    —Claro —dijo Bryanna al ver que yo no respondía.


    Asentí con la cabeza sin abrir la boca. Todavía se me formaba un nudo en la garganta cuando estaba demasiado cerca de él, y ahora también me impedía hablar toda la tensión por lo ocurrido. Los nervios casi no me dejaban respirar con normalidad.


    Ethan se marchó enseguida y pronto nosotras también seguimos con nuestras clases.


    Los minutos en el aula se me estaban haciendo eternos. Procuré escudarme en mi profesionalidad; enseñar era una de las cosas que más me gustaban en el mundo y en cierta medida me alegraba por poder desconectar de todo mientras estaba frente a mis alumnos. Traté de centrarme en el temario para no pensar en Ethan y menos aún en Emily, al menos mientras no pudiera ir a verla. Estaba muy preocupada por ella, pero seguro que todo iría bien. Tenía que ser así. Intenté mentalizarme de que no pasaría nada para no derrumbarme.


    Cuando sonó el timbre, anunciando el fin de la jornada, salí disparada hacia mi coche. Bryanna cogió el suyo y nos encontramos en el hospital. Por el camino traté de hablar con Holly para avisarla de lo ocurrido, ya que estaba segura de que aún no se había enterado. El resto de compañeros fueron informados cuando Brent, al conocer lo ocurrido, nos llamó a todos a su despacho para que nos ocupásemos de la clase de Emily las horas que faltaban, y a partir del lunes en caso de que aún estuviera hospitalizada.


    Los chicos estaban a cargo del comedor, así que nosotras dos pudimos escaparnos antes para conocer el estado de nuestra amiga. Estábamos impacientes por verla.


    Al llegar, nos encontramos con su marido fuera de la habitación que nos habían indicado. Estaba al teléfono y con un gesto preocupado aunque feliz, nos dijo que podíamos entrar a verla. Nos sentimos profundamente aliviadas al comprobar que estaba despierta. Varios tubos pendían de sus brazos, se la veía cansada, y aún así parecía relajada.


    —¿Cómo estás? —pregunté algo insegura. Me preocupaba la idea de que el pequeño que llevaba en sus entrañas hubiera sufrido algún daño.


    —Estoy bien —dijo colocando una mano en su barriga—. Los dos estamos bien.


    Nos acercamos a ella, aliviadas, y cada una la cogimos de una mano.


    —Me están haciendo análisis, pero la ecografía ha salido bien. Esta mañana temprano empecé a tener náuseas y no tomé nada, así que me han dicho que es normal que tenga mareos o desmayos —suspiró con pesar—. Creo que me van a dar la baja por maternidad para que descanse. Aunque ya hemos pasado el primer trimestre, nos han asegurado que no es tan extraño que los síntomas aparezcan ahora. Como la hemorragia está controlada, los médicos harán más revisiones solo por si acaso.


    —Lo primero es lo primero, debes cuidarte mucho. Iremos a verte en cuanto te den el alta —le dije con una sonrisa.


    Su marido entró y me aparté para que pudiera estar a su lado.


    —Creo que en dos horas tienen los resultados. El médico viene enseguida y ya nos dirá qué es lo que tenemos que hacer —explicó mirando a su mujer con adoración.


    —Todo irá bien —aseguró Bryanna mirándolos a los dos.


    Quería creerla, pero estaba tan preocupada que casi me sentía desfallecer, no me gustaba verla allí tumbada en la camilla de un hospital. Lo bueno era que el bebé estaba bien. Ojalá los resultados fueran buenos, cruzaríamos los dedos.


    Durante la visita y la revisión salimos a por algo de comer, aunque solo estuvimos quince minutos en la cafetería. No teníamos hambre, de modo que cogimos un refresco con patatas fritas de bolsa para hacer algo mientras tanto. Al subir de nuevo a la habitación, nos recibieron felices, anunciando que Emily permanecería en casa, y más concretamente en la cama, durante el mayor tiempo posible durante algunas semanas para evitar esfuerzos innecesarios. Aunque no habían visto un riesgo evidente para ninguno de los dos, controlarían el embarazo para que no volviera a ocurrir nada parecido.


    Estuvimos un rato haciéndole compañía y cuando vinieron Tom y Harry, la reunión parecía casi una fiesta. Para no alertar a los médicos y que nos echaran a patadas, prometimos ir a verla pronto a su casa, ya que le darían el alta esa misma noche o a la mañana siguiente. Salimos de la habitación y les dejamos intimidad a la pareja, la necesitaban.


    —Ha sido un susto tremendo —dijo Bryanna cuando caminábamos por el pasillo—. Menos mal que todo está bien. No veáis de la que os habéis librado —dijo a Tom y Harry mientras entrábamos en el ascensor para bajar e irnos del hospital—. Esta mañana cuando ocurrió todo, parecía que se nos caía el mundo encima, ¿verdad Amber?


    —Mejor será olvidarlo —suspiré por fin aliviada, de parte de las tensiones del día.


    —Estoy de acuerdo— convino Bryanna.


    Nos despedimos y me fui a casa. Al llegar me encontré con que Holly me esperaba en la puerta, resguardada del frío. Me sermoneó por no contestar a sus llamadas, a lo que respondí enseñándole el teléfono sin batería. Se me había apagado cuando la llamaba por décima vez intentando localizarla. Le expliqué lo ocurrido cuando entramos en casa y charlamos hasta tarde. Al parecer al día siguiente tenía trabajo que hacer y no podría pasarse para ver una película o simplemente hablar, que era lo único que hacíamos últimamente. Le agradecía en el alma que estuviera a mi lado para que pudiera desahogarme con alguien, si no, estaba convencida de que me volvería loca.


    Cuando se marchó, alegando que iba al hospital a ver a Emily, si tenía suerte y la dejaban entrar, me fui a la cama y me quedé dormida en menos de un minuto. Al parecer, estaba más cansada de lo que me imaginaba.


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    


    


    Colgué el teléfono y suspiré. Estaba aliviado de la noticia que Amber me había dado: Emily estaba bien. Mi capacidad para manejar situaciones complicadas, aunque esta no fuera ni de lejos la más peliaguda que había presenciado, me había ayudado a mantener la calma, pero la verdad era que ver a Amber sufriendo y preocupada por su amiga, había hecho que mi autocontrol flaqueara. Me habría gustado abrazarla y consolarla, sin embargo, sabía que ella necesitaba espacio. Quizás también mucho tiempo.


    Estar lejos de ella me estaba resultando imposible. Llevaba días sin dormir bien, y verla sin poder tocarla, me suponía una verdadera tortura.


    Mis padres deseaban reunirse con nosotros, aunque más bien, quien de verdad quería una reunión era nuestro padre, así que Max y yo nos habíamos venido a Virginia Beach el fin de semana. El caso de la muerte de Serena estaba resultando más complicado de lo que nos habíamos imaginado, sobre todo, para poder encontrar pruebas suficientes para condenar a los participantes del negocio de la familia Miller. Según nos contó nuestro padre, Brent había estado recientemente en la casa de su familia y no había estado solo. Eso nos hacía sospechar que sabían que estábamos cerca de cogerles. Con un poco de suerte cometerían un error y caerían todos los que participaban en esos sucios negocios de armas y drogas. Teníamos que hacerles confesar y si lográbamos capturar a varios de los miembros de la organización, serían duramente interrogados. Alguno cantaría tarde o temprano. Sabríamos entonces, quién era el responsable de la muerte de mi cuñada. Troy Miller sería el primero, y yo estaba deseando echarle el guante a su hermano Brent. Ya encontraría el modo de llegar hasta él. Lo que teníamos pendiente era algo muy personal, por todo el daño que había causado a Amber. Por haberse implicado con ella sabiendo cómo era su familia, cómo seguía siendo.


    Recordar su portátil me dio un ligero escalofrío. Algo me decía que tenía que estar a su lado para que nadie pudiera relacionarla con todo este asunto. Al fin y al cabo, Brent era quien se lo había regalado. No deseaba que se viera en problemas por nuestra causa, porque no me lo perdonaría jamás, y tampoco iba a permitir que le hicieran daño.


    Como era tarde para viajar de vuelta, Max y yo nos quedamos en casa de nuestros padres. Al día siguiente volveríamos a Richmond juntos por si algo cambiaba por allí. Nuestro padre, aunque hacía tiempo que no trabajaba en el bufete ni con la policía, mantenía a sus contactos cerca, sobre todo con todo el asunto de su nuera. Darren estaba mayor, pero tenía energías para eso y más. Le gustaba estar involucrado en este caso, como también poner todo de su parte con sus nuevas promesas, como llamaba a los novatos que ingresaban en la academia para formarse e ingresar en los cuerpos de seguridad. Max y yo habíamos heredado su fortaleza y sentido de la justicia. No nos rendiríamos jamás. Ayudaríamos en la medida de lo posible, aunque legalmente nosotros no podíamos llevarles ante la ley.


    Los criminales tenían que pagar por sus crímenes, así de sencillo. Serena era parte de la familia y lograríamos atrapar al que acabó con su vida tan pronto.


    Como era de esperar, fue una noche llena de pesadillas y sobresaltos. Algo iba a ocurrir, era una sensación que no podía quitarme de encima. Estaba preocupado por Amber como jamás lo había estado. No tendría que haberla dejado sola; a pesar de nuestro distanciamiento, debía protegerla ahora que las cosas avanzaban sin tregua.


    A la mañana siguiente, nuestro padre nos hizo entrar en su despacho para repasar el plan y posibles vías de actuación por si se presentaban problemas a nuestra vuelta. Desde bien temprano habíamos estado tratando el asunto. Tan solo hicimos una pequeña pausa para comer algo, tomar café y continuar. Nunca había deseado tanto acabar con un caso. Deseaba estar en Richmond y sin embargo el 99% de mi mente estaba digiriendo todo lo que hablábamos. Teníamos que estar preparados. Sabíamos que había numerosos agentes de policía y federales que colaboraban con la investigación, pero no era la primera vez que teníamos que tomar decisiones difíciles sobre el terreno cuando llegaba el momento.


    Estar preparado y con los cinco sentidos alerta era esencial, al menos si queríamos salir ilesos al tratar con personas que no tenían escrúpulos de ningún tipo. Tenía unas ganas terribles de que Brent estuviera mucho tiempo a la sombra y, con una pizca de paciencia, que ya empezaba a agotarse, vería cumplido ese anhelado deseo.


    Eran las nueve de la noche cuando recibimos las últimas novedades de los contactos de nuestro padre, que nos mantenían al tanto de todo. Al parecer había nuevas pistas sobre el paradero de Troy Miller, al que no tardarían en pillar. Muy pronto, Brent estaría siendo interrogado también, así que decidí no demorar más mi partida. Max quiso acompañarme y no esperar un día o dos más como tenía previsto. En su oficina ya estaban al tanto de todo. Con su portátil abierto y el móvil en la mano, estuvo todo el camino en coche hasta Richmond, aunque yo mismo iba ocupado con mis pensamientos. Por fin veíamos luz al final del túnel. Le veía frenético y algo nervioso, pero sabía que Max también estaba aliviado de que por fin su trabajo estuviera dando sus frutos. Deseaba con toda mi alma que superara lo ocurrido y pasara página, quizás así podría volver a ser quien había sido hasta entonces: una persona que disfrutaba de la vida y de los pequeños placeres que esta ofrecía.
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    Acababa de terminar la película con la que conseguí distraerme lo suficiente, como para no pensar en Ethan cada segundo. Me estaba arrepintiendo de haberle dicho a mis hermanas que no vinieran a pasar el fin de semana. Ya era domingo, y seguro que con ellas hubiera logrado entretenerme sin mucho esfuerzo, pero no podía evitarlo, deseaba estar a solas para poder llorar a gusto si las lágrimas me asaltaban, y no tener que reprimir mis sentimientos para no sentirme culpable de hacerlo delante de alguien. Llevaba escondiéndolos tantos días, que a veces me despertaba por la noche llorando en sueños. No me había pasado nunca antes, pero la tristeza era terrible cuando se reprimía, ahora me daba cuenta.


    Con solo la luz de los créditos de la película, me acerqué a la cocina a por un refresco. Aunque eran las doce y media de la noche, no me encontraba cansada. Claro que la siesta que había echado por la tarde y el hecho de haberme levantado tarde, también tenían mucho que ver con mi estado.


    Como no me apetecía ver otra película, me llevé el refresco al cuarto de baño de mi dormitorio y preparé la bañera. No había nada mejor que un poco de música con un montón de espuma para sentirse relajada y dormir de un tirón toda la noche. Me desvestí y me puse una toalla para ir a por el camisón y la ropa interior. Con la ligera música relajante y el agua cayendo con fuerza, apenas noté el ruido que provenía del pasillo, sin embargo, me extrañó que el suelo de madera crujiera cuando no lo había hecho nunca sin que alguien anduviera por él.


    Un poco asustada, me asomé al pasillo a oscuras, pero no vi nada. Con el corazón latiendo con fuerza en mi pecho, pensé que me estaba volviendo una paranoica. Cerré la puerta de mi habitación solo para darme cuenta de varias cosas a la vez, a cual más escalofriante: no estaba equivocada en cuanto al ruido, alguien había en mi casa, pero no estaba en el pasillo, sino que ya había entrado en mi vestidor desde la otra puerta; y esa persona caminaba hacia mí con paso lento, cubierta de negro por completo, excepto los ojos. Unos ojos fríos que apenas se distinguían en la penumbra de mi habitación ya que solo una lámpara, con una tenue luz, iluminaba la estancia. Ni la leve claridad proveniente del cuarto de baño, me permitía distinguir el color de esos ojos que me miraban fijamente.


    Me quedé paralizada cuando vi que el hombre alto y corpulento que tenía delante me miraba de arriba abajo. Solo me tapaba una toalla desde los pechos hasta mucho más arriba de las rodillas, por lo que tenía una visión bastante detallada de mi cuerpo. Quise correr al cuarto de baño, pero mis fuerzas parecían haberse desvanecido. Estaba más asustada que nunca en mi vida. No tenía nada con lo que protegerme; eché una corta mirada a mi alrededor y entonces fue cuando comprendí el alcance de mi error. El hombre echó su mano hacia atrás para coger algo de su cintura. Un arma. Un arma letal, tan oscura como su portador, que me produjo un escalofrío y la sensación de estar en un sueño y que nada de lo que pasaba era real. Pero lo era, el cañón de esa pistola apuntaba a mi corazón y este se detuvo por un segundo. Me olvidé de respirar, de pensar y de todo. Solo tenía una idea en mi mente: iba a morir, y lo haría antes de poder decirle a Ethan que le echaba de menos, que fue una estupidez por mi parte romper nuestra relación a pesar de todo lo ocurrido.


    Una voz distorsionada, por alguna clase de aparato, salió desde la posición del hombre, a apenas dos metros de mí.


    —No te muevas. Estoy buscando algo que sé que tienes —dijo con voz pausada, aterradora—. Dámelo y no sufrirás daño alguno.


    —¿Qué es… lo que… buscas? —balbuceé.


    Mi voz era apenas un susurro ahogado. Sentía la garganta seca y la lengua pastosa. Notaba que mi cuerpo se desvanecería porque mis piernas casi no tenían fuerza para sostenerme.


    —No te hagas la inocente —amenazó, dando un paso hacia mí—. Sé que te lo llevaste, solo tú sabías dónde estaba guardado —espetó, dejándome confusa—. Tienes cinco segundos para hablar o estoy seguro de que no te gustarán las consecuencias.


    —En s-serio —solté un hipido—. No tengo ni idea de lo que me estás hablando.


    —Amber… —un sudor frío me recorrió la columna. Aquel horrible hombre sabía mi nombre. No sabía qué pensar, o qué hacer—. Si no colaboras, esa bonita familia de la que presumes, caerá por tu culpa —sentenció.


    —¿Qué?


    Di un paso vacilante atrás. No pude dar un segundo paso, porque la pared se interponía. Si conseguía salir de casa podría llamar a la policía y terminar con esta tenebrosa charada, medité, a pesar de que tenía la cabeza embotada. El hombre pareció adivinar mis intenciones, porque caminó hacia mí y se quedó parado cuando apenas nos separaban treinta centímetros. Un aroma peculiar me llegó entonces: un olor limpio, como una de esas fragancias que usan los hombres justo después del afeitado; una loción masculina que me trajo vagos recuerdos, aunque estaba claro que tenía que estar equivocada. Mi mente me estaba jugando una mala pasada mientras ese monstruo trataba de intimidarme. ¿Qué matón se molestaría en cuidarse y asearse antes de asaltar a alguien en su propia casa?


    No dijo ni una palabra, seguro que pensaba que en cualquier momento me derrumbaría y le daría aquello que buscaba. Lo haría si supiera de qué se trataba, pero no tenía la menor idea de lo que quería. Desde luego, lo que yo quería era que se fuera de mi casa y de mi vida para siempre.


    Un ligero movimiento apenas perceptible, captó mi atención, aunque traté del que el hombre de negro no lo advirtiera. Había otro hombre justo a su espalda y era muy posible que fuera el compañero de aventuras de quien estaba frente a mí. La furia se estaba empezando a interponer al miedo que me tenía paralizada, pero procuré no hacer ningún gesto.


    La sorpresa fue mayúscula cuando vi que el segundo hombre no llevaba la cabeza cubierta. Era Ethan. Estaba feliz y aliviada de verle, así como asustada porque pudiera pasarle algo. Apuntaba con su arma al tipo que estaba delante de mí, y caminaba con sigilo para quedarse tras él. Antes de llegar a nuestro lado, hizo un gesto, pidiéndome que guardara silencio. No podría decir nada aunque quisiera, pensé. Aquello me estaba superando.


    Ethan con un arma. Era surrealista y más macabro de lo que nunca imaginé.


    El hombre que todavía me apuntaba con su arma se quedó muy quieto cuando Ethan le puso su pistola en la espalda. No parecía esperarse aquello.


    —Tira tu pistola al suelo —siseó Ethan amenazante.


    —Vaya, vaya, vaya. Tu caballero de brillante armadura —se burló el tipo—. O tu caballero negro —matizó—, porque este chico es muy, pero que muy malo, ¿lo sabías? —inquirió el tipo dirigiéndose a mí.


    Antes de hacer lo que Ethan le pedía, lanzó el brazo libre hacia atrás para golpearle en la cabeza, aunque Ethan fue más rápido y lo esquivó. Le apuntó al tipo de negro en la cabeza pero este no parecía de los hombres que temían a la muerte, ya que cargó contra él y consiguió quitarle el arma de una patada. Esta cayó debajo de mi cama y me sentí desesperada mientras veía cómo los dos se golpeaban si piedad. Ethan consiguió darle un puñetazo en el estómago, pero el otro le agarró por los brazos y le clavó la rodilla en el pecho, haciéndole caer al suelo entre gritos de agonía. Le faltaba el aire, podía oírle respirar con dificultad. El hombre de negro se cernió sobre él y se puso de cuclillas a su lado. Por su forma de moverse parecía recrearse en su dolor, disfrutarlo, y las lágrimas se deslizaron sin control por mis mejillas. ¿Qué podía hacer para evitar lo inevitable? Yo no tenía fuerza, ni arma, ni sabía disparar… Aquello era el fin.


    Me dejé caer en el suelo, apoyada en la pared, y me tapé los ojos con las manos con tanta fuerza que me estaba haciendo daño. Era una cobarde, y por mi culpa iba a morir el hombre que más me importaba en este mundo. Me sentí inútil, inservible, terriblemente avergonzada por mi incapacidad para actuar con valentía.


    Sentí estallar mi corazón en mil pedazos cuando escuché un fuerte golpe, seguido por una serie de gritos y un disparo. Durante un segundo solo hubo silencio. Quería levantar la cabeza, pero me sentía entumecida. No podía mover ni un músculo. Oí entonces un fuerte grito desesperado de dolor. Aquel ruido despertaría a toda la ciudad, pensé. Levanté la cara por fin, no podía escuchar el sufrimiento de Ethan sin hacer nada, aunque yo también acabara herida.


    Un alivio casi agonizante me envolvió cuando vi que era el hombre de negro el que sostenía su brazo ensangrentado, mientras se removía sin descanso en el suelo. A pesar de su evidente dolor, se volvió para recuperar el arma que Ethan debió quitarle durante el forcejeo, y al no poder hacerlo, cargó contra él de nuevo, haciendo que la segunda arma saliera despedida para estrellarse contra la lámpara que había en mi mesita de noche. Esta cayó al suelo y se rompió, dejándonos a oscuras al instante. La figura del hombre de negro pasó muy cerca de mí, pero no se detuvo, sino que salió disparado hacia la puerta, resollando en el proceso.


    —Maldito sea —gruñó Ethan. Dijo algo más por lo bajo pero no le entendí. Me sentía como en trance.


    Se acercó y se inclinó hacia mí. Vi que algunas gotas de sudor le empañaban la frente y aún así me miró con preocupación. Tocó un interruptor que había justo encima de donde estaba aovillada y la luz inundó la estancia. Todo parecía demasiado irreal. Como una visión. ¿Acaso había sido un sueño?


    Pero no lo fue. El arma de aquel tipo había chocado contra la lámpara y estaba en la esquina más lejana bajo la ventana. Los cristales desparramados en el suelo no eran más que un pequeño detalle insignificante en la escena que había ante mí, ya que no olvidaba que la otra pistola también estaba allí mismo, bajo mi cama. No entendía cómo había llegado a meterme en tantos problemas en los últimos días. Un mes antes, solo me preocupaba por mis clases y por tener que soportar a mi ex cada día, y ahora: había pasado unos días increíbles con Ethan, fui interrogada, rompí nuestra relación, había recibido la visita de alguien armado por alguna razón desconocida… Verdaderas locuras, a cada cual peor.


    Ethan se agachó de nuevo sin llegar a tocarme. Me echó un vistazo e imaginé que era para ver si estaba ilesa, claro que, el que de verdad había sufrido daños físicos, era él. Debería estar preocupada yo por él, pero aún trataba de asimilar lo sucedido. No podía soportar la impotencia que sentí y todavía experimentaba al no haber sabido intervenir para ayudarle, pero lo más cerca que había estado de una pelea, era cuando yo misma iba al colegio y veía de lejos a los niños darse de puñetazos. La violencia no era algo que fuera conmigo. Ni las armas de ningún tipo. Una vez más, me di cuenta de lo diferentes que éramos. Él era un hombre de acción y yo era de las que no intervenían ni en peleas verbales, y menos en las que eran cuerpo a cuerpo.


    —¿Estás bien? —murmuró con ternura.


    Asentí con la cabeza y enjugué mis lágrimas.


    —Si te parece buena idea, voy a prepararte un té caliente mientras compruebo las puertas y ventanas de abajo —ofreció.


    —Gracias —susurré.


    —Baja cuando estés lista —pidió con suavidad.


    Me tendió las manos y me levanté con cierta dificultad. Sentía todo el cuerpo tirante, como si hubiera estado horas en la misma posición y no minutos.


    Me dejó a solas y estuve tentada de decirle que se quedara a mi lado. No me apetecía estar en una casa vacía que ya no me resultaba un lugar seguro. Sin embargo, me contuve, no deseaba precipitar las cosas o confundir nuestra, ya de por sí, complicada situación.


    Fui al baño y me sumergí en la bañera que casi rebosaba agua. Estaba demasiado caliente, pero creí que me vendría bien para sosegarme, así que ni me molesté en templarla un poco. No fue ni mucho menos el baño relajante que tenía en mente pues, aunque sabía que Ethan estaba cerca y no dejaría que me pasara nada, la tensión entre los dos ya era de por sí un detonante para alterar mis nervios. Por no hablar de lo que acababa de pasar. Era espeluznante.


    No tardé demasiado en bajar. Con mi pijama y mi bata más abrigada, me acerqué a la cocina donde Ethan preparaba un tentempié nocturno para los dos. Era una imagen tan casera, que contrastaba enormemente con la que había visto tan solo unos minutos antes. Deseé poder olvidar todo lo ocurrido, empezando por nuestra ruptura. Sin embargo, verle en acción solo había esclarecido lo mucho que nos separaba. No teníamos nada en común y eso en una pareja era como apostar a un juego muy arriesgado, aún sabiendo que ibas a perder. No quería volver a sufrir, pero debía admitir, incluso ante mí misma, que ya lo estaba pasando mal al tener que guardar las distancias con él. Había sido mi decisión levantar ese muro invisible, pero eso lo hacía incluso más difícil de soportar.


    —¿Quieres tomarlo aquí o en el salón? —preguntó, escrutando mis reacciones.


    —Mejor allí —dije señalando el salón.


    Cogió una bandeja y le seguí hasta la habitación contigua. Esperó que yo ocupara el sofá y entonces se sentó a cierta distancia. Me debatía entre sentirme aliviada o decepcionada por su gesto, por el hecho de que guardara las distancias. Estaba concentrado en servirme el té así que pude observarle un instante sin que sus ojos azules se clavaran en los míos.


    Estuvo acertado al no darme la taza, porque mis manos aún tenían un leve temblor que no había podido quitar ni el baño que me había dado. Después de lo que me pareció una eternidad, me miró con una tremenda preocupación.


    —¿Quieres hablar de lo ocurrido?


    Sabía que tenía que hacerlo, pero las palabras no salían de mis labios. Debió de percatarse, porque enseguida su gesto cambió y permaneció pensativo.


    —Espero no haberte asustado cuando aparecí. La verdad es que hace tan solo un rato que llegué de casa de mis padres. Estaba preocupado por ti y me acerqué por si estabas despierta —una sonrisa tímida asomó en esa tentadora boca—. Me alegro de haber seguido mi instinto, porque cuando vi a ese hombre trepar por el porche trasero, pensé que tenía que intervenir cuanto antes.


    Oír aquello me puso los pelos de punta.


    —Te lo agradezco. Ha sido una experiencia terrible y me alegra que estuvieras —dije emocionada, aliviada por tenerle cerca.


    Su preocupación por mi bienestar me llenaba el corazón de una calidez que jamás había sentido. No sin él al menos.


    —Aparte de esa amenaza que te hizo —empezó, apenas conteniendo la dureza de sus palabras—, ¿te dijo algo antes? Como, qué quería.


    —Buscaba algo. Dijo que me llevé algo suyo y me pidió que se lo devolviera, pero no tengo ni idea de a qué se refería —expliqué.


    Un pensamiento cruzó por la mente de Ethan, casi podía decir que tenía una idea sobre quién había sido el autor del allanamiento, pero no dijo nada. Negó con la cabeza con inseguridad en su mirada y habló antes de que pudiera preguntarle nada.


    —No creo que debas preocuparte por tu familia. Voy a llamar a mi hermano y se encargará de eso ahora mismo. —Miró hacia abajo y entrelazó sus manos, suponía que estaba tratando de pensar en cómo actuar después de lo ocurrido. Esperé—. Iré a hablar con él lo antes posible y trataremos de encontrar a ese individuo, estoy seguro de que ha ido a un hospital. Esa herida de bala ayudará a la policía dar con él.


    El hecho de que quisiera estar a mi lado hasta que me encontrara mejor, decía mucho a su favor. Asentí sin saber qué decir. Por un lado, el hecho de que en el piso de arriba hubiera aún dos pistolas, me revolvía el estómago, pero por otro, tenía razón, la herida que le hizo a ese hombre serviría de ayuda a la hora de identificarle.


    —Deberías irte a un hotel, al menos por esta noche —me aconsejó—. Para hacerlo bien, tienen que venir a llevarse la pistola de ese tipo. Con un poco de suerte le pillarán este fin de semana —añadió más para sí mismo.


    —¿Tengo que hablar con alguien de lo que ha pasado?


    Supo muy bien a qué me refería. Ahora tendría que hacer una declaración sobre los hechos, y si le pillaban, quizás hasta un reconocimiento. Y lo cierto era que no me apetecía ser interrogada de madrugada.


    —Mañana podrás hacerlo, me encargaré de que sea lo más breve posible—explicó comprensivo—. Tengo algunos contactos de la zona y podrían echarme una mano —dijo sin ocultar la culpabilidad de su voz y de su mirada.


    No deseaba sacar a colación lo ocurrido entre nosotros. No me veía capaz ahora, y menos después de la escenita de antes. Me levanté y me dispuse a ir arriba a hacer la maleta sin molestarme en recoger la mesa. Ya lo haría al día siguiente. Al entrar en mi habitación me percaté de que Ethan me seguía. Estaba con el teléfono en la mano y hablaba con tal rapidez que apenas le entendí una palabra. Tras finalizar la llamada, me miró con una intensidad arrolladora. Rompí el contacto y proseguí a lo mío, su mirada me ponía muy nerviosa.


    Cogí algo de ropa y también mi bolso de viaje que estaba en un colgador. Tenía guardadas unas bolsas de aseo para los días en que mis hermanas se quedaban en casa, así que cogí una para llevármela y no molestarme en preparar nada más. Me puse lo primero que encontré en unas perchas, sin darme cuenta siquiera si combinaba o no. Ahora mismo me daba igual.


    Cuando estuve lista, me encontré con Ethan sentado en mi cama. Aunque estaba segura de que me había oído salir del vestidor, no se movió. Estaba tan concentrado en sus pensamientos que ni desvió la mirada. Le observé un instante, deseando olvidar lo que pasó entre nosotros. Sabía que estaba siendo un poco exagerada, pero la confianza era vital en toda buena relación y sin eso, no tendríamos nada. Saber que yo era un simple elemento en sus estudiados planes, me hacía sentir tan mal, que apenas lo soportaba. Era doloroso. Pero a pesar de todo, estar lejos de él, dolía mucho más. Estaba confusa, dolida, echa un mar de dudas.


    Llevaba la bolsa en la mano cuando me acerqué a Ethan. Levantó la cara y vi que tenía una pequeña marca en la frente. Sin darme cuenta de lo que hacía, levanté mi mano y acaricié el rostro sin llegar a la parte afectada. Cerró los ojos, como si aquel gesto le doliera más que la herida que le habían infligido. Me aparté sintiéndome culpable.


    —Lo siento.


    —No, no —se levantó y me sostuvo con ambas manos por los hombros—. No lo sientas —pidió con intensidad—. Es que te echo mucho de menos. Ya sé que lo que hice es imperdonable, pero ojalá me dejes compensarte por el daño que te he causado. Espero que sepas que me arrepiento mucho del modo en que actuamos. Sobre todo yo. Debí hacerlo mejor —confesó con sinceridad.


    Asentí casi de manera imperceptible. Se acercó un poco más y pensé que me besaría. Mi corazón palpitó con fuerza, podría haber asegurado, que todo el vecindario podría escucharlo. Ni siquiera hacía un rato, durante la pelea de los dos hombres, había bombeado tan fuerte. Su aliento rozó mis labios y las imágenes de nosotros dos juntos asaltaron mi mente sin previo aviso. Enrojecí al instante.


    Ethan ni siquiera llegó a rozarlos. Se lo pensó mejor y me dio un beso cariñoso y protector en la frente. Su leve caricia y su cercanía, fue suficiente para hacerme estremecer. Era sorprendente cómo el mínimo contacto podía causar estragos en mí, afectando a mi cuerpo y a mi mente, de maneras que no lograba entender. Sin embargo hacía algo cierto en todo eso: Ethan era el único que lo lograría, ahora y siempre.


    Esa certeza me impactó, por las implicaciones que conllevaba.


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    


    


    El fin de semana pasó rápido. Me quedé en un céntrico hotel no muy lejos de la casa de Ethan esa noche y, por la mañana, recibí una llamada suya diciendo que podía volver a mi hogar cuando estuviera lista.


    Un agente de policía me hizo varias preguntas al llegar, mientras el otro permanecía en un coche junto a la acera. Después de la amenaza del tipo de negro, me aseguraron que estarían vigilando mi casa y la de mi familia hasta que le detuvieran. Con consternación, esperé que eso no fuera demasiado tiempo. No deseaba que mis padres se enteraran de que tenía problemas. Unos problemas, al parecer, más serios de lo que me imaginaba. Suponía que Ethan y su hermano, con toda su experiencia en estas situaciones, se habrían involucrado personalmente y quizás, exagerado las cosas un poco. Sin embargo, no me parecía mal que protegieran también a mi familia. Si les pasara algo, no me lo perdonaría jamás.


    Ethan insistió en llamarme cada pocas horas para ver si todo estaba bien. Me pidió encarecidamente, que ante cualquier señal de peligro, por muy insignificante que fuera, le avisara lo antes posible. No se quedó tranquilo hasta que le prometí que no me separaría del teléfono móvil bajo ninguna circunstancia. Oír su voz me reportaba una seguridad y confianza que no podía pasar por alto y entonces supe que mis sentimientos por él no habían cambiado, si acaso, después de todo el tiempo que llevábamos separados, se habían intensificado sin apenas ser consciente. No podía ignorar el brinco que daba mi corazón cada vez que oía el teléfono. Desde luego no era sobresalto por temor, sino por el deseo de escucharle, incluso en la distancia. Sabía que estaba en su casa trabajando; aunque no me dio muchos detalles, me aseguró que hacía lo posible por solucionar nuestro problema. No le rebatí eso de “nuestro”, ya que estaba involucrado en cierta medida por lo que ocurrió en mi casa, además de estar ayudando a la policía en su investigación por el tema de Brent y su familia.


    A pesar de no haberme dicho nada al respecto, sospechaba que el asalto a mi casa, tenía algo que ver con lo que le pasó a su cuñada. Notaba que su voz se alteraba cada vez que había hablado al respecto; cuando lo mencionó por primera vez desde que nos conocimos y cuando sin ser nada sutil, me interrogó en su casa y acabó por contármelo todo. Sabía que le afectaba profundamente y por eso no traté de hacerle hablar. Me lo contaría si era necesario y además, yo tampoco sería de mucha ayuda, no tenía ni idea de qué podía hacer o aportar a lo que ya sabían.


    Procuré relajarme en la medida de lo posible y concentrarme en mi trabajo. Estas próximas semanas serían ajetreadas y había mucho que hacer en clase y fuera de ella.


    El lunes llegó mucho antes de lo que me imaginé. Después de mi ritual matutino, bajé a tomar café. Entonces me di cuenta de algo que me hizo sentir muy culpable.


    —Soy una amiga terrible —murmuré para mí misma.


    Había visto varias llamadas de Bryanna y Holly durante el domingo. Ninguna insistió demasiado y yo no tenía ganas de hablar con nadie más que con Ethan después de lo que pasó. Pero ahora me daba cuenta de que el motivo bien podía ser Emily. Me sentí desesperada al creer que algo podría ir mal, y yo había estado demasiado concentrada en mis problemas, que ni había pensado en llamar para averiguar cómo estaba.


    Iba a llegar tarde a clase si me demoraba demasiado, así que me prometí que si no la veía en el colegio debido a su delicado estado, le haría una visita por la tarde, porque ya estaría en casa, seguro.


    Me felicité por llegar a tiempo de la reunión semanal con Brent, aunque era la última persona a la que deseaba ver. Pero para mi sorpresa, Cathy, que era la encargada de la secretaría, estaba allí en la mesa central donde normalmente la figura de Brent sobresalía por encima de todos los demás, con actitud beligerante, como si el colegio y todo lo que había dentro le perteneciera y los demás estuviésemos allí solo para obedecer y servir. Por suerte hoy no había nada de eso, sino una cara amiga.


    Al verme llegar, ambas miramos a nuestro alrededor para asegurarnos de que estábamos todos. No había ni rastro de Emily, y pensé que Cathy sabría ya el motivo de su ausencia. Tendría que preguntarle, me dije, y entonces ella habló con voz pausada.


    —Siento deciros que hoy no se celebrará la reunión semanal —anunció—. Acabo de recibir una llamada por parte del señor Miller. Está enfermo y hasta mañana no le veremos por aquí. Así que, ya podéis ir a clase —concluyó con una sonrisa.


    —¿La reunión se pasa a mañana? —preguntó Elle, que estaba sentada junto a las otras dos profesoras de las clases de infantil.


    —No, salvo que mañana el señor Miller diga lo contrario.


    Se despidió con un «Buenos días» muy formal y se marchó. Era una de las mujeres más eficientes del colegio. Todos dependíamos de ella en algún momento y siempre nos sentíamos aliviados cuando estaba dispuesta a echarnos una mano. Ahora mismo yo le estaba tremendamente agradecida por haber sido ella la que hablara con Brent, y este no hubiera decidido llamarme a mí para dejar el aviso de su ausencia. Lo que menos me apetecía era escuchar su petulante voz, era algo que hacía años me parecía un rasgo muy atractivo de su personalidad, y ahora me resultaba escalofriante, no sabía por qué.


    Pensar en él me estaba revolviendo el estómago así que decidí borrarle de mi mente.


    —Amber —me llamó Bryanna al llegar al pasillo que daba a la cocina y donde estaban nuestras taquillas—. Ayer te estuve llamando.


    —Oh, lo sé, y lo siento. Cuando me di cuenta, era demasiado tarde para devolverte las llamadas —mentí, agobiada y sintiéndome fatal por ello—. ¿Sabes algo de Emily?


    —Está bien —dijo con una sonrisa. Si se dio cuenta de que le había mentido descaradamente, no reaccionó de ninguna manera—. Ayer fui a su casa cuando le dieron el alta. Si quieres después de clase vamos juntas.


    —Claro, avisaré a Holly también. Ayer tampoco pude hablar con ella.


    —Vale. Llévale algo que pueda entretenerla —sugirió—, Emily se dio cuenta ayer, de que se iba a aburrir mucho estos meses, y no quiero que se desespere. Eso no puede ser bueno para el bebé —comentó con preocupación.


    —Lo haré —convine pensativa—. Vaya, no me puedo creer aún, que Emily vaya a tener a un pequeño revoltoso en casa dentro de poco tiempo.


    Bryanna me miró con cariño y sonrió.


    —Seguro que serás la siguiente. A mí aún me falta mucho para eso —explicó agitando sus manos para enfatizar. Ella siempre tan dramática, medité.


    —No sé yo —expresé yo, sin tener clara esa posibilidad.


    Me sonrojé al pensar en Ethan. Sin embargo, la visión de nosotros dos se empañó un poco al recordar los últimos sucesos y su actitud protectora aunque distante. No llegó a besarme cuando estuvimos en mi casa, ni nos volvimos a ver el resto del fin de semana, así que debió tomarse demasiado en serio mis palabras del día en que discutimos. Seguro que ahora solo deseaba una simple amistad conmigo y aunque yo también quería eso, no era lo único que anhelaba tener. No sabía si el tiempo volvería a encauzar lo que empezamos hacía tan solo unas semanas, pero ojalá fuera así. Me gustaba pensar, e imaginar, que algún día podríamos solucionar nuestras diferencias a pesar de que fui yo la que puso fin a lo nuestro. Sentía que mi corazón no respaldaba lo que mi mente se encargó de sentenciar: que no podría perdonarle nunca. Los días me habían mostrado una señal inequívoca de la fuerza de mis sentimientos. En lugar de mermar, se habían fortalecido poco a poco. A pesar de todo lo que nos separaba, no podía evitar sentir un vacío tan profundo en mi corazón, que solo él podría llenar con su presencia. El tiempo diría si ese amor era correspondido, y si había alguna posibilidad de un futuro juntos, aún con la sospecha de que había alguien más en la vida de Ethan. No tenía claro que fuese cierto, y en el fondo, me decepcionaría si fuera verdad; en ese caso, el vacío en mi interior duraría para siempre.


    Con una forzada sonrisa, que ocultó mis ganas de llorar, miré a Bryanna. Su expresión mostraba comprensión y no dijo nada más. Me abrazó un instante para reconfortarme y después de coger sus libros, salió hacia su clase.


    Armándome de paciencia, hice lo mismo. Estaba deseando comenzar el día para evitar pensar en otras cosas mucho más dolorosas y, quizás, sin remedio.
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    A las cinco de la tarde, nos encontramos Holly, Bryanna y yo en la puerta de la casa de Emily. Traje algunos libros, más bien una bolsa de gran tamaño que pesaba una tonelada, pero no quería que tuviera tiempo de aburrirse durante varias semanas; Bryanna traía otra bolsa llena de películas en DVD y una bandeja de los mejores dulces del Estado, según nos explicó; Holly se aseguró de comprarle a Emily unos CDs de música que le gustaran y añadió al lote, un millón de revistas de decoración y cocina para que, entre unas cosas y otras, tuviera variedad y no le diera tiempo de pensar en las clases que ya no podía dar. Su aula estaría el resto del curso en manos de un sustituto que aún no había llegado, pero que no tardaría; y eso, al parecer, la tenía algo deprimida.


    Esperábamos que nuestras visitas diarias la animaran un poco. Como las salidas nocturnas estaban más que prohibidas, decidimos, por voto unánime, que pasaríamos todo el tiempo que pudiéramos, echándole una mano con la casa, con las compras, y con todo lo que pudiera necesitar hasta que el médico le levantara el “arresto domiciliario”, como nos gustaba bromear. Claro que ese pequeño chiste tan particular, no podíamos soltarla así como así delante de ella, sino cuando estábamos a solas, planeando qué hacer para animarla.


    Como su marido nos dejó privacidad en la sala de estar, cogimos el portátil de Emily para video-chatear con Denise que estaba trabajando aún, para no variar. Era la única que no sabía lo que hubo entre Ethan y yo, claro que como ahora mismo no teníamos nada, no sabía si era bueno comentar el asunto. Sin embargo, las chicas dejaron claro que tenían otros planes y, al igual que en los descansos del colegio en los que podíamos reunirnos en el patio para charlar un rato, querían sacar nuestra pequeña aventura a la palestra para desmigarla poco a poco. Ninguna entendía por qué ya no estábamos juntos, de modo que era normal su curiosidad. Holly me miraba de reojo y le agradecí que no diera detalles, no me parecía bien airear los asuntos de Ethan; eran demasiado importantes y a la vez inquietantes, para los oídos de mis compañeras de trabajo, sobre todo para Emily. No quería que se asustara o se preocupara. Holly sin duda pensaba lo mismo, porque ni siquiera insinuó nada para empezar esa conversación.


    Para evitar que me preguntaran sin cesar por los motivos de nuestro distanciamiento, les hablé de la breve conversación que había oído en la cocina del colegio, en la cual Ethan expresaba su cariño a otra mujer de manera muy contundente.


    —No puede ser —comentó Denise tras la pantalla y detuvo su tarea con los papeles que se veían en su mesa de trabajo. Se acercó tanto a la cámara, que pensaba que se la comería—. Será cretino —espetó.


    —¿Tú estás bien? —me preguntó Emily con preocupación.


    Le sonreí y asentí con la cabeza. No deseaba crearle malestar. Ella le consideraba un héroe por haberla ayudado cuando se desmayó, y la verdad era que yo misma pensaba igual: me había salvado la vida, ni más ni menos. Siempre le estaría muy agradecida.


    —Es posible que sea de esos que no tienen relaciones estables. Puede que le tenga pánico al compromiso —sugirió Bryanna.


    —No creo que sea eso —contradije—. En casa de sus padres me dio la impresión de que deseaba que encajara con su familia —dije, expresando mis pensamientos en alto—. No hay ningún tío en el mundo que lleve a una mujer a conocer a sus padres si solo quiere un rollo pasajero, ¿no?


    Nos quedamos pensativas y en silencio durante varios segundos.


    —Vaya… este bombón ha conquistado el corazón de nuestra amiguita Amber —dijo Denise canturreando.


    Todas nos reímos, pero yo, además, me sentí consternada. Ahora, más que nunca, tenía miedo de que mi corazón sufriera un daño irreparable.


    —Eso me recuerda algo que me contó Ingrid hace un par de días —dijo Denise pensativa. Nos miramos con cara de circunstancias, ya que ahora todas conocían la posible relación de nuestra amiga con Brent. Lo que creí que no conocerían era su posible implicación con él cuando aún estábamos casados, sino que lo suyo empezó después. Mejor así, pensé. Denise prosiguió, ajena a la verdad, y dándole a su voz, un tono dramático—. Al parecer se ha ido a vivir a Baltimore con aquel chico con el que quedó, Paul, creo que se llama. Pensé que era una cita exprés, como la mía, pero dice que está compartiendo piso con él…


    —¿Va en serio la cosa? Increíble —expresó Holly con incredulidad.


    —Pues sí, yo también me sorprendí —nos confió—. Está algo distante desde hace semanas, así que se lo tuve que sacar casi a la fuerza, y no sé mucho más.


    Nos quedamos asombradas cuando Denise nos contó eso, ya que entre ellas siempre había habido mucha confianza para todo, y nos resultó extraño que su relación hubiera cambiado sin motivo alguno. Claro que a mí no me apetecía hablar de ella y traté de cambiar de tema para olvidarnos de todo eso.


    Denise no tardó en desconectarse, tenía trabajo que terminar y un nuevo viaje que preparar, esta vez se marchaba a California para unas reuniones importantes con los directivos de la revista. Prometimos quedar todas antes de que se marchara, ya que era la única manera de verla; siempre estaba trabajando, y apenas tenía tiempo de darse un respiro. Al menos hacía algo que le encantaba, lo cual nos hacía sentirnos muy orgullosas. Su trabajo era maravilloso, hecho con cariño y dedicación, y todas nosotras éramos unas grandes entusiastas de su revista de novias. Sobre todo de sus reportajes.


    La conversación fue desviándose poco a poco hacia otros temas cuando Denise siguió con su trabajo y pronto el tema de Ingrid se olvidó.


    Holly me observaba de soslayo a ratos, y podía ver incertidumbre y preocupación en su mirada. No sabía si había hecho bien al contarle todos los detalles, porque estaba convencida de que se metería en problemas, si era necesario, para protegerme si me creía en peligro, y lo último que deseaba era que se enfrentara de nuevo a Max.


    Después de cenar, vimos una película. Fue un momento agridulce cuando vi que Emily y Scott se abrazaban y se mimaban. Me alegraba mucho por ellos, hacían una pareja ideal, pero eso me recordaba que yo aún estaba muy lejos de conseguir algo parecido, y sobre todo, lo que más deseaba en el mundo: una familia.


    No tardamos demasiado en despedirnos de la feliz pareja para no irnos a casa muy tarde; Holly tenía que revisar los preparativos para una fiesta y a Bryanna la esperaba su marido en casa; yo era la única que no tenía otra cosa mejor que hacer. A las diez y media aparqué frente a mi puerta. Mi hogar nunca me pareció más solitario. Como quedaba justo en la esquina de la calle y tenía más de diez metros de césped a cada lado, había demasiado espacio abierto con la casa de al lado. Siendo de noche y, después de todo lo que había ocurrido, me parecía demasiado grande, demasiado solitaria y también demasiado peligrosa para quedarme allí sin compañía de nadie más. Al bajar del coche me di cuenta de que los policías aún montaban guardia a poca distancia. Eso me alivió en parte; salí del vehículo y sin poder evitarlo, miré a un lado y a otro, caminando rápido para entrar y sentirme resguardada. Me apoyé en la puerta cuando la cerré y traté de normalizar mi respiración. No pude evitar reír ante mi propia actitud, estaba comportándome como una chiflada a la que persiguiera alguien.


    El teléfono sonó en ese instante, sobresaltándome de nuevo. Por suerte para mí, se trataba de Ethan, y sonreí a la vez que mi corazón se aceleraba por algo que nada tenía que ver con el miedo, o con esa sensación de ansiedad e inquietud que últimamente me asaltaban a cada rato.


    —Hola.


    —Hola Amber —pude oír un leve suspiro al otro lado. Su preocupación por haber tardado en contestar su llamada, me hizo sonreír—. ¿Cómo estás?


    —Bien, más o menos —respondí después de unos segundos.


    —Yo… quería comentarte algo, pero… —guardó un momento de silencio— mejor lo hablamos mañana. Solo quería saber si estabas bien. —Otra pausa significativa—. Buenas noches.


    —Buenas noches —susurré.


    Me quedé pegada al teléfono sabiendo que él no había cortado la llamada. Deseaba que estuviera a mi lado para acurrucarme contra su cuerpo y sentirme protegida, como cada vez que estaba con él. Le echaba tanto de menos que dolía. Oír su respiración estaba empezando a afectarme; estaba segura de que iba a echarme a llorar, así que con gran esfuerzo, y a punto de echarme a llorar por la impotencia, colgué el teléfono. Fui hacia la cama y no me molesté en ponerme el pijama, tras meterme entre las sábanas, me quedé dormida con lágrimas en los ojos. Saber que nuestra distancia, en parte era culpa mía, no me aliviaba en absoluto.
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    Había sido una noche dura, apenas había dormido y mi humor estaba tan nublado como el cielo encapotado de esa mañana. La mirada de desprecio que me dirigió Brent cuando nos encontramos en el pasillo, me hizo temblar.


    ¿Qué le pasaba ahora?


    Me escabullí tan rápido como pude, evitando incluso saludarle. No me apetecía nada enfrentarme a él de ninguna de las maneras, porque todavía me costaba asimilar lo que sabía de él. Era como otra persona diferente. No le conocía en absoluto, y eso me daba un poco de miedo en el fondo.


    Entré en la cocina vacía, para tomar otro café, ya que aún faltaba un rato para empezar las clases. Al poco rato entró Ethan con una tímida sonrisa, que se desvaneció un poco cuando, al acercarse, me dijo que tenía algo que contarme.


    —Tenemos noticias nuevas y no quería que te enteraras por la prensa —murmuró muy cerca de mí—. Seguro que no tardan en darlo a conocer —explicó con seriedad—. Han detenido a Troy Miller esta mañana. Le han encontrado en Asheville, Carolina del Norte. Los federales le interrogarán a fondo porque tienen pruebas suficientes contra él por el asesinato de Serena —dijo con voz neutra y sin mostrar ningún sentimiento, a pesar de que imaginaba, que todo aquello le afectaba muchísimo.


    Soltó ese discurso como si lo hubiera aprendido de memoria. Me costó todo un minuto procesar la información.


    —Oh, Dios mío —musité.


    La noticia me revolvió el estómago. Por una parte me alegraba de que tuvieran al responsable, pero por otra, me hacía sentir escalofríos. ¿Cómo había llegado a formar parte de una familia así? La cara que había mostrado Brent hacía un rato, me hacía sospechar que conocía la noticia, aunque no podía entendía que ese odio estuviera dirigido hacia mí.


    —Hay algo más —confesó, bajando aún más la voz—. Creemos que pudo enviar a alguien a por ti, para recuperar el portátil que tenemos nosotros —dijo con una nota de culpabilidad—. No hemos dado con esa persona, pero estamos vigilando a cualquiera que pueda estar relacionado, así que ten cuidado —pidió.


    No hacía falta que dijera a qué persona en concreto se refería. Brent no solo era el hermano del asesino de su cuñada, sino que era el legítimo dueño de ese portátil. Un portátil mancillado por todo lo que contenía. Me alegraba de haber sacado de él todo lo que merecía la pena, es decir, copias de las fotos que no le incluían.


    —¿Crees que puede ser él? —pregunté con cautela.


    Su mirada y su gesto se endurecieron de golpe.


    —No estamos seguros, pero parece poco probable —aseguró con algo que creí identificar como desprecio—. No ha recibido atención médica y a su casa solo ha ido un hombre mayor al que hemos identificado como el hermano de su madre —explicó con evidente frustración—. Está claro que ninguno de ellos es nuestro hombre, porque la constitución del otro tipo es más bien débil —añadió pensativo.


    Oírle hablar de todo eso era algo intimidante, y aún así, me parecía increíble la pasión que mostraba. No sabía si se debía al hecho de que le gustaba su trabajo como investigador, porque fuera un caso relacionado con su hermano, o a mi implicación en todo este asunto, pero desde luego, se estaba empleando a fondo. Lo que era de agradecer en cualquier caso.


    En ese momento entró Brent como una exhalación y se nos quedó mirando a uno y a otro. Ninguno dijo una palabra. Su expresión era cautelosa y a la vez peligrosa, oscura. Detuvo sus ojos en mí y un escalofrío me recorrió, había algo en su presencia, que hoy me tenía los nervios alterados. No sabía muy bien qué era, pero mi intuición me decía que lo mejor era evitar cualquier encuentro con él, por nimio que fuera. Por suerte, ahora no estaba sola y, como se dio cuenta de que no tenía oportunidad para hablar conmigo como deseaba, se lo pensó mejor y desapareció sin abrir la boca, cerrando la puerta tras de sí con un fuerte golpe.


    Ethan y yo nos miramos asombrados. No sabía qué decirle; me costaba pensar que el hombre con el que me casé, aunque por error, fuera el mismo que me ocultaba secretos de lo más escabrosos, y algún que otro esqueleto en el armario. Una relación de hechos que me costaba afrontar por su terrible naturaleza. En el fondo esperaba equivocarme, sino, resultaría que mi gusto en hombres era aún peor de lo que imaginé. Al menos en el pasado, pensé cuando miré a Ethan a los ojos.


    —Tranquila. Arreglaremos esto —aseguró con rotundidad.


    Esa seguridad en sí mismo me dejó abrumada, y también aliviada. No del todo, pero sí en parte.


    No deseaba verlo metido en problemas, porque me preocupaba que le hirieran como estuvo a punto de suceder en mi casa; sin embargo, algo me decía que era muy capaz de solucionar las cosas.


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    


    


    No estaba seguro. Nada seguro.


    Estábamos equivocados, lo presentía. Troy Miller no era de los que esperaban para obtener su venganza. Ese hombre mataría a quien fuera sin pensárselo dos veces, y se encargaría después de que todo el mundo lo supiera. Sin dejar pistas y sin confesarlo personalmente, claro. Solo serían palabras, sospechas… como un fantasma. Para reírse de la justicia sabiendo que, aunque todos éramos conscientes del hecho, y del autor del crimen, no podíamos hacer nada. Un juicio contra ese hombre era perder el tiempo y lo sabíamos todos, sin excepción.


    Sin embargo, ahora parecía que no le importaba ir a prisión y eso me daba mala espina. Según me había contado Max, la policía solo había necesitado unas pocas horas para arrancarle una confesión por escrito. No daba muchas explicaciones y no había mostrado ningún indicio de conocer los detalles del asesinato de Serena, pero su declaración parecía haber sido aceptada sin más. Incluso por Max. Estaba convencido de su culpabilidad y, aunque parecía aliviado, sabía que sufría por el recuerdo. También por el deseo y la necesidad irracional de tomarse la justicia por su cuenta, porque nada de lo que pudieran hacerle a Troy, le devolvería a Serena.


    No sabía si comentarle lo que pensaba, ya que eran momentos difíciles para él. Tener que revivir lo sucedido, y el hecho de contenerse para no hacerle trizas, le sobrepasaba, podía vérselo en la cara, notarlo en la tensión que emanaba de él.


    ¿Qué más podía hacer, sino seguir investigando?


    Ahora mismo las clases y los entrenamientos no ocupaban todos mis pensamientos, no podía evitarlo. Después de tanto tiempo, teníamos el final de este caso delante de nuestras narices, aunque mi intuición me dijera que faltaba algo. Podía sentir cerca el desenlace.


    Traté de no pensar más en ello mientras estaba en el colegio. Debía centrarme, desconectar; o intentarlo al menos.


    Caminaba por el pasillo con mis alumnos detrás, y noté que las llaves no estaban en mis bolsillos, cuando llegamos a la puerta del gimnasio. Tenía tantas cosas en la cabeza, que empezaba a descuidar pequeños detalles, y eso no era normal en mí.


    Si eso ocurriera con la investigación, sería un desastre.


    Me reprendí severamente a mí mismo y, tras indicar a los alumnos que esperaran un momento allí, fui a mi taquilla para coger la llave. Salí corriendo, porque no podía dejar a los niños en el pasillo demasiado rato, si no, al cabo de unos minutos, estarían armando jaleo.


    Me detuve cuando escuché algo proveniente del pasillo del otro lado. Me pareció extraño, como una discusión, y decidí acercarme, aunque no me gustara intervenir en conversaciones privadas, pero algo me decía que debía ir; como un impulso imposible de ignorar. Lo que vi, disparó la adrenalina por todo mi cuerpo.
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    Había sido una mañana tranquila. Normalmente tenía varias horas libres a la semana, pero con Emily de baja, tenía que sacrificar algunas de ellas, al igual que los demás. Faltaban apenas dos semanas para las vacaciones y veía que no me daría tiempo de corregir y preparar los exámenes, además de las actividades diarias de cada clase. Sin duda, tendría que llevarme trabajo a casa. No me importaba demasiado, pero con las horas extras que pasaba con los alumnos algunas tardes, apenas tenía tiempo de otra cosa.


    Suspiré. Al menos podría sentirme libre dentro de poco. Mis padres me habían dicho que se iban a Los Hamptons de vacaciones toda la semana, y que si yo deseaba pasar unos días allí, estaba invitada. Sabían que yo prefería viajar allí solo en verano, pero esta vez no me importaba ir a despejarme después de todo lo que me había pasado últimamente. En verdad, lo necesitaba.


    Me encontraba en el pasillo, dispuesta a ir a la clase de Emily, sabiendo que no llegaba tarde por los pelos. Estaba tan ensimismada en mis pensamientos que no me había dado cuenta de que esa zona del colegio estaba desierta. Cuando casi llegué a la puerta, vi que el aula permanecía en silencio, así que me alegré de que el delegado de clase supiera mantener el orden dentro de ella. Emily sabía enseñar a los niños, eso seguro.


    Antes de llegar a girar el pomo, un fuerte brazo tiró de mí y me estampó con fuerza contra la pared. Sentí un agudo dolor en la cabeza y una momentánea desorientación, hasta que al levantar la mirada, vi que era Brent el que me había empujado con una fuerza innecesaria. Su mirada oscura y cargada de desdén me dejó helada. Colocó un brazo doblado justo en mi garganta y apretó con tal fuerza que casi no me dejaba respirar. Sentí una repentina debilidad e impotencia, y cayeron al suelo los libros que tenía en mi mano. Quería gritar, liberarme, pero su brazo me lo impedía, apenas podía pensar nada más que en coger aire. Intenté apartarle con mis brazos, pero era demasiado fuerte para mí. Al notar que me rebelaba contra él, hizo algo que no esperaba que fuera capaz de hacer: sacó un cuchillo de un tamaño obscenamente grande que sustituyó a su musculoso brazo. Le miré con espanto, más asustada que nunca en mi vida.


    —Si dices una palabra, será la última —amenazó en voz baja.


    Asentí rápido, sin apenas mover la cabeza, y bajé mis brazos, que cayeron inertes a mis costados. Temblaba como una hoja. El miedo se apoderó de mí y notaba que mis piernas apenas me sostenían. Aquel hombre que tenía ante mí estaba desprovisto de cualquier sentimiento. Estaba segura de que me haría daño sin titubear y, en ese momento, un fugaz recuerdo muy reciente me asaltó: el hombre de negro que entró en mi casa. ¿Podría ser él? ¿Sería solo una casualidad que Brent estuviera ahora amenazando mi vida como si tal cosa? Tenía que serlo. Mi intuición me lo gritaba con desesperación, estaba aterrorizada.


    —Tienes algo que me pertenece. Si no me lo devuelves, te aseguro que te arrepentirás —siseó con ojos relampagueantes de furia.


    Apretó el cuchillo un poco más fuerte y cerré los ojos pensando que este era el final. Mi final. Un sollozo escapó de mis labios justo cuando él retiraba de forma lenta la monstruosa arma. Fue casi un milagro que no cayera al suelo desmayada.


    No se había alejado de mí ni un metro, cuando alguien le agarró por detrás del cuello, como antes me había tenido sujeta a mí. Era Ethan, mi eterno salvador.


    —¡Es la última vez en tu vida que le haces daño, cabrón! —espetó con rabia.


    —¿Tú? —gruñó cuando intentó zafarse—. Tendré que terminar el trabajo esta vez —declaró Brent con cierta dificultad, alargando el cuchillo hacia atrás para defenderse.


    Noté que, por unos pocos centímetros, no le había dado, y que Ethan tuvo que aflojar un poco la sujeción para evitar ser agredido. Sin embargo, aún le tenía agarrado con fuerza y no parecía darse por vencido.


    Brent intentó de nuevo acertar con el cuchillo y vi con horror que lo hundió un poco en el hombro de Ethan. Este pegó un grito y con la mano libre, le propinó un puñetazo en la zona lumbar. Le agarró ambos brazos por atrás y apretó para que soltara el arma. Entonces vi que a Brent le sangraba el hombro derecho. La sangre de alguna herida reciente estaba manchando su camisa azul claro. Una aterradora certeza cayó sobre mí: allí era donde Ethan le había disparado. Intenté respirar. Era él, sin lugar a dudas. Cuando antes comentó que tenía que terminar el trabajo, se refería a su pelea en mi casa cuando vino a recuperar algo, como bien había advertido Ethan: el portátil.


    Brent se quejó y se echó hacia delante para evitar un segundo golpe, lo que le acercó hasta mí. Pero él ni se dio cuenta, estaba mirando hacia atrás, concentrado en su asaltante. Le miré entonces y una furia muy rara en mí me empujó a atacarle también. No iba a permitir que le hiciera daño a Ethan de nuevo.


    La mirada de Ethan se encontró con la mía. Entonces me concentré en un punto que sin duda acabaría con toda su fuerza, y cuando él se dio cuenta de lo que pretendía, asintió casi de manera imperceptible. Por un segundo vi que aparecía una sonrisa diabólica en sus labios, pero pensé que era mi imaginación. Claro que tampoco me detuve a analizarlo. Con toda la fuerza de la que era capaz, levanté mi rodilla derecha y le propiné una patada en sus partes a mi ex, lo que hizo que cayera al suelo aullando de dolor.


    Me sobresalté ante la escandalosa escena. No había hecho daño a nadie en mi vida; me sentí asqueada por todo el asunto, pero aliviada al ver que el cretino de Brent estaba por fin reducido en el suelo. Ethan le dio un puñetazo tan fuerte en la cara, que lo dejó inconsciente. Di unos pasos hacia atrás para alejarme del desecho humano que yacía en el suelo. Notaba el estómago revuelto, y las lágrimas bañaron mis mejillas. No sentía pena por mi ex, nada de eso, pero la situación se estaba yendo de las manos. Parecía que últimamente mi vida no era más una sombra de lo que había sido hacía tan solo unas semanas. Desde que Ethan llegó, nada era igual. Ni normal. Ahora mismo tenía mis dudas sobre los cambios que estaba provocando su presencia en mí día a día.


    Me miró un instante, con cautela en esos ojos azules.


    —¿Estás bien? —preguntó con suavidad.


    No se acercó a mí, y se lo agradecí en mi interior. Ahora mismo necesitaba espacio.


    —No, para nada —espeté, cansada y malhumorada.


    Me dejé caer al suelo, contra la pared y me tapé la cara con las manos. Lloré desconsoladamente, desahogándome una vez más, por otro día lleno de tensión.


    Al instante unos cálidos brazos me sostuvieron. Ethan me abrazó con ternura y, a pesar de tenerle cierto miedo, al ser consciente de lo que era capaz de hacer, en el fondo me sentía protegida. Era bastante confuso experimentar eso cuando estaba cerca de él, y más sabiendo que no era ni por asomo, un simple profesor de colegio. Era el hombre más complejo que había conocido jamás. Quizás comparable con Brent, salvo que Ethan estaba en el bando de los buenos, o eso parecía.


    Eché una ojeada al cuerpo desmadejado de mi ex a pocos centímetros y sentí repulsión. La herida de su brazo no sangraba demasiado, pero sí lo bastante para manchar su ropa. Ethan se quedó observándome un instante con detenimiento.


    —¿Te ha hecho daño? —inquirió con el ceño fruncido.


    —No mucho, pero… —miré a uno y a otro—. Es él. —Al ver su confusión, añadí—: Es el que me atacó en mi casa, ahora estoy segura. Ha vuelto a amenazarme. Estoy segura de que busca el portátil. Esa herida que le sangra en el brazo no es casualidad, sino la que le provocaste tú —expliqué.


    Asintió con expresión grave, aceptando esa sencilla realidad. Noté que tensaba la mandíbula y tras cerrar los ojos y abrirlos de nuevo, la determinación había sustituido a lo demás, incluso a un atisbo de miedo que creí haber visto antes.


    —Debo llevármelo. No pueden verle así —murmuró.


    Con cierta reticencia, se apartó de mí para incorporarse.


    Quería que siguiera abrazándome, porque así podía intentar imaginar que nada de esto ocurría de verdad; pero tenía razón, los alumnos no podían presenciar esta escena, o nos meteríamos en un buen lío.


    —Le ocultaré en la enfermería hasta que llegue la policía. Así podremos salir sin que nadie nos vea —dijo con voz neutra, seca, carente de sentimientos—. De paso podré curarme yo también —concluyó.


    —¿Es grave? —pregunté mordiéndome el labio con nerviosismo.


    —Qué va, un arañazo —dijo restándole importancia.


    Sacó un pañuelo de su bolsillo y cogió el cuchillo que estaba a poca distancia. Lo dobló para ocultar la hoja afilada y, tras envolverlo lo mejor posible, lo guardó en su bolsillo. Levantó a Brent sin mucho esfuerzo y lo cargó al hombro. Era impresionante su destreza, aunque no el mejor momento para admirar sus habilidades, sin duda. Tenía la sensación de que cuando su vena luchadora hacía acto de presencia, se convertía en otra persona mucho más peligrosa, y no podía decir que esa parte me gustara. Claro que nadie era perfecto, ¿no?


    —Por cierto —me miró con una media sonrisa—. Buenos reflejos —halagó—. El otro día me costó mucho más reducirle —añadió guiñándome un ojo con picardía.


    Solté una risa ahogada. Ethan intentaba bromear, e imaginaba que era para intentar tranquilizarme tras el asalto. Pensé seguirle el juego, sobre todo porque no quería que se preocupara demasiado por mí. Estaba convencida de que con algunas horas de terapia, superaría este momento de mi vida, pensé con sarcasmo.


    —Suerte que llevo las botas de tacón —solté mordaz.


    Las miró y su sonrisa se acentuó.


    —Las tendré en cuenta para que no las uses contra mí —apuntó con una amplia sonrisa socarrona.


    Se dio la vuelta y caminó a paso ligero en dirección a la enfermería. Sin duda Elisa tendría algo en qué pensar cuando viera al director del colegio inconsciente. A saber qué explicación le daría Ethan para no empeorar las cosas. Tendría que hablar luego con él, me dije.
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    A última hora, cuando casi acababan las clases, pude por fin, charlar un rato con Ethan. La mañana había sido insoportablemente larga. Quería saber qué había pasado con Brent. Necesitaba estar informada.


    Ojalá no tuviera que volver a verle, pero mucho me temía que incluso después de lo sucedido, tendría que soportar su presencia el resto del curso. Algo tenía claro, si seguía el año próximo en este colegio, yo me marcharía. Estaba cansada de estar cada día cerca de él. No aguantaba más, y después de lo que me había hecho, estaba planteándome incluso denunciarle. Sin duda tendría que hacerlo, pensé consternada.


    Ethan se acercó a mí en el comedor y logramos sentarnos en una mesa los dos solos. Conversamos durante un rato hasta que recordé algo.


    —¿Quién se hizo cargo de tu clase?


    —Tranquila, Cathy les abrió el gimnasio y estuvo con ellos un rato. Mi hermano no tardó en llegar con la policía —me dirigió entonces una mirada significativa—. Si te parece bien, un agente irá esta tarde a su casa para que le pongas una denuncia formal ahora que sabemos que fue él —murmuró.


    No hacía falta que me explicara a qué se refería con eso: Brent era el asaltante al que no logramos identificar por ese distorsionador de voz que usó en mi casa. Aún me costaba asimilarlo. Aunque no deseaba hablar de eso con nadie, la sabía que tenía razón. Debía denunciarle. Acepté y vi que soltaba el aire que estuvo reteniendo ante mi momento de duda. Ethan se preocupaba por mí y eso me encantaba, pero a pesar de todo, seguía existiendo un muro invisible entre los dos, como si a ambos nos costara atravesarlo, e incluso acercarnos demasiado. Sabía que él mantenía las distancias por mi culpa, porque mis palabras debieron hacerle más daño del que pretendía en aquel momento. Sin embargo, ahora era tarde para retractarse, y tampoco me planteara disculparme por lo que sentí ese día, puesto que seguía siendo el hombre que me utilizó y me ocultó sus motivos para acercarse a mí. Ahora mismo entendía perfectamente sus razones, pero no podía volver al pasado y borrarlo. Ninguno podíamos.


    Comimos en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos, y lanzándonos tímidas miradas llenas de preguntas, reproches, dudas y… también sentimientos encontrados. Había demasiadas cosas entre los dos, demasiados asuntos sin zanjar.


    Ethan, además, parecía preocupado por algo, pero yo estaba tan alterada que ni me atreví a preguntar. No podría soportar más secretos, más sorpresas.


    Muchos cambios parecían avecinarse en el futuro próximo y al menos me alegraba de que Brent desapareciera por un tiempo. No sabía lo que ocurriría cuando volviera, pero no deseaba ni pensarlo.
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    Como me temía, las dos semanas siguientes fueron un torrente de cambios en muchos sentidos: dos nuevos suplentes entraron a formar parte de la plantilla; Tom, alentado por todos nosotros, solicitó la plaza vacante de director del colegio; y la novedad más escalofriante y extraordinaria de todas, era que Brent estaba en la cárcel. Fue una gran sorpresa y una conmoción general.


    Dos días después de que se lo llevara la policía, Ethan me explicó cómo había seguido con la investigación aún después de la detención de Troy Miller. Sus sospechas fueron confirmadas cuando, después de analizar el cuchillo del que se sirvió para amenazarme, este fue enviado como prueba de su agresión y, un día más tarde, declarada oficialmente como el arma homicida que se usó en el asesinato de Serena Anderson, la mujer de Max.


    Ni a la policía ni a los dos hermanos, les costó demasiado juntar las piezas y desmontar la versión de los hechos dada por Troy, y su falsa confesión. Era evidente que quería sacrificarse por su hermano, era el único motivo por el que había declarado el autor del crimen.


    Cuando finalmente Brent dijo la verdad, para que su hermano no fuera a la cárcel por algo que no había hecho, se les hizo saber a los Miller, que sus crímenes anteriores no iban a quedar impunes, para ninguno. Al final, los sucios negocios familiares quedarían abolidos, y ellos encerrados.


    Había sido un gran momento para la policía y para Ethan y Max, por fin los malos pagarían. Incluso la prensa se había hecho eco de la noticia, lo que causó gran conmoción en el barrio.


    Ethan tuvo el detalle de usar sus influencias para que pudiera ir a comisaría a prestar declaración y no tuviera que verme implicada en el juicio contra los hermanos Miller. Aunque abrumada por todo lo que era capaz de conseguir con una sola llamada a esos contactos suyos, estaba agradecida por lo que hacía por mí, por mantenerme al margen.


    La pequeña guerra de estas dos familias se acabaría por fin. Me alegraba porque los Anderson hubieran obtenido justicia por lo que le ocurrió a la mujer de Max. Gracias a Ethan, no tendría que ver más a Brent, lo que también era todo un alivio. Esa pesada carga desaparecería de mi vida para siempre, podría disfrutar de mi trabajo, incluso más de ahora en adelante, estaba segura.


    Claro que mi vida parecía no querer normalizarse del todo. Cameron Marshall y Debbie Freeman eran los dos profesores suplentes de Brent y Emily. La joven y perfecta Debbie no había tardado ni un instante en posar su mirada en Ethan y, por desgracia, Cameron, que era tan atractivo como pelmazo, no se separaba de mí. Parecía un perrito faldero.


    La clase de Emily estaba junto a la mía así que, por mucho que lo intentara, no me era fácil evitarle. Daba gracias a las providencias por la cercanía de las vacaciones escolares, porque ni siquiera el hecho de centrar mi atención en los exámenes, podían distraerme de la insistencia del nuevo profesor y de la provocativa segunda incorporación a la plantilla, que parecía no querer desistir de su persecución hacia Ethan. Me ponía enferma cada vez que les veía juntos, porque ella no disimulaba para nada sus intenciones y jamás le veía a él tratar de sacársela de encima. Tal vez disfrutara de su compañía, pensé molesta.


    Ahora no estaba segura de que tuviera una novia esperándole en Virginia Beach, como había sospechado. Pero lo que veía cada día, me hacía pensar que igual era uno de esos hombres que se tomaban las relaciones a la ligera. Me dolía pensar que lo nuestro, que había sido importante para mí, a él parecía habérsele olvidado. Claro que tenía que recordar que fui yo la que lo terminó. Sin embargo, eso lo hacía aún más doloroso.


    Tratando de hacer que los días pasaran rápido, me centré todo lo que pude en preparar el final de trimestre: las tutorías con los padres, la entrega de las notas y del material para las vacaciones. No quise dejarles mucho trabajo, así que solo les impuse una ligera lectura que esperaba que les gustara. Al menos a la mayoría, ya que era complicado acertar cuando gran parte de la clase no estaba acostumbrada a la tarea de leer.
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    Con gran alivio, las vacaciones llegaron.


    El último fin de semana de marzo, mis padres y mis hermanas se fueron a Los Hamptons. Yo había decidido ir ese fin de semana así que, como hacíamos muchas veces, Charlotte y Daphne se quedaron en casa por la noche para irnos las tres juntas. Holly se apuntó a la noche de chicas y tan solo Emily, Bryanna y Denise no pudieron venir. Emily por su evidente estado, aunque se encontraba mejor desde que se quedaba tranquila en casa, y las demás porque ya tenían planificadas sus vacaciones. Cada una había salido ya para su destino. Al parecer Denise también estaría acompañada por un chico al que acababa de conocer, lo cual me alegraba; se merecía un descanso y algo de aventura entre tantos viajes por trabajo.


    Daphne nos contaba los pormenores de su nueva relación con un chico llamado Chace, mientras Holly y yo estábamos en la cocina preparando unos tentempiés, y Charlotte elegía una película. Estaba tan emocionada con su historia, que cuando empezó a dar detalles que prefería no oír, tuve que reprenderla.


    —¡Daphne! —grité escandalizada.


    —¿Qué? Solo he dicho “meter mano” —se excusó—, tampoco es que eso sea un pecado mortal —se encogió de hombros y me miró resuelta—. Te pareces a mamá.


    Mis hermanas empezaron a reír y Holly me miró con cara de circunstancias. Se dio la vuelta y comprendí que ella apenas podía contenerse para no soltar una carcajada. La conocía lo bastante para saber que era justo lo que ella pensaba de mí en este momento: que me parecía a mi madre.


    Puse los ojos en blanco y me acerqué al salón.


    Vi que Charlotte tenía en las manos la película Killers y luego la dejó donde estaba. Se lo agradecí en silencio. Lo cierto era que no me apetecía nada verla hoy. Por mucho que me gustara Ashton Kutcher en la gran pantalla, pero había tenido suficientes asaltos y armas para toda la vida.


    Lo preparamos todo entre Holly, Charlotte y yo, mientras Daphne parloteaba sin cesar. Parecía que le hubieran dado cuerda, medité.


    Me senté con un bol de palomitas en el regazo y esperé a que Charlotte se decidiera por una película. No tardó demasiado en elegir una que ya teníamos muy vista: El chico de tu vida. Algo me decía que la otra película habría sido mucho mejor, porque al menos había algo de acción. No estaba hoy por la labor de ver algo tan sentimental, pero era una mis favoritas desde hacía años.


    Pasamos un rato de lo más entretenido, sin dejar de comer palomitas, arropadas con mantas y suspirando de amor por los protagonistas; justo lo que necesitaba en estos momentos: tranquilidad.


    —Me sigue gustando mucho más Josh —sentenció Daphne al finalizar la última escena bajo la lluvia.


    Todas suspiramos. Los protagonistas de la película eran muy atractivos, pero Josh Duhamel nos tenía enamoradas y embobadas siempre que aparecía en la pantalla. Verlo sin camiseta, era un espectáculo digno de ver.


    —¿Qué vamos a cenar? —preguntó Charlotte.


    Holly me miró y yo hice lo mismo. No estábamos por la labor de preparar nada, así que me tendió el teléfono, que estaba en la mesilla junto al sofá, y pedí dos pizzas medianas de cuatro quesos, nuestras favoritas. Solíamos tomarlas un fin de semana al mes cuando quedábamos todas. No era bueno abusar de las calorías, pero de vez en cuando hacíamos una excepción.


    Daphne tenía puestos los auriculares y escuchaba la música de su teléfono. Nos miró al resto, que estábamos tiradas en el sofá viendo anuncios de televisión mientras esperábamos la cena y ella se levantó. La vi acercarse a la península de la cocina y colocar su móvil en una plataforma con altavoces. Sonreí.


    Al instante empezó a tronar la música. Taylor Swift y su Shake It Off inundó la estancia. Mi hermana entró en la cocina y cogió una cuchara de madera que usó como si fuera un micrófono y empezó a cantar a pleno pulmón. Las tres le aplaudimos y esta se subió un poco más, acabando en lo alto de la península y moviéndose al compás de la música. Holly se levantó y fue a buscar en los cajones; salió con una cuchara para cada una. Después de reírnos a carcajadas por su idea, nos unimos al concierto casero que habían improvisado. Terminó la canción y continuó con Blank Space. Estaba empezando a preocuparme por la elección de canciones de mi hermana pequeña, pero se la veía tan feliz y despreocupada, que le seguí el ritmo sin darle mayor importancia. Cantamos sin parar hasta casi quedarnos afónicas, pero un ruido inesperado entre canción y canción, nos alertó. Era alguien golpeando una ventana lateral.


    Me sobresalté cuando vi la cara de un hombre muy cerca del cristal, hasta que comprendí que debía de ser el repartidor de pizzas. Le hice un gesto para que fuera hasta la puerta y cogí el monedero para pagarle. Las chicas se quedaron en silencio, riendo por lo bajo por la “pillada”. Tenía las mejillas encendidas cuando le abrí la puerta y me encontré con un joven sonriente. No esperaba menos, ya que vernos a las cuatro, cantando con cucharas de madera, simulando que se trataban de unos micrófonos, era como poco, cómico.


    El chico me guiñó un ojo al despedirse y le sonreí, cerrando la puerta con rapidez y sintiéndome un poco avergonzada.


    —Bueno chicas —dije al poner las cajas sobre la mesa de café—. Creo que se terminó el concierto, vamos a comer.


    —¿Era guapo? —inquirió Daphne.


    —¿Quién? ¿El repartidor? —pregunté confusa.


    —Síii —gritaron mis hermanas a la vez.


    —Demasiado joven para mí —comenté mirando a Holly, esta sonrió y arqueó las cejas.


    —Podías haberle hecho entrar, habríamos cantado para él —bromeó Daphne.


    Holly y yo nos miramos y sonreímos.


    —¿No decías que tenías novio? —indagué.


    —No he dicho que quisiera acostarme con él —sentenció, dejándome boquiabierta—, pero con público habría estado mejor.


    —Bah, seguro que nos habría cortado el rollo —comentó Charlotte.


    —Hum. Puede —aceptó Daphne asintiendo con la cabeza.


    Fue a por su teléfono y lo dejó en silencio.


    Elegimos otra película, ya que empezaba a hacerse tarde para cantar como unas descosidas, y no deseaba que ningún vecino llamara a la policía para que viniera a echarnos una bronca.


    Ya había tenido bastantes uniformes por ahora.


    En este momento, sin embargo, lo último que ocupaba mis pensamientos eran los acontecimientos de estas últimas semanas y sus implicaciones en mi pasado y mi presente. Pasar mi tiempo con mis hermanas y con Holly, hacía que lo demás fuera casi insignificante. Casi.


    Sin embargo sí que había alguien que no abandonaba jamás mi mente: Ethan.


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    


    


    Sabía que estaba en Los Hamptons porque ella misma me lo había dicho. Pasaría allí todo el fin de semana con su familia.


    ¿Entonces, qué me impedía ir a visitarla?, aparte del hecho de que era muy posible que no quisiera verme. Había notado que últimamente su mirada era triste y algo más distante, aunque no comprendía el motivo. Tal vez como su decisión había sido la de separarnos, estaba resuelta a no darle ninguna oportunidad a lo nuestro. No tenía ni idea.


    En cambio yo, necesitaba estar a su lado. Era el segundo día que no la veía desde que comenzamos las vacaciones y ya empezaba a volverme loco. Añoraba verla aunque fuera en la distancia. Durante las clases al menos sabía que estaba en el mismo edificio y, aunque no era bastante, ni por asomo, podía contemplarla y hablar con ella de cosas triviales al cruzarnos. Empezaba a ser un completo adicto a ella; este abismo entre los dos era agobiante. El hecho de no estar juntos, empezaba a doler cada día más.


    Estaba frente a mi ordenador portátil, infringiendo más de una ley sobre protección de datos para averiguar la dirección exacta donde se encontraba Amber, cuando recibí otra llamada de la incansable Debbie. Pulsé el botón rojo, esperando que se diera por aludida. Esa mujer estaba empezando a exasperarme. Desde que llegó al colegio era como una lapa. No conseguía despegarme de ella ni siquiera a la hora de comer. Por si fuera poco, cada vez que se ponía más pegajosa de lo normal, Amber aparecía por allí. Y por mucho que insistiera en que me dejara en paz, la joven y atontada Debbie se hacía la hueca. Hasta ahora había intentado ser educado con ella, pero si después de vacaciones continuaba así, le diría exactamente dónde podía meterse sus absurdas intenciones de ligar conmigo.


    Solo me interesaba una mujer. Una a la que acababa de localizar por fin, pensé emocionado.


    ¿Sería demasiado aparecer por allí sin ser invitado?


    Quizás me echaría a patadas… pero no lo soportaba más. Me arriesgaría y ya está. Ya me inventaría algo para que no pensara que estaba hecho un acosador pirado.


    Apreté la mandíbula por la impotencia al imaginar que ella pudiera pensar algo así de mí, aunque la verdad era que me estaba comportando de manera poco racional y lo sabía. Pero mi cordura estaba al borde del abismo al saber que Amber cada vez se distanciaba más. No aguantaría otra semana sin su cercanía.


    Desde luego ella merecía un descanso después de todo lo que había sufrido por culpa de su ex, pero estaba seguro de que me volvería completamente loco si no estaba a su lado.


    Miré el reloj, eran poco más de las nueve de la mañana. Si me ponía en marcha, llegaría en dos horas. Quizás algo menos con un poco de suerte. Cogería algo de ropa y lo básico, ya que se suponía que hoy domingo, ella volvía a Richmond. Bien podría esperar su vuelta, pero me sentía incapaz de estar quieto por más tiempo.


    Si no deseaba verme, siempre podía coger el coche y hacerles una visita a mis padres. A pesar de que tenía ganas de estar con ellos, esperaba no tener que usar el plan B.
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    Eran las diez de la mañana y no tenía nada mejor que hacer que tomar el sol. Se estaba muy bien en la tumbona, pero me apetecía caminar o hacer otra cosa. Me sentía un poco inquieta. Entré en la casa y fui a mi habitación. Me puse un jersey de punto de color claro y me quedé descalza; la playa estaba a pocos metros, así que era lo mejor.


    Pensé en Will y su mujer Brooke, los dueños de la maravillosa casita junto a una de las playas más solicitadas de Los Hamptons. Les estaba muy agradecida porque nos dejaran pasar casi todas nuestras vacaciones en este pequeño y delicioso rincón de la costa. Como ellos viajaban mucho, no les importaba que la ocupara mi familia, aunque también pasaban largas temporadas aquí, así que podían disfrutar de este sitio siempre que así lo querían. Ambos eran abogados, al igual que Max, medité, aunque Brooke lo dejó hacía ya varios años para disfrutar de la jubilación y Will continuaba en el bufete a pesar de que trabajaba la mayor parte del tiempo desde casa. Había gente que aún dependía de él y no se veía capaz de dejarlos a su suerte. Eran unas personas estupendas. Con un poco de suerte, Charlotte trabajaría para él cuando acabara sus estudios. No podría tener un jefe mejor que él.


    Me encantaba estar aquí, ya fuera a solas, en compañía de los dueños o de mi familia. Era un lugar idílico.


    La casa, que era toda de madera, estaba pintada por completo de blanco. Tenía cinco dormitorios espaciosos y decorados con buen gusto, nada recargado. Al fin y al cabo, era la casa de la playa.


    Desde que éramos pequeñas, nos dejaban una habitación para cada una, así que teníamos cantidad de recuerdos en ellas. Como no tenían hijos, nos trataban con mucho cariño, como a unas sobrinas. No teníamos ningún parentesco, aparte de la larga amistad de mis padres con ellos, pero ya éramos como una gran familia.


    En verano, durante nuestra infancia, las tres íbamos a campamentos durante varias semanas no muy lejos de aquí y recordé que a menudo conservábamos fotos y otros recuerdos en pequeños baúles de madera y álbumes. Cada una de nosotras los guardaba en su habitación; los míos estaban en una estantería de pared sobre la cama. Hacía años que no los miraba, así que antes de salir de casa, pensé en echarles un vistazo. Saqué mi álbum del estante y bajé también la cajita de madera, y me senté sobre la cama antes de ojearlos.


    Me sentía emocionada, aquellos eran recuerdos de mi infancia y había cantidad de fotos, con mis padres, con mis hermanas y también varias con Will y Brooke. Pensé que era una pena que no estuvieran mis padres en casa, porque podríamos habernos reído por el aspecto que teníamos todos hacía ya tanto tiempo. Las miré con cariño y saqué algunas cosas del pequeño baúl: algunos colgantes hechos a mano, piedras traslúcidas con la inicial de un chico que me gustaba entonces, y las chapas identificativas que llevábamos los primeros días para aprendernos los nombres de todos.


    Cogí una de esas piedras y la miré detenidamente. El tiempo había borrado casi por completo lo que había allí escrito, pero aún se diferenciaba una E en medio. Se me aceleró el corazón al darme cuenta de que era la inicial de Ethan. Qué casualidad, me dije.


    Sonreí al recordar que cuando tenía catorce años salí con un chico que se llamaba como él. Hacía poco más de dieciséis años de aquello, pero sí sabía que había estado enamorada, quizás la única vez que lo estuve en mi vida. Había sido el primer novio que tuve, y también en primer verano que lloré al marcharme a casa tras el campamento.


    Cogí un montón de fotografías que había sueltas, para buscar alguna que sabía que tenía con él, y me alegré al encontrarla. Aún me acordaba de la cara que puso mi madre cuando fue a revelarlas. Inquieta porque a mí me gustara un chico, un poco más mayor que yo, me dio un verdadero y largo sermón sobre las relaciones con los “hombres”. Estuvo a punto de quitarme la fotografía, pero no debió de darle tanta importancia, porque al final decidió dejar que la guardara. Al fin y al cabo, supondría que no volveríamos a vernos más. Y así fue, claro. Los amores de verano duraban eso precisamente: el verano, unos pocos meses que después de un tiempo, se olvidaban entre tantos recuerdos.


    Suspiré cuando la sostuve en alto. Entonces vi que tenía algo escrito por detrás. Se me paró el corazón cuando leí lo que yo misma escribí cuando era solo una adolescente.


    ¿Podría ser cierto?
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    Caminé largo rato por la playa con la fotografía en la mano, mirándola cada pocos minutos. ¿Cómo era posible? Me costaba asimilar que Ethan, mi novio de la adolescencia, fuera el mismo con el que había tenido relaciones íntimas hacía un mes. El hombre del que estaba enamorada, a pesar de que yo misma había cortado con él.


    Al final iba a ser cierto que solo me había enamorado una vez, solo de un hombre: Ethan Anderson.


    Me dejé caer en la arena, mirando al mar, pensativa, casi hipnotizada. Subí el dobladillo de mi pantalón para evitar que el agua lo mojara. Era agradable sentir las olas llegando hasta mis pies. Alargué mi mano para tocar el agua también con mis dedos.


    Estaba completamente sola, salvo por algunos vecinos que paseaban con sus perros de vez en cuando. Sin embargo, al cabo de un rato, algo me hizo darme la vuelta. Era como si supiera que estaba allí. Mi cuerpo reaccionaba a su presencia, incluso cuando ni siquiera le había visto. Y efectivamente, Ethan caminaba hacia mí con paso lento y seguro a la vez. Estaba tan guapo como siempre, con unos vaqueros y una chaqueta negra. Su pelo oscuro, ligeramente alborotado por el viento, le daba un aspecto informal que me encantaba.


    Me levanté pero no me moví del lugar, apenas podía respirar. Su sola presencia me afectaba de un modo que jamás hubiera creído posible. Y sus ojos, cautelosos pero con ese brillo tan especial, se veían llenos de felicidad al verme, aunque no estaba segura de que sintiera eso solo por mí, claro. Aún dudaba sobre su soltería, por lo que no podía hacerme ilusiones hasta que me lo aclarara.


    —Hola Amber.


    Respiré hondo antes de hablar.


    —Hola Ethan —su nombre escapó de mis labios con un tono extraño incluso para mí. Parecía impregnado de cada uno de mis sentimientos por él, pero no me importaba. No estaba dispuesta a esconderlo nunca más. Lo que tuviera que pasar entre nosotros, pasaría—. ¿Qué haces aquí? —pregunté insegura.


    —Tenía que verte. Me estaba volviendo loco sin ti —confesó con voz torturada.


    Esas palabras provocaron que mi corazón diera un triple salto mortal y casi se saliera de mi pecho. Solté un grito ahogado, impresionada por su declaración.


    Continuó hablando sin preámbulos.


    —No podemos seguir así —soltó como un ruego.


    Se acercó y cogió mis manos. No estaba segura de a qué parte se refería exactamente, pero aguardé.


    —Sé que fue culpa mía que no quisieras saber de mí, pero te echo tanto de menos que apenas puedo soportarlo —cerró los ojos con fuerza y cuando los abrió, algo parecido a la desesperación los empañó—. Por favor, dame otra oportunidad y prometo no defraudarte.


    Tragué saliva con dificultad. Mi corazón latía apresurado y hasta mi respiración se volvió errática. Iba a derretirme allí mismo. Aquel hombre tan apasionado, dulce, atractivo y con unos valores tan arraigados, me estaba diciendo cosas maravillosas que yo estaba deseosa por oír. Sin embargo, a pesar de que era el mismo chico que me enamoró hacía tanto tiempo, aún había algo que nos separaba. Era más que probable que ya hubiera alguien en su vida y yo no me iba a interponer entre ellos, aunque pareciera tan afectado por lo nuestro, aunque mi corazón sufriera ante esa posibilidad.


    —No creo que debas decirme estas cosas —dije con pesar—. Y menos ahora que tienes novia, ¿no crees?


    —¿Qué? ¿Qué novia? —inquirió con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


    Parecía extrañado y confuso. Sin soltarme las manos, dio un paso atrás y me observó con detenimiento.


    —¿Quién te ha dicho algo así? —preguntó con el ceño fruncido.


    —Yo… pues… nadie —balbuceé—. Un día te oí hablando por teléfono con alguien a quien le decías “te quiero” y pensé…


    —Espera —me cortó—. ¿Cuándo fue eso? —preguntó con voz aguda, alterada.


    —Esto… no lo recuerdo exactamente. Hace un par de semanas, más o menos —declaré con tristeza.


    —Vaya —susurró para sí mismo—. Si fue en el colegio, debió de ser cuando hablaba con mi madre. No suelo decirle eso a nadie más, salvo a mi prima Alba, quizás. Ni siquiera a mi padre —añadió en voz baja, pensativo y una leve sonrisa irónica.


    —¿Entonces, no sales con nadie? —me atreví a preguntar.


    Puso su mano bajo mi mentón para obligarme a mirarle. Sus ojos azules, que me observaban con ternura, me hechizaron por completo.


    —Claro que no —sentenció con voz determinante—. Amber, ¿acaso no sabes que para mí, tú eres la única? —negó con la cabeza antes de continuar—. Sé que no te lo he demostrado como mereces —musitó con intensidad y tristeza—, pero… ojalá puedas llegar a entender mi posición y puedas llegar a perdonarme por el daño que te hice.


    —No te disculpes. La verdad es que no he podido dejar de pensar en todo lo ocurrido. No hace falta que digas que la situación era complicada —dije alzando las cejas, lo que provocó una risa ronca por su parte—. Y me he dado cuenta de que a pesar del papel, que por desgracia, nos ha tocado jugar en esta historia, no puedo negar lo que siento por ti —mi voz fue bajando hasta ser apenas un leve murmullo—. Estar separados ha sido lo peor de todo, te lo aseguro —confesé con voz quebrada.


    —Bueno —empezó tras aclararse la garganta—, para mí tampoco ha sido como ir de carnaval a Nueva Orleans.


    Su expresión fue suavizándose, y por fin sonrió como a mí tanto me gustaba. No me di cuenta de que me había quedado embobada mirando sus labios hasta que soltó una carcajada y su sonrisa se amplió aún más. Me sonrojé y él pasó sus suaves dedos por mis mejillas, mirándome con una expresión de completa adoración, haciéndome estremecer.


    —No te haces idea de cuánto te he echado de menos —murmuró con voz ronca, con lentitud.


    —Yo también —dije con suavidad.


    Mirándome a los ojos, se acercó un poco más. Estaba deseando sentir sus labios sobre los míos, pero Ethan no hacía nada por besarme, solo tentarme con su cercanía. ¿Acaso creía que necesitaba mi permiso para hacerlo?


    Para no prolongar más la agonía de ambos, eché mis brazos a su cuello y pegué mi boca a la suya. Después de tanto tiempo, nuestro contacto fue como un cataclismo. Intenso, ardiente, apasionado. Sentí una intensa oleada de placer recorrerme todo el cuerpo cuando me tentó con su lengua y me ofrecí a él sin reparos. Fue como una liberación al ser consciente de que era el hombre al que amaba, el que me besaba como si el mundo fuera a terminarse. Cuando oí sus jadeos entrecortados contra mis labios, supe que él estaba igual que yo: excitado, entregado.


    Sus fuertes brazos me sostuvieron pegada a su cuerpo y sentí ganas de más. Deseaba y necesitaba mucho más, como siempre que estábamos juntos y el deseo ardía entre nosotros. El beso comenzaba a ser abrasador y cada vez más intenso. A pesar de que estábamos en medio de la playa, Ethan tenía el poder de hacerme olvidar detalles como el escándalo público. Claro que no había mucha gente por los alrededores así que, cuando a duras penas se separó de mí, echó un vistazo y sonrió con picardía al ver que un grupo de gente se acercaba hacia donde estábamos. Me sentí mortificada cuando vi que era mi familia al completo. Perfecto, pensé con sarcasmo, sintiendo una creciente frustración.


    Mis hermanas cuchicheaban mientras nos observaban de soslayo y mis padres no apartaban la mirada. La de mi madre mucho más escandalizada que las demás por el espectáculo gratuito que acabábamos de ofrecer Ethan y yo. Maldije por lo bajo, algo raro en mí, y en consecuencia, oí una risita a mi lado.


    —Hum. No te reirás tanto cuando te diga que son mis padres —expliqué sin alzar la voz.


    Se tensó ligeramente y les observó con detenimiento. Al parecer, aunque conocía a Daphne, de aquella vez que fuimos a recogerla a la fiesta en casa de su novio, no la había reconocido. Tampoco era extraño, porque hacía ya varios meses de aquello, y también de nuestro primer beso, que fue esa misma noche, recordé.


    —Mierda, qué pillada —susurró Ethan entre avergonzado y divertido.


    Recordé que aún llevaba la foto de nosotros dos en la mano y para mi desgracia, mis pantalones no tenían bolsillos que pudieran ocultarla. No es que fuera un secreto, pero no me apetecía hablar de ello con mis padres, y era algo inevitable si llegaban a verla. De forma disimulada, pasé mi brazo por la espalda de Ethan y metí la foto en el bolsillo trasero de sus pantalones.


    Me lanzó una mirada socarrona e intentó cogerla, pero le sostuve la mano antes de que la sacara del escondite improvisado, y le hablé de forma atropellada antes de que mi familia estuviera frente a nosotros.


    —Luego te lo cuento —musité.


    Como había notado que era algún tipo de papel, no pudo evitar mirarme con interés, pero no dijo nada al respecto. Asintió y encuadró los hombres ante nuestro inminente encuentro.


    Mis padres sonrieron cuando estuvieron a unos pasos de nosotros, aunque mi madre lo hizo algo tensa.


    —Hola Ethan —soltó Daphne para sorpresa de todos.


    —Hola Daphne.


    —Mamá, papá, Charlotte, —dije antes de que preguntaran nada— este es Ethan Anderson. —Me quedé en blanco a la hora de aclarar exactamente quién era él para mí—. Trabaja conmigo en el colegio y estamos… esto… saliendo juntos.


    Le miré, más incómoda que nunca en mi vida, por si me había precipitado al decir aquello, pero él en cambio, me miró muy satisfecho, y sonrió con cariño. Saludó a todos con la cabeza.


    —Ethan, ellos son: Shannon, Gregory, Charlotte, y ya conoces a mi hermana pequeña —añadí.


    Daphne sonrió de oreja a oreja, sin duda encantada con la situación y con el hecho de que le conociera antes que nadie.


    Papá se acercó a él y le tendió la mano. Le observaba como un halcón, intentando detectar cualquier anomalía que pudiera percibir a simple vista, y entonces recordé a Max el fin de semana que fui a conocer a los padres de Ethan. Se me escapó una risa ahogada pero él no desvió la mirada de mi padre, que le evaluaba muy concentrado.


    —Encantado —dijo este. Nos miró a cada uno y asintió con la cabeza—. Trata bien a mi niña. Es muy especial —comentó con voz ligeramente acerada.


    —Lo sé, señor Colleman, y estoy totalmente de acuerdo —declaró sin amilanarse. Claro que, teniendo en cuenta que Ethan se enfrentaba a situaciones peores en su vida, un padre sobreprotector y una sutil amenaza, no era nada complicado para él.


    —Puedes llamarme Greg —sentenció, al parecer, conforme con su primera impresión.


    Suspiré aliviada, aunque no tanto al ver que a mamá no le había gustado demasiado. Claro que la muestra de afecto en público que había presenciado, no debió de hacerle mucha gracia. Seguro que más tarde me lo iba a recriminar, pero eso era algo que no me preocupaba en exceso. Cuando le explicara que entre nosotros había algo más que un rollo pasajero, lo vería con buenos ojos. O eso esperaba.
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    Nos invitaron a entrar en casa a tomar algo y eso hicimos. Mis dos hermanas, sorprendentemente en silencio, observaban sin perder detalle, el intercambio que tenía lugar entre mis padres y un más que hablador Ethan.


    Pasamos así casi todo el día, mientras comíamos todos juntos y más tarde, pasábamos el rato en el salón tomando café. Parecía que le estaban entrevistando para algo y, al cabo de un rato, yo misma tenía ganas de salir corriendo de allí. Claro que desde el principio supe que era lo que me iba a encontrar al presentar a Ethan a mi familia.


    Empezaba a compadecerme de él, a pesar de que no se le veía preocupado ni molesto por el incesante escrutinio y cuestionario de mi madre. Sin embargo, como la conocía bien, sabía que no era más que el calentamiento… y no pensaba dejar que lo avasallaran ya el primer día.


    —¿No hace calor aquí? —solté sin más—. Creo que saldremos a pasear un rato por la playa.


    —¿Qué dices? Si casi está anocheciendo —bufó mi madre.


    —Es igual, no iremos muy lejos. Vamos —insistí a Ethan, con una nota en mi voz que no aceptaba una réplica y no tardó ni un segundo en captar el mensaje.


    Se puso de pie enseguida y cuando casi alcanzábamos la puerta, oí a mi madre discutir algo con mi padre. Aunque no logré distinguir de qué iba eso, no me costó demasiado llegar a la conclusión de que a ella no le hacía mucha gracia que me marchara, mientras que a mi padre no parecía importarle lo más mínimo. Le había conquistado cuando habían estado charlando sobre coches y deportes; temas que a mamá no le iban ni venían y, además, consideraba inútiles para lograr encasillarlo. Vi desde el minuto uno, que estaba tratando de decidir si me convenía o no, algo que ella me haría saber en cualquier momento, en cuanto tomara su decisión sobre él. Por eso tenía ganas de salir de la casa cuanto antes. Necesitaba un respiro y sobre todo, estar a solas con él. Ahora que habíamos superado la primera fase para volver a estar juntos, estaba deseando con todas mis fuerzas, empezar de nuevo.


    —Tened cuidado, no se sabe quién puede haber merodeando por ahí… —dijo mi madre alzando la voz.


    —Mamá, que Amber ya es mayorcita —soltó Charlotte.


    —Sí, ya tiene treinta años, no es ninguna niña —se rió Daphne. La fulminé con la mirada. Su cara palideció, y se dirigió a mamá enseguida—. ¿No íbamos a cenar a aquel restaurante que tanto nos gusta? —esta asintió distraída, mostrándose preocupada aún—. Deberíamos empezar a prepararnos. Adiós parejita —añadió canturreando.


    Con esa singular despedida, Ethan y yo salimos por la puerta. Mortificada por la escenita, empecé a caminar deprisa mientras él me seguía el paso. Aminoré mi marcha cuando estuvimos lo suficientemente lejos como para que nadie nos hiciera darnos la vuelta.


    —Siento lo de antes —me disculpé—. A veces creo que mi madre sería feliz si pudiera meternos a las tres en una bola de cristal y así tenernos controladas —dije cruzándome de brazos.


    —Bueno lo comprendo. Como en mi casa hemos sido dos chicos, es diferente, pero cuando tienes tres hijas, puedo imaginar que te vuelves un poco más protector —se acercó a mí, pasando su brazo por mi cintura y pegándome a su cuerpo. La sensación era indescriptible, eléctrica—. Entiendo, por su comentario, que le contaste lo que pasó con Brent, ¿no?


    Suspiré.


    —Tuve que hacerlo —confesé—. Se habrían enterado tarde o temprano y no quería que pensaran cosas raras. Cuanto menos sepan, mejor.


    —Tienes razón. Cuanto menos implicados estén en todo este asunto, más fácil será para todos —concluyó con seriedad.


    Le miré apesadumbrada. El hecho de haber estado casada con un tipo como él, establecía un vínculo con Brent, aunque de aquello ya hiciera bastante tiempo, y ya no hubiera nada entre nosotros. Solo esperaba, y deseaba, que nada de esto salpicara a mi familia también. Mamá había estado muy equivocada con él; Brent le había parecido un buen hombre desde el principio y descubrir que no era quien había aparentado, era un golpe doloroso para todos. Sin embargo, había llegado el momento de aceptar las cosas como eran. De algún modo, me alegraba de que por fin la gente supiera que no era tan bueno como había hecho creer. Incluso después de su engaño, algunos pensaron que tenía que luchar por mi matrimonio, superarlo, perdonarle. Algo impensable, y que no estuve dispuesta a plantearme siquiera.


    Ethan, al notar mi tensión, me abrazó con fuerza, pegándome a su cuerpo. Mi malestar desapareció en una fracción de segundo. Tenía el poder de relajarme al instante con solo su presencia.


    —Olvidemos ese asunto por ahora —susurró junto a mi oído—. Tú y yo teníamos otro tema pendiente.


    Su voz ronca y sensual me derritió, y envió una corriente eléctrica por todo mi cuerpo. No sabía muy bien a qué se refería, ya que su cercanía era suficiente para nublar mi sentido. Le sonreí y le di un casto beso en los labios.


    —¿A sí?


    Asintió con la cabeza a la vez que echaba la mano hacia atrás y sacaba la foto de sus pantalones. Sin mirarla siquiera, soltó una risita traviesa y supe que estaba refiriéndose al momento en que metí la mano en su bolsillo trasero. Aunque en aquel momento mi intención no era la de seducirle, tenía que confesar, incluso ante mí misma, que había sido un gran momento rozar su prieto trasero a través de la tela vaquera.


    —No quería enseñártela delante de mis padres —comencé diciendo—, pero esta mañana encontré esta foto y pensé en ti.


    —¿En mí? —inquirió extrañado hasta que por fin miró la fotografía.


    Se quedó mudo un instante, y no tardó en encajar todas las piezas. Varias emociones cruzaron su atractivo rostro.


    —Esta foto… —dijo sin apartar la vista de la imagen—. Tengo una igual guardada desde hace años. No puede ser…


    Miró la parte de atrás y abrió aún más los ojos por la sorpresa. Yo me reí, la verdad era que aquello era algo inesperado. Incluso a mí me costó asimilarlo hasta que vi su nombre y apellido escrito de mi puño y letra. Claro que podía haber sido cualquier otro chico con el mismo nombre, pero teniendo en cuenta el hecho de que él se hubiera criado tan cerca, y que indudablemente eran sus ojos, su cabello, su rostro, no cabía la menor duda de que ese jovencito de diecisiete años era el hombre que ahora me miraba con sorpresa y alegría por aquella feliz jugada del destino.


    —Tus padres nos hicieron esta foto el último día y te mandé una copia por carta —le recordé—. Finalizó el verano y volví a casa. No me acordaba que la había dejado aquí, hasta que la encontré esta mañana. Hace años que no miraba ese pequeño baúl de mis recuerdos del campamento —dije apesadumbrada. Quizás si hubiésemos seguido en contacto, habríamos estado juntos desde entonces—. Pero no creas que olvidé a mi primer amor —musité.


    —Ya lo veo —susurró contra mis labios con una sonrisa ladina—. Al final tendré que darte la razón.


    —¿En qué?


    —¿No recuerdas lo que me escribiste en aquella carta? —Me miró con una ceja levantada y yo negué con la cabeza—. Te refrescaré la memoria —dijo antes de aclararse la garganta y poner una expresión muy concentrada—: Aunque ahora nos separemos, lo nuestro está grabado en las estrellas. Algún día volveremos…


    —A encontrarnos —terminé por él, con la voz quebrada.


    Nos miramos, con las emociones a flor de piel, abrazados, y sintiendo un delicioso escalofrío. Sin duda era el momento más mágico que había vivido nunca.


    Jamás unas palabras habían sido tan acertadas y perfectas para los dos. Esta vez todo iría bien. Estaba segura.


    Ahora ningún secreto se interponía entre nosotros.


    


    

  


  
    Capítulo 17


    


    


    


    Fueron los mejores días que había vivido jamás, sin lugar a dudas. Después de habernos encontrado en la playa, haber hablado, y descubierto que Amber era aquella chica que me enamoró hacía tantos años, todo había vuelto a ser como antes. Bueno en realidad no. Ahora era mucho mejor. Dejamos atrás los malos entendidos, hablamos durante horas y horas, contándonos las historias de nuestras vidas, sin guardarnos nada, y por fin estábamos en un punto en que podíamos tener una relación de verdad. Formábamos una pareja sin secretos, algo que deseé desde que mis sentimientos por ella tornaron en algo más profundo.


    Cierto que su madre no parecía muy dispuesta a aceptarme, pero eso era algo que no me preocupaba. Con el tiempo cambiaría. Al menos a su padre y a sus hermanas menores se les veía muy felices por nuestra relación. Eso era fundamental. La familia era sin duda algo indispensable y sin lo que no se puede vivir. Lo cual me hacía darme cuenta de lo importante que era que me ganara la confianza de Shannon Colleman cuanto antes. No deseaba que mi relación con su hija se viera afectada por ello.


    Acababa de dejar a Amber en su casa. No me gustaba demasiado el hecho de pasar la noche sin su dulce cuerpo a mi lado, pero ella deseaba ir más despacio de lo que fuimos la primera vez. Yo lo aceptaba, por supuesto, claro que eso no significaba que no quisiera estar con ella las veinticuatro horas del día. Me estaba volviendo un auténtico adicto a su presencia, y podía sentirme satisfecho aunque solo estuviésemos en un café o paseando por la calle. Jamás había experimentado eso con ninguna otra, y estaba convencido, cada día más y más, de que lo nuestro era para siempre. No podía ser de otra manera.


    Me fui a dormir después de preparar algunas fichas para hacer en clase al día siguiente. Menos mal que había llegado el martes, porque como no trabajaba el lunes, me pasaba esas mañanas deseando tener que entrenar a algún equipo de fútbol infantil, solo para estar en el colegio. Verla caminar por los pasillos con su actitud profesional y comedida, era tan excitante para mí como verla desnuda en mi cama. Sin duda, pensar en Amber en ese sentido, hacía que aunque llevara uno de sus trajes tan conservadores y recatados, me pareciera la mujer más sexy del mundo. Durante las semanas que nos separamos, aquello se convirtió en una auténtica tortura, pero, por suerte para mí, ahora todo sería distinto.


    Estaba a punto de coger el teléfono para llamarla y hacerla venir, cuando de repente oí unos golpes en la puerta.


    ¿Quién demonios podría ser ahora? Y lo más importante, ¿quién era el idiota que interrumpía mis planes?


    En ese momento pensé que igual podría ser ella, así que me levanté, sin molestarme en ponerme una camiseta, y bajé en pantalón corto a abrir la puerta. Me quedé sorprendido y algo preocupado al ver a Max al otro lado. Le hice entrar y con horror vi que llevaba una maleta de gran tamaño en la mano.


    —Hermano, ¿qué haces aquí a estas horas? —pregunté con impaciencia.


    Eché un vistazo al reloj y me di cuenta de que no eran ni las doce. Tampoco era tan tarde como esperaba, así que mi hermanito me echó una extraña mirada preguntándose qué diablos le estaba contando. Seguro que pensaba que estaba hecho un vejestorio por no aguantar hasta las dos o las tres de la madrugada despierto, como solía hacer él.


    —Mañana tengo clase —dije en mi defensa—. ¿Qué te pasa?


    —Tío, no puedo más. Me cojo unas vacaciones —sentenció.


    Soltó la maleta allí en la entrada y fue al salón. Sin más, se dejó caer en el sofá y encendió la tele. Crucé mis brazos y le miré hasta que él se fijó en mi postura poco amigable. Claramente esperaba una explicación mejor que esa. Más aún si le veía entrar en mi casa como si fuera la suya. No sabía qué estaba pensando, pero lo que fuera, estaba convencido de que no me iba a gustar ni un pelo. Ya podía tomarse las vacaciones en otra parte… un lugar turístico, tal vez, pensé con sarcasmo.


    —Mira, después de lo que pasó con Brent Miller, todo el mundo se comporta como si fuera a volverme loco. Es como si Serena hubiera vuelto a morir —explicó con evidente agobio—. La gente me evita, me trata como si fuese a estallar y para colmo, ayer se lo recriminé a mi secretaria y casi se echa a llorar allí en mi despacho —apretó los puños y se levantó solo para sentarse tan tranquilo un segundo después—. Te lo juro Ethan, me están sacando de quicio, así que me vengo unos días contigo —sentenció, haciendo zapping con el mando a distancia. Estaba claro que ya no estaba nada estresado.


    —¿Qué me estás diciendo? —grité—. ¿Y por qué no te vas con nuestros padres?


    —No puedo, ellos son los peores —soltó negando con la cabeza.


    —Venga, hombre. Amber y yo estamos juntos otra vez y paso de malos rollos. Además, esta es mi casa. Vas a invadir todo mi espacio —mascullé malhumorado.


    —Seguro que ella tiene casa —apuntó.


    —Sí, ¿y?


    —Pues, que si tenéis ganas de sexo, os vais a la suya y problema resuelto —dijo tan tranquilo, mirando el televisor y olvidando mi presencia.


    Ahora era yo el que cerraba los puños y apretaba la mandíbula. Esto pasaba por tener hermanos menores. Se plantaban en casa para fastidiarte la vida, como le ocurría a Amber con frecuencia con sus hermanas menores.


    No podía echarle a la calle. Al fin y al cabo, se trataba de Max. Le quería, aunque la mayor parte del tiempo no sabía ni porqué. ¿Tal vez porque era de mi misma sangre?


    Estaba pasando por un mal momento y estaba convencido de que no haría daño que se quedara un tiempo, solo esperaba que esto no fuera un problema para mí, y sobre todo, que no pasara demasiado tiempo aquí. Tenía su propia casa y si deseaba estar solo, bien mirado, podía haberse ido de viaje donde quisiera si no deseaba estar en Virginia Beach ahora mismo. Richmond no era precisamente, un paraíso vacacional.


    Suspiré y me despedí de él para irme a dormir.


    —Esto va a ser un desastre —murmuré subiendo las escaleras.


    Me metí en la cama y pensé que posiblemente, no habría sido una buena idea llamar a Amber para que pasara la noche aquí. Después de todo el tiempo que habíamos estado separados, deseaba estar con ella y hacerla mía hasta que los dos olvidásemos hasta nuestros nombres; sin embargo, eso ahora sería complicado teniendo en cuenta que ella deseaba ir despacio esta vez, y que mi hermano ahora vivía bajo mi mismo techo.


    Tal vez si me repetía la frase “todo irá bien” una y otra vez, se cumpliría de verdad. Tenía que creérmelo mucho, sino acabaría volviéndome completamente loco. O echando a mi hermano a patadas… una idea que empezaba a resultarme muy atractiva.
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    —¿Así que Max ha vuelto? —pregunté riendo por su actitud—. Creo que le gusta vivir aquí.


    Ethan frunció el ceño aún más. No parecía muy contento por la invasión de su intimidad. Apagó la cafetera de la cocina del colegio y se sentó a mi lado.


    —Es mi hermano menor… vive para incordiarme —señaló con evidente molestia.


    —¿Es que ha pasado algo, habéis discutido? —quise saber.


    De repente me preocupé. Igual estaba tan extraño esta mañana porque habían tenido algún problema. Sin embargo, descarté la idea cuando le oí mascullar por lo bajo.


    —No, pero… no podremos estar solos en mi casa porque el entrometido de Max anda por allí como si aquello fuera suyo —se quejó.


    Sonreí y me acerqué a él. No había nadie más en la cocina, ni en el pasillo exterior, pero por si acaso, bajé la voz yo también.


    —Olvidas que tengo una casa lo bastante grande para los dos —tragué saliva al ver que me miraba con deseo—. Vente esta noche y…


    La puerta se abrió e interrumpió lo que iba a decir. Debbie entró y se quedó mirándonos. Noté una clara diferencia cuando observaba ahora a Ethan y a mí. No se molestaba en disimular que le gustaba, y quedaba claro que vernos juntos le revolvía las entrañas. Me lanzaba dardos envenenados con sus grandes ojos azules, y su cara angelical adquiría una expresión furibunda. Su hostilidad habitual hacia mí ahora era mucho peor que al principio, cuando entró a trabajar en el colegio, lo que no llegaba a comprender del todo. Hacía muy poco que nos conocíamos, y sabía por el propio Ethan, que nunca le dio a entender que entre ellos pudiera pasar algo, más bien todo lo contrario. Al parecer ella aún esperaba que Ethan cambiara de parecer y sucediera algo entre los dos.


    —¿A dónde vais esta noche? —inquirió con sorna tras oír lo que estuve a punto de decir unos segundos antes.


    —Hemos quedado para cenar —soltó Ethan muy relajado.


    —Oh, entonces, ¿eso quiere decir que estáis saliendo? —preguntó con curiosidad, sin ocultar del todo, lo decepcionante que le resultaba todo esto.


    Aquello estaba empezando a ser muy incómodo. Debbie se mostró siempre muy coqueta con él y básicamente Ethan acababa de decirle que no tenía posibilidad alguna de conquistarle de una forma muy contundente. Me miró de arriba abajo y el gesto me pareció insultante por el desprecio que desprendían sus ojos.


    —Técnicamente volvemos a salir, ya que nos separamos unas semanas por algo que ya está arreglado —dije moderando mi voz.


    —Yo creo que salir con compañeros es un gran error, pero allá vosotros —dijo entonces.


    Su comentario provocó una sonrisa burlona en Ethan, que ahora me sujetaba por la cintura, para mayor disgusto de Debbie. Teniendo en cuenta que ella quería salir con él, lo que acababa de decir sobre las relaciones entre compañeros, no tenía el menor sentido, claro que por lo que parecía, ella solo deseaba molestarme.


    —Lo importante es estar con la persona adecuada —dije sin pensar.


    Mi nueva compañera dio un paso atrás sintiéndose insultada, y me fulminó con la mirada. No fue mi intención herirla, pero al parecer, era justo eso lo que había conseguido. Arrugó aún más su expresión, como si le hubiera dado un puñetazo en el estómago y me miró con un profundo odio.


    Abrí la boca y fui a disculparme por decir algo tan inapropiado, cuando Ethan me interrumpió.


    —Cariño, deberíamos irnos a clase. El timbre está a punto de sonar —añadió.


    Con su mano en la parte baja de mi espalda, me guió hacia delante y, tras alargar la mano para coger mi maletín, salimos de allí, dejando a una estupefacta Debbie con los brazos cruzados y una clara expresión de desprecio en su hermoso rostro. Desde luego su apariencia nada tenía que ver con su forma de ser. La combinación de cabello rubio, grandes ojos azules y cara de chica buena, no casaba nada bien con su actitud prepotente y cortante. Ninguno de nosotros podía mantener con ella una conversación civilizada sin que pareciera que te estaba rebajando todo el rato. Por ese motivo, la mayoría la evitábamos en la medida de lo posible.


    Estaba deseando que Emily regresara, aunque según nos había contado, su baja médica aún no iba a terminar.


    Al parecer, habíamos perdido de vista a Brent, solo para que Debbie, que parecía su viva imagen, solo que en femenino, le sustituyera en clase. Simplemente genial.
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    La vida era maravillosa, y los días posteriores a la vuelta de las vacaciones de marzo, fueron insuperables. Por fin la felicidad me sonreía. Ahora que Ethan y yo nos habíamos reconciliado, nada más me preocupaba.


    Las clases habían retomado también su ritmo habitual, cuando pasó una de las épocas más difíciles de exámenes. Con Brent fuera del colegio, se respiraba paz y tranquilidad. Incluso había una mejor relación con las chicas de las clases de infantil, algo que se había producido, por desgracia, debido a la forma que tenía Debbie de tratarnos a todos. Parecía que estaba ocupando el puesto de “persona non grata” que había quedado vacante cuando mi ex desapareció al fin. Tan solo Cameron, que también era nuevo en la plantilla, estaba siempre con ella cuando no me perseguía a mí. Era sin duda un pesado de mucho cuidado.


    Mi relación con Ethan le paraba un poco los pies, pero cuando me descuidaba, allí lo tenía de nuevo como un grano en el culo, siempre soltando impertinencias fuera de lugar.


    El viernes, su actitud empezó a ser agobiante. Parecía que Cameron necesitara mi ayuda a cada paso que daba, y aunque lo primordial en cualquier situación eran los alumnos, empezaba a estar cansada de que viniera en mi busca dada dos por tres para que le echara una mano.


    Cuando la disputa entre dos alumnas se había calmado lo suficiente como para dejarlas solas, me volví para entrar en el colegio e ir al cuarto de baño. Había sido una mañana ajetreada y apenas tuve un minuto libre entre las clases ese día. Cameron me interceptó de nuevo y no pude evitar mirarle con el ceño fruncido.


    —¿Vienes a tomar algo a la cafetería? —preguntó solícito.


    —¿Qué? —grité alzando la voz exasperada—. Lo siento, pero ahora no puedo.


    —No has desayunado nada. Eso no puede ser —me regañó.


    —Ya. Es que no he tenido tiempo, como has podido comprobar —repliqué con sequedad.


    Mi voz resultó hosca incluso para mis oídos, pero este hombre empezaba a sacarme de mis casillas. No dejó de pedirme ayuda en toda la mañana, y había pasado la hora del descanso, sin que tuviera tiempo de sentarme a tomar un mísero café. Ahora para colmo, ni siquiera me dejaba en paz cuando la vejiga me iba a reventar. Respiré hondo para no gritar eso a los cuatro vientos y que me dejara en paz de una buena vez; no era necesario que todo el mundo estuviera al tanto de mis necesidades biológicas.


    —Vamos juntos —propuso—. Te invito.


    —No —dije tajante—. Necesito ir al baño así que nos vemos luego.


    No era mi intención encontrarme luego con él, solo era una forma de hablar, así que sin dejarle añadir nada más, me di la vuelta y entré en el edificio, cerrando la puerta de un golpe antes de ir por el pasillo que daba a nuestros aseos privados.


    Algo más despejada, salí de allí para ir a la cocina a tomar algo antes de ir a clase. Como no me quedaba apenas tiempo, pensé en tomar unas barritas de cereales que guardábamos en la nevera. Si quedaba algo de café, podría beberlo sin que nadie me molestara, y mucho menos el sujeto del que acababa de librarme.


    Crucé el pasillo y cuando estuve cerca, oí varias voces. Me paré junto a la puerta semi abierta, si era mi pesadilla particular, pasaría de largo. Pero me sorprendí cuando descubrí que la voz masculina que se escuchaba era la de Ethan hablando con Debbie, no la de Cameron. Sin saber porqué, me detuve allí junto a la puerta de la cocina. Si alguien me veía, pensaría que me pasaba algo, pero mis pies se negaban a moverse. Ahora que estaba más cerca, las voces se oían con nitidez. Aguardé para ver si salían de allí. Lo único que tenía que hacer era pasar por su lado sin más, porque no estaba haciendo nada malo, pero las palabras de Debbie me lo impidieron.


    —¿Cómo te puede gustar alguien como Amber? —inquirió.


    —¿Alguien como Amber? ¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Ethan. Aunque no podía verle la cara desde allí, podría asegurar que había puesto mala cara, porque su tono era cortante.


    —Ya sabes. Es un poco sosa y aburrida, con esas ropas que lleva… —soltó Debbie.


    Tras escuchar aquello, me dieron ganas de entrar e incriminarle quién se creía que era para hablar de mí de ese modo. Menuda arpía. Con indignación pensé que, lo peor de todo, era que le decía esas cosas a un hombre que claramente me deseaba, y que le había dado calabazas a ella hacía pocos días. Había sido sutil al respecto, pero aún así, le había dejado claro que ahora estábamos juntos. No podía creer porqué seguía insistiendo.


    Apreté los puños. Si continuaba así, haría caso omiso de mis buenos modales, para soltarle algunas verdades a la cara.


    —Hum. ¿Tú crees?


    La voz de Ethan me dejó de piedra entonces. En lugar de mandarla a paseo, parecía de acuerdo con sus palabras. ¿Acaso pensaba lo mismo que esa odiosa niñita rubia?


    En ese caso me moriría.


    —Sí —rió ella.


    —¿Qué puedo decir, Debbie? —su tono de voz ronco era inconfundible. Me sentí mortificada y apreté los ojos con fuerza, para evitar ponerme a llorar allí mismo—. La verdad es que a mí me da igual lo que lleve puesto. Lo que me pone mucho es imaginarla desnuda.


    Solté todo el aire que había estado conteniendo. Un alivio instantáneo me recorrió por dentro y me alegré de que por fin esa odiosa mujer recibiera lo que merecía. Hubiera dado lo que fuera por verle la cara, pero seguía sin poder moverme.


    Unos pasos me alertaron de que alguien salía. Di gracias porque fuera Ethan y no ella, y se quedó mirándome sorprendido de verme allí. Sin decir una palabra, me sonrió.


    —Amber —susurró divertido.


    —Iba a tomar algo —dije tras aclararme la garganta—. No he tenido tiempo de desayunar.


    —Bien, vamos a la cafetería. Tomaremos algo rápido antes de ir a clase.


    —Vale —asentí.


    Me cogió de la mano y salimos a toda prisa de allí, a pesar de que notaba un poco entumecido todo el cuerpo, después de la conmoción por oír su conversación con Debbie. Nos encontramos con Cameron en la cafetería, y me miró con cara de perrito apaleado. Su expresión se ensombreció aún más cuando Debbie entró y se sentó a su lado. Aunque estábamos en el otro extremo, pude ver que discutían de algo; sin darle mayor importancia porque ahora Ethan estaba a mi lado, seguimos charlando sobre lo ocurrido.


    Al parecer Debbie llevaba todo el día haciéndole insinuaciones sin cortarse demasiado. Medité sobre la posibilidad de que Cameron hubiera pasado el día distrayéndome a mí, para que su amiguita tuviera vía libre y así tratar de seducir a Ethan. Quizás tenía la idea de que si estaban un tiempo a solas, él acabaría por caer en sus redes.


    La sonrisa que compuso Ethan cuando le mencioné mi teoría, despejó las dudas que ensombrecían mis pensamientos.


    —Lo lleva claro —soltó—. Me estoy planteando ponerle una queja por acoso —dijo rascando su mejilla como si realmente se lo planteara—. ¿Crees que Tom la echaría del colegio?


    Me quedé pálida ante su sugerencia, que era un tanto radical.


    —Tampoco es para tanto. Es un poco odiosa e inmadura, pero no quisiera que perdiera su trabajo por esto —expresé con sinceridad.


    —Vaya —murmuró con cariño—. Incluso con las personas que demuestran ser mala gente, eres buena y comprensiva.


    —Soy una ingenua, ¿no? —suspiré con pesar.


    —Claro que no. Eres generosa y buen de corazón. Por eso me gustas tanto —dijo en voz baja, y con un brillo muy especial en esos ojos que adoraba.


    Alzó mi mentón con un suave roce de sus dedos y me plantó un beso en los labios delante de los que todavía quedaban en la cafetería. No eran muchos, para mi alivio.


    Debbie, al otro lado, puso mala cara. Y yo traté de no mirarla directamente.


    Ethan soltó una carcajada al ver que miraba avergonzada a todos lados, y no tardamos en ponernos en pie. Las clases comenzaban en pocos minutos y teníamos que darnos prisa. Ya tendríamos tiempo de hablar largo y tendido sobre lo que quisiéramos durante el fin de semana.


    Estaba deseando tenerle para mí sola.


    Esta noche podríamos salir con los demás como habían sugerido, y más tarde, estar juntos en mi casa. Hacía mucho que no íbamos de marcha, y aunque me apetecía que estuviésemos a solas, también nos venía bien para desconectar un poco.


    Habíamos quedado todos para salir esa noche, o casi todos. Echábamos de menos a Emily, sin embargo, el sábado teníamos pensado ir a su casa y pasar un día entre mujeres exclusivamente, así que esta no protestó demasiado al saber que íbamos a cenar y luego a tomar unas copas en el local que tanto nos gustaba.


    Ethan me recogió en casa a las diez y media. Me sorprendí un poco al ver a Max apoyado en el coche de su hermano. Hacía mucho que no le veía, y cuando me acerqué hasta allí, se acercó para saludarme.


    —Hola Amber —se inclinó y me besó la mejilla—. Estás muy guapa.


    —Gracias —dije un poco descolocada.


    Qué gesto tan impropio de él, pensé. Claro que no le conocía en absoluto y por si fuera poco, nuestra amistad, o lo que sea que tuviéramos, no había empezado con buen pie.


    Se metió en el coche y dejó libre el asiento del copiloto. Me alegré de poder estar junto a Ethan, que no hacía otra cosa que mirar mi escote y mis piernas desnudas bajo mi vestido de un verde intenso. No sabía si había hecho bien en ponerme uno tan corto y sexy, aunque llevara un chal para no coger frío. La verdad era que no dejaba casi nada a la imaginación. Sin duda a Ethan le gustaba. Al parecer a Max también, y menos mal que él se había limitado a mirar de soslayo, porque si se hubiera quedado mirando mis pechos como lo había hecho un rato antes su hermano, no habría dudado en entrar en casa a cambiarme.


    Lo llevaba para sorprender a Ethan, y lo compré en un acto impulsivo, solo para que se derritiera, como me ocurría cada vez que le veía arreglado. Siendo tan atractivo, estaba guapo hasta con chándal y sudoroso, pero con ese vaquero ajustado y esa camisa azul celeste, que señalaba sus musculosos brazos, sin duda estaba de lo más apetecible.


    Hacía algún tiempo que no estábamos juntos como tanto deseábamos, y quería que esta noche fuera perfecta. Captar su atención con este modelito era el primer paso, porque ya iba siendo hora de retomar nuestra relación donde la dejamos antes de la separación.


    Llegamos al local y ocupamos una mesa que quedaba libre. Como el camarero no tardó en atendernos, y pedimos unos refrescos mientras esperábamos a los demás, que no tardarían en llegar.


    Holly y Denise aparecieron a los diez minutos. Fui hacia ellas, contenta de verlas. Hacía días que no nos veíamos a causa del ajetreo de nuestros respectivos trabajos y me alegraba mucho por poder salir con ellas. Tras el disgusto inicial de Holly por ver a Max allí también, nos acercamos a nuestra mesa. Saludaron a los chicos, Holly sin mucho entusiasmo, y al poco rato nos fuimos al aseo para poder charlar a solas.


    —¿Qué hace ese idiota aquí? ¿No dijiste que vive en la costa? —inquirió con mala cara.


    —Así es, pero se va a quedar unos días con su hermano —le expliqué.


    —Vaya, y yo que pensé que no tendría que verle más… —masculló con cara de querer golpear algo, o a alguien—. Si se vuelve a pasar contigo, te juro que me las pagará —amenazó.


    —Tranquila, ha sido muy… simpático.


    —¿Simpático? ¿En qué sentido? —indagó con el ceño fruncido.


    Su cara de pocos amigos me hizo reír, y provocó que Denise la mirara con las cejas arqueadas, ya que, aunque conocía la historia, en verdad no había intercambiado con Max más que unos saludos y se veía incapaz de emitir ningún juicio sobre él.


    —No sé qué te pasa con ese bombón, pero si no lo quieres para ti, me lo pido —soltó con voz sugerente.


    —Se ha portado fatal con Amber —sentenció, dejando claro que no cambiaría de parecer fácilmente—. Creo que es un gilipollas, de verdad.


    —No hay para tanto. Cuando me ha saludado ha sido un encanto —le expliqué—. Incluso me besó la mejilla, ¿te lo puedes creer?


    Holly puso los ojos en blanco y Denise abrió la boca tanto que pensé que se le iba a desencajar la mandíbula.


    —Que morro tienes Amber, todos los tíos buenos van a por ti —bromeó Denise.


    —¡Eh! —exclamé alzando la voz—, que yo solo quiero a uno.


    Holly no supo qué más decir, de modo que salimos hacia la barra para pedir sus bebidas y unirnos de nuevo a los chicos. Nos pusimos a hablar sobre ellos mientras esperábamos, y Denise suspiró de forma teatral.


    —Ojalá tu novio pueda presentarme a algún amigo tan atractivo como él —soltó sonriendo.


    Me volví para mirar a Ethan y le saludé con la mano. Al parecer creyó que era una invitación, ya que se levantó y vino hacia nosotras. Se quedó muy cerca de mí y me habló al oído.


    —¿Tienes sed? ¿Quieres otra copa?


    —Mucha —respondí en voz baja—. Y sí, gracias.


    Se puso serio e intuí que trataba de reprimir una carcajada por mi sutil comentario. Durante unos segundos le vi debatirse entre marcharnos o quedarnos, aunque al final ganó la primera opción, seguro que por no poder dejar a Max al cuidado de Holly. Les preguntó a las chicas si querían algo y como vio que el camarero traía ya sus bebidas, se encogió de hombros sin añadir nada más.


    Como si una fuerza nos empujara a hacerlo, las tres nos volvimos para verle caminando con ese paso seguro y sensual hacia nuestra mesa.


    —Qué suerte tienes Amber —terció Denise.


    —Me tiene completamente hechizada, os lo juro…


    Suspiré y me sentí algo acalorada. Holly me miró fijamente.


    —Por este motivo no puedes ver a Max como es realmente, el amor está durmiendo tu percepción sobre los hombres —aseguró con una leve sonrisa.


    Nos miramos y nos echamos a reír. Cogieron sus bebidas y fuimos a la mesa para pedir la comida.


    Tomamos algo ligero y al final resultó una cena bastante amena y relajada. Poco rato después cogimos el coche y fuimos a un pub que nos gustaba mucho. Hacía semanas que no salíamos de fiesta, de modo que nada más entrar, nos dirigimos a la pista de baile mientras los chicos tomaban asiento en un rincón cómodo y apartado del local.


    Estuvimos bailando durante largo rato hasta que a Denise le entró una sed mortal y me miró con tal expresión de pena que me hizo reír.


    —Ve a buscar a tu hombre para que traiga bebidas para nosotras también, por favor —suplicó, dándose cuenta de que Ethan había ido a pedir algo de beber.


    —Está bien —dije mirando en la misma dirección.


    El pub estaba a tope y tardé unos segundos en localizarle al fondo de la barra. Tuve que disculparme un par de veces para que me dejaran pasar, y otras tantas, por pisar algunos pies. Estaba casi traspirando cuando logré alcanzarle a través de tanta gente, y mis pulsaciones se dispararon cuando vi a una mujer con una minifalda y un top minúsculo que se acercaba demasiado a Ethan. Dejó descansar sus abultados pechos contra la barra en un gesto de lo más vulgar. Cuando apoyó su mano en el antebrazo de él, este se apartó sin que se notara demasiado, pero incluso desde donde yo estaba, podía verle muy incómodo. Suspiré. Era algo que tenía que aceptar por salir con alguien tan irresistible.


    Casi había llegado a su posición cuando oí hablar a la mujer.


    —Te he visto alguna vez por aquí —afirmó.


    —¿Sí? Bueno, suelo venir con mi novia y con algunos amigos.


    —Así que tienes novia —dijo ella como si no fuera ninguna novedad—. Bueno, no importa. Las novias vienen y van, ¿no crees?


    —No para mí —sentenció Ethan.


    Ya había oído bastante. Esa mujer tan maquillada y con un aspecto provocativo de más, empezaba a molestarme. Una cosa era tantear el terreno y otra muy distinta, saber que un hombre tenía pareja y de igual modo intentar ligar con él.


    Llegué a la barra justo en el momento en que un hueco al lado de Ethan quedaba libre. Toqué su brazo y cuando se giró, compuso una amplia sonrisa de alivio.


    —Encantado de conocerte, pero tengo que irme con mi chica —anunció sin dejar de mirarme—. Nuestros amigos esperan las bebidas.


    La chica se quedó muy cortada. Al verla de cerca me di cuenta de que era mucho más joven de lo que aparentaba. Sonrió de manera forzada, y con su copa en la mano, se fue a la pista de baile donde había un grupo de gente de su edad.


    —Eres un imán para las chicas.


    Ethan me abrazó con fuerza y se acercó a mi oído, donde para mi sorpresa, me mordisqueó con suavidad el lóbulo de mi oreja. Un espasmo de placer me recorrió.


    —Cariño —susurró—, yo solo quiero ser un imán contigo.


    Solté una risa ahogada. Mis mejillas se encendieron tanto que supe que, incluso con las luces tenues del local, todo el mundo se podría dar cuenta.


    Para cambiar de tema, le dije que las chicas querían tomar otra ronda y esperamos que las sirvieran.


    Dejamos las copas en la mesa donde ahora estaban sentados Max, Holly y Denise. Ellas hablaban entre sí ignorándole, lo cual no me pareció muy bien, pero teniendo en cuenta los sentimientos de mi mejor amiga, me guardé mi opinión. Al menos por el momento.


    No me demoré demasiado en terminar mi bebida, porque me sentía sedienta, en más de un sentido. Me di cuenta de que Ethan y su hermano se lanzaban miradas, de esas que obviaban las palabras, y deduje que no tardaríamos en marcharnos. Lo estaba deseando, la verdad. Apenas podía controlar mis ganas de estar con él. Hacía demasiado tiempo, y me daba cuenta de que eso de dejarnos tiempo e ir despacio no iba con nosotros.


    Ahora mismo todo eso me daba igual, mis ideales, mis propias imposiciones… Solo quería estar con él, y recuperar todo el tiempo que habíamos perdido. Claro que de ser así, bien podríamos estar un mes entero sin salir del dormitorio.


    Algo que, bien pensado, se me antojaba el paraíso.


    


    

  


  
    Capítulo 18


    


    


    


    Miré a mi lado. Amber dormía y yo no podía evitar contemplarla, tan hermosa, que jamás me cansaría de mirarla. Era perfecta para mí.


    La noche anterior había sido la más apasionada de toda mi existencia, como si hubiésemos alcanzado algo mucho más profundo, había sido una unión casi mística. Estaba claro que jamás sentiría algo tan intenso por otra persona y los planes de un futuro juntos empezaron a sucederse en mi cabeza sin descanso. Desde ahora tenía que protegerla, cuidarla y mimarla mucho mejor que hasta ahora. No volvería a fallarle, porque si eso pasaba, no me lo perdonaría nunca.


    Reflexioné un rato sobre el regalo, por llamarlo de alguna manera, que tenía en el coche para ella. Le había dado vueltas y vueltas durante un tiempo, porque pensaba dárselo aunque no estuviésemos juntos, de modo que al final opté por pedirle a Max que lo arreglara todo.


    Aún recordaba su expresión de sorna cuando se lo encargué. Él mejor que nadie, podía entender el significad de ese regalo tan poco común. Sin duda no era lo típico que le regalas a alguien que te importaba, pero significaba algo mucho más profundo de lo que podría parecer. Solo esperaba que Amber lo aceptara.


    Me vestí y salí al coche a por la pequeña caja que estaba asegurada con una contraseña. Yo mismo lo había exigido así; no era algo que pudieras dejar al alcance de cualquiera. El pequeño cuadro de seguridad que la abría, estaba programado para abrirse cuando alguien tecleara una clave que se usaría desde entonces.


    La dejé encima de la mesilla del salón y fui a preparar café. Sin duda era mejor que Amber tomara algo antes de saber qué contenía dicha caja. No quería asustarla nada más despertar.


    Deseé que no se tomara a mal mi deseo de protegerla, ni tampoco la pequeña excursión que había planeado para hoy. Emití una súplica silenciosa para que le pareciera bien.
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    Un delicioso aroma matutino me despertó. Café.


    Cuando abrí los ojos, soñolienta, me encontré con una bandeja repleta de manjares y a Ethan sentado en un sillón justo al lado.


    —Buenos días, bella durmiente —dijo con una sonrisa.


    Solté una carcajada.


    —Buenos días, mi príncipe azul —ronroneé.


    Se incorporó un poco y me dio el beso más dulce que me habían dado nunca. Así daba gusto levantarse por las mañanas, pensé. Me senté en la cama y cuando la sábana se bajó, me percaté de que seguía desnuda. La sujeté y me tapé con ella. Ethan soltó una risa ronca que me hizo sonrojarme.


    —Por mí no te cortes. Es una buena forma de darme las gracias por el desayuno que te he preparado —bromeó con voz ronca, provocativa.


    Aunque su coqueteo me puso a cien, el pudor ganó la partida, como casi siempre, y la dejé como estaba: bien puesta. Le guiñé un ojo y le provoqué un poco.


    —Tendrás que hacer algo más que unas tostadas para una exhibición completa —le incité.


    Se quedó boquiabierto y se rió a carcajadas durante un buen rato. Su alegría era contagiosa y al cabo de un rato los dos estábamos riendo ruidosamente, tirados en la cama. Una buena posición que él aprovechó para quitarme la sábana de un fuerte tirón. No me resistí demasiado y pronto el juego dejó de ser divertido para dar paso a algo mucho más serio.


    No tardó en colocarse encima y agarrar mis muñecas por encima de mi cabeza. Con su mano libre, bajó la sábana del todo y se recreó en la vista de mis pechos desnudos. Sin poder evitarlo, mis pezones se irguieron, demostrando que mi excitación había adquirido nuevos niveles.


    —Una obra de arte —murmuró con voz ronca antes de pasear su cálida lengua por cada uno. Jugó un instante con ellos y, sin dejar de acariciarlos, sus labios se unieron a los míos, aumentando nuestra mutua pasión—. Si no fuese porque los quiero solo para mí, no me importaría que fueran expuestos para que el mundo viera lo perfectos que son.


    Mi cara de asombro le hizo reír.


    —Tranquila, jamás dejaría que nadie más que yo te viera desnuda —siseó con un tono casi amenazante.


    Su instinto de posesión elevó un poco más mi libido. Apretó su cadera contra la mía. Estábamos desnudos salvo por su pantalón de chándal. La fina tela era tan suave, que los roces no hacían sino acrecentar los espasmos de placer que me recorrían. Su erección era poderosa y luchaba por salir de su prisión a la vez que yo añoraba que también lo hiciera. Me arqueé contra él con muda petición, ya que las palabras parecían haberse esfumado a alguna parte recóndita de mi cerebro.


    Ethan sonrió contra mis labios, ante mis descarados movimientos y no tardó en captar el mensaje; se movió ligeramente para aplacar mi deseo. Sin separarse demasiado, alargó la mano hasta coger un preservativo de la mesita de noche. Se bajó el pantalón, y lo colocó sin dejar de besarme. Rozó mis muslos hasta llegar al núcleo de mi deseo para comprobar que estaba más que lista para él. Tanteó mi húmeda entrada, volviéndome loca con su dulce tortura, hasta que en algún momento, no pudo más y de una acometida me penetró por completo. Todo mi ser se tambaleó.


    Tenía el poder de elevarme hasta tocar el cielo con las más leves caricias, y cuando nos fundíamos el uno en el otro, nuestra unión era más que algo físico. Su pasión me enardecía. Lo único que quería era más de él, completamente todo. Nuestra unión era perfecta. Éramos uno cada vez que estábamos juntos como ahora, como lo sentía en mi corazón cada segundo que estaba a su lado.


    Me perdí en su profunda y azulada mirada, que tenía el poder de hacer que mi ser palpitara de amor y deseo. Mi excitación se fue elevando cada vez más, hasta que el mundo desapareció a mi alrededor. Solo podía sentir su fuerte cuerpo sobre el mío, moviéndose, gozando lo que le ofrecía, y dando todo lo que él poseía.


    Ethan estaba pendiente de cada una de mis reacciones y aumentó el ritmo que habíamos impuesto juntos, hasta que alcancé la cima y estallé en mil pedazos, gritando su nombre. Me siguió a los pocos segundos, cuando notó que me contraía a su alrededor y juntos llegamos a nuestro rincón secreto en el paraíso, donde solo contaban nuestros sentimientos mutuos. Un lugar solo importaban nuestros corazones, unidos por algo maravilloso: el amor.


    Permanecimos abrazados largo rato hasta recuperar el aliento. Ethan me acarició la mejilla y sonrió con devoción, con una ternura arrebatadora, mientras lo único que deseaba en silencio era que correspondiera mis sentimientos. Si bien no los había pronunciado en voz alta, su mirada hablaba por sí sola, y eso era suficiente por ahora.


    Más tarde nos dimos una ducha rápida los dos juntos. Había sido una noche intensa, así que para recuperar fuerzas y no caer desplomados en el suelo, nos enjabonamos con eficiencia y rapidez, sin ponernos a jugar bajo el agua. Nos vestimos sin dejar de mirarnos y sonreírnos con cariño y deseo.


    —Voy a calentar tu café —dijo con sorna. Satisfecho, al parecer, de haber retrasado mi desayuno por un buen revolcón bajo las sábanas. Bien pensado, yo también estaba muy satisfecha con ello.


    —Buena idea —acepté. Cogí la bandeja y fui hacia el pasillo—. Tomaré el desayuno abajo.


    Cuando acabé de comer todo lo que había preparado para mí, entré en la cocina y recogí un poco. Ethan estaba sentado tras de mí en un taburete, en silencio.


    —¿Tienes planes para hoy?


    —Sí, la verdad es que hemos quedado las chicas para ir a ver a Emily. Anoche se perdió la juerga —solté bromeando—, así que vamos a hacerle compañía.


    Ethan asintió con la cabeza; se le veía pensativo. Le miré mientras me secaba un poco las manos después de haber cargado el lavavajillas.


    —¿Qué ocurre?


    —Oh, nada. Quería llevarte a un sitio, pero supongo que podemos ir mañana —dijo con una amplia sonrisa.


    —¿A dónde es? —pregunté.


    Rió por lo bajo por la expresión de curiosidad que debió ver en mi rostro y entrecerré los ojos. No sabía qué estaba pensando y me moría por saberlo.


    —Es algo que tiene que ver con un regalo que tengo para ti —anunció.


    —Que bien —dije con ilusión. Estaba segura de que mis ojos brillaban del mismo modo que lo hacían la mañana de Navidad—. ¿Qué regalo es?


    Sin decir una palabra, me tomó de la mano y me guió hasta el salón. Miré a todos lados y no vi nada. Extrañada, le observé a él. Señaló la mesa de café que tenía justo delante y vi que había una caja rectangular no demasiado grande. Tenía una pantalla minúscula a un lado y eso me llamó la atención. Era como un mini maletín. Observé a Ethan, sintiéndome algo confusa, y él se mostró incómodo y nervioso. Me soltó de la mano y cogió el supuesto regalo del que aún recelaba.


    —Verás, es un regalo bastante particular. Antes de enseñarte qué es, necesito que entiendas que si no quieres conservarlo, no pasa nada —explicó con voz grave—. Pero es algo que me gustaría que tuvieras —su voz indicaba que estaba tenso por algo y me dio mala espina—. Han pasado muchas cosas desde que nos conocemos —apuntó—. Mi único deseo es protegerte, o que puedas hacerlo tú misma si se diera el caso. Así que…


    Tomó mis manos, ahora un poco temblorosas por sus palabras, y puso la caja sobre ellas, dándole la vuelta. En el otro extremo se encontraba una segunda pantalla digital con una serie de números, como el teclado de una alarma, pero de tamaño reducido.


    —Debes teclear cuatro dígitos. Es una contraseña para abrirla, que servirá de ahora en adelante. Esto es una especie de… —meditó sus palabras— caja de seguridad —concluyó.


    Pulsé el sensible teclado y se abrió hacia el otro lado. Antes de girarlo para ver qué había dentro, respiré en profundidad, puesto que aún tenía mis dudas.


    Mi sorpresa fue mayúscula cuando descubrí que aquella caja tan excéntrica guardaba un arma de pequeño tamaño. Sin duda era el regalo más extraño que me habían hecho nunca, y aún no sabía cómo sentirme al respecto. Miré a Ethan; su expresión ansiosa me dijo que esperaba que dijera algo, pero las palabras simplemente no salían de mis labios. Parecía que estaba congelada en el tiempo ante la sorpresa.


    Poco a poco el discurso de Ethan fue adquiriendo un nuevo significado. Quería que me sintiera protegida. A su lado me sentía a salvo, pero con aquello en mis manos, sentía que sostenía una bomba a punto de estallar. Jamás había visto un arma en persona, salvo aquel día que entró Brent en casa. Y ahora aquí estaba, sosteniendo una pistola que seguramente estaba registrada a mi nombre, ya que Ethan me la estaba regalando. No sabía muy bien qué decir.


    Me aclaré la garganta con cierta dificultad.


    —Yo… esto… yo… —balbuceé.


    Al darse cuenta de que apenas podía formular una frase con sentido, me tomó de las manos y me miró con ternura.


    —Tranquila, Amber —pidió con suavidad—. Entiendo que esto es nuevo para ti. Mi deseo es que la guardes en un lugar seguro por si alguna vez necesitas…


    —¿Defenderme de alguien? —sugerí con seriedad y también con cierta ironía.


    Ethan sonrió y poco a poco fui relajándome.


    —Sí. Tenía pensado llevarte a un Club de tiro privado para que puedas aprender a usarla. Si te apetece, claro —se apresuró a decir.


    —Ya.


    —No es necesario que vayamos, y tampoco que la guardes si no quieres —explicó con serenidad—. Verás, es que después de todo lo ocurrido, he pensado que sería una buena idea, por si volviera a suceder algo parecido —dijo en voz baja. Noté tensión en sus palabras—. Me sentiría mucho mejor si supiera que puedes defenderte. Sin que salieras herida en el intento, claro —añadió para sí mismo.


    Le observé con detenimiento. Este hombre tan increíble se preocupaba por mí como nadie había hecho nunca. A excepción de mi familia, por supuesto. Lo que me pedía era algo que no sabía si podría llevar a cabo. No era ni remotamente aficionada a las armas, pero él tenía razón. Lo que pasó con Brent me había demostrado que si volviera a ocurrir algo así, no estaría en desventaja como había pasado entonces. Tener unas nociones básicas para defenderme, y lo más importante, poder defender también a Ethan, era importante. Aún me pesaba en lo más profundo de mi corazón, el hecho de no haber podido, ni sabido hacer nada en aquel terrible momento. Podrían haberle hecho mucho daño… o algo infinitamente peor. Y no estaba dispuesta a quedarme en la retaguardia si se presentaba otro escenario similar.


    Deseé, con todo mi ser, que eso no ocurriera, sin embargo, estaba claro que eso no estaba en mi mano. Así que tomé la decisión: lo haría.


    —Está bien —anuncié—. Será muy emocionante, sin duda.


    —¿Lo dices en serio? —inquirió muy sorprendido.


    —Claro —dije resuelta, aunque en mi interior, temblaba por los nervios—. Desde que nos conocemos mi vida es más emocionante de lo que jamás creí posible. Solo espero no meter la pata —dije poniendo mala cara.


    —Tranquila, no pasará nada, porque yo seré tu instructor —soltó con picardía. Cerró la caja y la puso encima de la mesa—. Además, un poco de emoción no daña a nadie —añadió guiñando un ojo.


    —Lo sé —convine con una sonrisa—. Conocerte ha sido, sin lugar a dudas, lo más emocionante y maravilloso que me ha pasado en la vida.


    Me besó profunda y apasionadamente como respuesta. Cuando a duras penas se separó de mí, me devoró con la mirada.


    —Nena, pienso exactamente lo mismo que tú.
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    El sábado pasó veloz y apenas fui consciente de ello. A pesar de que nos divertimos muchísimo en casa de Emily, no podía evitar ponerme nerviosa cada vez que pensaba en lo que iba a hacer hoy. Disimular frente a las chicas, era incluso más difícil.


    Ethan conducía muy tranquilo hacia la casa un amigo mutuo suyo y de su hermano. Al parecer había construido las instalaciones del Club de tiro en sus terrenos privados. Con cerca de diez kilómetros, según me había contado, había distancia suficiente para que el ruido no llegara a su vivienda, ya que también se practicaba a veces al aire libre. Claro que para mí esa distancia era poca. Me alegraba que mi casa quedara bien lejos de allí.


    —El lugar está equipado y bien diseñado para este… pasatiempo, por decirlo de alguna manera —dijo por tercera vez.


    Al parecer no ocultaba mi nerviosismo tan bien como creía, porque Ethan no había dejado de hablar del Club y recalcar las medidas de seguridad que tenían. Sin duda eso me tranquilizaba, pero no del todo, muy a mi pesar.


    Cuando llegamos, pude ver una inmensa casa rodeada por un gran muro de piedra y una verja gruesa de color negro. En una caseta blanca en el lateral, nos encontramos a un hombre de estatura mediana, no muy atractivo y bastante fornido. Junto a él, había otro, musculoso también, pero con un rostro agradable y una gran sonrisa. Nos sonrió y después de dejarnos pasar, con la mano nos indicó dónde podíamos dejar el vehículo. Al bajarnos del coche, este se acercó a Ethan y le dio un abrazo amistoso.


    —¿Qué tal estás? Hace siglos que no vienes por aquí —se quejó sin malicia alguna.


    —He estado ocupado.


    —Lo sé, Max me puso al día. Me alegro de que cogieran a ese cabrón —dijo muy serio.


    —Sí —asintió Ethan, algo incómodo al mirarme—. Te quiero presentar a mi novia, Amber Colleman. Este es Dave Webb.


    —Encantado —me tendió la mano sin dejar de mirarme con gran interés.


    —Igualmente —le saludé algo cohibida por su escrutinio.


    —¿Y, cómo os conocisteis, pareja? —inquirió Dave.


    Ethan y yo nos miramos algo incómodos por la situación, y nos reímos sin poder evitarlo. Dave nos miró inquisitivo y asintió algo avergonzado, imaginé que, intuyendo que había metido la mata. Claro que no sabía hasta qué punto.


    —Trabajamos los dos en el mismo colegio —dije.


    Dave asintió sin dejar de observarnos para ver si soltábamos prenda. Ethan, sin embargo, parecía que no sabía dónde esconderse, así que a pesar de que yo también estaba bastante incómoda, le conté la verdad para así romper tensiones.


    —Verás, yo… estuve casada con Brent Miller —dije con mala cara. Admitir eso era algo detestable ahora que conocía toda la verdad sobre él, pero no dejaba de ser cierto para mi total desgracia—. Ethan y yo no empezamos, lo que se dice, con buen pie, pero ahora todo eso es pasado.


    Ethan reaccionó ante mis palabras, alzando un brazo para pegarme contra su costado con una mirada cariñosa.


    —Bien dicho —soltó complacido.


    El dueño de la casa nos miró pensativo, sin duda sopesando las implicaciones de lo que le acababa de contar, y sonrió muy satisfecho.


    —Ese era el plan de tu hermano, ¿no? —Ethan asintió. Dave negó con la cabeza y soltó una risita—. Llevo muchos meses alejado del bufete, y es evidente que, cuando hablamos por última vez, decidió omitir este… detalle —finalizó con ironía.


    —Otro día quedaremos para hablar largo y tendido —dijo Ethan.


    Este hizo un gesto de aprobación con la mano. Me observó y tras guiñarme un ojo, le sonreí abiertamente.


    —Me gusta —sentenció, mirando a Ethan—. No la dejes escapar.


    —No pienso hacerlo —soltó, como si el mero hecho de sugerirlo fuese sumamente desagradable.


    A Dave se le escapó una carcajada y echó a andar hacia la vivienda con paso ligero.


    Nos hizo pasar a su lujosa casa. Era majestuosa, amplia, y decorada con exquisito gusto, sin duda uno muy caro. Tenía luz por todas partes gracias a las amplias ventanas que iban del suelo al techo. El salón quedaba a la derecha, y la amplia cocina abierta a la izquierda. Me recordaban a mi propia casa, claro que esta era sin duda, el doble de espaciosa.


    Un ruido extraño me llamó la atención. Dave se puso alerta al instante. Soltó las llaves y el teléfono móvil en una mesa de centro.


    —¿Es lo que yo creo? —preguntó Ethan.


    Dave asintió con una amplia sonrisa.


    —El bebé se adelantó dos semanas —nos explicó, exultante de felicidad—. Voy a subir a ver a Ashley y ahora os presento a Gavin.


    —Bien. Enhorabuena, amigo —le felicitó Ethan, dándole una palmada en la espalda.


    Dave subió a toda prisa una amplia escalera de mármol y desapareció durante un buen rato. Nosotros mientras tanto nos dirigimos al salón. Ethan me hizo sentarme en su regazo y colocar la cabeza en su hombro.


    —Siento lo de antes —dijo al cabo de unos segundos en silencio—. Es que Dave ha estado en casa con Ashley cuando cogió la baja por el embarazo. No está al tanto de algunas cosas del caso y además, no entiende el significado de la sutileza —añadió con un gran suspiro—, pero es buena gente.


    —Tranquilo, tengo asumida esa parte de mi pasado —admití en voz baja.


    Ethan me acarició el pelo sin decir nada. Sobraban las palabras.


    —Antes de que bajen, tengo que contarte algo. No sabía que Ashley estaría aquí en casa y pensé que podría decírtelo en otro momento, pero… —suspiró con pesadez— verás; la mujer de Dave es la hermana de Vicky. Mi ex novia —aclaró al ver mi cara de extrañeza.


    —Oh.


    ¿Qué podía decirle? Ya la había mencionado en otra ocasión, pero claro, ahora era distinto. En fin, tampoco creí que hubiera sido célibe hasta que nos conocimos. No me hacía gracia imaginarle con otra, pero ahora que volvíamos a estar juntos otra vez, podía ver las cosas con un poco más de perspectiva. Él deseaba estar conmigo y yo con él, nada más importaba.


    El pasado era el pasado, y allí tenía que seguir.


    —Hace ya más de cuatro años de aquello, así que no debes preocuparte por nada —aseguró con contundencia—. No te lo digo porque crea que ella vaya a sacar el tema, pero por si acaso —levanté la mirada y vi que la suya era seria, cautelosa—. No quiero que pienses que te oculto cosas. Ya no —musitó.


    —Gracias por decírmelo.


    Me dio un suave beso y me estrechó entre sus brazos. Era tan fácil olvidar allí todo lo demás.


    Un carraspeo nos avisó de la presencia de Dave. Estaba en la entrada de la sala con un bebé pequeñito en brazos, tapado con una manta. Una chica joven de unos veinticinco años estaba a su lado mirándolos embelesada. Me quedé un instante eclipsada por la belleza morena con cuerpo de infarto que tenía ante mí. A saber cómo sería su hermana, pensé. No me extrañaba que Ethan hubiera estado con semejante mujer. Si ella se parecía algo a Ashley, que conservaba ese tipazo habiendo dado a luz hacía tan poco, mejor no imaginar los genes que se habrían repartido en esa familia.


    —Cuánto tiempo sin verte, Ethan —canturreó la joven.


    Se acercó a nosotros y nos levantamos del sofá para saludarla como era debido.


    —Casi un año. Desde la boda —comentó Ethan—. Al parecer este tío te ha tenido encerrada en una cueva, ¿no?


    La broma la hizo reír con ganas. Ashley le lanzó una mirada amorosa a Dave y al bebé. Este se la devolvió con picardía y le lanzó un beso al aire mientras seguía acunando a su hijo.


    —Te presento a Amber Colleman —dijo Ethan mirándome—. Y esta jovencita tan alegre es Ashley Webb.


    —Es un placer conocerte por fin. Lo estaba deseando —soltó con desbordante entusiasmo.


    —Lo mismo digo —murmuré con una ligera sonrisa.


    Su saludo me dejó confusa. Al parecer Ethan había estado hablándole de mí, porque no encontraba otra explicación. Ese detalle me alegró, aunque no estaba segura de caerle bien a la joven, debido a que era la ex cuñada de Ethan. La incomodidad de este, me hizo pensar que quizás estaba equivocada, que tal vez hubiera sido otra persona la que le hablara de mí, porque se le veía resignado de algún modo.


    Ethan la miró y levantó una ceja con arrogancia. Ashley, que debía de estar acostumbrada a su intenso escrutinio, o más bien al de su marido, que era similar; sonrió de oreja a oreja y se disculpó de manera poco sincera, ya que su “Lo siento” iba acompañado de una risita jovial.


    —Hace algunas semanas, cuando llamaste a Dave, le oí hablar contigo sin querer —compuso un mohín muy gracioso—. Le estuve sonsacando la información hasta que confesó que había alguien especial en tu vida —dijo mirándome con regocijo.


    El comentario me sonrojó. Ethan me miraba fijamente y con una intensidad que me hacía estremecer. Así que su resignación se debía al intenso interés de la joven por los cotilleos. Era un alivio para mí, desde luego.


    —Es maravilloso chicos, me alegro mucho por los dos —dijo con expresión soñadora.


    Parecía sincera, y en ese momento vi que era una joven estupenda. Era algo inusual que la que fuera cuñada de mi actual novio, fuera tan simpática conmigo, aunque un consuelo. Quizás podría olvidar ese pequeño detalle y llevarnos bien. Se veía que era una de esas personas que no buscaban el lado retorcido de las cosas, ni ocultaban lo que sienten de verdad.


    Sin duda hubo un tiempo en que yo era así también, claro que lo que había vivido los últimos años con Brent, sin contar con lo de las últimas semanas, me habían enseñado que la gente a veces no es tan buena como aparenta ser.


    Me olvidé por completo de eso, cuando Ashley se puso a darle de comer al bebé. Aún le daba el pecho, y no se cortó al informarnos de que era lo más sano y que lo haría allí mismo delante de todos. Era algo perfectamente normal y también muy tierno, por lo que ninguno nos incomodamos, y me alegré de que Ethan tampoco lo hiciera.


    Era un hombre con muchas facetas, y me daba cuenta de que esta, era la que más me gustaba de todas. Una calidez asombrosa me envolvió al pensar en la idea de formar una familia con él. Podía ver que sería un padre maravilloso y, aunque era muy pronto para pensar algo así, sin duda era algo que debía tener en cuenta si iba a formar parte de mi vida de ahora en adelante. No deseaba esperar años para tener hijos, y suponía que tarde o temprano debía sacar el tema. Tenía que saber qué pensaba él al respecto, de modo que debía sacar el tema en algún momento.


    —Voy a salir a fumar, ¿vienes? —preguntó Dave a Ethan.


    —Claro —aceptó—. Pero deberías pensar en dejar ese horrible vicio.


    —En eso estamos de acuerdo —soltó Ashley fingiendo estar enfadada.


    Un segundo después, le lanzaba un beso con la mano a su marido, lo que rompió el efecto que pretendió al reñirle. Este le guiñó un ojo antes de salir tras Ethan.


    Como se acercaba la hora de la comida, me ofrecí a ayudar a Ashley, pero ella negó con rotundidad alegando que tenía a alguien que la ayudaba con las tareas de casa.


    —Antes de que naciera el bebé, Dave me estuvo ayudando, pero es un negado para la cocina —explicó con una sonrisa— y contratamos a una mujer para que me echara una mano estos meses. Así puedo dedicarle todo el tiempo a Gavin —dijo mientras le acunaba y le besaba en la coronilla.


    Cuando el pequeño terminó de comer, Ashley me pidió que la acompañara para que no me quedara sola. Subimos al dormitorio que había junto al principal, y descubrí un paraíso infantil color azul cielo. Era una habitación demasiado grande para un bebé, pero equipada con lo necesario. De un color muy suave, transmitía una paz increíble. Ni en las revistas de decoración había visto un dormitorio tan bonito. Cuando creciera, sería ideal para un niño.


    —Es precioso.


    —Gracias —dijo orgullosa—. Me dedico al interiorismo, y es la primera vez que decoro una habitación infantil. La verdad es que estaba algo nerviosa.


    —Pues es una maravilla, en serio —le aseguré.


    Cambió el pañal a Gavin y lo sostuvo un rato hasta que se quedó dormido en sus brazos. Cuando iba a dejarle en la cunita, observó algo que yo desde mi posición no podía ver.


    —Tengo un problema —declaró con el ceño fruncido—. Ha manchado las sábanas y debo cambiarlas. ¿Me ayudas?


    —Claro. Dime dónde las guardas y te las traigo enseguida.


    —Bueno, están fuera en un armario, pero… —lo pensó mejor, y al cabo de unos segundos, me miró con decisión—. Coge a Gavin y yo iré a por ellas. Así será más fácil —concluyó.


    Me tendió al bebé y lo acuné en mis brazos. Era tan pequeñito que temí que pudiera pasarle algo. Estaba acostumbrada a estar con niños, pero estos eran lo bastante mayores como para no necesitar que nadie los llevara en brazos.


    Al parecer Ashley se fiaba de mi capacidad para cuidar a su hijo, al menos un rato, porque desapareció en ese momento y me quedé a solas con él durante unos minutos. Le mecí con suavidad y me sorprendió cuando sonrió en sueños.


    Era una sensación indescriptible la que me embargó entonces. Las lágrimas amenazaron con brotar de mis ojos, y no supe porqué de pronto me sentía tan emocionada.


    Apenas oí los pasos que se acercaban. Ashley apareció y me miró con algo parecido a la ternura. Echó un rápido vistazo a su hijo para ver si seguía dormido y se dispuso a arreglar su camita. Cuando hubo terminado, se sentó en una hamaca y se limitó a observarme con una expresión de felicidad. No dijo nada hasta que escuchamos una puerta cerrarse y unas voces amortiguadas desde abajo.


    Oímos cómo ambos subían la escalera y pronto estuvieron asomados a la puerta. Dave entró y se quedó al lado de su mujer, la besó en la frente y me sonrió con tranquilidad.


    Ethan no se había movido de donde estaba. Tenía una expresión insondable y me sentí algo incómoda. ¿Qué estaría pensando?


    —Se te ve genial con un bebé en brazos, Amber —habló Dave con voz socarrona, sin duda para pinchar a Ethan.


    Se me escapó una risa ahogada y miré hacia la puerta. Estaba serio y concentrado, pensando algo que me moría por averiguar. La pareja que tenía delante se puso a cuchichear y a reír por lo bajo, y eso me puso bastante nerviosa. Tenía miedo de que Ethan dijera que no le apetecía tener hijos o algo parecido. Claro que yo no quería tenerlos en este momento, pero en un futuro no demasiado lejano, sí.


    La joven observó a Ethan y a mí; finalmente le miró a él con una sonrisa burlona.


    —La maternidad llama cuando llama —sentenció Ashley levantando los hombros y ambas manos. Su gesto decía claramente: es lo que hay y te aguantas.


    Entró en la habitación mirando a sus amigos con una expresión de suficiencia y se plantó delante de mí. Hizo un gesto de confidencia, con la mano sobre la boca, y con un susurro perfectamente audible para todos los presentes dijo:


    —Si de verdad quieres uno, coge a este y nos lo llevamos a escondidas.


    Eso provocó risas por lo bajo para no despertar a Gavin. Dave y Ashley empezaron a decir algo, pero Ethan me distrajo cuando me pasó su brazo por la espalda y me rodeó con el otro con cuidado, para plantarme un beso en los labios.


    —La verdad es que no me importaría tener uno tan guapo como Gavin —musité.


    —Me alegro, cariño —expresó en voz baja—, porque yo también quiero unos cuantos como este —me dijo al oído, para que solo lo escuchara yo.


    Mi corazón dio un brinco. Aquello no me lo esperaba. Deseaba que sintiera lo mismo, por supuesto, pero que lo comentara como si tal cosa, me había sorprendido gratamente. Respiré agitadamente por culpa de la impresión y me acerqué a Ashley. El pequeño debía dormir en su cuna y nosotros bajar a comer. Claro que no sabía si podría probar bocado después de lo que acababa de descubrir. Me sentía feliz y a la vez nerviosa.


    Mi amor por Ethan cobró más fuerza aún, ni yo me imaginaba que eso fuera posible. Ya me resultaba increíble imaginar mi vida sin él, y ahora más que nunca. Era como si por fin hubiera encontrado a mi alma gemela y lo que tenía claro era que haría todo lo posible para que nada volviera a separarnos. Por fin mi vida había tomado el rumbo correcto. Ya de por sí era una suerte.


    Nada lo echaría a perder.


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    


    


    Amber era asombrosa.


    Ahora que estábamos en su casa, podía respirar con normalidad, pero los acontecimientos del día me habían dejado más alterado de lo que jamás admitiría en voz alta.


    Descubrir que ella deseaba formar una familia, no había supuesto ninguna sorpresa para mí. Tampoco lo habíamos hablado abiertamente, pero veía algo bastante natural, que las mujeres añoraran esa faceta en sus vidas. Los hombres también, yo no me engañaba, pero suponía que para nosotros era algo menos fundamental. Por mi parte, deseaba con toda mi alma tener hijos junto a la mujer de mi vida. Y esa sin duda era Amber. No podría planteármelo con ninguna otra. Ni había sido así en el pasado con mis ex.


    Y no era lo único nuevo que había visto en ella hoy. Cuando después de comer, nos fuimos al Club, la había notado nerviosa y bastante estresada, pero eso se le había pasado rápido. Al ponerse los cascos y las gafas de seguridad, su transformación había comenzado. Había traído conmigo su arma y, después de mostrársela, Amber la había contemplado unos segundos sin llegar a cogerla. Le expliqué que se trataba de un revólver de cañón corto de calibre 38 y le mostré cómo posicionarse para sujetarla de manera firme, cómo cargarla, y comprobar el seguro. Después de unos diez minutos en que Amber escuchaba atenta y algo impresionada todas mis indicaciones, nos colocamos en un circuito frente a la silueta a la que tenía que disparar. Reduje la distancia para que no le resultara complicado alcanzarla al ser principiante. Respiró hondo varias veces, y casi esperé que dijera que se marchaba porque no quería hacerlo, sin embargo, tras meditar unos segundos, durante los cuales me alegré de estar a solas para que nada la distrajera, se armó de valor y lo intentó la primera vez.


    No era la única que estaba algo nerviosa, yo también lo estaba, pero había algo atractivo y francamente sexy en la forma en que sujetaba el arma y se preparaba para dispararla. Después del primer tiro, empecé a disfrutar.


    La sostuve por los hombros un rato y luego dejé espacio suficiente para que pudiera hacerlo sola. No me decepcionó en ningún momento; fue muy valiente al querer hacerlo, aunque se notaba que la postura le resultaba un poco incómoda. Lo cual era de lo más normal al no estar acostumbrada.


    Aunque le costó dar en la diana las primera veces, siguió intentándolo. Para suavizar el ambiente, traté de hacer algunas bromas y estas lograron su objetivo: que se relajara. Ella misma se burló diciendo que con un poco de práctica, no parecería una homicida en potencia, aludiendo a sus pocos aciertos con la silueta al principio. Le aseguré que mejoraría muy pronto.


    Se lo tomaba muy en serio y eso también me enorgulleció. Desde luego ese era mi propósito, que pudiera hacer uso de su arma si era necesario, aunque ojalá no tuviera que llegar a ese punto. Sin embargo, nunca se sabía. Era mejor estar preparados.
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    El mes de abril pasó tan rápido, que me sorprendió bastante el hecho de que la boda de mi prima Ruth fuera en tan solo cuatro días. Durante este tiempo habíamos ido a visitarles varias veces, y para mi consuelo, Ethan me había acompañado siempre.


    Resultaba evidente que los novios habían cambiado y madurado estos años. Se comportaban siempre de manera educada conmigo, y en general, en todo momento, pero no venía mal tener un apoyo como él para hacerlo todo un poco más soportable.


    No era que no me gustaran las bodas, o no me importara lo más mínimo lo que fuera de Ruth y Peter, pero la verdad era que los preparativos que se necesitaban para solo un día, me resultaban innecesarios. Lo importante era el amor y el respeto entre dos personas y no la cantidad de flores, invitaciones, música o catering perfectos. Era una locura gastar tantísimo dinero en una fiesta, pero claro, por otro lado, el hecho de que yo me casara la primera vez de manera tan austera y fría, tampoco fue la mejor de las ideas que tuve. Por ese motivo me guardé mi opinión y aguanté como pude las horas que estaba con la familia.


    El vestido de novia era bonito pero demasiado clásico para mi gusto, por no hablar de los vestidos de las damas de honor… entre las que yo estaba incluida; y aún me costaba creer cómo mi madre me había metido en semejante berenjenal.


    No era un vestido feo; era de tul y encaje, de corte recto hasta el suelo y con un solo tirante a la derecha. Sin duda sería un precioso modelo para ir de fiesta, si no fuese por el horroroso color que mi prima había escogido: verde oliva. La primera vez que le eché la vista encima casi me dio un ataque de risa. Por supuesto me contuve, aunque el enorme lazo a la cintura, me hacía difícil la tarea: podría calificarse de monstruosidad.


    Mi tía Eva y Ruth, al igual que la hermana de Peter, y otra chica que era la mejor amiga de la novia, esperaron mi reacción en la primera prueba. Fui la última incorporación al clan de las damas de honor, así que también la última en hacer los arreglos pertinentes. Como no tenía mucho tiempo entre semana, tuve que escaparme varias tardes durante los últimos sábados. Para mi mayor consuelo, estaba a punto de llegar la boda. Estaba deseando que pasara ya el día 25, para así volver a mi rutina. Aunque pudiera parecer algo aburrido, al lado de Ethan me resultaba de lo más tentador.


    Mi vida había dado un vuelco tremendo ahora que Brent ya no estaba en ella. Empecé a superar viejos conflictos, como lo ocurrido con Peter, y en el colegio las aguas estaban algo más calmadas. Por supuesto, el hecho de alegrarme por ello, trajo consecuencias.


    Ni siquiera eso podía durar eternamente.


    Esta semana, Debbie me interceptó en el aseo de las profesoras durante el descanso, y dejó claro que no iba a detener su intento de arruinar mi relación, a pesar de que no lo expresara con tanta contundencia. Traté de ignorarla para salir y evitar un encuentro desagradable, pero se colocó delante de la puerta para cubrir mi vía de escape.


    —Déjame salir, por favor —pedí con suavidad.


    No contestó. Se limitó a sonreír de forma malévola y a mirarme con desprecio de arriba abajo.


    —Sigo sin entender cómo puedes gustarle a Ethan o cómo llegó Brent a rebajarse tanto contigo —comentó con desdén.


    Bufé de forma poco elegante y me crucé de brazos. Esto empezaba a ser absurdo.


    —Lo que yo no comprendo es por qué te importa tanto. Ni siquiera me conoces —le recriminé.


    —No me hace falta, me basta con mirarte para ver que cometió un error al casarse contigo —espetó con rabia.


    La miré con extrañeza. Estaba hablando de Brent, lo cual era raro, porque hasta donde yo sabía, ella no le conocía. No podía entender que le molestara tanto algo del pasado, cuando yo pensaba que todo el numerito era por Ethan.


    —Te estás pasando —murmuré enfadada—. Mi vida es cosa mía, además, no tienes idea de quién es Brent en realidad. Si fuera el caso, no te molestaría tanto lo que hiciera o dejara de hacer —expliqué con cautela para no hablar de más.


    Estaba claro que si conociera los trapos sucios que yo descubrí hacía poco, no hablaría así, seguro.


    —Ahora la equivocada eres tú —me miró con suficiencia y continuó hablando—. Conozco perfectamente a Brent porque estuvimos casados hasta que te metiste de por medio.


    Parpadeé sorprendida, y me quedé con la boca abierta, incrédula, durante unos segundos.


    —¿De qué estás hablando? —musité.


    —Te hablo de que yo estuve casada con Brent dos años, hasta que me dejó embarazada y me abandonó —su voz iba en aumento y su expresión era cada vez más furibunda, así que me aparté un poco de ella por puro instinto—. Cuando perdí al bebé, pensé que él volvería, pero entonces te conoció. Creí que sería algo pasajero pero no tardó ni tres meses en venir a verme para pedirme el divorcio —espetó muy cabreada—. Me dijo que se casaba de nuevo y que lo lamentaba.


    —Yo no tenía ni idea —murmuré, sintiéndome fatal. Sentía el estómago revuelto. No sabía cómo aún me sorprendía algo de lo que tuviera que ver con Brent.


    —Sabía que tarde o temprano vendría a mí —continuó como si yo no hubiera hablado, pero esta vez algo más sosegada—. Su hermano me contó que lo vuestro había terminado, pero me enteré de que él se había mudado para estar cerca de ti otra vez. El muy idiota —negó con la cabeza con pesar y algo parecido a la frustración—. Y ahora le han metido en la cárcel por tu culpa. Eres lo peor que le ha pasado y él aún sigue sin darse cuenta —siseó amenazante.


    —No ha sido por mi culpa —me defendí—. Es un delincuente violento, ¿o es que acaso no lo sabes?


    —Lo sé todo de su vida, estúpida —escupió con rabia—. Eres tú la que al parecer no se entera de nada.


    Oír todo eso me dejó helada, paralizada. Brent era una enorme y repugnante caja de sorpresas con una grieta por donde escapaban poco a poco todos sus sucios secretos.


    Suspiré con resignación.


    —Mira —empecé con infinita paciencia, aunque por dentro temblaba a causa de los nervios—. Siento mucho haber estado implicada con Brent; pero es una mala persona y me alegro de haber dejado todo eso atrás. Tú deberías hacer lo mismo —le aconsejé.


    —¿Es que no has oído nada de lo que te he dicho? —gritó con desesperación—. Yo le estuve esperando. Jamás he traicionado su confianza descubriendo sus negocios y aún así te prefirió a ti… —gruñó alterada.


    Las manos de Debbie estaban apretadas en un puño y toda su ira iba dirigida hacia mí. No sabía qué hacer, o por dónde huir para evitar que el enfrentamiento acabara peor.


    En ese momento la puerta se abrió hacia dentro, empujando a Debbie hacia mí. Sin pensarlo, me moví para apartarme, pero como ella no tuvo tiempo de reaccionar, acabó por caer al suelo frente a los lavabos.


    —¿Qué pasa aquí? —inquirió Tom con preocupación.


    Iba a decir algo para defender a Debbie, a pesar de que sus gritos fueron dirigidos a mí, porque en el fondo no me parecía bien que amonestaran a alguien que estaba atormentada por mi culpa; pero entonces noté que me agarraba de los tobillos y tiraba con fuerza. Me caí de forma estrepitosa en el suelo y noté un punzante dolor en el trasero. Lo primero que pensé fue que la ex de Brent era una mujer muy infantil, y que se estaba volviendo completamente loca. Cargó contra mí con furia, gritando como una posesa. Tom, Ethan y Cameron, sin duda alertados por el jaleo, aparecieron por allí, y entre los tres la sacaron a la fuerza, dejándome sola, perpleja y confusa.


    Me quedé de pie un rato frente al espejo intentando asimilar lo que había ocurrido. No entendía su arrebato, aunque sí el dolor de una vieja herida. Preferí no darle muchas vueltas al asunto y hacer como si nada hubiera ocurrido. Era lo mejor, porque lo que tuviera que ver con Brent, era demasiado doloroso como para recrearse en ello.


    Ethan volvió a los pocos minutos y sin decir nada, me abrazó con fuerza. Pasamos allí largo rato hasta que me tranquilicé.


    Sonó el timbre que anunciaba la reanudación de las clases, y nos hizo reaccionar. Tras asegurarse de que estaba bien aunque un poco aturdida aún, se marchó a su clase y yo hice lo propio. El mundo siempre seguía su curso, por muy extrañas que fueran las circunstancias.


    Tras una semana de ausencia, Debbie volvió. Parecía otra persona; no hablaba con nadie más que lo estrictamente necesario, y estaba por completo centrada en sus clases. Fue un alivio para todos, incluido Tom, que tenía que tomar la decisión de dejar que continuara trabajando o expulsarla de forma definitiva. Le pedí que lo pensara mucho tras explicarle lo sucedido, y accedió por mí, aunque dejó muy claro que no iba a permitir que ocurriera nada parecido otra vez.


    Una tensa calma nos envolvió desde entonces. El tiempo me diría si había hecho bien.
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    El sábado llegó y con él, la boda de Ruth y Peter. Se celebró en unos jardines preciosos y el banquete en un salón muy lujoso. Todo demasiado ostentoso para mi gusto, aunque sí que admitiría que el lugar era increíble. El vestido que llevaba yo, en cambio, me estaba dando dolor de cabeza cada vez que lo miraba.


    Lo único que me alegraba los ánimos y la vista, era ver a Ethan con esmoquin. Estaba tan irresistible, que cada mujer de la sala se quedaba mirándolo con interés y a menudo, incluso con deseo. Pero él solo tenía ojos para mí. Su intensa mirada me desarmaba, estaba desesperada por tener a este bombón solo para mí, para devorarlo poco a poco, y así se lo hice saber mientras bailábamos una lenta cuando terminamos de cenar.


    —Si no fuera porque toda tu familia está aquí, te cogería en volandas y te haría mía en el primer rincón oscuro que viera —susurró en mi oído, haciendo que toda mi piel se erizara.


    Mis piernas flaquearon y me agarré a él con fuerza. Ethan lo notó y aunque no dijo nada al respecto, sí que sonrió con picardía sin desviar la mirada de mis labios. Me alcé para que me besara y lo hizo con ganas, a pesar de que fue un beso demasiado breve para mi desgracia.


    Fruncí el ceño, y él soltó una carcajada por mi reacción, antes de pegar su mejilla a la mía.


    —Nena —musitó—, si te beso otra vez, dudo que pueda parar y no creo que te guste que te lo haga aquí mismo en la pista de baile —murmuró con tono seductor.


    No pude evitar soltar un leve jadeo y ambos nos reímos.


    —Salgamos fuera —propuse.


    Sin pensarlo, me cogió de la mano y me arrastró por todo el salón. Mi excitación aumentó al notar las ganas que tenía él de tenerme entre sus brazos.


    Como estaba bastante oscuro, caminamos unos minutos hasta alcanzar el altar de flores que aún permanecía colocado. Las columnas eran lo suficientemente gruesas para que la gente que pasara por allí, no nos viera en actitud íntima.


    Me apretó contra su cuerpo y me besó con avidez, pasando sus manos por mi cuerpo, por todas partes.


    Al separarse, me lanzó una mirada seria, intensa, mientras acunaba mi rostro entre sus manos. Me quedé sin respiración al comprender lo que probablemente iba a decir. Pero entonces oímos voces amortiguadas, risas y jadeos inconfundibles, lo que rompió nuestro momento.


    —Vaya, parece las bodas nos pone a cien a más de uno —bromeó Ethan.


    —Volvamos dentro —sugerí—, no quiero competir, ni dejar que nos vean. Seguro que luego se pondrá a cotillear toda la familia.


    Me arreglé el pelo y el vestido lo mejor que pude, a pesar de que no tenía un espejo, y me dejé guiar por Ethan.


    —Entraremos por el comedor —dijo.


    Pasamos junto a la mesa de los regalos que ahora estaba vacía, y nuestra sorpresa fue mayúscula cuando vimos a Ruth, con su impoluto vestido blanco, tirada en el césped y con a Peter encima de ella.


    Algunos recuerdos borrosos de aquella fatídica noche, pasaron veloces por mi mente, sin embargo, aquello no era ya más que un vago recuerdo que empezaba a olvidar por completo, y mi primera reacción al verles juntos, fue reírme. Pronto los cuatro hicimos lo mismo porque estaba claro que habíamos salido fuera para tener algo de intimidad con nuestras respectivas parejas. Los recién casados se levantaron del suelo y se quedaron frente a nosotros, avergonzados, y sin saber qué decir. Fui yo la primera en hablar al ver la terrible mancha que lucía ahora el vestido de novia.


    —Ruth, deberías subir al hotel a cambiarte antes de que tu madre vea esto —dije señalando la falda.


    Soltó un grito horrorizado, pero pronto su expresión cambió. Sonrió sin dejar de mover la tela para un lado y otro con la mano, como si pudiera de algún modo, ocultar el destrozo con solo superponer las capas de la falda.


    —Creo que no debería tomar más champán; él ha tenido la culpa —declaró Ruth con una tonta risita.


    Los cuatro nos miramos algo abochornados. Desde luego pillar a los novios metiéndose mano bajo una mesa, no era la situación más normal del mundo, claro que ya estaban casados y oficialmente no cometían ningún pecado mortal.


    —Mejor nos vamos dentro y os dejamos a solas —dijo Ethan tirando de mi mano. Yo asentí dejándome llevar.


    —Sí, esto… —convino Peter avergonzado, mientras se ponía bien la camisa y el chaleco—. Mejor no comentemos esto con nadie —pidió con un ligero carraspeo.


    Puse los ojos en blanco y le miré.


    —Mejor será —solté con sorna. Le sonreí y en ese momento ambos supimos que el pasado quedaba olvidado, perdonado y enterrado para siempre.


    La pareja nos siguió a cierta distancia mientras se arreglaban el uno al otro sin dejar de reír por lo bajo.


    Sonreí para mis adentros. Al final la boda resultó más divertida de lo que jamás imaginé.
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    Pasaron dos semanas en las que todo volvió a la normalidad. Emily se reincorporó, para sorpresa y alegría de todos, y Cameron se marchó. Yo hubiera preferido que fuera Debbie la que dejara el colegio, pero claro, era él quien sustituía a mi amiga.


    Estaba ya de cinco meses y acababa de saber que iba a tener un niño. Todos le dimos la enhorabuena, también por su vuelta y por la gran noticia de su recuperación. Al parecer, durante las últimas pruebas le habían dicho que el peligro había pasado por completo y que el bebé estaba sano y fuerte. Todos la echábamos de menos, y por supuesto, Emily estaba deseando trabajar. Hacía demasiado tiempo que no se encontraba con sus alumnos, que también la recibieron con aplausos, palabras de cariño y abrazos.


    El domingo 10 de mayo, quedamos para comer todos juntos; quedaba poco más de un mes para finalizar las clases y entonces sería mucho más difícil reunirnos todos los amigos. La mayoría se iba de vacaciones fuera o a visitar a la familia, y queríamos aprovechar los fines de semana que no estuviésemos demasiado ocupados para pasarlo bien y desconectar. De momento se acabaron las juergas, pero ya tendríamos tiempo de salir de marcha cuando Emily no estuviera embarazada y tan cansada. Nos divertíamos igual pasando el rato todos juntos, algo que hacíamos a menudo durante el horario escolar, claro que en un restaurante había menos posibilidades de ser interrumpidos por los alaridos de los alumnos o la sirena que anunciaba el fin de las clases.


    Holly y Denise se unieron a la comida y me alegré por ello; últimamente apenas nos veíamos a causa de tener unos horarios de trabajo tan distintos. Durante los fines de semana, ellas apenas tenían tiempo de nada, y en pocas semanas estarían aún más liadas, ya que comenzaba la época en que las bodas se acumulaban. Holly como organizadora de eventos, y Denise con los reportajes para la revista, eran como un equipo infalible. A menudo sus encargos se solapaban, claro que Holly también se dedicaba a organizar todo tipo de fiestas, normalmente para los habitantes de Richmond de mayor nivel adquisitivo dadas sus tarifas y cómo no, al empeño y trabajo duro. Ambas estaban muy solicitadas.


    Fue una velada fantástica. Conversamos, reímos y más tarde Ethan y yo fuimos a su casa, donde pudimos estar a solas, dando rienda suelta a nuestra insaciable pasión.


    Max había ido a la costa a ver a su tío Ryan y Lorraine, al parecer a esta le quedaba poco para dar a luz, y como él estaba tomándose unas largas vacaciones, a menudo se hacía cargo de su prima Alba. Su familia preparaba la habitación del bebé que nacería en poco menos de un mes y todos andaban algo nerviosos. Era un acontecimiento maravilloso, y yo también estaba deseando de hacerles una visita en cuanto tuviéramos oportunidad.


    Tenía que comprarles algún regalo, así que pensé ir el lunes por la tarde.


    Antes de quedarme profundamente dormida, debido a la hora tan tardía, y a la sesión de sexo ardiente que había tenido con mi atractivo novio, le envié un mensaje a Holly para que me ayudara a elegirlo. Aprovecharía para pedirle que organizara una fiesta del bebé para Emily. Sería muy divertido.


    Suspiré al imaginar a esas dos pequeñas criaturas que nacerían este año, y a las que estaba deseando conocer.
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    Esa semana estaba a tope con los exámenes. Tenía que empezar a preparar las fichas para las actividades de verano de mi clase, y apenas podía sentarme simplemente a descansar o leer. Sin embargo, me encontraba en el mejor momento de mi vida. Mi relación con Ethan iba viento en popa y jamás me había sentido mejor conmigo misma. Gracias a él me estaba convirtiendo en una mujer más fuerte y segura de lo que nunca lo fui en el pasado. A su lado me sentía segura y querida. Sin lugar a dudas, había conocido al fin al hombre que me hacía completamente feliz, y con quien me planteaba tener un futuro, una familia, y una vida en común.


    El tiempo se encargaría de verificar algo que ya sabía: Ethan era el amor de mi vida.


    Durante un cambio de clase, iba caminando con el móvil en la mano y escribiéndole mensajes a Holly, cuando al llegar junto al pasillo donde estaban nuestras taquillas, oí una conversación entre los profesores allí mismo, donde todo el que pasara podía oírles. No estaba segura, pero creía que provenía de la sala de profesores que, presumiblemente, estaba con la puerta abierta, ya que podía oírles con nitidez.


    —Quería depilarme los huevos pero tenía la maquinilla estropeada, menudo marrón —soltó uno de ellos.


    La voz parecía la de Tom.


    Los demás rieron de forma ruidosa ante su comentario. Yo me sonrojé a pesar de que no podían verme desde allí, y miré a todos lados para asegurarme que no había nadie más. Tenía que pasar junto a ellos para ir a por mis libros porque la clase empezaba en pocos minutos, pero no me atrevía a interrumpirles. Sabrían que los había oído, y eso me avergonzaría hasta tal punto, que no creía poder volver a mirarles a la cara a ninguno. Estaba claro, a partir de ahora tendría que llevar una campanilla que advirtiera mi presencia, porque estaba harta de sorprender a la gente en los momentos más inoportunos.


    Esperé para ver si se marchaban, pero no hubo suerte.


    —¿En serio, tío? ¿Y qué más da?


    —Bueno es que a las mujeres les gustan los hombres bien depilados. Deberías saberlo Harry, tú estás casado —comentó Tom.


    —Rachel nunca se ha quejado por eso, así que no me he molestado en hacerlo —se defendió este.


    —Prueba con una cuchilla y gel adecuados. Te aseguro que notarás la diferencia, por ti y… por ella —la voz inconfundible de Ethan me aceleró el corazón. No sabía que estaba allí, participando en esa extraña tertulia entre hombres, y me puse roja como un tomate mientras me mordisqueaba las uñas con nerviosismo—. Lo disfrutarás a lo grande, ¿verdad Tom?


    Hubo risas por lo bajo y me pregunté si debía intervenir ahora.


    Bryanna y Emily se acercaron a paso ligero y se sorprendieron al verme allí parada en medio del pasillo, y seguramente, con una cara que sería todo un poema.


    Llegaríamos tarde a clase si no nos apresurábamos, pero antes de que los hombres pudieran darse cuenta de que estábamos allí, las llevé al otro lado del pasillo, a varios metros, y les conté lo que había escuchado. Nos pusimos a reír a carcajadas justo cuando los tres salieron y nos miraron con extrañeza.


    Al principio no dijeron nada, pero al comprender que habían sido descubiertos, en lugar de sentirse avergonzados, como nosotras en ese instante a pesar de la risa que nos provocaba, nos miraron con sorna y caminaron dándose codazos y bromeando entre ellos mientras cada uno entraba en su aula.


    Ethan me lanzó una mirada provocadora antes de entrar, que me recorrió el cuerpo, y sentí como si me estuviera acariciando con sus expertas manos y no solo con sus ojos. Desde luego sabía cómo encenderme incluso a distancia.


    Aquello provocó más risas de mis compañeras, esta vez dirigidas a nosotros dos. Estaba segura de que más tarde bromearían al respecto, pero ahora mismo no había tiempo que perder.


    Fuimos a buscar nuestras cosas a las taquillas y nos dirigimos a las aulas que nos tocaban ahora. No pude dejar de pensar en lo que había oído; era la primera vez que era testigo de una de esas “charlas de tíos”, y durante mi clase no pude evitar que me entraran ataques de risa a cada rato. Tuve que parar mis explicaciones en más de una ocasión, para contar mentalmente hasta veinte y tratar de no pensar más en eso. Fue sin duda la clase más difícil que di en todo el curso. Mis alumnos probablemente pensaban que me había vuelto loca, pero no podía evitar reaccionar de esa manera. ¿Quién no reaccionaría así?


    Más tarde, en el comedor, Bryanna y Emily me confesaron que a ellas les ocurrió lo mismo. Vamos, que fue todo un acontecimiento del que hablaríamos durante semanas.


    Ellos sin embargo, no se veían afectados en lo más mínimo. Sería de lo más normal contarse esas cosas, pero no lo era para nosotras. Lo que hacíamos en la cama con nuestras parejas era un tema demasiado íntimo, y a pesar de que algunas veces podíamos hablar sobre ello, nunca daríamos tantos detalles…


    Por otro lado, entre nosotras nos contábamos cosas mucho más personales así que en cierto modo, era absurdo que nos sorprendiéramos tanto.


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    


    


    Quedamos para ir a Strawberry Street Café, donde Amber y yo tuvimos nuestra primera cita. Invité a venir a Holly, porque se tenía que ir el fin de semana a Los Hamptons, y sabía que Amber la echaría de menos. Esta tenía previsto el ensayo de una boda que tendría lugar el domingo y por ese motivo no se verían en todo el fin de semana. Me pareció buena idea quedar hoy, ya que el sábado siguiente tenía pensado llevarla a Virginia Beach para visitar a mi familia.


    En pocas semanas, estaríamos tan liados con los exámenes de final de curso, las entregas de notas y demás; que estaba seguro de que no tendríamos tiempo de nada. Había que aprovechar, aunque sin duda, tendríamos tiempo de descansar en verano cuando con las vacaciones. Sin embargo, si echábamos más horas estas semanas, los meses de Julio y Agosto podríamos estar completamente libres.


    A las seis de la tarde, pensé que era momento de retirarnos, tenía una reserva para cenar en un restaurante del centro y estaba seguro de que Amber querría arreglarse. Estaba perfecta tal como estaba, pero la conocía lo suficiente para saber que eso no le bastaría.


    Me levanté para ir a pagar y cuando me di la vuelta, vi a mi hermano entrar muy agitado. Llevaba en Richmond un par de días; parecía un nómada últimamente, ya que no paraba de ir de un lado a otro.


    —¿Estás bien, Max?


    —Sí —respondió con una sonrisa de oreja a oreja—. Lorraine está de parto. Me acaban de llamar diciendo que ya se han ido al hospital, así que en unas horas la pequeña Melody estará con nosotros.


    —¿Melody? —pregunté conteniendo la risa. Max me miró con cara de circunstancias y entonces lo supe—. Fue idea de Alba, ¿no?


    —Debes admitir que es mejor que Mini… que queda bien para un apodo, pero un nombre propio, no sé.


    —Ya, creo que Lorraine estará aliviada por eso —solté con sorna.


    Nos estábamos riendo por lo bajo, cuando vimos que Amber y Holly se acercaban. La primera saludó alegremente a Max, y yo me quedé complacido interiormente porque su relación fuera tan buena, a pesar de todo lo que pasó. Su amiga en cambio, le miraba recelosa aunque sin duda, más cordial que otras veces que se habían encontrado.


    Amber deseaba que se llevaran bien, pero a Holly no parecía gustarle nada la idea. Max en cambio, estaba deseando intimar con ella. Así me lo había hecho saber la última vez que la vio en la discoteca bailando con un vestido ajustado y que mostraba sus largas piernas.


    Yo prefería mil veces más el delicioso cuerpo de Amber, pero siendo objetivo, tenía que admitir que Holly era un bombón. No me extrañaba nada que Max empezara a reaccionar como un seductor cuando la veía. Hacía demasiado tiempo que no estaba con una mujer, al menos que yo supiera. Tampoco me dedicaba a investigar sus relaciones con el sexo opuesto. La sola idea me revolvía el estómago.


    Amber se colocó a mi lado, dejando a los otros dos, uno frente a otro. Se saludaron con la cabeza y, para evitar uno de esos momentos incómodos, les conté por qué Max estaba aquí.


    —Lorraine está de parto y ya mismo tendrá a la niña—informé.


    Amber se alegró ante la noticia, y su amiga se quedó contrariada al no saber de quién se trataba.


    —Lorraine es la mujer de nuestro tío Ryan. Viven en Virginia Beach y tienen otra hija, Alba —expliqué.


    —Ah, claro, Amber me lo contó hace tiempo —dijo antes de felicitarnos por el acontecimiento.


    Se la veía claramente más relajada que hacía un momento, e incluso sonrió a Max, quien enseguida puso su mejor expresión de ligar. Creí que se abalanzaría sobre ella.


    —Yo me iré tan pronto como acabe de preparar la maleta —dijo Max.


    —Oh, nosotros tenemos trabajo mañana —intervino Amber con tristeza—. Pero podemos salir después de comer —me miró solícita—. ¿Te parece bien?


    —Me parece perfecto. Adelantaremos nuestro viaje una semana —convine.


    El querer ir a ver a mis padres no era una simple visita de cortesía. Tenía pensado hablar con mi madre por algo que me ponía bastante nervioso, por muy seguro que estuviera de lo que iba a hacer, y ahora tenía mucho menos tiempo para hacerme a la idea. Aunque había estado pensando mucho en ello, era la primera vez que llevaba a cabo algo así. Era demasiado trascendental, y me costaba asimilarlo. Era una decisión importante. La más importante y significativa de mi vida, con total seguridad.


    Tenía que olvidar todas esas tonterías que rondaban mi mente. Quería hacerlo y lo haría. Mi decisión era firme y sin duda me hacía feliz; solo esperaba que Amber también lo sintiera así.


    Con este nuevo propósito en mente, salí de la cafetería junto con los demás, y entonces mi hermano, nos sorprendió con su inesperada invitación.


    —¿Te apetece venir también a pasar el fin de semana, Holly? —inquirió con una mirada brillante.


    Ella se detuvo en seco y le miró arrugando el entrecejo.


    —¿Qué? ¿Por qué iba a ir a ningún sitio contigo?


    —Holly —la amonestó Amber.


    Se dio cuenta de que se había pasado de la raya y se quedó cortada, sin saber qué decir. Yo en cambio, estaba disfrutando del momento. Quizás demasiado, pensé arrepentido. Al fin y al cabo, Max era mi hermano.


    Holly iba a abrir la boca para disculparse, casi con seguridad, cuando me di cuenta de que Max, en lugar de mostrarse ofendido o molesto por la salida de ella, estaba sonriente. Como si estuviera pasándoselo en grande, aunque le acabara de mandar a paseo.


    —La verdad es que no puedo. Tengo trabajo en Los Hamptons y estaré ocupada todo el fin de semana —reculó más comedida.


    —Una pena —admitió Max—. La próxima vez.


    —Eh, sí, claro —dijo Holly de manera atropellada y algo avergonzada por su comportamiento anterior.


    Se despidió de nosotros y se marchó tan aprisa que creí que echaría a correr.


    Max salió tras ella después de despedirse de nosotros y desaparecieron casi a la vez.


    Nos miramos sin saber qué pensar. Y decidimos que lo mejor era dejarles que lo solucionaran por su cuenta.


    Amber y yo también nos despedimos hasta dentro de un rato. La recogería a las ocho en su casa para ir a cenar, así que nos volveríamos a ver al cabo de un par de horas. Sin embargo nada más alejarme de ella, noté que la echaba de menos. Sabía que era una locura, pero ya no podía evitarlo, mis sentimientos por ella eran fuertes, y cada vez más.


    Ya en casa, cuando terminé de asearme y cambiarme de ropa, me estaba esperando Max junto a la entrada para despedirse. Se marcharía ahora mismo.


    —Diles a nuestros padres que iré lo antes que pueda.


    —Tranquilo, ya lo saben —me miró con una expresión que conocía demasiado bien: quería un favor—.Oye…


    —No —le corté.


    —¿Por qué? Ni siquiera sabes lo que te voy a decir —se quejó.


    —Claro que sí, no soy idiota.


    Estuvo en silencio unos segundos, evaluando la situación y sus posibilidades.


    —¿Entonces? —insistió.


    —Venga, hombre. No puedo ayudarte para que te acuestes con la mejor amiga de mi novia.


    —No veo el problema —masculló.


    Yo sí lo veía. Si la cosa acababa mal, sería una situación de lo más incómoda. Sabía que mi hermano era buen tipo, trataba bien a las mujeres, y era legal en todos los aspectos, pero esto era distinto. No sabía qué le parecería a Amber la idea, y no quería que se viera implicada en otro embrollo. Ya tenía bastante.


    —Yo diría que tengo alguna posibilidad.


    —¿De verdad? —le pregunté con incredulidad.


    —Bueno, mi beso de antes le ha dejado sin palabras por una vez, así que…


    —Espera, ¿qué? —grité con incredulidad.


    Se marchó con una sonrisa en los labios y yo me quedé mirando el lugar por donde había desaparecido. La puerta se cerró de un golpe, capitulando el asunto por el momento.


    Vaya lío…
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    Llegamos a casa de los padres de Ethan y Max sobre las cinco de la tarde del viernes.


    Ethan me había contado lo que había hecho su hermano y, tras recibir un mensaje de texto por parte de Holly, cuando ya íbamos de camino en el coche, la situación había adquirido nuevos significados. Aquel beso la había dejado tan trastocada que incluso había esperado un día para contarme lo ocurrido. Mi mejor amiga no solía guardarse para sí esos detalles de su vida, por lo que deduje que estaría confusa. Una pena que no pudiésemos quedar, pues ella tenía mucho trabajo y yo un compromiso ineludible. Por otro lado, me alegraba de que por fin esos dos se llevaran mejor aunque, por el antipático calificativo que usó Holly para referirse a Max, supuse que aún les quedaba asperezas que limar en su relación.


    Llegué a pensar que quizás podríamos actuar como casamenteros con esos dos, pero no estaba del todo convencida. Pensando en la cantidad de idiotas que rondaban a mi amiga continuamente, para que al final se llevara una desilusión tras otra, pensé que ya era hora de que saliera con un hombre que la tratara como se merecía. Aunque Max y yo no habíamos empezado con buen pie, no dudaba de que fuera un buen tipo.


    Creí que valdría la pena intentarlo, y aunque no acabara bien, al menos Holly saldría con alguien atractivo y a su altura, que era más de lo que podía decir de sus últimas citas.


    A pesar de que no le entusiasmaba la idea, Ethan estaba dispuesto a seguirme el rollo y así emparejar a Holly y a Max. Si al final no ocurría nada, al menos nos divertiríamos. Mi amiga disfrutaría de una pequeña aventura y, Max, digamos que, en el fondo merecía una lección por lo que me hizo pasar cuando nos conocimos. No es que pensara en vengarme, ni hablar, pero un pequeño escarmiento no le vendría mal. Mi mejor amiga sabría ponerle en su sitio, de eso estaba segura.


    Que al final terminaran juntos, estaba por ver, y en el fondo, era algo que deseaba.
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    La casa de su familia estaba vacía como nos habían advertido los padres de Ethan.


    Dejamos las maletas y los regalos en el dormitorio y descansamos en el sofá viendo la televisión mientras Ethan llamaba de nuevo por teléfono. Habló con su madre para que supieran que habíamos llegado, y para asegurarse de que hubieran salido del hospital. No sabían a qué hora le darían el alta a Lorraine y al bebé hasta ahora, y por eso no habíamos quedado en ningún lugar concreto.


    Eso nos permitió refrescarnos un poco después del viaje, aunque tampoco había sido muy largo, y menos con el fascinante tema de conversación que habíamos traído todo el camino.


    Cogimos las bolsas con los regalos y fuimos a casa de Ryan y Lorraine. Allí estaba una entusiasmada Alba, mirando la cunita del bebé y vigilando, dicho sea de paso, que nadie osara acercarse a Melody sin su permiso. Max estaba frente a la televisión y nos hizo un gesto con la cabeza. Saludamos a Darren, Candy, y a los felices y recientes padres. Lorraine estaba radiante y algo cansada, claro que Ryan se mostraba de lo más atento, de modo que esta no dudaba ni un segundo en pedirle cualquier cosa que se le antojara.


    A pesar de estar adormilada, Lorraine no dejaba de soltar, como el que no quería la cosa, ciertas lecciones para el momento en que yo me viera en su situación.


    —Aprovéchate del padre cuando nazcan tus hijos, Amber. Te aseguro que, esa fase de hacerlo absolutamente todo por ti, pasa en cuanto ven que puedes moverte sin dificultad por toda la casa —explicó, arrancando risas a todos. Al que más, a su feliz y solícito marido—. No digo que Ryan no haya sido fabuloso con Alba también —añadió cerrando los ojos—, pero los hombres se cansan enseguida de los pañales con “sorpresita”. Para nosotras es como una tarea mecánica que al poco tiempo ya ni hueles.


    —Eso es asqueroso, mamá —intervino Alba acercándose al sofá que ocupábamos.


    —Venga, cariño, es algo natural.


    —No puede ser natural. Antes casi me muero de la peste —añadió arrugando la nariz de manera exagerada.


    —¿Es que tus “sorpresitas” huelen a rosas? —inquirió Max entre risas.


    —Eso no lo dudes —espetó muy digna.


    Se marchó a la cocina, donde su padre preparaba algo de picar. Nos quedamos charlando animadamente hasta que Lorraine miró su teléfono, y su expresión cambió radicalmente. Pasó de la felicidad más absoluta a una completa tristeza. Se disculpó con lágrimas en los ojos y salió a toda prisa. Ryan, que entraba en ese momento, la vio alejarse y se preocupó. Por un momento pensé que la bandeja se le caería de las manos.


    —¿Qué ha pasado?


    Ethan le señaló el teléfono que Lorraine había dejado sobre la mesa. Nos mantuvimos en silencio mientras él lo ojeaba, y pensé que me estaba perdiendo algún detalle importante, pero me abstuve de preguntar.


    —El hermano de Lorraine le ha escrito disculpándose por no venir a vernos —habló Ryan muy disgustado—. Al parecer está muy ocupado, pero no imagino con qué, ya que jamás ha dado un palo al agua.


    —Si no me equivoco, sus padres tampoco vienen —preguntó Ethan con suavidad.


    —No —intervino entonces Candy—. Intentó hablar con ellos otra vez al llegar al hospital, pero no quieren saber nada —añadió con tono reprobatorio.


    Fue entonces cuando Max dejó de prestar atención a la televisión y me explicó la situación familiar de la pareja mientras los demás guardaban silencio.


    Debido a la gran diferencia de edad, de casi quince años, los padres de Lorraine no aceptaban su matrimonio, y aunque fuera algo terrible, tampoco a los hijos de ambos. Normalmente a la pareja no les afectaba tanto, pero ahora que acababan de ser padres por segunda vez, y teniendo en cuenta que llevaban juntos diez años, no lograban entender ese intransigente distanciamiento.


    Candy, siendo la hermana mayor de Ryan, soltó unas lágrimas de pesar al oír en voz alta la historia que relataba su hijo. Claro que no quiso profundizar en el asunto, al fin y al cabo, no era un buen momento para desmenuzar la vida íntima de la pareja.


    Desde luego, yo tampoco podía entender la situación. Si bien era cierto que Lorraine era joven para tener ya dos hijos, era solo un año menor que yo, y con veintinueve años, ya era lo bastante madura como para no tener que ser juzgada de esa forma tan severa.


    Cada familia era un mundo. Yo no les conocía, y por lo tanto, tampoco sus posibles motivos para actuar así. Sin embargo, el hecho de que no desearan conocer a sus nietos, sí me dejaba con cierto regusto amargo. Era una situación que nadie querría vivir.


    El tema nos dejó trastocados a todos, pero el silencio fue interrumpido cuando Alba entró en el comedor y nos miró a todos. Antes de que pudiera preguntar nada, el bebé comenzó a llorar. Avisaron a Lorraine y regresó con rapidez, para darle de comer. Parte de la tensión se disolvió cuando vimos la dulce escena. Incluso ella parecía más relajada con su niña en brazos. El momento “cambio de pañal” resultó bastante cómico cuando Lorraine soltó un grito; la pequeña Melody hizo pis encima de ella cuando se disponía a limpiarla con una toallita húmeda. Esta se echó a reír mientras la reñía con cariño, a su vez, Alba aprovechó para hacer de madura hermana mayor, y la defendió de las burlas y las risas de los que nos hacíamos llamar adultos.


    Al fin la tensión desapareció por completo.


    Se me ocurrió que era un buen momento para darles los regalos. Los juguetes para el bebé fueron recibidos con un “Ohhh” generalizado; mientras que el regalo para los padres, que consistía en un fin de semana romántico en un hotel de lujo de Richmond, fue acogido con un “Uhhh”, y unas risas perversas mal disimuladas. Incluso Alba se quedó muy conforme al saber que ese fin de semana se quedaría con nosotros en la ciudad. Adoraba a su tío, y yo me había ganado unos puntos extras porque ella parecía haber resuelto que ese regalo era para ella y no para sus padres. No se me ocurrió contradecirla, y tanto Lorraine como Ryan le siguieron la corriente con gran sabiduría.
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    Pasamos un rato fantástico y por la noche, tras una cena relajada y amena, nos fuimos a casa de los padres de Ethan. Estos pasarían unas semanas en la habitación de invitados de casa de Ryan y Lorraine. Como él tenía que trabajar fuera durante horas, de esa manera, Lorraine tendría ayuda con los pequeños, y también algo de compañía.


    Ethan estaba callado y pensativo cuando bajamos del coche y entramos en la casa. Subimos a la habitación en silencio y fui al cuarto de baño para asearme y ponerme un pijama. Aunque no se le debería considerar así, porque se trataba de un pantalón corto de satén y una camiseta de tirantes a juego. El conjunto era de color rosa pálido y tenía encaje en los dobladillos. Lo había comprado para impresionarle, para dejarle con la boca abierta; y esperaba que a Ethan le gustara, de lo contrario, habría sido una compra demasiado cara e inútil.


    Aún resonaban en mi mente las palabras de Holly, que vino a acompañarme aquel día: «Tienes que poner de tu parte, sino la pasión acabará por apagarse como una cerilla en mitad de un charco de agua».


    Nuestra relación no sufría ese problema por ahora. Apenas empezábamos a salir y nos conocíamos desde hacía poco tiempo, pero ese detalle no era tomado en consideración por la experta en relaciones, como solía llamarla irónicamente, ya que Holly jamás había llegado ni a los tres meses con un tío; pero claro, sus consejos siempre me habían servido.


    Salí del cuarto de baño y me sentí algo tonta porque nunca había tratado de seducir a un hombre. No es que necesitara ningún incentivo, pero no venía mal añadir algo de picante al asunto.


    Durante los últimos días, parecía que no podíamos quitarnos las manos de encima cuando estábamos solos, pero Ethan hoy había estado algo distraído, y no sabía si era por su familia o por algo más. Si estaba preocupado, podría hacer que se olvidara de todo; aunque no estaba segura. Cada vez que notaba que le estaba observando, disimulaba. Lo hacía tan bien que no lo hubiera notado si no fuese porque empezaba a preocuparme su actitud. La última vez que se mostró tan abstraído fue cuando sucedió todo lo de Brent y nos separamos.


    En el fondo me daba miedo que volviera a pasar algo parecido, y por eso necesitaba más que nunca estar con él, hacerle sentir que no deseaba a nadie más. Nos pertenecíamos el uno al otro y así tenía que ser.


    Eché un vistazo a la habitación y le vi tumbado en la cama, boca arriba y mirando el techo. Un atisbo de inquietud me atravesó, sin embargo, cuando me miró, su expresión distraída cambió por completo. Sus ojos recorrieron todo mi cuerpo y una sonrisa perversa me advirtió que tenía los mismos deseos que yo.


    Di un paso vacilante y él se incorporó. Se quedó sentado con las piernas ligeramente abiertas e hizo un gesto para que me situara encima. Lo hice, ahora sin titubear. Pasé mi brazo por detrás de su cuello para sostenerme, y él me agarró con fuerza pegándome a su duro abdomen. Solé un grito ahogado, y su sonrisa se acentuó antes de besarme con deseo. Se separó lo justo para tomar aliento, para acariciar mis mejillas con delicadeza, pero con una mirada ardiente. Sentí calor por todo mi cuerpo, y ganas de tirarme sobre él.


    Movió sus piernas y noté que su deseo también había crecido a la par que el mío. Sentí su erección junto a mi muslo y lo moví a conciencia, haciendo que se tensara, y su risita desapareciera para dar paso a una expresión mucho más oscura, provocadora.


    —Quítate esos pantaloncitos —siseó entre dientes, junto a mis labios.


    Me levanté para hacer lo que me pidió, pero Ethan no pudo evitarlo y fue él mismo quien me los bajó sin contemplaciones. Quedó en cuclillas, con sus dos manos en mis glúteos, y me acercó a él para hundir su boca en la zona más sensible y erógena de mi anatomía. Solté un grito por la sorpresa y el gruñó por respuesta. Me pegó más a él y me estremecí de la cabeza a los pies. Tuve que sostenerme en sus hombros, que parecían de acero, mientras me rodeaba con posesión.


    Estaba a punto de estallar. No me dio tregua mientras su experta lengua exploraba mi monte de Venus, y yo rogaba en mi interior para que mis piernas no flaquearan todavía más.


    De repente se detuvo. Levantó su mirada, y esta se encontró con la mía. Un momento electrizante nos envolvió a los dos. Al incorporarse, me tomó de las manos y volvió a sentarse en la cama. Hizo que me pusiera a horcajadas sobre él y sin dejar de mirarme, cogió un preservativo de su pantalón.


    No me sentía muy cómoda al borde de la cama, porque parecía que me fuera a caer al suelo en cualquier momento, pero Ethan me sostenía con una fuerza arrolladora y me penetró de una estocada, sin perder tiempo en largos preliminares. Olvidé todo lo que me rodeaba, excepto a él. Ambos jadeamos a la vez cuando le noté dentro de mí. Parecía que estábamos sincronizados y nos movíamos de la manera perfecta para darnos placer a los dos.


    Mi corazón latió a toda prisa, su aliento se mezcló con el mío, y nuestro mutuo deseo creció con cada acometida. Dejé caer la cabeza hacia atrás, dejándome llevar. Cerré los ojos para concentrarme en cada sensación. Ethan besó mi cuello, sin dejar ni un milímetro sin la atención que merecía, a la vez que me guiaba sobre su miembro, para alcanzar el ritmo que nos hiciera palpitar de deseo a los dos.


    La sensación era indescriptible. Deseé que no acabara nunca, que estuviésemos unidos para siempre.


    El velo del deseo, y el éxtasis más puro, nos trasportó a lo más alto. Era una fantasía hecha realidad. Sin dejar de mirarnos a los ojos, descendimos como en una nube, abrigados por una calidez extraordinaria, entre besos y caricias.


    Nos dejamos caer sobre la cama, exhaustos. Ethan me tapó con la sábana y me acurrucó contra su pecho, de modo que podía mirarme a los ojos.


    Me sonrió con cariño, sin decir nada durante unos segundos, pero entonces, su declaración me sorprendió como nada antes lo había hecho.


    —Te quiero, Amber —musitó con voz dulce—. Creo que estoy enamorado de ti desde el primer momento en que te vi —continuó con una gran sonrisa cuando le miré—. Ese día estabas comprando en el supermercado y, a pesar de que ni siquiera te diste cuenta de que estaba a dos pasos de ti, creo que entraste en mi corazón en ese instante, para no marcharte jamás.


    Le observé sin poder contener mis emociones. Una cosa era percibir sus sentimientos y otra muy distinta era oír esas extraordinarias palabras. Estaba a punto de derretirme de emoción, y las lágrimas se agolparon en mis ojos. Ethan pasó sus dedos para limpiarlas y su expresión era de completa adoración. Se acercó hasta besarme con ternura. Me acurruqué aún más contra su cálido cuerpo, tratando de recuperar la compostura.


    —No llores —me pidió con ternura.


    —No lloro de tristeza, es de alegría —aseguré con la voz quebrada por la intensa felicidad que me embargaba—. Yo también te quiero muchísimo y no podría soportar alejarme de ti jamás —declaré, mirándole fijamente.


    —Jamás —repitió él.


    Fue todo lo que dijo antes de besarme con verdadera devoción, hasta robarme el aliento, el corazón, el alma. Toda yo le pertenecía, y él a mí.


    Hicimos el amor nuevamente y esta vez sin que ningún tipo de sombra o inquietud asomara por mi cabeza. Después de tantos años, había encontrado a la persona que me completaba, y solo podía estar agradecida al universo, y al destino, por ello.
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    Esa noche dormí mejor que en toda mi vida. Ahora sabía que nada estropearía nuestra relación y mi felicidad era absoluta. Sus maravillosas palabras resonaban en mi cabeza como una melodía celestial, hinchando mi corazón.


    Le observé mientras aún seguía dormido. Los tenues rayos de sol penetraban a través de las gruesas cortinas e iluminaban la habitación como si estuviera la luz encendida, y aún así, Ethan no despertó, lo que me permitió recrearme en su perfecta y masculina belleza. Las mariposas de mi estómago revolotearon al pasar por mi mente las imágenes de la noche anterior. Este hombre sí que sabía trasportarme al paraíso cada vez que me poseía, recordé, sonrojándome.


    Miré el reloj y vi que eran casi las once de la mañana. Decidí ir a la cocina, preparar café, y luego despertarle para ir a ver a su familia.


    Había ropa esparcida por todo el suelo y la sorteé para salir de la habitación.


    Cuando dejé la cafetera encendida, volvía a subir la escalera y, al asomar la cabeza al dormitorio de Ethan, le vi incorporado y frotándose los ojos con gesto soñoliento. Sonrió cuando me vio, y me derretí por completo. Estaba tan absorta mirándole, que no me molesté en mirar al suelo para no pisar las cosas. De repente, mi pie desnudo se encontró con un objeto duro que no pude identificar como una prenda de vestir. Hice una mueca de dolor, evitando pegar un alarido, y me aparté cojeando. Me había hecho mucho daño, pero no podía haber esperado otra cosa, ya que iba descalza.


    Ethan se levantó deprisa y vino a mi encuentro. Me dejé caer en una silla y me di un masaje en la planta de mi pie. Fue entonces cuando vi el objeto con el que me había topado con tan mala fortuna. Me quedé sin palabras, y hasta olvidé el dolor punzante de mi pie.


    Se trataba de una cajita de terciopelo, de esas que guardaban pendientes, colgantes caros, o anillos… Alargué la mano para cogerla y acaricié el terciopelo rojo con indecisión.


    Miré a Ethan, parecía mortificado y no supe qué pensar. Deseé, horrorizada, que no fuera una joya para otra mujer.


    Imposible, me dije, sintiéndome tonta por pensar algo así. Le di la caja, y la sostuvo entre sus manos, como si no supiera muy bien qué hacer con ella.


    —Lo siento, no quise fisgonear tus cosas. Debió de caerse anoche cuando…


    Me interrumpieron sus sonoras carcajadas. Se rió con ganas hasta que al mirarme se dio cuenta de mi confusión.


    No entendía nada.


    —Vamos, no te disculpes. Es culpa mía por no haber hecho bien las cosas —se disculpó. Se inclinó y me besó, dejándome sin aliento, y aún estupefacta. Puso la caja de nuevo en mis manos y las acunó con las suyas—. Esto es para ti. Tenía pensado venir aquí el fin de semana que viene, por una razón importante —declaró. Hizo una pausa para coger aire—. Quería hacerlo con más tiempo, preparar algo bonito y romántico para ti… Pero supongo que las cosas siempre suceden por un motivo. Los planes a veces no salen como uno desea, pero a menudo, lo que no planeamos, y surge en el momento, es simplemente perfecto; como debe ser —concluyó con una mirada de completa veneración.


    Me miró a los ojos, pero seguí sin entender nada.


    Empezaba a sospecharlo, y mi corazón se aceleró, pero tenía que oírselo decir, hasta entonces, no estaría segura.


    —¿Qué quieres decir? —musité.


    —Es sencillo —dijo con una sonrisa—. Desde que volvimos a estar juntos, me he dado cuenta de que no quiero pasar un día más alejado de ti. Deseo pasar el resto de mi vida contigo —declaró con la voz quebrada por la emoción—, porque eres la mujer más maravillosa del mundo.


    Abrió la caja y descubrí un precioso anillo de oro blanco con un diamante en el centro. Era sencillo, elegante y con un precioso diseño que simulaba una cuerda entre cruzada.


    La garganta se me hizo un nudo y mi corazón empezó a latir de un modo frenético. Me llevé las manos al pecho, como si así pudiera conseguir ralentizar mis pulsaciones.


    —Eres la mujer que me ha enseñado lo que es el verdadero amor. Un amor que triunfará sobre la oscuridad, porque es auténtico y, pase lo que pase, te querré siempre —su voz suave como la seda, me estremeció—. Lo que más deseo en este mundo es hacerte tan feliz como tú a mí —dijo emocionado. Carraspeó con nerviosismo antes de formular la pregunta—: ¿Te casarás conmigo?


    Sentí un delicioso escalofrío por todo mi cuerpo. Las lágrimas no tardaron en inundar mis ojos y parpadeé con fuerza. Era la sorpresa más extraordinaria que me habría esperado en un momento como este. No me hizo falta pensar mi respuesta. Era clara. Respiré hondo y le miré a los ojos. Mi sonrisa demostró la radiante felicidad que me embargaba.


    —¡Sí, sí, sí! Mi respuesta es sí.


    Me abrazó con fuerza y con alegría. Apenas me dio tiempo a reaccionar, y la caja resbaló de mis manos; pero Ethan no se percató. Estaba tan feliz, que me cogió en volandas y dio varias vueltas.


    Al soltarme, me besó. Un beso de amor, necesidad, alegría y promesas. Promesas de un futuro muy especial para los dos juntos. Cuando por fin me dejó recuperar el aliento, me reí con ganas.


    —Tienes que dejar de tirarlo al suelo —le pedí, dejando escapar una risita.


    Su expresión se volvió preocupada. Recogí la caja y se la di para que me lo pusiera. La abrió y respiró aliviado porque el anillo no hubiera salido despedido por la habitación.


    —No se lo digas a mi madre, o me matará —dijo entonces.


    —¿Por qué? ¿Tu madre ya lo sabe? —pregunté nerviosa.


    —Claro que sí —declaró—. Es el anillo de boda de sus bisabuelos. Ha ido pasando de generación en generación y, aunque ha sufrido ya varias modificaciones, es una tradición —explicó con orgullo—. Las mujeres que lo han llevado en su boda, han tenido una vida plena y feliz.


    —Oh, vaya —susurré emocionada.


    —Sí —murmuró con una sonrisa muy especial.


    Carraspeó y me miró de manera intencionada.


    —Quiero que sepas que puedes tomarte el tiempo que necesites para organizarlo o poner la fecha —explicó muy serio. Un segundo después, me miró con aire calculador—. Si quieres que vayamos al juzgado la semana que viene, por mí bien. Incluso a Las Vegas —bromeó.


    Me dedicó una gran sonrisa y yo hice lo mismo, pero no pude evitar recordar el pasado.


    —Creo que será buena idea respetar las tradiciones esta vez —comenté, sintiéndome insegura y preocupada por su reacción—. Me gustaría hacerlo bien, con una ceremonia tradicional. Algo sencillo y bonito, con la familia y los amigos más cercanos.


    —Será exactamente como desees —aseguró.


    —Gracias —susurré contra sus labios.


    Nos besamos con ardor y nuestra pasión desembocó en un encuentro de lo más sensual cuando me cogió en volandas. Nos dimos una ducha rápida después de los treinta minutos más ardientes de nuestras vidas, bajamos a desayunar, entre risas, bromas, y nuevos y excitantes planes.


    —¿Te parece bien si se lo decimos ya a mi familia?


    —Claro —dije emocionada y un poco nerviosa.


    —Se alegrarán mucho —afirmó con una expresión extraña, como si hubiera intuido lo que sentía.


    —Eso espero. —Le miré confusa por su actitud—. ¿Qué ocurre?


    —Nada, nada —levantó las manos en señal de rendición—. Vale, es solo que… ya saben que te lo iba a pedir —confesó con una tímida sonrisa—. Lo que no saben es que ha ocurrido hoy, y que has aceptado —añadió.


    —¡Dios mío! —exclamé—. Así que… ¿tu madre no era la única que lo sabía?


    Intenté parecer ofendida, pero en el fondo me sentía aliviada. De esta manera no tendría que temer su reacción ante una sorpresa de este calibre. Ya se lo esperaban.


    Lo único que deseaba era que la noticia les hiciera tan felices como a mí, que estaba exultante.


    —¿Estás enfadada? —inquirió Ethan con aire de culpabilidad.


    —En realidad no —declaré sonriendo. Me sentía pletórica a decir verdad—. Me quitas un peso de encima, porque me estaba poniendo ansiosa por saber cómo se lo tomarían.


    —Tranquila, están deseando verme sentar cabeza —bromeó con una sonrisa radiante.


    —Ya que tus padres lo saben, cuando volvamos tendremos que decírselo a los míos. Estoy segura de que les sorprenderá. Y mucho —añadí apesadumbrada.


    —No niego que pueda parecer pronto, pero podemos tomarnos todo el tiempo que queramos —dijo pensativo—. ¿Crees que se lo tomarán muy mal? —inquirió mirándome de reojo.


    —Seguro que no saltan de alegría —respondí con sinceridad—, pero tendrán que aceptarlo.


    Después de lo ocurrido la primera vez, no tenía ni idea de cómo se tomarían la noticia, y eso me preocupaba.


    Ethan me miró fijamente pero no me atreví a expresar esos pensamientos en voz alta. Me cogió las manos y las acarició con ternura, expresando así su comprensión. Estaba segura de que me entendía, aunque no expusiera mis miedos en voz alta. No dijo nada al respecto, e imaginé que era para no presionarme, pero su cariño era suficiente para aliviar parte de ese malestar. A su lado, todo lo demás era mucho más llevadero.


    Mirarle y ver el futuro que teníamos por delante, me daba fuerzas para luchar por él. Y estaba dispuesta a hacerlo con todas mis ganas.


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    


    


    El fin de semana fue maravilloso, el mejor que había vivido jamás. Estábamos más unidos que nunca, incluso más que cuando nos reconciliamos. Las perspectivas de una vida juntos nos hacía sentir pletóricos, completos y entusiasmados.


    Compartimos la noticia con los compañeros y todo el mundo se alegró mucho por nosotros. Algunos ya empezaron a hablar de las despedidas de solteros, lo cual me ponía nerviosa, pero lo dejé estar. Era pronto para concretar todos los detalles.


    Como había intuido, a mis padres les pilló desprevenidos la gran noticia cuando se la dimos a conocer ese mismo domingo. Mis hermanas saltaron de alegría al saberlo y Daphne enseguida me preguntó si podía llevar a su nuevo novio a la boda. Mi respuesta fue poner los ojos en blanco. Aquella salida, sin embargo, alivió un poco la tensión que se respiraba en el salón de casa de mis padres en aquel momento.


    Ethan intervino a tiempo, cuando mi madre puso una cara de absoluto horror, y casi me esperé un sermón por su parte.


    Les aseguró que a pesar de que estábamos prometidos, no íbamos a cometer una locura, y que todo iría a un ritmo relajado, sin precipitarnos.


    Al final fue papá quien nos felicitó con entusiasmo, y se alegró por nosotros. No pasó mucho tiempo hasta que los ánimos cambiaron y pudimos hablar sin tanto dramatismo. Hasta mamá empezó a hacer planes con ilusión. Ya estaba diseñando un banquete de lo más elegante para el gran día. Entonces fue cuando me tocó a mí forzar una sonrisa; no me gustaba todo el lío que había que organizar, pero sí el hecho de estar tan unida a Ethan para siempre.


    Tuvimos la gran idea de involucrar a mi futura suegra, de esa forma nuestras madres se conocerían, y las dos estarían entretenidas unos meses mientras planificaban todo. Claro que no podíamos olvidar el detalle más importante: Holly sería la organizadora oficial. Si fuera de otro modo, no me lo perdonaría ni en esta, ni en ninguna otra vida.


    Hicimos algunas llamadas de teléfono; Holly quedó encantada con la noticia y prometió que quedaríamos en cuanto tuviera un hueco libre. Ethan llamó a su madre y esta quiso hablar con la mía, que a pesar de quedar algo sorprendida, pronto cogió confianza. Al final pasaron un buen rato cotilleando sin parar.


    Podría asegurar que papá ya calculaba cuánto tendría que gastar también en facturas de teléfono.


    Al menos eso había salido bien.


    Una vez superada la sorpresa inicial, la cosa fue a mejor. Mi padre nos preguntó dónde pensábamos vivir y qué planes que teníamos a corto plazo. Les quitamos a ambos un peso de encima al comunicarles que pensaríamos en eso más adelante, ahora mismo no íbamos a plantear grandes cambios. No había necesidad; ya habría tiempo para decisiones importantes. Ni siquiera lo habíamos hablado entre nosotros; había sido todo un poco caótico, y necesitábamos tiempo para pensarlo con detenimiento.


    Desde que volvimos de Virginia Beach, no nos habíamos separado apenas un instante. Incluso cuando estábamos dando clase los días posteriores, solo había entre nosotros una distancia tan pequeña que no contaba como tal. Me sentía tan feliz, que creía que el corazón me estallaría en el pecho, era una sensación indescriptible.


    A Ethan parecía ocurrirle lo mismo ya que se quedaba a dormir en casa cada noche. Igual que a mí, le costaba mantenerse alejado.


    Por las tardes pasaba a ver a su hermano, que aún estaba viviendo aquí; cogía algo de ropa y volvía a casa para ir juntos al colegio por la mañana.


    Así estuvimos un par de semanas hasta que al fin llegaron las vacaciones de verano. Teníamos que seguir asistiendo a reuniones por las mañanas, pero el enérgico ritmo de los exámenes finales de junio había concluido, y tanto los alumnos como los profesores, podíamos respirar por fin con tranquilidad. Los buenos resultados generales nos hacían sentir muy orgullosos y satisfechos con el duro trabajo del curso. Todo el mundo estaba encantado con el relajante verano que nos esperaba.


    Las merecidas vacaciones llamaban a nuestras puertas y yo solo sentía el no poder estar con mis amigas y compañeras cada día. Sin embargo, Ethan estaba planeando un viaje, que según sus palabras: haría que me olvidara de todo. Me moría de ganas por saber a dónde iba a llevarme. Su única pista fue comentar que era un viaje que yo deseaba desde hacía años, pero eso no ayudaba, puesto que yo quería ir a un montón de lugares. Nunca había viajado a ninguna parte, a menos que contara con los campamentos de verano. Tenía tantas ganas de ir a varios destinos turísticos del país, y también fuera de él, de modo que me resultaba difícil elegir uno solo.


    Cada vez que creía que estaba a punto de sonsacarle más información, se ponía a reír y comentaba, ilusionado, que me encantaría. Nada más. No es que yo no hubiera sacado toda la artillería pesada, pues intentaba seducirle de cualquier forma, para ver si así se le escapaba algo, pero no había manera. Tenía una fuerza de voluntad de hierro, y no logré sacarle una palabra sobre el asunto.


    Al final desistí. Al fin y al cabo, él mismo confesó que faltaban solo dos semanas para que llegara ese día. Tendría que esperar.
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    Estábamos a las puertas de julio y el calor abrasador típico del verano era asfixiante.


    Me consolaba el hecho de saber que pronto nos iríamos de Richmond con destino a no sabía dónde. Ethan no soltaba prenda, pero sabía que este fin de semana nos marcharíamos. Habíamos ido de compras y preparado las maletas; y estaba claro que eso sería innecesario si quedara un tiempo para irnos. El 4 de julio era en dos días, así que tampoco estaba muy segura. Quizás solo íbamos a ver a sus padres, pensé.


    Me dejé llevar sin preocuparme demasiado.


    Veníamos de visitar a mi familia y yo estaba muy contenta, por el hecho de que la relación entre ellos y mi futuro marido, fuera cada vez más amigable. No se harían íntimos de la noche a la mañana, pero la cosa iba por buen camino.


    Ethan me sobresaltó cuando, al detener el coche frente a la puerta de mi casa, me zarandeó. Comprendí que me había dormido todo el trayecto, y no recordaba la última vez que me ocurrió eso. Al ver que me encontraba cansada, me llevó en brazos todo el camino, e incluso traspasó el umbral de la puerta conmigo. Me sonrió con cariño.


    —Esto es para ir practicando —dijo con sorna.


    —Mmm… no te hace falta practicar. Tienes fuerza de sobra para hacerlo bien a la primera —alabé.


    Se deleitó con mis palabras y cuando me bajó al suelo, me abrazó y empezó a besarme. Fue un beso ardiente, sin contención alguna. Era lo único que necesitaba para despertarme del todo. Nos devoramos el uno al otro, nos deshicimos de la ropa con una rapidez casi sobre humana y jadeamos cuando nuestros cuerpos entraron en contacto, adentrándonos en un estado de frenesí erótico.


    Me tomó contra la pared, colocando su brazo detrás de mi espalda para que no me hiciera daño mientras que con el otro me sostenía en la posición correcta. Me ayudé con mis piernas para no caer y las enrosqué en su cintura. Aquello era una locura, pero apenas podía pensar, y por el salvaje arrebato de Ethan, sabía que él estaba en el mismo trance que yo.


    Era muy excitante su modo de moverse, de mirarme y de hacerme sentir cuando estábamos juntos. Me volvía loca. Cada vez era más intenso, más placentero. No tenía ni idea de si podría aguantar este ritmo sin desfallecer en el intento, pero sí estaba segura de que estaba dispuesta a intentarlo. No quería que esto que teníamos desapareciera nunca. Mi forma de demostrárselo fue contundente. Apenas lograba contener mis gritos de placer y ni siquiera me molestaba en intentarlo, simplemente me dejaba llevar hasta donde quisiera llevarme, hasta el límite de nuestra resistencia.


    Nuestras respiraciones eran erráticas, superficiales; y el placer que nos proporcionábamos, aumentó a cada segundo.


    Disfrutamos del calor de nuestros cuerpos unidos, y debido a la humedad, y la elevada temperatura del ambiente, ambos acabamos cubiertos de una ligera capa de sudor. Sus movimientos eran frenéticos, aumentando de velocidad para lograr el éxtasis. Y no tardamos en alcanzarlo a la vez, con una sincronización perfecta.


    Resollando, nos dejamos caer contra el fresco suelo de madera y al cabo de unos minutos recuperamos el aliento.


    —Eso ha sido increíble —dije con mi cabeza en su hombro.


    Se giró un poco y nos miramos. Besó mis labios con delicadeza y se puso de pie. Me dio la mano para que me incorporara yo también y volví a quedar pegada a él, disfrutando de su magnífico cuerpo desnudo.


    —No sé qué me pasa, pero estoy desatado contigo —declaró con voz ronca, mientras me acariciaba con deliberada lentitud—. Cada día me pones más.


    Solté una risita complacida y me contoneé, provocándolo. No tardó en reaccionar ante mi leve roce y lo miré con una sonrisa traviesa en mis labios.


    —¿Quieres más? —inquirió con picardía.


    —Siempre —le provoqué.


    En la ducha, mientras el agua templada caía sobre nuestra piel caliente, demostramos que aún no habíamos quedado saciados el uno del otro. Nos amamos como tanto nos gustaba, y después de un encuentro de lo más excitante, caímos rendidos en la cama.


    Estaba exhausta. Últimamente llevábamos tal ritmo que, incluso sin madrugar cada día, cuando caía la noche, estaba agotada.
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    Me desperté sobresaltada. Había tenido una pesadilla aunque no recordaba exactamente de qué trataba. Ethan se removió en la cama y entreabrió apenas los ojos.


    —¿Estás bien? —inquirió con preocupación.


    —Sí. Tuve una pesadilla, nada más —le tranquilicé.


    Abrió los brazos y me refugié en ellos, girándome para estar de frente y poder besarle.


    —Buenos días, cariño —susurró contra mis labios—. ¿Mejor?


    Asentí con la cabeza y al cabo de unos minutos tuve que levantarme porque iba a estallarme la vejiga.


    Ethan aprovechó para bajar a preparar el desayuno. En cuanto salí del cuarto de baño percibí el dulce aroma matutino y solté un largo suspiro. No podía imaginarme siendo más feliz de lo que ya era. Incluso el momento más sencillo y cotidiano con Ethan, se convertía con rapidez en algo extraordinario. No sabía cómo lo conseguía, pero me encantaba.


    Me vestí en un santiamén, porque no sabía qué planes teníamos este viernes, y no quería perder tiempo si íbamos a salir enseguida.


    Me senté a su lado y desayunamos en un silencio cómodo. Era como si llevásemos haciéndolo toda la vida, conviviendo, y pasando cada instante los dos juntos. Ciertas imágenes cruzaron mi mente y sonreí sin darme cuenta.


    —¿En qué piensas? —preguntó con gran interés.


    —En cosas… —le dije para provocarle. Puso los ojos en blanco y esperó. No pude resistirme a contárselo—. Bueno, pensaba en que me gustaría que vinieras a vivir aquí, conmigo.


    —Me parece buena idea, al fin y al cabo, puedo dejar el alquiler cuando quiera. Aunque mi casa es bonita para comprarla, me parece que se quedaría pequeña en el futuro —comentó con aire distraído.


    —Sí, es un poco pequeña…


    Me callé en ese instante. Su mirada me hizo estremecer. Estaba insinuando precisamente algo en lo que yo estaba pensando, como si supiera interpretar mis sentimientos, mis más anhelados deseos.


    —La decisión está en tus manos, quiero que quede claro —dijo mirándome muy serio—. Aunque tienes que saber que yo estoy deseando formar una familia contigo.


    Acarició mis mejillas y mi corazón empezó a latir con fuerza.


    —Yo también —le aseguré.


    —Si te parece buena idea, para empezar, mientras estemos fuera podemos pensar en una fecha para la boda —hizo una pausa para evaluar mi reacción. Yo asentí—. Lo demás… bueno, creo que podemos pensar en los niños una vez que pase todo, y estemos los dos instalados aquí —se quedó en silencio y en un segundo su expresión cambió. Sus ojos clavaron su atención en mis labios con deseo—. Aunque la verdad es que yo me pondría a ello ahora mismo…


    Su voz ronca caldeó el ambiente aún más de lo que ya estaba.


    —Mmm, ¿sí? —coqueteé.


    —Ya te digo —aseguró.


    Me giré un poco en el taburete para estar frente a él. Puse mis manos en sus fuertes muslos y noté que se tensaba bajo la tela de su fino pantalón. Inclinó la cabeza y empezó a besarme el cuello, lo que hizo que mi piel se erizara con el calor de su aliento sobre esa zona tan sensible. Era como lava ardiente recorriendo ese pedacito de mi anatomía.


    Se me escapó un jadeo y él reaccionó de inmediato. Me besó sin contenerse; fue tierno y brusco a la vez. Tiró de mí para que bajara del taburete y me pegó a él, sujetando mi pierna para que me enroscara en su cintura.


    Le quité la camiseta y pasé mis manos por las ligeras protuberancias de su abdomen bien trabajado. Era de lo más excitante contemplar su cuerpo, me volvía loca.


    Ethan se deshizo de mi coleta, soltando así mi rubio cabello ondulado que ahora me llegaba por los hombros, y empezó a quitarme prendas a toda prisa. Primero el pantalón corto de vestir, luego la fina camisa, seguida de la camiseta de tirantes que llevaba debajo. Lo dejamos todo tirado en el suelo, su ropa y la mía, y riendo, fuimos hasta el salón. Ninguno quería perder tiempo en subir al dormitorio, el sofá nos bastaba. Se dejó caer y tiró de mí para que quedara encima. Moví mis caderas para torturarle un poquito y por sus gruñidos, supe que lo estaba consiguiendo. Apretó mis muslos contra él y el roce con su miembro me enardeció aún más. Mientras Ethan jugueteaba con mis húmedos pliegues, yo agarré su erección con mi mano y, con deliberada lentitud, empecé a darle placer.


    Permanecimos un instante así hasta que ya no podíamos aguantar más.


    —Los condones están arriba, nena —resolló.


    Mi mente estaba perdida en las sensaciones y no en la parte racional. Por un segundo pensé, aunque con cierto esfuerzo, si eso podría ser un problema, y llegué a la conclusión de que hacía más de tres semanas que no tenía el periodo así que no podía estar en esos días del mes en que podía quedarme embarazada. No es que me lo hubiera planteado en serio con anterioridad, pero era algo que una mujer debía saber cuando llegaba a cierta edad. Con treinta años, estaba bastante bien informada sobre este asunto. Ahora que íbamos muy en serio, mientras tuviéramos cuidado, podríamos prescindir de la protección. De igual modo, en un tiempo, iríamos en busca de una familia.


    —En estos días hay menos riesgo… pero ve con cuidado cuando… ya sabes —le dije casi sin aliento.


    Se quedó conforme con mis palabras y retomamos lo que teníamos entre manos como si nada nos hubiera interrumpido. Entró en mí con fuerza, haciéndome gritar de placer. Pronto encontramos un ritmo que nos satisfacía a los dos, y al sentir piel con piel, nuestro deseo creció tan rápido que no pude contener mi orgasmo por mucho tiempo. Estallé a los pocos minutos, y seguí moviéndome sin detenerme, para que él hiciera lo mismo. El placer se prolongaba más y más, por todo mi ser, y no sabía si se detendría en algún momento. Ethan no tardó en seguirme al notar que yo continuaba sintiendo pequeños espasmos de placer recorriéndome todo el cuerpo, y me apretó contra él. Nos besamos como si se fuera a acabar el mundo en ese instante.


    Estuvimos así un buen rato, mientras Ethan pasaba sus manos por mi espalda, masajeando con suavidad y yo dejé mi cabeza descansando en su hombro.


    —¿Estás bien, cariño? —preguntó con dulzura.


    Me incorporé lo justo para mirarle a los ojos. Esos ojos azules que creía que a veces veían demasiado.


    —Por supuesto. Ha sido espectacular.


    —Coincido totalmente —aseguró con una mirada perversa.


    Me abrazó y me besó con una pasión voraz. En ningún momento abandonó su expresión de absoluta felicidad.


    Nos levantamos del sofá y decidimos subir a darnos una ducha. Cogimos la ropa por el camino entre risas y bromas.


    Dejamos que el agua refrescara nuestros cuerpos y nos enjabonamos el uno al otro, sin dejar de mirarnos, disfrutando de las sensaciones.


    Comenzamos a arreglarnos, aunque el cuarto de baño no era lo bastante espacioso para los dos, sin embargo, ninguno parecía dispuesto a romper ese mágico momento de conexión que parecía haberse establecido hacía un rato.


    Ethan terminó y me observó con detenimiento mientras me maquillaba un poco. No perdía detalle de mis movimientos. Me dio la risa nerviosa al notar ese intenso escrutinio.


    —Estás preciosa —dijo frente al espejo, detrás de mí.


    Me ruboricé y le sonreí con cariño.


    —Gracias, amor.


    En ese momento capté algo en su mirada; algo que al parecer rondaba por su mente. Estaba pensativo, y se le veía preocupado. Me di la vuelta para preguntarle, pero se me adelantó.


    —¿De verdad está todo bien?


    —De maravilla —le aseguré. Rocé apenas sus labios y sonreí.


    Me tomó de las manos. No pude ocultar mi curiosidad y él debió darse cuenta, porque continuó hablando.


    —Bien. Es solo que… bueno —entrecerré los ojos al ver que ahora parecía nervioso—. Es la primera vez que no nos hemos protegido… Quiero saber si todo está como debe estar —murmuró con inseguridad—. No quiero que vayas a pensar que es algo que he hecho antes… que soy de esos que…


    —Eh —le corté—. No pienso eso de ti, no te preocupes —le aseguré con una sonrisa—. Además, si dentro de un tiempo queremos formar una familia, nos tendremos que acostumbrar a no usar preservativos, ¿no te parece? —bromeé.


    —Sí, claro —dijo más relajado—. Es que quería que supieras que tampoco he estado con nadie en mucho tiempo. Nunca he tenido ningún tipo de enfermedad ni nada de eso —añadió con seriedad—. Es algo que me tomo muy en serio.


    Me acerqué a él y puse ambas manos en sus mejillas.


    —Sé que eres un hombre de principios. Confío en ti —declaré—. Y ya que nos sinceramos te diré algo —respiré profundamente—. También ha sido una novedad para mí.


    Se le iluminaron los ojos al comprender lo que quería decir con eso. Jamás antes había llegado a tener ese grado de confianza, y de intimidad, hasta ahora. Desde luego, no había un modo mejor de demostrarle que estaba completamente enamorada de él, y que confiaba en su integridad.


    Por su expresión, pude notar que le había quitado un gran peso de encima. Respiró hondo y sonrió.


    —Te quiero, ¿lo sabes?


    —Yo también, ¿lo sabes tú? —bromeé.


    Me besó con ternura y, tras abrazarme con fuerza, se apartó con desgana para que pudiera terminar de arreglarme y recoger mis cosas.


    —¿Te apetece que vayamos a ver a Dave y Ashley? —sugirió.


    —Claro —le dije entusiasmada.


    —Bien, te espero abajo —murmuró. Acarició mis brazos desnudos y me miró a los ojos a través del espejo. Le sonreí, preguntándome qué pretendía.


    ¿Sería una parada antes de viajar a ese misterioso destino?


    Ethan me observó y sonrió con malicia al adivinar mis pensamientos. Pero como siempre, trató de despistarme. Plantó un húmedo beso en mi hombro, haciéndome estremecer, y pronto mi cabeza dejó de pensar.
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    Pasamos el día en casa de la pareja y disfrutamos de su compañía, y también del alegre Gavin; un bebé al que rápido le cogías cariño.


    Era una delicia estar con ellos, y cuando les comentamos lo de nuestro compromiso, se alegraron muchísimo. Ashley enseguida me ofreció su ayuda. Me sentí un poco incómoda, puesto que ella bien podía haber llegado a ser la cuñada de Ethan, sin embargo, su personalidad carismática me hizo darme cuenta de que lo decía de corazón. Empezaba a ser una buena amiga a pesar de habernos visto en pocas ocasiones las últimas semanas.


    Resultaba obvio que le preocupaba más la felicidad de Ethan, que lo que pudo haber sido en el pasado. Eso me tranquilizó bastante; no tenía ganas de que llegara otra mujer que pudiera estropear lo que teníamos, aunque dudaba que hubiera algo que impidiera que fuésemos tan felices como ahora.


    Estar con el pequeño Gavin me hizo rememorar la conversación que habíamos tenido esta misma mañana. A pesar de que era pronto para eso, me hacía ilusión imaginar cómo serían nuestros hijos. Era como un sueño, y esperaba que algún día se hiciera realidad.


    Al atardecer nos despedimos de ellos y nos marchamos a casa, teníamos ganas de estar a solas.


    Ethan estaba tan cansado, que cuando llegamos se fue directo a dormir. Insistió en que yo hiciera lo mismo, porque al día siguiente nos esperaba un gran día. Claro que no quiso soltar prenda sobre nuestros planes, pero le hice caso igualmente. Estaba agotada.


    Sin embargo, una vez en la cama y cuando él se quedó dormido tan tranquilo, me puse a pensar.


    Durante nuestra visita, Ashley y yo habíamos estado juntas con Gavin mientras los chicos iban al Club para entretenerse con su hobby. Yo no tenía muchas ganas de practicar tiro, así que los tres nos quedamos en la casa. Disfrutaba viendo cómo Ashley se movía de un lado a otro preparando cositas para el bebé. Comprobé que era una mujer muy meticulosa. Me maravilló su habilidad para controlar tantísimas cosas a la vez… y también me intimidó un poco.


    Estuvimos en la cocina un rato mientras hacía el biberón para Gavin y llenaba una bandeja con aperitivos para nosotras. No paramos de charlar y, al cabo de media hora, casi sabíamos la vida completa de la otra. Jamás había hablado tanto con nadie que no fuera una amiga íntima, pero con Ashley tenía esa confianza que nace cuando una persona es tan sincera y abierta. Me alegraba enormemente que Ethan nos hubiera presentado. Ahora parecíamos amigas de toda la vida. Y lo pasaba de maravilla.


    Tan inmersas estábamos en nuestra conversación, que fuimos al salón y nos olvidamos de la bandeja y el biberón. Ashley se mostró avergonzada al darse cuenta y las dos nos reímos por la situación. Me pidió que fuera yo a la cocina mientras ella preparaba al pequeño, cogió un babero desechable y algunas toallitas húmedas.


    Cuando traspasé la zona de la cocina hacia el salón, percibí un olor típico de un pañal sucio. Iba caminando despacio para no sufrir ningún percance con la bandeja, y al ir acercándome se lo dije.


    —Me parece que el pequeño nos ha hecho un regalito —dije arrugando la nariz de forma muy cómica.


    Ashley se rió y se puso manos a la obra.


    —Menudo olfato —comentó mientras sostenía al bebé y comprobaba el pañal. Levantó la vista y me miró con curiosidad—. ¿Sabes? Cuando me quedé embarazada, también se me agudizó el olfato una barbaridad.


    —¿En serio? —pregunté insegura por el modo en que me observaba.


    —Sí… —alargó la sílaba sin desviar sus ojos—. Oye, puede que esto sea un poco indiscreto, pero tú estás…


    —Nooo, imposible —negué con la cabeza—. ¿Por qué me preguntas eso?


    —Ha sido una intuición. La verdad es que Gavin solo ha ensuciado el pañal un poquito. Sin embargo, lo has notado enseguida. Yo en cambio, lo tengo en brazos, y ni siquiera me he dado cuenta —comentó pensativa—. Mmm, ¿estás segura?


    Me miró con una mezcla de dulzura y curiosidad. Lo único que pude responderle fueron unos cuantos monosílabos sin sentido. Ni siquiera fui capaz de hilvanar una frase coherente en ese momento. Desconcertada y algo nerviosa, cambié de tema y Ashley lo dejó estar, ya que pareció notar mi ansiedad. Imaginé que no pudo percibir, que una gran cantidad de dudas, plagaron mi mente desde ese momento. O al menos lo esperaba.


    Muy a mi pesar, esas dudas persistieron hasta ahora.


    No sabía si era por la conversación de la mañana, la pregunta de Ashley, o porque estaba nerviosa, pero las cuentas no me cuadraban.


    Como no conseguía dormir, ni dejar de darle vueltas a lo mismo, fui a la cocina y me preparé una tila. Miré el calendario del móvil para asegurarme, no había querido hacerlo en todo el día por miedo a lo que pudiera encontrar, pero tenía que saberlo. ¿Acaso era posible? De ser así, no sabía lo que haría. Ni cómo reaccionaría. Si bien lo deseaba, esperaba contar con algo más de tiempo, al menos, para que pasara la boda.


    Empecé a revisar mis notas de los últimos dos meses e hice cuentas una y otra vez. Era pronto para sentenciar el resultado pero, o bien me había despistado con las fechas a causa de los nervios, o mi vida había vuelto a dar un giro tan inesperado como prematuro.


    Pensé en Ethan.
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    Un brusco movimiento me despertó por la mañana. Tenía la cara de Ethan a unos centímetros y me sentí desorientada por un momento.


    Recordé entonces que, como no pude conciliar el sueño, me había quedado viendo la televisión. En algún momento debí dormirme en el sofá. Ethan parecía preocupado.


    —¿Estás bien? —inquirió con un tono dulce—. ¿Por qué has dormido aquí?


    Me tocó las manos, la cara y paseó sus manos por mi cuerpo, aunque no me pareció que lo hiciera para seducirme, sino para comprobar que todo estuviera correcto. Eso me hizo reír.


    —Menos mal que no has cogido frío, por las noches aún refresca un poco —me riñó con suavidad.


    —Yo… lo siento, anoche no podía dormir.


    Se limitó a observarme sin decir nada. Yo desvié la mirada. ¿Qué podía decirle, si no estaba segura? Quizás solo era un malentendido causado por el estrés. Solo quizás… Desde que tuve el periodo por primera vez, había sido como un reloj, cada mes igual; sin alteraciones y sin olvidar anotarlo en mi agenda actual. Dudaba que pudiera ser un despiste, pero mi vida había sido algo caótica desde que Ethan había aparecido en ella, y era una posibilidad. Claro que no podía hacerle partícipe de algo de lo que no estaba completamente segura. No sabía si debía preocuparle, tal vez, para nada.


    Ninguno estábamos preparados para esa noticia, era pronto. Y mucho. Habíamos hablado del futuro y los dos deseábamos las mismas cosas, pero eso no implicaba que no nos fuera a afectar si esos planes venían sin previo aviso.


    —¿Ocurrió algo ayer en mi ausencia? —indagó.


    Abrí los ojos por la sorpresa, pero traté de tranquilizarme.


    —No, no. Claro que no —le aseguré.


    Le miré a los ojos y me entraron ganas de llorar. ¿Qué me pasaba?


    Los nervios, me dije.


    Ethan entrecerró los ojos, me dio un beso en la frente, y me abrazó con delicadeza y firmeza a la vez. Respiré hondo varias veces. Al cabo de un momento mi corazón dejó de latir a un ritmo frenético.


    —Nena, si pasa algo me gustaría saberlo, porque empiezo a ponerme nervioso —dijo alzando su rostro para mirarme a los ojos—. ¿De verdad te encuentras bien? —asentí con la cabeza—. ¿Quieres hablarlo conmigo?


    —Aún no —negué, sintiéndome fatal por ocultárselo, pero sin fuerzas para decírselo.


    Me acarició las mejillas y me miró con ternura. Mis ojos se nublaron al instante y varias lágrimas rodaron por mis mejillas. Ethan las limpió con sus dedos y me dio un ligero beso en los labios.


    Se levantó y, por un momento, pensé que se había molestado. Fue a la cocina y volvió con mi teléfono; me lo tendió con una sonrisa y entonces, con gran alivio para mí, dijo:


    —Llama a Holly y queda un rato con ella. Podemos ir a casa de tus padres un poco más tarde.


    —¿Les has dicho que íbamos a verles hoy? —pregunté confundida.


    —Claro, es 4 de julio. Iremos a comer con ellos y esta tarde será para nosotros —terminó diciendo con una voz muy sensual.


    —Me parece un buen plan —le aseguré con voz sensual.


    Me levanté y me abalancé sobre él. Sonrió, y me di una palmada cariñosa en el trasero. Fui a vestirme mientras puse el manos libres en el móvil, y quedé con Holly para tomar el brunch. No le hizo mucha gracia que la despertara, ya que era su único día libre, pero enseguida comprendió que necesitaba hablar con ella sobre algo importante.


    Ethan me dijo que iba a ver a su hermano mientras yo estaba con mi mejor amiga y quedamos en encontrarnos en casa de mis padres a las dos en punto. Él se encargaría de hacerles saber que llegaríamos un poco más tarde de la hora acordada.


    Como Holly tardaría un buen rato, pasé por una farmacia de camino a la cafetería de siempre. Pasé una vergüenza terrible cuando les pedí un test de embarazo, pero fue aún peor cuando me lo pensé mejor, y les dije que me llevaba dos. Menos mal que no solía ir nunca a esa farmacia, de lo contrario, hubiera sido mucho peor.


    Guardé las cajas en mi bolso y me pregunté cuándo debería utilizarlos. Lo mejor sería pedirle ayuda a Holly y así no estar yo sola. Estaba convencida de que de ser así, me volvería loca. Era la primera vez en mi vida que me encontraba en una situación similar, y estaba histérica.


    Llegué y pedí un café con leche para mí. Tenía hambre, pero decidí aguardar su llegada.


    En poco rato estaba allí y se lo agradecí enormemente. Nos servimos y tras sentarnos, charlamos un rato sobre temas superficiales. Era consciente de que solo lo hacía para darme tiempo. Me conocía mejor que nadie, y era evidente que mi temprana llamada era por algo importante.


    —Y bien, ¿qué me he perdido estos días? —inquirió con curiosidad.


    —Poco, la verdad —comenté nerviosa—. Ayer fuimos a casa de Dave y Ashley. Pero la verdad es que últimamente no hemos hecho gran cosa. Aún no sé con seguridad cuándo nos vamos —añadí, aludiendo al misterioso viaje de Ethan.


    Holly estaba al tanto, de modo que asintió, esperando que continuara hablando.


    Se quedó mirándome, y al fin cruzó los brazos. Su mirada preocupada me dejaba claro que había llegado el momento de soltarlo. Respiré hondo varias veces y bajé las manos a mi regazo porque empezaron a temblar. Fue un gesto inútil, ya que mi nerviosismo era palpable.


    Holly no dijo nada, sino que ser armó de paciencia, y la aprecié aún más por ello. Me entendía como pocas personas en mi vida, salvo quizás Ethan. Sin duda era la persona idónea para comprender mis temores.


    —Yo… creo que estoy embarazada —declaré en voz baja.


    Levanté la mirada de la mesa y vi que Holly pasaba de la sorpresa inicial a la alegría más absoluta. Enseguida le aclaré que no estaba del todo segura, porque no me había hecho la prueba, pero que era muy probable.


    —Vaya pues, tenemos que ir a comprar unos test, ¿no crees? —preguntó con entusiasmo.


    Se levantó como un resorte, me dio un ligero apretón en los hombros y sonrió antes de ir a la barra a pagar. Holly en acción, medité; estaría imparable hasta que supiese la respuesta y yo preferí dejarme llevar. Era justo lo que necesitaba, que alguien tomara el control de la situación por un rato.


    Salimos de la cafetería y, mientras caminábamos, le dije que ya había pasado por la farmacia. Llevaba en el bolso los cacharritos que darían un vuelco a mi vida si al final daban positivo.


    —Pues venga, a casa —resolvió con ímpetu—. Espero que tengas ganas de hacer pis —bromeó.


    No tardamos en traspasar el umbral de la puerta de mi hogar. Cada vez me encontraba más indispuesta, y creí que en cualquier momento me desmayaría de los nervios.


    Holly me cogió por los brazos y me zarandeó con suavidad.


    —Tranquila, Amber —me pidió—. No debes preocuparte hasta que no lo sepas seguro —habló con voz reconfortante, protectora, y me insufló las fuerzas necesarias—. Venga, vamos arriba y haces la prueba. Ánimo, pase lo que pase, seguro que todo irá de maravilla —aseguró con una radiante expresión.


    Me sonrió y nos abrazamos. Subimos al aseo de mi dormitorio para conocer mi destino inmediato, literalmente; y al salir, tenía en las manos los dos tubitos de plástico. Era algo extraño, que unos objetos tan ridículamente pequeños, tuvieran el poder de trastocar la vida completa de una persona. De muchas, en realidad.


    Los dejé en la cómoda y, para tener algo que hacer, leí las instrucciones. Tocaba esperar tres largos minutos…


    —Estoy convencida de que Ethan será un padre maravilloso, igual que tú serás una madre fantástica. Todo saldrá bien —afirmó con rotundidad—. Y siempre podrás contar conmigo si necesitas una niñera —soltó con una sonrisa radiante. Se la veía claramente emocionada.


    —¡Cómo eres! —solté riéndome.


    —Pongamos música para relajamos, así no estaremos tres minutos comiéndonos las uñas —dijo para animarme.


    Estuve de acuerdo.


    Dejé que eligiera algún tema que tuviera en su teléfono, y después de conectarle unos auriculares que tenía en el bolso, la música llenó mi habitación.


    Estaba demasiado alta, pero dudaba que los vecinos llegaran a oírla. Nos tumbamos en mi cama y, mirando el techo, dejamos que Maroon 5 aliviara la tensión que se respiraba.


    De repente la puerta se abrió.


    Holly y yo nos incorporamos tan rápido que por poco nos caímos de la cama. Para mi sorpresa y consternación, vi a Ethan, acompañado de Max, que nos miraban confusos desde la puerta.


    Era evidente que no esperaban encontrarnos allí. Claro que el sentimiento era mutuo. Menuda coincidencia, pensé.
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    —Menudo susto, ¿no sabéis llamar? —espetó Holly llevándose las manos al pecho.


    —Baja eso y sobre todo… aprende a escuchar buena música —soltó Max.


    Holly y yo nos miramos y acto seguido le fulminamos con los ojos por criticar a nuestro grupo favorito. Iba a replicarle, pero Ethan se me adelantó.


    —¿Qué hacéis aquí? Pensé que habíais salido.


    Me quedé con la boca abierta cuando fui consciente de un detalle crucial: las pruebas de lo que estábamos haciendo se encontraban a un palmo de distancia. Si Ethan desviaba la mirada tan solo un poco, vería los dos test junto a él en el mueble. Se dio cuenta de nuestro silencio y de que yo miraba en esa dirección con cara de preocupación y miedo. Nerviosa, miré a Holly y luego a él. No podía evitar mi reacción, puesto que me había pillado por sorpresa. En ningún momento pensé que pudiera venir a casa y descubrirme.


    Ethan alargó la mano y se hizo con los dos tubitos, los miró con detenimiento y luego me observó. Desvió la mirada una y otra vez de forma compulsiva. Tragó saliva y se acercó a mí despacio. En ese instante temí su reacción.


    Era pronto. Muy pronto, me dije una vez más.


    No sabía qué le parecería, y sobre todo, no tenía ni idea de si ya estaba el resultado. Holly y yo nos habíamos quedado tumbadas en la cama, abstraídas con la música, y ninguna se dio cuenta del tiempo que había pasado hasta ahora.


    Ethan cogió mi mano y me acarició con suavidad.


    —¿Era esto lo que te preocupaba esta mañana? —preguntó con cautela.


    —Sí —admití avergonzada, sintiéndome culpable.


    —Debiste decírmelo —murmuró con cierto tono de reproche, que yo no pude recriminarle—. No sabía que existiera la posibilidad, pero estaría encantado si de verdad fuésemos a tener un bebé.


    —¿Estás seguro?


    —Pues claro, preciosa —afirmó con sinceridad. Compuso una gran sonrisa, y sus ojos brillaron—. Ya te lo dije. Aunque es antes de lo que esperaba, creo que es una noticia extraordinaria.


    —Sin duda, hermano —intervino Max, rompiendo nuestro momento. Le dio una palmada en la espalda y nos sonrió a los dos.


    —Para el carro, guapo —espetó Holly—. Aún no sabemos si hay noticia, así que no vayas tan rápido.


    —Así que te parezco guapo… —meditó él en voz baja.


    —Déjalo Max —pidió Ethan—. No lo sabemos aún, ¿no?


    —No —confesé, negando con la cabeza—. Todavía no lo hemos comprobado.


    Holly se movió y fue a por las instrucciones. Echó un vistazo al dibujo y nos lo mostró. Max también se acercó para verlo. Miramos el papel y luego los tubitos. Al principio me costó procesar la información de lo que vi.


    Dios mío.


    —¡Vamos a ser padres! —gritó Ethan con la voz cargada de emoción.


    —Ohhh… ¡voy a ser tía! —secundó Holly.


    —Eh, que yo también seré tío del bebé.


    Me sentí emocionada al ver tantas sonrisas, tanta alegría por algo que al principio me dio miedo. Ethan me miró con cariño y me abrazó con ternura.


    Fue uno de los momentos más emocionantes de nuestra vida, y me pareció extraordinario compartirlo con Max y mi mejor amiga. Holly y yo no pudimos evitar soltar algunas lágrimas.


    —Esto hay que celebrarlo —dijo Ethan.


    Estuvimos de acuerdo. Bajamos a la cocina, entre bromas porque ahora yo pudiera probar el alcohol. Le di un codazo amistoso a mi futuro cuñado por aguarme la fiesta, y él me besó en la mejilla.


    Brindamos con vino blanco y yo con té helado, algo a lo que tendría que aficionarme en adelante.


    —No sabía que queríais tener hijos antes de la boda —comentó Max.


    Ethan y yo nos miramos sin saber qué decir. La verdad era que esto no había sido premeditado, y aún me costaba asimilarlo. Además, estaba el hecho de que en ningún momento habíamos descuidado un asunto tan esencial en nuestra vida íntima, hasta hacía dos días. Era imposible que me hubiera quedado embarazada solo cuarenta y ocho horas antes. No según mis cálculos.


    —Espera —dijo Holly—. ¿Sabes de cuánto puedes estar?


    —Es imposible saberlo sin ir al médico, ¿no? —inquirió Max.


    —No del todo —intervine antes de que se pusieran a pelear de nuevo—. Solo he tenido una falta, hace unas tres semanas, así que estaré de dos meses más o menos.


    No era ginecóloga, así que no estaba segura, claro.


    —Vaya —Ethan suspiró y me miró con cariño. Enseguida su semblante se volvió pensativo—. La verdad es que me pregunto cómo ha podido pasar.


    —¿En serio? Si no sabes cómo se hace, no tengo ni idea de cómo has podido dejarla embarazada —bromeó Max.


    Se rió a carcajadas y pronto todos le imitamos. Me puse roja como un tomate cuando ciertas imágenes inundaron mi mente. Ethan se dio cuenta y me guiñó un ojo con complicidad.


    —Pedazo de burro, lo digo porque siempre hemos usado preservativos —anunció con soltura, sin dejar de mirar a Max.


    Empezó a preocuparme que no se sintiera tan feliz por la noticia como hacía creer. Desde luego evitó revelar que hacía poco, no habíamos tenido ocasión de ser tan precavidos como de costumbre.


    —Está claro que no siempre son efectivos —comentó Holly mirándome fijamente—. ¿Estás bien? Te has quedado blanca como la pared.


    Ethan me cogió por los hombros y me hizo mirarle, parecía muy preocupado al oír aquello.


    —¿Estás mareada? ¿Quieres vomitar? ¿Te encuentras cansada?


    Escuché un resoplido proveniente de mi futuro cuñado.


    —Desde luego lo que está es agobiada con tanta pregunta —soltó Max con sarcasmo.


    —Creo que aún estoy en shock, pero no es nada —les tranquilicé con una sonrisa.


    Ethan suspiró con fuerza, como si hubiera contenido el aliento durante unos minutos, y no segundos. Me dio un beso posesivo y ardiente que solo interrumpió el incesante sonido de carraspeos y risitas por lo bajo.


    —Me gustaría que dejaseis eso para la intimidad, parejita —anunció Holly muy sonriente—. Tengo una pregunta, ¿queréis celebrar la boda antes de que todo el mundo se entere de que esperáis un hijo?


    La mente de la organizadora de eventos en marcha, pensé.


    La miré con gesto compungido. Mis padres no se iban a alegrar mucho si les decíamos que íbamos a celebrar la boda en unas semanas. Ya habíamos anunciado que nos lo tomaríamos con calma, pero desde luego la noticia de mi embarazo daba al traste con esos planes.


    Ethan y yo permanecimos unos segundos en silencio y cuando nuestros ojos se encontraron, asentimos con la cabeza, casi como si lo hubiésemos ensayado.


    —Lo mejor será celebrarla en un mes, así cuando volvamos de la luna de miel, lo diremos a todo el mundo.


    Estuve de acuerdo, era lo mejor. Holly se frotó las manos ante su nuevo reto, y estuve segura de que acababa de hacer todos los preparativos en su cabeza. Yo desde luego no quería saber nada del asunto. Tenía bastante con todo lo que estaba pasando, como para complicarme la vida y estresarme con los preparativos.


    Suspiré.


    —Lo de esperar no se nos da nada bien —bromeé.


    —Pues no —Ethan parecía divertido. Me guiñó un ojo y sonrió ampliamente.


    —Dejadlo todo en mis manos. Sencillo y elegante, familia cercana, amigos íntimos y… ¿la casa de tus padres? —me preguntó Holly.


    No hacía falta que me explicara, que se refería al lugar de la ceremonia y el banquete. Era justo lo que deseaba. Algo pequeño y bonito, sin excederse en nada. No me apetecía un acontecimiento multitudinario. Le hice un gesto de aprobado con la mano y ella respondió aplaudiendo con ilusión. Estaba claro que le encantaba su trabajo, y yo estaba muy contenta de que así fuera; así me libraba de hacer todo lo que no me gustaba. Solo tendría que buscar un bonito vestido, asistir a mi boda, y luego vendría lo mejor: estaría casada con el hombre más maravilloso que había conocido jamás.


    Con esa idea en mente, me sentí mucho mejor.


    Había mucho que hacer, pensé con cierta desesperación. Ethan me besó en el hombro de manera distraída y eso me hizo olvidar lo demás, o casi.


    —Bueno, yo tengo que hacer una llamada para posponer el viaje que teníamos planeado —dijo Ethan con el móvil en la mano—. Creo que será una luna de miel perfecta —declaró entusiasmado.


    —Vaya, ahora tendré que esperar todavía más para saberlo —solté fingiendo una tristeza que en realidad no sentía.


    Sabía que tarde o temprano me lo diría, y la verdad era que las expectativas mantenían un halo de misterio que me encantaba. Sobre todo cuando pensaba en eso de que: “lo que pronto llega, pronto se va”. Aunque eso no evitaba que por mi mente pasaran cantidad de ideas.


    —Bueno, te lo contaré —dijo al fin como si se tratara de un gran sacrificio—. Pero solo porque te quiero con locura.


    —¿De verdad? Yo también —le dije con voz seductora.


    —Yo me largo —dijo Max—. ¿Te vienes?


    —Sí claro —aceptó Holly al instante.


    Nos dejaron solos y nos reímos por haberlos ahuyentado. A ver si con un poco de suerte les dábamos un empujón para que pasara algo más entre ellos, pensé por un segundo.


    Pronto me centré en lo que teníamos entre manos.


    —Venga, confiesa, ¿dónde nos llevarás?


    Con una amplia sonrisa, pasó sus manos por mi abdomen aún plano. Noté como se emocionaba y necesitaba de un segundo para aclararse la garganta.


    —Como me vas a dar uno de los mayores regalos de mi vida, te lo diré —declaró con voz pausada, creando expectación.


    Y lo hizo, dejándome maravillada al saberlo por fin.
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    No podía imaginar el caos que se originaría a partir de entonces. Tuve que dedicarme a llamar por teléfono a todo el mundo, ya que muchos de mis amigos y conocidos estaban fuera de la ciudad, y debía hacerles saber, lo antes posible, nuestros planes de casarnos a mediados de agosto. Poco más de un mes era lo que faltaba para que llegara la fecha, y teníamos que hacerlo todo sin demora.


    La gran mayoría de la gente se llevó una enorme sorpresa; la más grande de todas fue para mis padres. No entendían a qué venían las prisas y no me encontraba con fuerzas para decirles el motivo. Si llegaban a enterarse, estaba segura de que pensarían que nos casábamos solo por eso y no deseaba discutir algo que, para Ethan y para mí, era tan claro como el agua: nos queríamos con toda el alma.


    Adelantar la boda me daba un poco de vértigo. También el hecho de estar a punto de formar una familia con él, pero mi corazón me decía que sería algo increíble, y todo iría bien. Nada en este mundo lograría ensombrecer nuestro futuro. Porque ninguno dejaría que ocurriera.


    Tuve la gran suerte de contar con Holly esos días. A pesar de que era un enorme sacrificio para ella, dejó varias bodas en manos de otras organizadoras de eventos y así tener el máximo tiempo posible para dedicarlo a la nuestra. Fue un detalle precioso por su parte y yo no hacía más que agradecerle su ayuda y su apoyo. Sin ella, estaba segura de que enloquecería. Mi madre estaba frenética con los preparativos; que junto con Candy, no paraba de dar órdenes y hablar por teléfono todo el día. Pero era un consuelo que se llevaran bien, pensé.


    Invité a las mujeres de mi círculo más íntimo para ir en busca del vestido de novia perfecto, aunque al final, Emily no pudo venir, porque estaba a punto de dar a luz.


    Visitamos una de las mejores tiendas de Richmond y pasamos horas buscando y haciendo pruebas.


    Bryanna se divirtió actuando de mediadora con Emily. Con la ayuda de Denise, me hizo un reportaje completo con cada vestido y se lo fue enviando para contar con su opinión. Más tarde, incluso tuvo la osadía de pensar que sería una buena idea sacarme también una foto con mi conjunto de lencería para la noche de bodas y mandársela a Ethan por e-mail. Claro que no me costó hacerla cambiar de idea; mi cara de horror tuvo que ser bastante para que se echara atrás. Y no era para menos, posar en ropa interior me resultaba bochornoso.


    Al principio creí que buscar el vestido ideal sería abrumador, pero entre risas, bromas y el cariño de mis amigas y mi familia, me sentí tan arropada, que pronto olvidé todos los nervios. Acepté el consejo de Holly de seguir mi instinto y al final, entre cientos de vestidos, escogí uno que me sentaba de maravilla. Y lo que era más importante, en un mes, disimularía mi embarazo por completo. Era sencillo, de tul y con volumen en la falda; el cinturón de pedrería en color plata quedaba precioso y conjuntaba con un broche en el único tirante a la derecha. La elegante caída de la tela era lo que más me gustaba. Me enamoró al instante. Daphne y Charlotte eligieron los complementos y de entre ellos elegí un conjunto de colgante y pendientes, de tamaño discreto, pero muy bonitos, y una fina diadema que le aportaba un toque muy especial.


    Me hacía gracia el hecho de que mis hermanas no dejaran de revolotear a mi alrededor, con caras sonrientes y entusiasmadas con la cercana fecha del enlace.


    Holly y yo aprovechamos los momentos en que las demás estaban por la tienda, para hablar con la modista a solas. Para mi alivio, se encargó de solucionarlo todo, al fin y al cabo, las chicas de la tienda la conocían desde hacía tiempo. Estaba facilitándome mucho las cosas y evitando que me agobiara, puesto que la fecha se nos echaba encima y los días se sucedían sin descanso.


    Después de elegir el vestido, Candy tuvo que marcharse a Virginia Beach de nuevo. No podía quedarse más de unos pocos días y volvió con mi futuro suegro. Aunque les vería a los dos en poco tiempo, la iba a echar de menos. Era una mujer extraordinaria y me estaba apoyando muchísimo. Ella tampoco sabía el motivo por el que habíamos adelantado la boda y, aunque le sorprendió tanto como a los demás, le encantó la idea. Conocía las intenciones de Ethan desde hacía más tiempo que nadie, y estaba encantada, no perdía oportunidad para hacérmelo saber, algo que me alegraba.


    Los días pasaban con rapidez y todo el mundo se portó de maravilla, cada uno aportaba su granito de arena para la gran ceremonia, que ya se veía en el horizonte, y yo no podía estar más agradecida. Una de las cosas que más feliz me hacía, era que la relación de Ethan con mis padres era cada vez más buena. Todo un descanso para mí.


    Un domingo que fuimos a casa, también aproveché la oportunidad de llevar a Max para que le conocieran. Todo había que decirlo, se portó mucho mejor con ellos que conmigo, cuando le vi por primera vez. Bromeé con él al respecto y tras ver su cara de mortificación, noté que aún le pesaba aquello. Aproveché la ocasión para volver a decirle que todo eso había quedado atrás y debíamos verlo como una anécdota más para el futuro.


    Había llegado a apreciarle de verdad. Tanto era así, que incluso deseaba emparejarle con mi mejor amiga. No había mejor modo de hacerle saber que mi opinión de él era inmejorable, ya que Holly era como una hermana para mí.
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    A tan solo un día de la boda, todo estaba preparado. Tenía tantas ganas de que llegara, que apenas podía expresarlo con palabras sin emocionarme.


    Ethan se quedó en su casa esa noche, con su hermano y sus padres, mientras que yo me había quedado sola en casa. Después de los días tan maravillosos que habíamos pasado juntos, resultaba desolador ver la casa tan vacía. Era como si me faltara parte de mi ser.


    Me levanté sola, para mi desgracia, y fui a por un café para empezar el día con fuerza.


    Aproveché los minutos de tranquilidad que me quedaban, antes de que aparecieran por casa mis damas de honor, es decir, mis hermanas, mi madre y Holly. Y eso no era todo, ni mucho menos, también vendrían: el fotógrafo, la peluquera y muy posiblemente, mis amigas. Sabía que sería un día largo y decidí que lo mejor para afrontarlo, era oír la voz de la persona que más me conocía; la única que lograba arrancarme una sonrisa cuando me agobiaba por detalles insignificantes. Busqué mi teléfono y marqué.


    Respondió al primer tono.


    —Mi princesa —saludó con cariño—. ¿Llevas puesto ese camisón tan sexy?


    —Mmm, no llevo nada de nada —dije para seguirle el juego.


    —¿Nada? Ni te muevas que voy para allá —soltó divertido.


    Oí una exclamación al otro lado y me quedé paralizada.


    —De eso nada. Es la tradición y además, os veréis en unas horas. No tendréis que esperar tanto —dijo la inconfundible voz de mi inminente suegra.


    Solté un grito ahogado y a punto estuve de colgar.


    —Pues ya sabes, tendremos que guardar las energías para luego, mi amor —dijo Ethan tan tranquilo. Yo en cambio, tenía la boca abierta como un pez—. Pero no te preocupes, no me olvidaré de lo que tenemos pendiente —añadió con picardía.


    —¡Ethan! —le regañé—. Deja de hablar de esa manera delante de tu madre. A saber cómo voy a poder mirarla a la cara cuando la vea luego delante del sacerdote —añadí consternada.


    —Oh, no te preocupes por eso. Mi madre dice que va a verte para echarte una mano, así que podrás relajarte antes de ir a casa de tus padres.


    —¡Ethan! —volví a gruñir.


    —No te alteres, cariño. Era solo una broma. Ya sabes que tu suegra es un cielo y se toma esto a cachondeo —soltó unas carcajadas, y pude oír que no era el único. Puse los ojos en blanco y sonreí ante su inalterable buen humor—. Te queremos mucho todos. Yo el que más, no lo olvides.


    —Yo también te quiero con locura —le aseguré con voz melosa.


    —Te veremos en unas horas. Todo irá de maravilla, ya lo verás. Y ya sabes, Santorini nos espera mañana por la noche… Piensa en eso cuando te sientas un poco nerviosa —me aconsejó con voz tierna.


    No pude evitar soltar un suspiro ante su comentario. Sabía que mi sueño era viajar a Grecia desde hacía años. Cada vez que recordaba que había planeado este viaje para los dos desde antes de saber lo de mi embarazo, la intensa alegría que sentía, tenía el poder de borrar todo tipo de preocupación. Pensar en el mar era mi remanso de paz. Imaginarme estando allí junto a la persona más importante para mí, era mágico.


    —Te adoro —dije a modo de despido.


    —Y yo.


    Me quedé unos segundos mirando el móvil. Necesitaba abrazarle, pero me conformé con rememorar sus palabras.


    Empezaba a ponerme nerviosa; la gente llegaría en cualquier momento y todo sería un caos, como venía siendo desde que anunciamos que nos casábamos en un mes. Pues bien, el día había llegado. Tenía la felicidad en la palma de mi mano y no pensaba dejarla escapar, ni mucho menos. Había tenido la tremenda suerte de encontrar a mi alma gemela, después de muchos fracasos sentimentales, y lo único que realmente deseaba era tener a mi lado a Ethan. Con él, todo tenía sentido.


    Cuando el timbre sonó, mi mente se fue bien lejos. A la playa. Al lugar donde pronto nos marcharíamos Ethan y yo para descansar las próximas tres semanas.


    ¿Quién no se relajaría con esa imagen?


    Ver la felicidad en la cara de todos, fue lo mejor del mundo. Mi padre y mi tío William junto a Brooke, vinieron a verme antes de tener que marcharse de nuevo a casa de mis padres. Al parecer iban a estar allí para recibir al resto de la familia que se alojaría con ellos ese fin de semana.


    Emily, Bryanna, Holly y Denise estuvieron dándome conversación durante todo el rato. Mis hermanas ayudaron en todo momento, y también pasaron buena parte de la mañana posando para las fotos. El tiempo iba pasando tan deprisa que apenas fui consciente de que se acercaba la hora a pasos agigantados. Antes de salir de casa, miré a mi alrededor, y lo único que lamenté, a pesar de que existía un abismo entre nosotras, fue la presencia de Ingrid. Habíamos sido amigas mucho tiempo y aunque fue invitada a la boda, no conseguí respuesta alguna, ni tampoco contestación cuando intenté llamarla.


    Haciendo balance de todo lo que había ocurrido este año, pensé que era un alivio y una alegría haber hecho las paces con mi prima Ruth, sin duda su presencia y la de mis tíos, era importante para todos. La familia era un pilar fundamental y más aún en días como hoy. También lo era, el hecho de haber pasado página: con Peter y con Brent. Para la nueva faceta de mi vida junto a Ethan, deseaba dejar todo eso en el pasado, donde pertenecía; encerrado en una caja destinada al olvido. Ya nada de eso tenía cabida en mi futuro, la experiencia nos hacía ser quiénes éramos, y yo estaba segura de ser por fin, la persona que deseaba. Tenía un gran porvenir, no me cabía duda alguna. La puerta que tenía ante mí era un nuevo comienzo, una nueva etapa, y estaba radiante de felicidad por contar con un compañero tan extraordinario a mi lado. El destino no podía haber preparado una unión más perfecta.


    


    [image: 11242-NN9XIB.jpg]


    


    Cuando solo faltaban unos minutos, ya me encontraba preparada para salir al jardín. Había flores por todas partes, amigos y familiares que se alegraban por nuestra felicidad y claro, mi padre me sostenía del brazo mientras Holly me daba unos retoques, y el fotógrafo inmortalizaba el momento.


    Mi hermana Daphne vino a mí con una tierna expresión que me conmovió.


    —Estás guapísima.


    —Tú también, cielo —le dije.


    Su sonrisa se amplió y suspiró de manera muy teatral y sentida.


    —¿Sabes hermana? Te he visto tan feliz junto a Ethan estas últimas semanas, que estoy convencida de que sí existe una pareja ideal para cada uno —declaró con la voz quebrada por la emoción—. Quién sabe, puede que yo también encuentre algún día a mi media naranja.


    Le acaricié las mejillas con cariño y la miré fijamente a los ojos.


    —Estoy convencida de que lo encontrarás.


    —¿Sí? —inquirió esperanzada.


    —Pues claro. Además, me encanta cuando te pones cítrica —bromeé con eso de las medias naranjas.


    —Venga ya —soltó a la vez que ponía los ojos en blanco y bufaba de manera poco femenina.


    —¿Quiere decir eso que, dejarás de escuchar canciones melancólicas?


    —Puede —dijo tras meditarlo unos segundos—. Pero no de escuchar a Taylor Swift. Eso nunca. Es mi cantante favorita.


    Sus alegres y chispeantes ojos me indicaron que en efecto, parecía que mi nueva relación, había causado un gran cambio en ella también. Era posible que con el tiempo, pudiera encontrar a alguien que la mereciera de verdad. Eso deseábamos todos.


    Dejamos la conversación para seguir luego y nos preparamos para comenzar.


    Caminamos hacia el altar cuando mi mejor amiga me lo indicó. Con una gran sonrisa, y mi ferviente deseo de ver a Ethan, me sentí empujada a ir más deprisa de lo que era aconsejable. Habíamos ensayado muchas veces cómo hacerlo, pero no podía contenerme. Mi padre apretó con suavidad mi mano enganchada a su brazo y me lanzó una mirada divertida.


    Al llegar junto a Ethan, no pude ver a nadie más. No podía creer lo dichosa y feliz que me sentía, y cuando nuestras manos se unieron, volví a sentir que el puzle que componía mi vida, era completo. Estaba segura de lo que iba a hacer, y si tenía que lamentar algo entonces, sería el haberme separado de él cuando apenas éramos unos adolescentes. Todo el tiempo que pasara con Ethan, sería poco para mí, porque nuestro destino era estar juntos. Ahora lo sabía. Su mirada azul y clara me decía sin palabras, que mis sentimientos eran correspondidos y mi corazón latió de júbilo.


    Nuestros votos fueron un claro reflejo de lo que albergaban nuestros corazones y las lágrimas acudieron a mis ojos al no poder contener la emoción que me producía el ser tan afortunada.


    Aquí nos encontrábamos, en un día en que nuestras vidas se unirían para siempre, rodeados de nuestros seres queridos, guardando un pequeño secreto que nos hacía sentir felices y nos vinculaba de por vida, y lo único que podía desear era que nada cambiara jamás. Que nada, nunca, estropeara lo más hermoso que me había pasado en la vida: encontrar y enamorarme del hombre de mi vida.


    Lo que aún me llenaba más, era ver que todos se alegraban por nuestra felicidad y eso sería siempre un recuerdo que guardaría en mi corazón.


    Fue un día perfecto.


    


    

  


  
    Capítulo 23


    


    


    


    El viaje no podía haber sido más extraordinario. Aunque me hubiera gustado quedarme para siempre en aquella preciosa playa, con la mujer más increíble que había conocido, también deseaba llegar a casa. No podía negar que mi preocupación por el embarazo de Amber, me llenaba de angustia. Antes de marcharnos, habíamos ido al médico para la revisión y también para quedarnos tranquilos antes de cruzar el Atlántico, pero sabía que encontraría el sosiego necesario cuando la rutina volviera por fin. Deseaba que tuviera un embarazo tranquilo en la casa que compartiríamos ahora y más al saber que íbamos a tener gemelos; una noticia inesperada que nos llenaba de alegría por partida doble, y nunca mejor dicho. Me alegraba de que al menos estuviera teniendo unos primeros meses muy estables, lo cual era poco frecuente, según nos habían hecho saber los médicos que nos atendieron. Eso, al menos, no me quitó las ganas de viajar, porque sabía que si lo hubiera cancelado, Amber se hubiera llevado un gran disgusto, y no quería que eso pasara por nada en el mundo.


    Sin duda, atesoraba muchos recuerdos que sería inolvidables, y tenía pensado inmortalizarlos con un regalo para mi mujer. Con la cámara había sacado cientos de fotografías, algunas de ellas sin que ella se percatara, y estaba preparando un álbum para que pudiera rememorar los fantásticos días que habíamos vivido.


    Llegamos al fin a casa, después de un viaje que pareció interminable. Amber, sin embargo, estaba radiante. Para no pensar mucho en el viaje, y evitar mareos, había cogido un libro que le recomendó su hermana Charlotte, y que al parecer era irresistible, porque no podía dejar de leer. Yo estaba más tranquilo así, mientras estuviera distraída.


    Todo el estrés que pudiera evitarle sería beneficioso para ella y para mí. El resplandor tan especial que parecía envolverla, me hacía quedarme embobado mirándola cada minuto del día y a veces, me costaba incluso creer que pudiera tener tanta suerte después de lo que habíamos vivido. En tan pocos meses, logramos formar una familia y alcanzar una felicidad plena, aunque a menudo aún lamentaba haberla hecho sufrir al comienzo de nuestra relación. Nunca me perdonaría por el daño que le hice al ocultarle la verdad, pero su cara constante de felicidad, ahora lo compensaba con creces. Si ella era feliz, yo también, y así sería siempre.


    Al entrar en casa a media tarde, Amber estaba tan cansada que la llevé en brazos hasta el dormitorio y, después de ponerla un poco más cómoda, quitándole el pantalón y los zapatos, se quedó completamente dormida.


    Aproveché para llamar a nuestros padres, y así evitar que se preocuparan. Tenía pensado pasar todo el día siguiente en la cama descansando, y satisfaciendo todos y cada uno de los caprichos de mi preciosa mujer. Llamé también a Max, que aunque se mostró algo enigmático hablando, no quise darle mayor importancia en este momento. Ya habría tiempo de hablar cara a cara. Si de verdad le preocupaba algo, podría contármelo cuando no estuviera tan agotado y con jet lag. Me sentí inquieto al colgarle el teléfono, pero no podía más después del viaje tan largo que habíamos hecho, solo me apetecía tumbarme en la cama junto a Amber y abrazarla hasta el fin del mundo.
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    Un ruido inesperado me despertó. Miré el reloj de la mesilla de Amber y vi que eran las diez de la noche. El teléfono estaba en modo vibración y miré la pantalla, era Dave. Sabía que volvíamos hoy de la luna de miel, como casi todos nuestros conocidos, pero me resultaba extraño que me llamara, sabiendo que después de un vuelo tan largo, lo normal era que estuviésemos en la cama. Debía de ser importante, así que salí del dormitorio y, aunque cuando llegué a la cocina, ya había colgado, decidí devolverle la llamada cuanto antes y volver a la cama.


    —Ethan, menos mal que me llamas —oí al otro lado de la línea—. Me acabo de enterar de algo importante y tenía que hacértelo saber. Es confidencial —añadió—, y además, procura no alterarte mucho cuando te lo diga.


    —Por favor, Dave, me estás poniendo nervioso. A ver, dime —le pedí.


    Oí un largo suspiro y contuve el aliento.


    —Me han dicho que, hace unas horas, Brent ha escapado de prisión —dijo con evidente preocupación. A mí se me heló la sangre al oír eso—. Verás, un colega de la prisión me dijo que recibió una visita hace tres días. No levantó sospechas hasta que al desaparecer, vieron el vídeo de seguridad. No se sabe de qué hablaban, solo que la mujer se llama Ingrid Davis y ahora nadie sabe dónde está ninguno de los dos.


    El nombre me resultaba familiar, pero estaba de los nervios y no caí en la cuenta a principio.


    Después de pensarlo unos segundos, me di cuenta de que era una conocida de Amber. Aquello no podía ser casualidad, de modo que se lo hice saber a Dave y empezó a atar cabos. Sin duda había escapado al enterarse de que nos habíamos casado, si no, ¿qué otra explicación podía haber?


    Respiré hondo y traté de no sacar conclusiones. Podría equivocarme.


    —Vale, pensemos con calma. Lo primero es poner seguridad a mis padres porque me preocupa que les haga una visita —respiré hondo varias veces y Dave no dijo una palabra—. Tú también deberías poner a salvo a la tuya hasta que le pillen y le encierren de nuevo —le rogué con desesperación.


    —Tranquilo. En cuanto lo supimos, nos vinimos a Richmond. Estamos en un hotelito a las afueras, y tanto tu padre como yo, estamos preparados para cualquier cosa —dijo con fría determinación.


    Estaba claro que Dave no olvidaba, cómo el padre de Brent, había podido herirle aquel fatídico día. Aunque me preocupaba aún más, que ahora, él hiciera daño a las personas más cercanas de sus posibles objetivos, es decir: yo.


    Además de despreciable, era un cobarde, y pensaba acabar personalmente con Brent si venía a por mí. Casi lo deseaba.


    Apagué las luces para ver mejor el exterior de la casa. Me acerqué a la ventana y sin mover la cortina, miré afuera sin cortar la llamada.


    —Hay un coche patrulla aparcado frente a la casa de Amber —dije, sin llegar a formular una pregunta.


    —Les avisé en cuanto vi que tu avión llegaba al aeropuerto. Quería contártelo todo para que no te llevaras una sorpresa y además…


    —Además, ¿qué?


    —Hay varias cosas que debes saber —carraspeó y guardó silencio unos segundos. Me dieron ganas de gritarle, pero me contuve a duras penas—. Brent ha ido al bufete esta tarde. Creo que esperaba encontrarme allí, pero hoy mandé a todo el mundo a casa por ese motivo. Lo malo es que Vicky volvió por alguna razón —declaró en voz baja, significativa—. El ruido alertó a varias personas que había en el edificio, cerca de las oficinas, pero cuando llegó la policía y la ambulancia… no pudieron hacer nada por ella.


    Solté una retahíla de palabrotas y maldiciones. Cuando me hube serenado lo suficiente como para hablar de manera coherente, volví a acercarme al teléfono al oído.


    —Había algo más, ¿no?—solté entre dientes. Por alguna razón, sabía que no era la única mala noticia.


    —Sí.


    —A ver si acierto. ¿Pensabas montarme una fiesta de bienvenida y ha quedado anulada? —pregunté con sarcasmo.


    Tuvo la precaución de no reírse. La verdad era que la situación era increíble, asombrosa, vamos. No podía creerlo.


    —Lo siento de veras, no quería amargarte la vuelta de vuestra luna de miel, pero no te llamaría si no fuera de vital importancia —se disculpó.


    —Lo sé —admití cerrando con fuerza los ojos—. Venga suéltalo —le dije en un tono conciliador.


    —Ashley ha recibido la noticia de lo de su hermana. Está muy afectada, y además, se acaba de enterar de que Vicky tiene una hija —hizo una larga pausa, y en ese momento, se me revolvió el estómago—. Estaba al cuidado de su canguro en ese momento, y la han traído con nosotros, justo antes de que nos marchásemos de casa.


    —Vaya, no tenía ni idea de que hubiera tenido hijos. ¿Es que estaba con alguien? —pregunté.


    —No —dijo tras un ligero titubeo—. Eso es precisamente lo que te quería comentar.


    —Vale, pero no sé qué tiene que ver todo esto conmigo.


    Un sudor frío me recorrió la espalda cuando terminé de hablar. Intuí lo que venía a continuación, pero no deseaba creerlo hasta que lo expresara con palabras. ¿Cómo podía ser?


    —Pues, aunque todo esto ha sido una sorpresa también para todos… hemos sabido que la niña es también tuya —concluyó finalmente.


    —¿Mía? ¿Cómo va a ser mía?—pregunté con un nudo en la garganta—. Yo nunca… —murmuré pensando en Amber, en los gemelos que tendríamos en unos meses—. Además, hace años que no estoy con Vicky, debe de ser un error —dije, deseando creer eso.


    —Nosotros nos hemos quedado igual de confusos —aseguró con suavidad—. Es mi sobrina y ni siquiera sabía de su existencia, pero debió de ocurrir cuando os separasteis, porque la pequeña tiene casi cuatro años.


    —Dios mío, esto es alucinante —espeté con ironía.


    —Quédate tranquilo, Emma estará con nosotros hasta que pase todo esto y ya verás… como todo irá bien —dijo, tratando de suavizar el golpe.


    Mi reacción, en cambio, fue mucho menos diplomática, y en parte lo lamenté por él.


    —¿Cómo puedes decir eso? Acabo de enterarme de que mi ex novia ha muerto y ha dejado a una niña que casualmente es mi hija… Si llego a saber que a la vuelta de mi luna de miel me iba a encontrar con este panorama, me habría quedado a vivir en Grecia —mascullé malhumorado.


    Hubo un silencio significativo al otro lado de la línea. Dave no sabía qué decirme y no era para menos. Esto estaba resultando ser una verdadera locura, y lo que más me preocupaba era tener que hacérselo saber a Amber. Me inquietaba pensar cómo se tomaría la noticia estando embarazada. No deseaba darle un disgusto, pero no podía ocultárselo. Lo principal era que estuviésemos a salvo del depravado de su ex marido, y pensé que lo mejor era que nos fuésemos de la casa cuanto antes. Estaba seguro de que esos dos no tardarían en hacernos una visita, si es que la mujer estaba con él.


    Dudaba que hiciera algo con la policía apostada en nuestra puerta, pero no me apetecía arriesgar.


    —¿Así que, Emma? —pregunté algo más sosegado.


    —Sí, pero oye, yo…


    —Da igual —le corté—, ya hablaremos de esto tranquilamente. Debo hablar con Amber, pero no sé cómo voy a contárselo sin que llegue a odiarme para siempre.


    Oí un ruido cerca de mí y al girarme, me quedé de piedra. Amber estaba allí, con el gesto contraído, y su preciosa frente arrugada ligeramente. Apreté los ojos con fuerza.


    —Hablamos más tarde —dije a Dave.


    —Suerte tío, todo se arreglará.


    —Sí —solté, sin estar seguro, para nada, sobre aquella afirmación.


    Colgué y me quedé quieto. Miré a Amber si saber qué había oído. Tan concentrado estaba con el teléfono, que no había notado cuándo bajó hasta situarse detrás de mí. Habría deseado prepararme mentalmente para darle la noticia, pero todo se había ido al garete.


    —¿Qué ha pasado, Ethan? ¿Quién era? —inquirió con un hilo de voz.


    —Ha llamado Dave.


    Le relaté lo ocurrido. Desde la fuga de Brent, a lo que había sabido de Vicky y esa niña que al parecer era hija mía. No se extrañó mucho ante esto último, lo cual me llevó a la conclusión de que había oído la conversación telefónica. Esperé a que lo asimilara, y al cabo de unos minutos, se acercó para abrazarme con fuerza.


    —Tienes razón, debimos quedarnos en Santorini.


    La apreté aún más fuerte contra mi cuerpo, como si mi vida dependiera de ello. Poco a poco, la tensión de nuestros cuerpos se fue disipando. Me separé unos centímetros de ella, aunque a desgana, pero debíamos hablar y yo tenía que explicarle algunas cosas.


    —Amber, quiero que sepas que yo no tenía ni idea de que Vicky se hubo quedado embarazada. Cuando rompimos, estuve varios años sin verla. Me enteré de que había cogido una excedencia y más tarde volvió al trabajo, pero nada más —dije con total sinceridad.


    —Lo sé —me dijo muy segura. Le miré extrañado—. Te he oído hablar con Dave, ¿recuerdas?


    —Ya, pero bueno. Necesito que quede claro —señalé.


    Me miró a los ojos durante un rato que me pareció eterno.


    —Confío en ti—sentenció—. Ha sido una gran sorpresa, pero supongo que estas cosas pueden pasar.


    —Eso parece —solté con cierto resquemor.


    No podía creer que alguien pudiera ocultar un secreto semejante. Por otro lado, la rápida aceptación de Amber me confundía, aunque en el fondo me alegraba de que al menos no se lo hubiera tomado tan mal como esperaba.


    Parecía afectarme más a mí. Claro que bien podía estar en estado de shock, como yo, y cuando lo pensara detenidamente, igual no lo veía con tan buenos ojos…


    Solo faltaba esperar. Había temas más delicados que solucionar.


    —Cariño, me parece que deberíamos hacer las maletas e irnos a un hotel a pasar la noche. Voy a llamar a Max para que contacte con sus amigos y pongan vigilancia en casa de tus padres también, ¿te parece bien?


    —Sí, por supuesto. Es una buena idea.


    Subimos arriba y empezamos a meter ropa en las maletas que estaban vacías, guardadas en el armario. Al final cogimos un par de ellas que no eran muy grandes, porque lo más seguro era que solo nos hicieran falta para un par de días.


    Cogí mi arma, y le pedí a Amber que llevara la suya cerca también. No le hizo mucha gracia, pero su seguridad lo era todo para mí, y no pensaba arriesgar su vida ni la de nuestros pequeños. Sabía que ella también pensaba lo mismo, porque la sacó de su caja de seguridad y la metió en el bolso sin titubear. La abracé con fuerza para intentar aliviar parte de la tensión que reflejaba su cara.


    —Todo irá bien —aseguré, más sereno de lo que en realidad me sentía.


    No lo tenía nada claro, pero hice lo posible por no dejar mis sentimientos al descubierto. En realidad, no sabía si le estaba mintiendo en este momento, pero preferí pensar que tenía razón, que saldríamos ilesos de esta situación.


    Bajamos la escalera y, cuando íbamos a alcanzar la puerta, la luz se apagó de repente. Amber soltó un grito ahogado y cogió con fuerza mi brazo. En voz baja le pedí que fuera hasta el salón y se escondiera tras el sofá mientras comprobaba que todo iba bien. A regañadientes, hizo lo que le pedía. Dejé las maletas apartadas a un lado, y cuando estuve seguro de que ella no correría ningún peligro, miré por la ventana. Un escalofrío muy desagradable me recorrió cuando vi a un tipo vestido de negro junto al coche de policía. Oí unos leves ruidos y pensé que lo más probable era que los hubiera matado usando un silenciador. De ese modo se libraba de la poca vigilancia que tenía la casa, y tenía vía libre para entrar. Una figura femenina caminó desde la entrada de la casa hasta el hombre, que no podía ser otro que Brent. Trabajo en equipo: ella cortaba la electricidad y él despejaba la zona, pensé con rabia. Aunque estuviera oculto como la última vez que intentó algo parecido, era fácil distinguirle por su forma de moverse.


    Una furia casi incontrolable surgió en mi interior, y tuve que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para no salir fuera y hacerle pagar por todo lo que había hecho, allí en mitad de la calle.


    Fue entonces cuando vi que la mujer era Ingrid, pude verla con relativa claridad y la recordé. Por un momento me resultó extraño, pero no había tiempo para preguntas, ya que se acercaban a paso lento. Distinguí, gracias a la claridad de las farolas de la calle, que Brent apuntaba a la mujer con un arma en la espalda. Estaba seguro de que lo hacía con toda la intención de que yo le viera, y cuando llamó a la puerta, no me quedó más remedio que abrirla, pues estaba claro que si no lo hacía, dispararía a Ingrid sin dudarlo y no quería que Amber presenciara una atrocidad como esa.


    Bien podía ser una treta, pero no deseaba arriesgarme.
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    Escuchaba voces desde donde estaba escondida. Me sentía completamente inútil, pero no sabía qué hacer. Ahora me arrepentía de haberle hecho caso a Ethan, porque no podría ayudarle si me necesitaba. Eché un vistazo por encima del sofá y me impresionó mucho ver a un tipo vestido de negro apuntando a mi recién estrenado marido, y a una mujer al lado del primero. Dos contra uno, qué injusticia.


    Como llevaba mi bolso encima, decidí mandarle un mensaje a Max, para explicarle de forma breve lo que ocurría, y pedirle que viniera cuanto antes. Con cierto reparo, cogí la pistola que Ethan me había regalado, y la metí en la cintura de mi pantalón, igual que le había visto hacer a él. Sentí un escalofrío al notar el helado acero en mi espalda, pero logré contener cualquier ruido. No quería que nadie saliera herido por mi culpa.


    Suponía que Brent había mandado a algún matón para hacernos daño, pero no iba a darle esa opción. Pondría a prueba lo que Ethan me había enseñado y no dudaría en disparar a quien quisiera arrebatármelo. Por una vez, me alegraba de haber dado esas clases de tiro, aunque al principio había tenido mis dudas.


    —¡Amber! —gritó una voz que conocía demasiado bien.


    Brent era aquél hombre. No sabía cómo no se me había ocurrido. Maldije para mis adentros y me levanté de mi escondite.


    —Sal de ahí, cielo. Y sobre todo —añadió con una voz espeluznante—, no hagas ninguna tontería. No queremos que esto sea aún más difícil, ¿verdad?


    Le miré con todo el odio que sentía por él. Sin embargo, enseguida sentí cierto malestar general, y pensé que tenía que reunir toda mi fuerza de voluntad para mantener la calma. No quería desmayarme y que por mi culpa sucediera algo terrible. Poner en peligro a Ethan o a nuestros bebés, sería imperdonable. Respiré hondo y caminé despacio. La luz que entraba por las ventanas, me desvelaron la identidad de la mujer que había junto a Brent: Ingrid. La miré con confusión y noté que las lágrimas brillaban en sus mejillas. Por un segundo me sentí furiosa con ella. ¿Estarían compinchados? Pero entonces vi que el desgraciado de mi ex, la apuntaba con una pistola de un tamaño que me provocaba escalofríos.


    Me detuve a una distancia prudencial, a pesar de que lo único que me apetecía era estar junto a Ethan, sin embargo, su expresión me pedía calma. Y en realidad, no sabía si lo conseguiría.


    —Ahora que tu nuevo marido está desarmado —soltó con una sonrisa siniestra—, es el momento de que te cuente a qué he venido. Después acabaré con esto de una vez por todas —sentenció.


    —¿Qué quieres? —pregunté con aparente tranquilidad.


    Temblé por dentro esperando su respuesta.


    —Te quiero a ti, nena. No tienes ni idea de lo que tuve que hacer para protegerte —espetó con furia. Cogió a Ingrid por un brazo y esta quedó frente a mí a unos pasos de distancia—. ¿De verdad crees que yo fui capaz de engañarte?


    —¿De qué me hablas? —pregunté confusa y molesta—. La verdad es que no entiendo qué hace ella aquí.


    —Te lo contaré, claro —dijo sin quitar la vista de encima a Ethan—. Le pedí a Ingrid que fingiera una aventura conmigo para así conseguir que pidieras el divorcio. Lo preparé todo para que te enteraras, no valía cualquier infidelidad. Tenía que ser tajante —relató muy concentrado—. Mi familia y yo nos metimos en algunos líos y te quería fuera de la ecuación para que no te hicieran daño. Creí que con el tiempo me perdonarías… pero no. Tuvo que aparecer “el nuevo” —soltó con desprecio—, y echarlo todo a perder. Destapando secretos y buscando venganza —siseó con furia.


    —¿Venganza? ¿Igual que tú cuando mataste a la mujer de mi hermano? —espetó Ethan con los puños apretados.


    Sentí oleadas de miedo recorrerme sin piedad. Pensé que en cualquier momento me desmayaría. Deseé ser lo suficientemente fuerte como para enfrentarme a la situación sin caer en la desesperación más absoluta, pero me costaba incluso mantener la respiración a un ritmo normal.


    —Sí, tu hermano —repitió Brent con cara de asco—. Supongo que está a punto de llegar, ¿no?


    Me miró con sorna y me sentí horrorizada al verme descubierta. No tenía ni idea de cómo lo sabía, pero estaba claro que él esperaba encararse con él también y suponía que yo le habría avisado. Seguramente deseaba ajustar cuentas del pasado.


    Al ver la expresión de Ethan, supe que estaba en lo cierto. Noté que estaba tenso, y esperé a que, en cualquier momento, saltara contra Brent. Decidí que actuaría enseguida si eso ocurría.


    —Relájate, Anderson —amenazó Brent con una voz siniestra—. Si das un solo paso, la pequeña señorita Davis caerá frente a tu mujer —añadió con desdén ante el apelativo—. No creo que quieras que ella vea algo así.


    Ethan relajó las manos y yo sentí de nuevo ese malestar que me envolvía. Respiré de forma pausada, intentando serenarme a pesar de que mi angustia crecía poco a poco.


    Ingrid seguía llorando sin decir una palabra. A pesar de que no era la mejor amiga que se podía tener, y que me había mentido durante años, no deseaba que le ocurriera nada malo. Miraba hacia el suelo en todo momento, no sabía si porque no se atrevía a mirarme a los ojos o porque también temía por su vida, claro que si era cómplice de Brent, no temería que le hiciera daño. Sin embargo, estaba claro que este no era el hombre que idealicé hacía años. El hombre que tenía delante era un monstruo, un ser abominable que estaba dispuesto a todo para conseguir lo que quería. Tenía que pararle los pies como fuera.


    —¿Por qué no dejas que Ingrid se vaya? —pregunté con voz aparentemente calmada.


    Mi pregunta hizo que Brent soltara una sonora carcajada. Me miró como si fuera estúpida, y me sentí más insignificante que nunca.


    —Vamos, rubita, no puedo hacer eso —dijo divertido—. La señorita Davis es mi seguro para que tu novio no se ponga agresivo conmigo. Ya he visto como se las gasta —comentó, lanzándole una mirada siniestra, oscura—, pero esta vez soy yo quien tiene la sartén por el mango.


    Ingrid soltó un quejido y enseguida imaginé que Brent había apretado aún más el cañón de la pistola contra su espalda. Ese desgraciado pagaría por todo el daño que estaba causando a mis seres queridos y conocidos, me prometí.


    —¿Por qué no solucionamos nuestros problemas al margen de ellas dos? —inquirió Ethan—. Creo que es muy poco caballeroso por tu parte usar a una mujer como escudo, ¿no te parece?


    —No me provoques, Míster-ojos-azules —siseó con furia—, porque puedo cambiar mis planes en un santiamén.


    —¿Qué planes son esos? —preguntó con curiosidad.


    Brent nos miró a uno y a otro, y esbozó una sonrisa espeluznante.


    —Ya que al parecer no puedo tener a Amber como quisiera, ninguno la tendrá —sentenció—. Podrás experimentar el dolor que sentí cuando tu querido hermano me arrebató a mi padre —sentenció.


    Todo mi cuerpo quedó paralizado, entumecido, en shock. Casi no podía ni pensar.


    Brent acababa de desvelar que su propósito al venir aquí era matarme para hacer sufrir a Ethan, y preferí no pensar en ello demasiado, para no caer redonda al suelo por el miedo paralizante que me recorría. Debía impedírselo, y me concentré en esa idea para poder pensar con algo de coherencia. Tenía que coger el arma que tenía en la cintura de mi pantalón, pero mis brazos parecían no querer responder.


    En ese momento, sonaron varios golpes en la puerta, seguido de un chasquido que anunciaba que alguien intentaba forzar la cerradura.


    —Creo que ya estamos todos.


    Brent le dio un fuerte golpe en la sien a Ingrid, y esta se desplomó. Ethan se adelantó unos pasos y evitó que la cabeza de esta se golpeara nuevamente contra el suelo. Solté un grito sin poder evitarlo, y vi con horror, que mi ex le disparaba varias veces al hombre que apareció en el umbral de la puerta: Max.


    Había dado varios pasos de manera involuntaria hacia la entrada, lo que me dejaba más cerca de Brent y justo en medio, entre Ethan y él. Me quedé quieta cuando Brent se giró para mirar en nuestra dirección.


    Pensé, por un segundo, que era la posición perfecta para que Ethan viera que llevaba mi revólver conmigo. Desde luego confiaba más en su capacidad para dar en el blanco. No me veía disparando a una persona de verdad, ya que en el Club de tiro, la cosa era muy distinta. Por otro lado, llamar persona a Brent, era todo un halago.


    Este me miró con la expresión desencajada propia de un loco, estaba furioso conmigo. Sabía que me mataría sin pestañear, cuando giró su arma y me apuntó a la cabeza. En ese instante noté cómo una mano rodeaba mi brazo izquierdo y con la otra, Ethan sacaba la pistola pero la mantenía oculta de la vista de Brent. No podía verle, porque estaba situado a mi espalda, pero deseé que actuara con rapidez porque de lo contrario, estaba segura de que mi ex apretaría el gatillo.


    —¿Qué es lo que decías? —se burló—. Ah, sí. Que un caballero no usa a una mujer como un escudo humano, ¿no?


    —Eso he dicho.


    Tiró del brazo por el que me tenía sujeta y me apartó de un empujón, dejando ver que no estaba en desventaja frente a Brent. Este miró incrédulo el arma que sujetaba Ethan. Sin pensarlo, apuntó de nuevo a mi cabeza y un segundo después, apretó el gatillo. Yo me agaché instintivamente. Se me revolvió el estómago al ese horrible ruido sordo. Todo fue como una escena a cámara lenta. Antes de caer inconsciente en el suelo, oí dos disparos más.


    


    

  


  
    Capítulo 24


    


    


    


    Desperté en una silenciosa y desconocida habitación en penumbra. Miré a mi alrededor, sintiéndome desorientada. Los monitores y estanterías, además de una más que evidente falta de decoración, me indicaron que estaba en el hospital. No sabía qué hacía allí, puesto que me encontraba bien, incluso descansada.


    Al cerrar los ojos, los recuerdos me inundaron y empecé a hiperventilar. Pensé en mis dos pequeños bebés y al tocarme la barriga la noté tan plana como siempre. Estaba de menos de catorce semanas, así que era un poco pronto para que se notara, sin embargo, un tremendo desasosiego se apoderó de mí. El monitor empezó a pitar de forma compulsiva y molesta, y eso me puso aún más nerviosa.


    Una enfermera entró enseguida.


    —¿Estás bien, querida?


    —No, claro que no —espeté—. ¿Dónde está mi marido?


    Ethan entró tan rápido que tiró lo que llevaba en la mano. La enfermera le amonestó con la mirada, pero él no le hizo ningún caso. Me cogió de las manos de manera posesiva y me besó la frente.


    —Por favor, señor Anderson —pidió la mujer de manera amable—, recoja la comida y procure que tome algo sólido. Vendré en un rato para hacerle otra revisión.


    Se despidió con un escueto «Hasta pronto», y una leve sonrisa dirigida hacia mí.


    —¿Cómo te encuentras, cariño?


    —Ahora mejor —aseguré, aunque seguía preocupada—. Recordé lo que pasó, creo —añadí insegura—, pero no qué hago en el hospital. —Tragué con dificultad y le hice una pregunta que me estaba atormentando—. ¿Ha pasado algo con los bebés?


    —Tranquila, mi vida. Estás muy bien, solo algo cansada por el viaje y todo lo ocurrido ayer.


    —¿Ayer? ¿Llevo en la cama veinticuatro horas?


    Ethan asintió con cara de circunstancias. Le pregunté qué había pasado con Brent y su expresión se contrajo. Quería que me recuperara del todo antes de hablar del tema, pero no se lo dejé pasar. Cuanto antes lo supiera, antes podría empezar a olvidarlo.


    —Bueno, si no queda más remedio… —suspiró de manera teatral, como si estuviera armándose de paciencia. Eso me hizo sonreír—. Resulta que ese tío tiene tan poca puntería como cerebro. Lo cual es bueno —concluyó con cierta satisfacción.


    —Ya, supongo que tu hermano no dirá lo mismo —comenté con tristeza.


    Las lágrimas se agolparon en mis ojos y vi que Ethan me miraba con confusión. No tardó en deducir qué estaba pensando, y empezó a negar con entusiasmo.


    Ahora, la que no entendía nada era yo.


    —Le disparó varias veces, pero Max tenía un chaleco antibalas —explicó con evidente alivio.


    —Oh, vaya —me llevé la mano al pecho y respiré más tranquila—. Menos mal.


    —Sí pues, no se lo recuerdes. Tiene varios hematomas y un cabreo monumental —cuchicheó con voz baja.


    Nos reímos aunque todo estaba demasiado reciente y la preocupación oscurecía el momento. Me levanté para ir al baño y mientras, Ethan me relató lo ocurrido.


    La policía llegó alertada por algún vecino. Después de ver el panorama, me trajeron al hospital a mí, a Max y a Ingrid. Ethan no quiso permanecer lejos de mí y ambos vinimos en la ambulancia.


    Los demás prestaron declaración en la sala de espera y al parecer, Max no quería ni oír hablar sobre ingresar para recuperarse del todo. Se marchó a casa para descansar aunque según le había dicho a Ethan, vendría a verme en cualquier momento.


    Todos nuestros conocidos sabían que habíamos vuelto de la luna de miel y nuestros móviles echaban fuego. Estaba segura de que mis padres querrían saberlo todo, y al no haber respondido, estarían preocupados. Debía llamarles, pero si llegaban a enterarse de que estaba en el hospital, seguro que les daba un ataque, y no era plan de asustarles.


    Ethan habló con sus padres y con Dave. Les relató de forma breve lo ocurrido y, después de pasear de un lado a otro de la habitación, logré que se quedara un rato sentado a mi lado algo más relajado.


    Hice varias llamadas y no falté a la verdad cuando les dije a mis padres, que estaba muy cansada y que necesitaba unos días para recuperarme antes de recibir visitas. Lo aceptaron sin hacer muchas preguntas, para mi sorpresa, pero quien insistió en venir a verme fue Holly, que estaba segura de que algo ocurría, porque llevaba casi dos días enteros sin mandarle un mensaje para contarle cómo estaba. Iba a ser la madrina de los gemelos y usó esa baza para que al fin le confesara lo que había pasado a nuestra vuelta.


    Al principio se puso histérica, pero tras asegurarle una y otra vez que todos estábamos bien, se despidió con un «Te veo en un rato». Quise replicarle que no hacía falta que viniera, pero fue imposible, ya había colgado.


    Me puse a comer lo que Ethan había traído en una bolsa de papel: varios sándwiches de queso, una ensalada y dos zumos. Bromeó con que podría haber traído cerveza, pero que había hecho lo mejor para no tentarme, ya que debía hacer vida sana mientras estuviera embarazada.


    Yo le respondí poniendo los ojos en blanco, algo cansada de las restricciones, y el ambiente se relajó tanto, que por un momento, nos olvidamos de lo ocurrido.


    La enfermera entró en la habitación y celebró que estuviera comiendo algo. Después de unos minutos de pruebas y millones de preguntas, declaró que me encontraba muy bien, pero que debía descansar lo máximo posible.


    Me darían el alta por la mañana.


    Max llegó poco después de que esta se fuera y a los pocos minutos también Holly. Hablamos de lo ocurrido una vez más para explicarle lo que había pasado, y que Max conociera también algunos detalles, ya que estaba siendo atendido por los paramédicos, cuando Ethan prestó declaración.


    Max tuvo que explicar su intervención de forma breve, porque no tenía mucho que contar en realidad.


    Se alegró de que todo hubiera acabado bien y Holly le miró con mala cara. A ella le estaba costando mucho más asimilar lo ocurrido, claro que al verme tan animada y repuesta, empezó a relajarse poco a poco.


    Se quedaron un buen rato hasta que la enfermera les dijo que era momento de dejar descansar a los pacientes de la planta. Al parecer estábamos haciendo tanto ruido que muchos se habían quejado, de modo que nos despedimos hasta el día siguiente. Ambos prometieron venir a recogernos y para evitar que una vez más empezaran a discutir, les alenté a venir juntos.


    Holly me miró con una expresión furibunda cuando le dije que sería buena idea que Max la recogiera para venir aquí, pero cuando le recordé que yo estaba en el hospital convaleciente, solo me hizo falta poner cara de pena para convencerla a duras penas.


    —¿Chantaje emocional? —masculló ella con una sonrisa reticente.


    Me sentí un poco culpable, pero no lo bastante para retractarme, y al final aceptó.


    Le pedí a Ethan que se marchara a casa a dormir, pero su expresión dolida, me hizo saber que no me iba a dejar por nada del mundo. De manera egoísta, deseaba que no me dejara ni un instante, pero también me pesaba que tuviera que dormir en un sofá tan incómodo. La cama donde yo estaba tumbada, era tan estrecha, que dudaba que hubiera sitio para los dos, incluso de lado. Después de varios intentos, desistimos.
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    Por la mañana temprano vino la enfermera a darme el alta. Me dijo que tenía un par de horas para recogerlo todo, cambiarme y dejar la habitación. Ethan había ido a por unos cafés y cuando volvió, nos los tomamos con tranquilidad.


    Le mandé un mensaje a Holly para avisarla y dijo que ella llamaría a Max al móvil. Eso me llamó la atención, pero no le dije nada. Lo único que deseaba era salir de esta deprimente habitación. Aunque para ser sincera, tampoco me apetecía mucho ir a casa. Tras lo ocurrido, me estaba planteando la posibilidad de venderla y comprar una entre los dos. Una casa al margen del pasado, donde criar a nuestros hijos y ser felices sin recuerdos amargos. Era algo que debíamos hablar, aunque lo importante ahora, era intentar volver a nuestra vida.


    Max y Holly no tardaron en aparecer. Nos ayudaron con las pocas cosas que llevábamos y fuimos directos al coche que Max había dejado en la puerta. Estábamos ya en marcha cuando alguien me llamó por mi nombre. Miré hacia atrás y vi a Ingrid saliendo del hospital con un hombre al que no conocía de nada. Me puse algo nerviosa, pero bajé del coche ante la atenta mirada de los demás. No parecían felices de ver que iba a su encuentro, pero debía aclarar un par de cosas.


    —Hola.


    —Hola Amber. Lo siento, no quiero molestarte, pero quería disculparme contigo —dijo con cautela.


    —Tranquila, está bien. Aunque solo quiero irme a casa para descansar —dije con sinceridad.


    —Claro, igual que yo —me dijo algo nerviosa—. Mira, te presento a Paul Thompson.


    Nos saludamos con la mano. Comprendí que era el hombre que Denise mencionó cuando nos dijo que nuestra amiga se había marchado a Baltimore a vivir. Hizo mal en volver, pensé.


    —¿Qué tal estás? —inquirió este—. Ya me dijo Ingrid que un tipo os atacó a las dos —dijo con preocupación.


    Me di cuenta de que Ingrid no le había contado la verdad, pero no quería ser yo la que lo sacara de su error. Al fin y al cabo, Brent la había tratado fatal, y si era cierto lo que me dijo, ella había actuado para protegerme de algún modo. Aunque no era mi mejor amiga y, por su forma de ser, a veces era algo insoportable, no podía tratarla mal después de que su vida hubiera peligrado de un modo tan cruel, y además, por mi culpa.


    —Sí, pero ese impresentable ya no nos causará más problemas —concluí.


    Tragué saliva con dificultad al recordar lo que Ethan me había contado: que había tenido que dispararle para que no me matara a mí.


    No sentía pena por él, pero la situación era horrible. Claro que todo lo relacionado con Brent estaba impregnado con ese halo de mentiras y maldad.


    —Me alegro —admitió, mirando a Ingrid con ternura.


    El tal Paul no sabía lo que decía, claro que él pensaba que su novia había sufrido solo un contratiempo, y en verdad era mejor dejarlo estar. Asentí con la cabeza sin decir nada.


    —Oye, sé que hemos estado sin vernos un tiempo y lo siento —declaró Ingrid—. Denise ya te dijo que me fui a vivir con Paul a Baltimore, y no he venido a Richmond desde hace tiempo, pero deberíamos quedar un fin de semana para ponernos al día.


    —Claro, cuenta con ello.


    Nos despedimos con un abrazo, durante el cual, Ingrid aprovechó para hablarme, lejos de su novio.


    —Espero que puedas perdonarme —me susurró al oído—. Cuando Brent me pidió ayuda hace años, no pude negarme porque no quería que te hicieran daño. Me dijo que lo hiciera por mi amistad contigo, igual que cuando me pidió que viniera hace un par de días. No podía imaginarme que se convertiría en semejante monstruo.


    —Tranquila, ya ha pasado todo —le aseguré cuando nos separamos.


    Su novio nos observaba de cerca con preocupación pero nos dejó intimidad.


    —Me hizo prometer que no te diría nada, pero hace unos meses quiso que le ayudara para que volvieras con él. Ha sido un imbécil conmigo desde que me negué —me explicó muy seria—. Sabía que ya no le querías, y no me apetecía hacerle otro favor, así que cuando conocí a Paul, no dudé en marcharme. Creí que así estaría libre de él —dijo con una mirada triste.


    —Siento que te vieras envuelta en todo este asunto. La verdad es que tampoco podía imaginarme que estuviera tan desequilibrado.


    —Ya.


    —Oye, sé que no es asunto mío, pero creo que deberías contarle la verdad —continué hablando en voz baja para no llamar la atención de Paul—. Se ve que se preocupa por ti.


    Sonrió y se le iluminaron los ojos.


    —Creo que he encontrado a uno de los buenos —sonrió.


    —Yo también —le dije mirando a Ethan en el coche.


    —Enhorabuena, por cierto. Estoy segura de que seréis muy felices.


    —No me cabe duda.


    Sin poder evitarlo me toqué la barriga y vi que Ingrid abría mucho los ojos al darse cuenta.


    —Oh, vaya, ¿estás embarazada?


    —Sí —afirmé ilusionada.


    Me dio un fuerte y abrazo. Lo sentí como el más sincero que nos habíamos dado nunca. Pensé que era cierto que de todas las malas situaciones se podían sacar cosas buenas. Tras lo ocurrido, Ingrid y yo podríamos dejarnos de malos rollos y volver a ser amigas como lo éramos hacía años, antes de que Brent apareciera en mi vida y tanto nuestra relación como la distancia, hiciera mella en nosotras.


    —Tengo que irme, pero estaremos en contacto —me dijo.


    —Por supuesto.


    Nos despedimos con la mano y al darme la vuelta para caminar hacia el coche, vi que Holly también la saludaba. Sabía que lo hacía más por educación que por otra cosa, porque, desde que nos enteramos de la supuesta aventura entre Ingrid y Brent, nada había vuelto a ser igual para ellas tampoco.


    Traté de no darle más importancia al asunto, me subí al asiento de atrás con Ethan, y nos cogimos de la mano. Era un gesto que me reconfortaba.


    Max condujo en silencio, pero a los pocos minutos nos preguntó qué rumbo queríamos que tomara.


    —Necesito ir a casa a coger algo de ropa, pero me gustaría quedarme en tu casa —dije mirando a Ethan.


    —Me parece un plan excelente —convino alegremente.


    —Bien, yo os dejaré intimidad y me iré a un hotel unos días.


    —Max no hace falta —le dije sintiéndome mal—. Vamos, no pasa nada porque estemos los tres viviendo bajo el mismo techo unos pocos días.


    —Puedes quedarte en mi casa si quieres —ofreció Holly sorprendiéndonos a todos.


    —¿Lo dices en serio? —preguntó Max con evidente incredulidad.


    —No sé qué tiene de raro, mi casa es lo bastante grande como para que no tengamos que vernos si no queremos —soltó algo molesta.


    —Vale, ¿por dónde está?


    —Frente a la estación de bomberos, no muy lejos de la casa de Amber —explicó.


    —Pues si de verdad no te importa… me parece bien —comentó Max, antes de quedarse en silencio unos segundos. Miró por el espejo retrovisor antes de continuar—. Ahora estáis casados y además, necesitáis espacio para hablar de muchas cosas. Es mejor que tengáis intimidad —añadió como si nada.


    Ethan y yo asentimos al mirarnos y obviamos la clara invitación de mi mejor amiga; nosotros debíamos abordar otro tema más importante. Estaba claro que teníamos que hablar sobre qué hacer con esa niña de cuatro años que al parecer era su hija. Yo se lo había comentado a Holly durante su visita al hospital, pero era cierto que teníamos que pensar cómo darle la noticia al resto de la familia. No sabía qué pensarían mis padres, pero lo que estaba claro era que no iba a permitir que esa pequeña criatura tuviera que sufrir de ningún modo. Aceptaríamos la responsabilidad, y estaba convencida de que si se parecía solo un poco a su padre, me encantaría desde el primer día.


    Nos miramos. Las palabras sobraban porque estaba claro que aunque la situación no era como la habíamos imaginado, Ethan y yo tendríamos lo que tanto ansiábamos.


    —Seremos una gran familia.


    —Estoy convencido. No perfecta —bromeó Ethan—, pero grande.


    Puso su mano sobre mi vientre y me miró con lágrimas en los ojos. Se acercó hasta que sus labios rozaron los míos y a pesar de que no estábamos solos, ni en el lugar más cómodo del mundo, sabíamos que nuestro amor y cariño, podría con todo. A partir de ahora, seríamos felices sin obstáculos.


    —Te quiero —susurré.


    Ethan acarició un mechón de pelo que me rozaba la mejilla y sus ojos brillaron.


    —Yo también, princesa.


    


    

  


  
    Epílogo


    


    


    


    Acción de gracias había quedado atrás.


    También lo hicieron los últimos días de clase antes de las vacaciones de Navidad, y tan solo quedaban unas horas para Nochebuena.


    Qué rápido pasaba el tiempo.


    Haciendo balance de este año, llegaba a la conclusión de que había sido el más intenso y afortunado de mi vida. A pesar de todos los contratiempos, sorpresas y revelaciones… podía decir con absoluta convicción, que mi vida había dado un giro completo de 360 grados. Y había sido para bien. Tenía una familia propia e increíble con la pequeña Emma, y solo faltaban seis semanas para aumentarla, y así convertirnos en familia numerosa. En pocos meses había logrado lo que había deseado toda mi vida, y había llegado como una exhalación, pero sin duda, era algo extraordinario.


    La vida a veces sorprendía del modo más misterioso. Tenía cosas buenas y cosas malas, pero lo que debíamos hacer, sin duda, era abrazar aquello que nos hacía felices y tratar de luchar contra lo que nos hacía daño. Y lo más importante, era hacer todo eso junto a la persona que nos hacía sentir mariposas en el estómago.


    Con un poco de suerte, el destino intervendría para poner frente a nosotros a nuestra media naranja, nuestra alma gemela y debíamos ser lo bastante valientes como para aferrarnos a ese momento, y no dejarlo pasar de largo.


    Pudiera ser que esa persona no tuviera en común con uno mismo, tanto como otras personas, pero no contaba tanto, como lo que nos hacía sentir, lo que aportaba a nuestra vida, lo que hacía por nuestra felicidad.


    Yo tuve la suerte de encontrarla y, a pesar de los contratiempos, haber sabido apreciar qué era lo que de verdad importaba en esta vida: los sentimientos y el amor.


    Dejé de soñar despierta cuando tocaron al timbre y trajeron la compra a casa.


    Aún no me acostumbraba a vivir en la casita de Ethan. No lo sería por mucho tiempo, ya que al vender la mía, habíamos estado buscando otra que no quedaba muy lejos y sin duda fuera perfecta para nuestra familia en aumento. Le pedí al repartidor que entrara las pesadas bolsas a la cocina y cuando iba a negarse, se dio cuenta de mi gran problema. Estaba tan gorda, con mi embarazo de gemelos, que bien podía hacerme pasar por una de esas pelotas de yoga.


    Hizo lo que le pidió sin rechistar. Le di las gracias, junto con una propina y se marchó. Mi madre no tardaría en llegar para ayudarme a prepararlo todo, así que me limité a limpiar un poco la mesa y colocar más sillas para los invitados.


    El salón no era muy grande, pero nos apañábamos. Al fin y al cabo, solo vendrían mis padres, mis hermanas, los padres de Ethan, y por supuesto Max y Holly. Aunque estos dos afirmaban no ser pareja formal, se les veía juntos más veces que a nosotros como matrimonio. A nadie se le ocurría decir nada al respecto, porque enseguida se ponían a la defensiva, pero lo que sí estaba claro, era que hacían una pareja muy atractiva. Cuando dejaran de fingir que no se soportaban, serían muy felices, mientras tanto, me alegraba que parecieran pasarlo bien juntos. Eso significaba varios puntos a favor de lo suyo. A pesar de que la mayoría del tiempo, estuvieran discutiendo por algo.


    Fueron llegando más personas a casa y empezamos a preparar la cena. Yo tenía que sentarme a descansar cada poco rato, pero hacía lo que podía para que todo fuera muy especial.


    Mi felicidad fue completa cuando Ethan llegó con Emma. Eran como dos gotas de agua. Desde el principio, nuestra relación con la pequeña había sido inmejorable, era una niña muy especial y tan cariñosa como su padre. Cada día me alegraba más de su llegada, y sabía que Ethan pensaba lo mismo, lo que era un alivio, porque no me hubiera gustado perderme esa experiencia a su lado.


    Se acercaron al sillón donde estaba sentada para descansar un poco; Emma permaneció de rodillas junto a mis piernas y apoyó su cabecita en mi pierna, como solía hacer siempre, para que le acariciara su pelo castaño. Ahora me costaba horrores hacerlo, pero merecía el esfuerzo para ver la sonrisa tan cariñosa que me dedicaba. Mi adorable marido me dio un beso en los labios que hizo que me estremeciera. Tenía el poder de hacerme sentir deseable incluso con la enorme barriga que me impedía verme los pies.


    —¿Qué tal, cariño?


    —Bien. Tan redonda como siempre.


    —Me encanta que estés tan en forma —se burló.


    —¿Redonda? —pregunté con una amplia sonrisa, siguiéndole el juego.


    —Claro, esa es una forma, ¿no?


    Nos reímos y los demás se carcajearon a nuestra costa, al parecer habían oído la famosa broma de Ethan, puesto que la soltaba a la menor oportunidad, y eso siempre significaba un rato de risas para burlarse de mí. Pero era algo que no me importaba. Estaba tan feliz, que lo demás me daba igual. Además, adoraba la manera que tenía Ethan de sacarme una sonrisa a cada momento.


    Esperaba que eso no cambiara jamás.
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    La primera semana de enero, los pequeños Michael y Christie, vinieron al mundo. Parecía que todos los que entraban en la habitación del hospital, acababan entre lágrimas, emocionados y felices. Mis padres sostenían a los pequeños en sus brazos, mientras Ethan y yo les sacábamos fotos para el recuerdo. No podía ocultar lo mucho que me gustaba verles hacer de abuelos, y me alegraba aún más saber, que aceptaban a la pequeña Emma como una más de la familia. Todos habían sido muy comprensivos con el asunto, sobre todo, después de enterarse de lo ocurrido. Algo que no había trascendido demasiado en la ciudad, para nuestro alivio. Resultaba más fácil dejarlo estar.


    Recibimos visitas de todos nuestros amigos, familia y también algunos alumnos acompañados por sus padres. Acabé llorando como una magdalena cuando varios de ellos decían con tristeza, que me echarían de menos en el colegio, ya que hasta el curso siguiente no me incorporaría. Hubiera cambiado eso, pero resultaba bastante complicado con dos recién nacidos en casa y una niña de cuatro años.


    Esa noche se llevaron a los bebés a las incubadoras, donde permanecerían esa noche, solo para asegurarse de que todo estaba bien, y cuando llegaron Max y Holly, se llevaron a Emma a cenar algo para darnos intimidad.


    Había sido un día intenso y feliz, y estaba claro que mi vida con Ethan sería siempre así: intensa, feliz, llena de sorpresas y maravillosa.


    —¿Te he dicho hoy lo mucho que te quiero por formar parte de mi vida? —inquirió con ternura.


    —¿Te he dicho yo lo que te amo por ser tan paciente, cariñoso y atento conmigo? —pregunté yo.


    Se llevó la mano a la barbilla y fingió pensarlo.


    —Eso creo.


    —Pues te lo vuelvo a repetir —le dije echando mis manos a sus hombros para acercarle a mí, ya que en la cama, no podía moverme demasiado—. Te quiero.


    —Yo te quiero más.


    —Imposible —declaré yo, con una amplia sonrisa.


    Nuestros labios se unieron con un suave roce.


    Solo nos hacía falta una mirada cargada de promesas, de cariño y amor, para decir sin palabras todo lo que sentíamos el uno por el otro. Nuestros corazones latían al unísono y así sería para siempre.


    Por fin nuestra vida común, era como la habíamos soñado. Y lo más importante: éramos una gran familia llena de alegría y amor.
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